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CAPITULO I . 

DESCONTENTO DEÍ, EJERCITO—ESPÍAS T L . ^ O A L T ^ A 
— P A Z CON LA EEPUBLICA — EMBAJADA DE. M o -

TEÜCZUMA. 

(1519.) 

D<jseoso¡Cort¿s de esparcir el terror del nombre 
castellano persiguiendo sin cesar al enemigo, al dia 
siguiente de haber enviado la nueva embajada á 
Thxcalan, se puso á la cabeza de unos pocos de ca-
ballería, para secorrer los paises inmediatos. Esta-
ba á la sazón enfermo de calentura, 1 y tanto ésta 
como una purga que habia tomado, apenas le de-

1 El efecto de la purga, no obstante que babia ?ido tomada en 
dosis oscesiva, según dice el T> ismo Bernál Diaz, se suspendió duran 
te aquella espedid m; lo cual no tiene Gomara por milagro aun que 
sí el P . Saudoval. (Hist. de Carlos Y , tomo I , pag. 127.) Solía 
desnuca de un esrrupulísimo eximen de esta árdua materia, decide 
la cuestión (cosa que parecerá estraña, ¡contra el padre bandovaü 
Conquista, lib. 2, cap. 20. 



jaban fuerzas para tenerse en la silla. Era fragoso 
el país y corrian de las heladas cumbres de las mon-
tañas, vientos tan penetrantes que traspasaban e^ 
ligero vestido de las tropas y crujian á caballos y 
ginetes: cuatro ó cinco de los primeros se enferma-
ron, y el general temiendo no fuesen á perecer lo® 
mandó otra vez al real. Los soldados desalentados 
por aquel mal agüero, quisieron disuadir al general 
de que prosiguiese; pero éste les respondió: "que 
peleaban bajo la bandera de la cruz, y que Dios es 
mas fuerte que la naturaleza;" 1 con lo que conti-
nuaron.su marcha. 

Llegaron á países en que se ofrecian los variados 
objetos que otras veces: áridas colinas y cultivadas 
llanuras, cubiertas en abundancia de lugirejos [y 
<iiudades, algunas de ellas situadas en la frontera 
ocupada por los otomíes. Siguiendo la máxima ro-
mana, perdonaban á los enemigos q i e se sometian 
sumisamente, y por el contrario, ejercían completa 
venganza contra los que les oponían resistencia, y 
siendo éstos muchos, dejaron señalado el camino 
por el incendio y la devastación. Después de una 
corta ausencia regresaron i su campamento, carga-
dos del botin de su prov chosa espedícion. Habría 
ido mas honroso para Cortés, no haberse conducí-

1 "Dios es sobre natura." Relación saturnia do Cortés, en Lo-
renzana, pág. 54. 

do con tanto rigor; pero Bernal Diaz imputa aque-
los excesos á los indios aliados, á quienes era impo-
sible contenerse en medio de la embriaguez de la 
victoria. 1 Que se imputasen á quien quiera que 
fuese, poco cuidado daba al general, quien en una 
de sus cartas al emperador Cárlos V, confiesa que 
como peleaba bajo la Señal de la cruz, 2 por I a v e r * 
dadera fe y en honra y servicio de Sus Altezas, e1-
cielo coronaba con el triunfo sus batallas, en las 
qus morían multitud de infelices, y muy poco pade-
cían los cristianos 

. Losfcconquistadores cristianos, si hubiéramos de 
juzgar por sus escritos, no obraban por ningún mo-
tivo mundano, sino que peleaban como soldado» de 
la Iglesia defendiendo la santa causa del cristianis-
mo; mas lo raro no es eso, sino que del mismo mo -
do piadoso los juzguen casi todos los escritores na . 
cionales de tiempos posteriores. * 

1 Hist. de la Conquista, cpp. 6 4 . - N o así Cortés, quien con-
fiesa doscardamente que " q n f m ó d i t z P u t b l f ' , ( 5 l d ' , P T S i 
reverendo comentador, especifica las ciudades indias destruidas en 
aquellas «^pediciones. Viages, págs. I X , X I . 

2 La famosa bandera del Conquistador, con una cruz por divi-
sa, todavía se conserva en México. 

3 " E como traiamos la bandera déla Cruz é empuñábamos por 
nue tra íá y por servicio ae vuestra Sacra M «gestad, en. su muy rea. 
ventuia nos dió tanta victoria, que les matamos mueba gente sin 
que los nuestros recibiesen daño alguno." Ibidem, ubi supra. 

4 "Y ué cosa notable, exclama Herrera, con cuánta devocion y 
humildad volvian todos alabando á Dios que tan milagrosas victo-
rias les daba; de donde se conocía claro que los favoreoia con su di-
vina asistencia." 



A su regreso al campamento, encontró Cortés nue-
vos motibos de disturvio y descontento entre los 
soldados. Su paciencia se habia agotado por los ri-
gores y fatigas á que se habian visto sujetos y cuyo 
término LIO alcanzaban á ver. Las batallas que ha-
bian ganado contra tan tremendos enemigos, no ha-
bian mejorado su condicion ni en un áspice: "veian 
como cosa de risa," según dice el soldado viejo tan-
tas veces citado, "su llegada á México," 1 y la pers-
pectiva de una guerra interminable con el pueblo 
feroz entre el cual estaban arrojados, les infundía 
profundo terror y desaliento. 

Entre los descontentos habia algunas de esas 
personas vanas y frivolas de las que se encuentran 
en todo campamento y que como ligeras brújulas 
salen á la superficie y se hacen visibles á la me-
nor revuelta. En su mayor parte eran del an-
tiguo bando de Yelazquez y tenían posesiones en 
Cuba, sobre la cual arrojaban una mirada mas y mas 
triste conforme iban alejándose de ella. Aguarda-
ban al general, no para hacerle un m^tin, pues to 
davía se acordaban de la dura lección que les habia 
dado en Villa Rica, sino para rogarle corno á su 
hermano y compañero de aventuras. 2 Este tono 

1 "Porque entrar á México, teníamoslo por cosa de risa á causa 
d e pas grandes fuerzas." Cap. 66. 

2 Bertial Diaz rechaza con indignación el cargo de que aquello 
fuese un raotin, como Gomara lo califica. "Las palabras que 1' de-
cian eran p o r f í a de aconsejarle, y porque les parecía que eran bien 

de familiaridad sentaba perfectamente al espíritu 
de igualdad con que se veian recíprocamente unos 
á otros, todos los que habian tomado parte en aque-
lla empresa. 

Dijéronle que sus padecimientos no eran para ser 
soportados por mas tiempo- que todos habian reci-
bido una herida, y la mayor parte, dos ó tres: que 
desde que habian salido de Veracruz habian pereci-
do ya de esta, ya de otra manera, mas de cincuenta; 
que si una bestia de carga tenia una vida mas fa t i -
gosa que la suya, pues siquiera la primera, cuando 
llegaba la noche se entregaba al descanso; pero ellos 
combatian y velaban de día y de noche: que en 
cuanto á conquistar México era locura solo pensar-
lo, porque si la republiquilla de TlaXcalan les habia 
hecho tanta resistencia ¿qué no seria de temer del 
gran imperio de México? Que ya que habia una 
tregua de paz, querían aprovecharla volviéndose á 
Veracruz, bien que la flota habia sido echada á p i -
que; por cuyo acto de audacia sin ejemplo ni aun 
en los anales de Roma, el general era responsable 
de la suerte del ejército entero : finalmente, que 
aun quedaba un buque, que se podia enviar á Cuba 
á pedir refuerzo y que luego que éste llegase quizá 

dichas, y no por otra vía, porque siempre le siguieron muy bien y 
lealmente; y no es mucho que en los ejércitos algunos buenos solda-
dos aconsejen á su capitan, y mas si se ven tan trabajados como lio* 
sotros andábamos." Ibid, cap, 71. 
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se pondrían en aptitnd de emprender nuevas ope-^ 
raciones militares con alguna [esperanza de buen 
éxito. 

Cortés les escuchó, sin que se mostrase en su 
semblante la menor turbación, y en vez de contes-
tarles agriamente ó de desechar sus súplicas, les re-
plicó on el mismo tono de familiaridad soldadesca, 
que ellos habian afectado. Díjoles que habia gran 
fondo de verdad en lo que acababan de decirle: 
que los trabajos de los españoles eran grandes, ma-
yores que los de ningún héroe griego 6 romano; pero 
que tanto mayor seria también la gloria que les cu-
piese: que muy á menudo se habia llenado de ad-
miración al ver á aquel puñado, circundado de mi-
llares de bárbaros, y que conocía aue solo los esna-
ñoles eran capaces de triunfar de tan formidables 
enemigos; sin que pudiese menos de creer que les 
ayudaba el brazo del Altísimo; que ¿co'mo podian 
desconfiar de seguir contando con su auxilio, cuan-
do por su causa combatían? Que ciertamente habia 
sido trabajosa su vida; perc que tampoco debían 
aguardársela de ociosidad y pasatiempo, pues ya en 
otro tiempo les habia dicho que la gloria solo era 
recompensa de la fatiga y el peligro, en el que le 
harían la justicia de confesar que habia tenido su 
parte (que era muy verdad, añade el historiador 
que oyó y refiere este diálogo). Continué dicién-
doles: si bien hemos encontrado riesgos, siempre 

DE MEXICO! I I 

hemos salido victoriosos: aun en este, momento, la 
abundancia que hay en nuestros realeo, es debida 
á nuestros riunfos: en breve veremos ¡í los tlaxcal-
tecos implorando humildemente nuestras paces; de-
mas que es imposible retroceder, porque hasta las 
piedras se alzarían contra nosotros, y los triunfan-
tes tlaxcaltecas nos arrojarían hasta las orillas de las 
aguas. ¿Cdmo reirían los mexicanos al ver en qué 
vinieron á parar nuestros fieros y vanaglorias? Nues-
tros primer. 5 amigos se tortearán en enemigos nues-
tros, y los totonecas para desarmar la venganza de 
les aztecas, de quiene3 ya no podemos defenderles, 
se unirán al alzamiento general. No nos queda otra 
esparanza sino continuar nuestra marcha: yo os rue-
go que acalléis vuestros nimios temores, y que en 
vez de fijar vuestas miradas en Cuba, las fijéis en 
México, ese grande objeto de nuestra empresa. 

Mientras pasaba esta conversación, fueron llegan-
gando algunos otros soldados y circundando al gene-
ral: los primeros, alentados por la preséncia de sus 
camaradas y por la condescendencia del general, 
replicaron que estaban muy ágenos de haberse con-
vencido: que otra victoria como la última, seria su 
completa ruina y que ir á México seria ir al mata-
dero. Por último, agotada la paciencia del general, 
corté la disputa recitando un verso de un. antiguo 
romance que dice vale mas morir con honor que 
vivir deshonrado; escitando de esta suerte un s n -



timíento del cual participaba la mayor parte del 
auditorio, el que no obstante aquellas pasageras 
murmuraciones, no pensaba en abandonar la co-
menzada empresa, ni mucho menos á su caudillo á 
quien amaban apasionadamente. Los malcontentos, 
desconcertados por aquella repulsa, se retiraron á 
sus tiendas maldiciendo entre dientes y en voz baja 
al capitan que les habia llevado allá, á los indios que 
le habian conducido y á los españoles que le tole-
raban. 1 

¡Cuan grandes fueron los tropiezos que encontró 
Cortés en su camino! ¡Un enemigo astuto y feroz; 
un clima estraño y á veces mortífero; enfermedades 
personales, agravadas por la antiedad en que le te-
nia la manera con que el soberano recibiria su con-
ducta; y finalmente, y no es esto lo de menos, dis-
gustos y desaliento entre sus soldados, cuya unión 
y constancia debian de servir como de punto de apo-
yo i la gran palanca con que intentaba subvertir el 
trono de Moteuczóma! 

En la mañana del siguiente dia, quedaron sor-

1 Esta conferencia la refieren de diversa manera casi todos los 
historiadores. Véanse: Relación segunda de Cortés, en Lorenza-
na, pág. 55. Oviedo, Hist. general de las^ Ind, MS., lib. 33, cap. 
3. Gomara, Crónica, caps. 51, 52. Ixtlilxochitl, Hist. Chich., MS., 
cap. 80. Herrera, Hist. general, Dec. 2 , lib. 6, eap. 9. Pedro Már-
tir, De Orde Novo, Dec. 5. cap. 2. Mas loque yo be becbo es es-
tractar lo que refiere Bernal Diaz, uno de los que oyeron el diálo-
go, aunque no tomó j ^ g w r ^ l : razofP<ptmsamente para elegirle 
como la mejor EHtoriíIaS:^^ ^ ^ ) 

prendidos los españoles al ver á unos cuantos tlax-
caltecas que se dirigían á ios reales, y cuyas divisas 
blancas denotaban su misión de paz. Traían algu-
nos víveres y algunos adornos de oro, que enviaba 
el general tlaxcalteca, quien cansado ya de la guer-
ra, requería ahora de amistad á los españoles, á cu-
ya presencia debía venir dentro de poco tiempo; lo 
que causó entre estos gran regocijo, recibiendo á 
los emisarios con las mas amistosas enhorabuenas. 

Pasaron así uno ó dos días, en los cuales se au -
sentaron algunos indios del campamento cristiano, 
quedando en él cosa de cincuenta, los que comen-
zaron á despertar la desconfianza de Doña Marina. 
Al punto comunicó sus sospechas de que fuesen es -
pías, á Cortés, el cual mandó que aprehendiesen á 
muchos de ellos y les tomasen declaración separa-
damente; de lo que resulté que eran efectivamente 
enviados por Xicotencatl para informarle del esta-
do que guardaban los reales de los cristianos, pues 
se disponía & dar un asalto, para el cual iba á reu-
nir todas sus tropas. Sabedor Cortés de tal cosa, 
determinó hacer con ellos un castigo que sirviese de 
escarmiento: mandó, pues, que les cprtasen las ma-
nos, y en esta manera les envió al ejército de los 
tlaxcaltecas, para que les dijesen "que podían venir 
de dia y de noche y á cualquiera hora y que siem-

•• c 



pre encontrarían á los españoles prontos á reci-
birles." 1 

El doloroso espectáculo que ofrecían los indios 
mutilados, llenó de horror y consternación ¿sus com-
patriotas. El altivo orgullo de su gefe quedó h u -
millado, perdiendo desde aquel momento su acos-
tumbrada arrogancia y presunción; y los soldados 
por su parte, llenos de un miedo supersticioso, se 
rehusaron á seguir guerreando contra un enemigo 
que sabia leer sus pensamientos y adivinar sus pla-
nes, antes de que hubiesen puesto mano á reali-
zarlos, 2 

El castigo que impuso Cortés á los espías, pare-
cerá brutal al lector; pero debe tenerse presente en 
abono de aquel, que las víctimas eran espías y po-
dían como tales ser castigadas con la muerte, según 
la leyes de la guerra generalmente admitidas entre 
todas las naciones, ya cultas, ya bárbaras. La am-
putación de los miembros era un castigo suave, y 
destinado á ofensas de menor tamaño. Cuando nos 
escandalicemos al pensar en la barbaridad de la 

1 Díaz dice que solo diez y Eiete perdieron las manos, y los de" 
mas los dedos, (cap. 70). Cortés no titubea en confesar que los cin-
cuenta perdieron las manos. "Les mandé tomar á tedos cincuenta, 
y cortarles las manos, y los envié que dijesen á su señor que de no-
che, y de dia, y cada y cuando él viniese, verían quien éramos." 
Relación segunda, en Lorenzana, pag. 53. 

2 "De que los tlaxcaltecas se admiraron, entendiendo que Cor-
tés les entendía sus pensamientos.'' Ixtlilxochitl, Hist. Chich. 
p . MS. ' ca83. 

sentencia, reflexionemos que no era tan desusada en 
a q u e l l o ^ tiempos, ni mas desusada tampoco que los 
azotes y la marca con un hierro ardiente, admiti-

• das en nuestro mismo pais á principios del siglo 
presente, ó que la de perder las orejas, en uso t o -
davía en el pasado. Una 'civilización ya adelanta-
da, rechaza semejantes castigos, es cierto, como 
perniciosos en sí mismos y degradantes á la huma-
nidad; pero en els iglo XVI estaban admitidos aun 
por las naciones mas cultas de la Europa; seria de-
masiado eccigir de un hombre, y mucho mas de un 
hombre criado en la dura carrera de las armas, que 
se anticipase en civilización á su época. Ya nos 
contentaríamos con que en circunstancias tan críti-
cas como esta, no se hubiese abajado á cosas mas 
indignas de la humanidad. 

Habiendo decidido Xicotencatl, desistir de todo 
intento de resistencia, permitid í ios cuatro emba-
jadores tlaxcaltecas que fuesen á desempeñar su en-
cargo; siguiéndoles á poco tiempo él mismo, acom-
pañado de un gran séquito militar. Luego que es-
tuvieron cerca-de los reales españoles, pudieron los 
de esta nación conocerles en la librea blanca y ama-
rilla, la propia de la casa de Titcalla. Grande fué 
el placer que causé al ejército aquella señal cierta 
de que iban á terminar las hostilidades; por mane-
ra que dificilmete pudo Cortés reprimir el gozo de 

* 



los soldados y permanecer él con el airNe indiferente 
que le convenia demostrar á los enemigos. . 

Los españoles escudriñaban con curiosidad al 
gefe que por tanto tiempo les habia tenido á raya, 
y que hoy marchni.it con un paso tan firme y un 
continente tan altivo, como si viniera mas bien á 
hacer un reto que á solicitar las paces. Era de es-
tatura poco mas que regular, ancho de hombros y 
de formas musculares que denotaban su actividad y 
su fuerza. Su cabeza era espaciosa y su frente im-
presa con las arrugas de un trabajo penoso mas bie n 
que cou las de los años, pues apenas tenia treinta 
y cinco. Al presentaase ante Cortés, le saludó de 
la manera corriente, tocando la tierra con la mano 
y llevando ésta en seguida á la cabeza; entretanto 
que sus sirvientes le envolvían en densas nubes de 
incienso de suaves y odoríferas gomas. 

Lejos ' de temer incurrir en el desagrado del 
senado, se echaba sobre sí mismo toda la responsa-
bilidad dé la guerra. Dijo que habia tenido ú los 
blancos por enemigos, por habar venido en compa-
ñía de los aliados de Moteuczoma: que amaba á s u 
patria y que deseaba que se conservase siempre in-
dependiente de los aztecas: que habia sido vencido 
por los blancos, quienes tal vez serian los hombres 
que sus oráculos les habian predicho que habian de 
venir del Oriente: que deseaba que usasen de la 
victoria con moderación y sin atropellar las lib ert a 

des de la república; finalmente, que venia á nombre 
de su nación á ofrecerles á los españoles su amis-
tad, que podian estar seguros de que seria tan sin-
cera, como firme habia sido su resistencia. 

Cortés, lejos de ofenderse de aquel comportamien-
to, quedé admirado al ver aquálla alma elevada que 
se desdeñaba de mostrarse inferior al infortunio: 
los valientes saben respetar el valor. No obstante, 
tomó un aspecto severo, queriendo como reconvenir 
al gefe indio por haberse mantenido enemigo por 
tanto tiempo. Díjole que si Xicotencatl hubiese 
desde el principio creido en la palabra de los espa-
ñoles y aceptado la amistad con que le habian re-
querido, habira ahorrado á su pueblo de grandes 
desgracias, hijas únicamente de la obstinación; pero 
que era imposible deshacer lo ya sucedido: que de-
seaba dejarlo en el olvido y recibir, á los tlaxcalte-
cas como á vasallos del emperador su señor: que si 
se mantenian fieles, encontrarian en los españoles 
firmísimo apoyo; pero que si por el contrario se 
mostraban pérfidos, tomaría tal venganza cual la 
que habria descargado sobre su capital ano haberse 
apresurado á rendirse sumisión. Semejante ame-
naza sonaba muy ominosamente al gefe á quien se 
dirigía. 

El cacique ordené luego que trajesen algunas co-
sillas de oro y de plumaje, que traia con objeto de 

; •' Mi- / " 



regalarlas al general: "Nada valen, dijo sonriéndo-
se, porque los tlaxcaltecas somos pobres, no tene-
mos oro, y ni aun algodon ni sal: el emperador az-
teca nada nos ha dejado mas que nuestra libertad 
y nuestras armas: esta dádiva es solo una muestra 
de buena voluntad."—"Como tal la recibo, dijo Cor-
tés, y siendo de los tlaxcaltecas, tiene para mí mas 
valía que si me la mandase cualquiera otro, aun-
que ella fuese una casa llena de oro;" respuesta tan 
cortesana como hábil, pues con la ayuda de aquella 
amistad, iba á ganar todo el oro de México. ! 

Así terminó la sangrienta guerra con la terrible 
república de Tlaxcalan, durante la cual, mas de una 
vez vacilé en la balanza la fortuna de los españoles, 
y que si hubiese durado un poco mas, habria acaba-
do por su completa cohfusion y ruina, pues estaban 
agotados por sus heridas, vigilias y fatigas, y ade-
mas, ya comenzaba á cundir el gérmen del descon-
tento, A pesar de esto, salieron sin mancilla de 
aquella lucha tremenda: á los ojos del enemigo apa-
recían invulnerables: sus encantadas vidas, eran tan 
inaccesibles á los golpes de la fortuna, como i los 
asaltos de los hombres. Nada tiene de estrañar que 

1 Relac. seg. de Cortés en Lorenzana, págs. 56, 57. Oviedo. 
Historia general, MS, Iib. 33, cap. 3. Gomara, Crónica, cap. 53, 
Bernal Diaz, Hist. de l a Conq., cap. 71 y siguiente. Sahagun, Hist. 

Nueva-España, M S . , Iib. 12, cap. 11. -

loa conquistadores hayan abrigado en su seno aque-
lla dulce ilusión, y que hasta el último de ellos se 
haya imaginado ser el instrumento especial de al-
gún decreto de la Providencia, quien le escuchaba 
en la hora del peligro reservándole á mas alto des-
tino. 

Estando todavía los tlaxcaltecas en el canjpo es-
pañol, anunciaron la llegada de una embajada de 
Moteuczuma. La fama de las hazañas de los espa-
ñoles se habia difundido por toda la mesa de Aná-
huac: el emperador principalmente, habia seguido 
todos sus pasos, conforme habían ido subiendo la 
falda de las Cordilleras y acercándose á la mesa cen. 
tral que forman sus crestas: les habia visto regoci-
jado, seguir el camino de Tlaxcalan, porque confia-
ba en que á ser mortales los españoles, allí encon-
trarían su sepulcro: grande fué, por lo consiguiente, 
el desaliento y sobresalto que le causaban las in -
cesantes noticias que diariamente recibía, de los 
triunfos de los españoles sóbrela mas formidable y 
belicosa nación de las de la mesa, cuyos ejércitos 
eran dispersados como paja por la espada de aquel 
puñado' de aventureros. 

Sus temores supersticiosos recobraron de nuevo 
todo su ascendiente: veia en los españoles á los hom-
bres predestinados á arrebatarle el cetro. Agitado 
de temores y dudas, resolvió despachar otra nueva 



embajada al campamento cristiano: componíanla cin-
co de ios primeros nobles de su corte, acompañados 
de doscientos esclavos: el regalo era como de cos-
tumbre, propio de su miedo y su munificencia habi-
tual, y consistía en tres mil onzas de oro, en granos 
del mismn metal, y en varios artículos de manufac-
tura, muchos centenares de capas y vestidos de al-1 o 
godon bordados y varios obietos de plumage. Al 
poner aquellas cosas á los piés de Cortés, dije'ronle 
los enviados, que venían á nombre de su señor á fe-
licitarle por las últimas victorias que habia alcan-
zado: que lo único que sentía su emperador era no 
poderle recibir en su capital, cuya numerosa pobla-
ción era tan turbulenta, que podría poner en riesgo 
la vida de los blancos. La sola indicación de los 
deseos del monarca azteca, habría sido bastante pa-
ra que la obedeciesen las naciones indias; pero nada 
valia para los españoles; por lo que viend® que aque-
lla escusa pueril de nada servia, apelaron los emba-
jadores al pobre recurso de ofrecer á nombre de su 
señor, que éste pagaría tributo al monarca de los 
castellanos, con tal de que desistiesen éstos de su 
viaje á México. Esta fué una torpeza, pues era en-
señar en una mano la rica joya que no podían de-
fender con la otra. ¡Y sin embargo, el autor de 
esta conducta pusilánime, víctima infeliz de la su-
perstición, era afamado por su intrepidez y audacia, 
era el terror de todo Anáhuac! 

Cortés al mismo tiempo que alegaba los manda-
tos de su soberano, por motivo único de no acceder 
í los deseos del de los aztecas, usó de las espresio-
nes de mas profundo respeto hacia éste último y les 
dijo, que ya que no estaba ahora en su mano. r e -
compensar como deseaba, las dádivas de Moteuczu-
ma, ¡algún dia se las pagaría en luenas obras! x 

Los enviados aztecas no quedaron muy contentos 
de ver que la guerra habia terminado y que se ha-
bían entablado las paces entre los blancos y los tlax-
caltecas, enemigos mortales de los mexicanos. El 
édió que se profesaban éstos y los de Tlaxcalan era 
tan profundo, que no pudieron reprimirlo ni aun á 
presencia del general español; lo que causé mucho 
placer á éste, que en aquella rivalidad estaba miran-
do el origen de sus victorias y de la ruina del impe-
rio de Moteuczuma. n 

1 "Cortés recibid con alegría -aquel presente, y dijo que se lo 
tenia en merced, y que él lo pagaría al Sr. Moteuczuma en buenas 
obras'- B . Diaz, op: cit. cap. 73. 

2 Cortés insiste sobre esto en su carta al emperador, donde 
dice: "Vis ta discordia y desconformidad délos unos y de los otros, 
no buve poco placer, porque me pareció bacer mucbo á mi propó-
sito, y que podría tener manera de mas aína sojuzgarlos, é aun 
acordeme de una autoridad evangélica, que dice: Omne reguum, 
in scipsum divisum desolalitur: y con los unos y con los otros 
maneaba, y á cada uno en secfetole agradecía el aviso que le daba, 
y le daba crédito de mas amistad que al otro." Relac. Seg. de Cor-
es, en Lorenzana, pág. 61. 
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Dos de los embajadores se volvieron á México á 
informar ;í su soberano del estado que guardaban 
los negocios en el campamento cristiano: los otros 
dos permanecieron en él, de lo que se alegré Cortés, 
pues de esta suerte podian ser testigos de las consi-
deraciones que le guardaban los tlaxcaltecas. Por 
lo tanto, suspendió su marcha á México, no porque 
descansase ne los insultantes ofrecimientos de bue-
na fé de los mexicanos, sino porque queria someter-
la á una prueba mas larga, y ante? de visitarle de-
jar que se restableciese completamente su quebran-
tada salud. Entretanto, todos los dias llegaban men-
sajeros de la capital de la república á instarle á que 
apresurase su marcha á ella; y por último, impacien-
tes de la tardanza, vinieron los ancianos gobernado-
res de la república. 

Traían un gran acompañamiento y quinientos ta-
manes ú hombres de carga, que tirasen los cañones 
y aliviasen á los españoles de aquella penosa parte 
del servicio militar. Era, pues, imposible demo-
rarse por mas tiempo, de manera ^ue despues de 
oir misa y dar gracias al Sér Supremo por las vic-
torias que les habia concedido, dijeron los cristianos 
el último adiós á los cuarteles en que habian perma-
necido por cerca de tres semanas, y que estaban si-
tuados á la falda del cerro de Tzompanch. La tor-
re maciza que lo coronoba, fué llamada en conme-

moracion de su residencia en ella, la torre de la Vic-
toria. Las pocas ruinas que aun quedan de ella, 
indican al viajero un sitio inmortalizado en la his-
toria por el valor y k constancia de los primeros 
conquistadores. 1 

I 

1 Herrera, Hist. general, dee. 2, lib. 6, cap. 10. Oviedo, Hist. 
de las Ind., MS., lib. 33, cap. 4. Gomara, Crónica, cap. 54. Mar-
tir, de orbe novo, dee. 5, cap. 2, B. Diaz, Hist, de la C'onq., caps. 
72; 74. Ixtilxochitl, Hist. Chich., MS., eap. 83. 
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CAPITULO I I , 

K N T R A D A D E L 0 3 E S P A Ñ O L E S E N T L A X C A L A N . — D E S -

C R I P C I O N D E L A C A P I T A L — T E N T A T I V A P A R A 

C O N V E R T I R A L O S I N D I O S . — E M B A J A D A A Z T E C A . — 

I N V I T A C I Ó N A C H O L U L A . 

(1519.) 

La ciudad de Tlaxcalan, capital de la república 
del mismo nombre, distaba cosa de seis leguas del 
campamento español. El camino pasaba por un ter-
reno fragoso que donde quiera que habia un palmo 
de tierra arable, daba señales de un esmerado cul-
tivo. En una profunda barranca habia un puente 
de piedra que según la tradición, autoridad, muy 
incierta, es el mismo que hoy hay y que fué cons-
truido en su origen para que pasase por él el ejér-
cito. 1 En el tránsito tocaron en varias ciudades 

1 " A distancia de un cuarto de legua, caminando á esta dicha 
ciudad, se encuentra una barranca tonda, que tiene para pasar un 
puente de cal y canto de hóveda, y es tradición en el pueblode 
San Salvador, que se hizo en aquellos dias que estuvo allí Cortés, 
para que pasase. (Yiage, enLorenzana, pag. I X . ) Si estuviese bien 
averiguada la antigüedad da este p u ^ t ^ d ^ b^eda^Bu eccisteccia 

TOMO I I . ° 



indias, en todas las cuales recibieron la mas hospi-
talaria acogida. Ya que habían andado algo, cono-
cieron que estaban cerca de tina ciudad populosa, 
por el gentío que salió á recibirles: hombres y mu-
jeres pintorescamente vestidos, traían ramos y guir-
naldas de flores que ofrecieron á los españoles ócon 
que adornaron los cuellos y caparazones de los ca-
ballos, como lo habían hecho los de Zempoalla. Los 
sacerdotes con sus túnicas blancas y sus largas y 
enmarañadas cabelleras flotantes sobre los hombros, 
se mezclada» con la multitud y arrojaban de sus zau-
merios nubes de incienso de copal. De esta suerte 
entró la numerosa y heterogénea proseciou por las 
puestas de la antigua capital de Tlaxcalan. Era 23 
de Setiembre, día cuyo aniversario celebran todavía 
los naturales de aquella tierra, como un d i a d e r e 
gocijo. 1 

La multitud era tal en las calles, que con trabajo 
pudo la policía de la ciudad dejar espedito un paso 
para el ejército; en tanto que las azoteas ó terrados 
de las casas estaban coronadas de una infinidad de 

seria un gran testimenio en favor de la arquitectura india; pero la 
construcción de una obra tan sólida en uu brevísimo espacio de tiem-
po, es cosa que para creerse, necesita de una autoridad algo mejor 
que la do los aldeanos de San Salvador. 
;§§1 Clavijero, Stor. del Me&s., tomo I I I , pág. 53. 
^.."Recibimiento el mas solemne y famoso qae en el mundo.se t a 
visto," exclama el entusiasta historiador de la república, añadiendo 
que, "salieron á recibir á los españoles, mas de cien mil hombree, 
que parece cosa imposible," (y que en efecto lo es.) Camargo, His-
oria de^Tlaxcalan, MS. 

espectadores impacientes por siquiera divisar á los 

maravillosos extranjeros. En las casas estaban col-
gadas flores y festones, y en medio de las calles ha-
bia arcos formados de verdes ramas entrelazadas 
con madreselvas y rosas, TadaU potlacion se en -
tregó al regocijo: el aire resonaba con cantos y ex-
c l a m a c i o n e s de triunfo y con los ásperos sonidos de 
los instrumentos nacionales, que á no haber sido 
por las explicaciones de Marina y por las demostra 
ciones de júbilo de los indios, habrian escitado te-
mores en el pecho de los españoles. 

prosecioa se dirigió por las principales ca-
l , s háci't la cas , dé Xicotencatl, el anciano padre 
del generé tlaxcalteca, y uno de los cuatro gober-
nadores de la república. Cortés se apeó del caba-
llo para recibir al anciano gefe y abrazarle: era éste 
casi ciego, por lo que para satisfacer hasta cierto 
punto la curiosidad que tenia de cono.cer al general 
español, le tenté la cara con las manos. Despues 
se dirigieron á un salón de su palacio, donde sirvie-
ron al ejército un l anquete. Llegada la noche, le 
designaron para cuartel los edificios y campos des-
cubiertos que rodeaban el templo mayor; mientras 
que á los embajadores aztecas los alojaron en apo 
sentos inmediatos al de Cortés, quien así lo había 
pedido para velar por su seguridad, pues se encon-
traban en la ciudad de sus enemigos. 1 

iSahagun, Hist. de la Nueva-España, MS., lib. 12, cap. 12 
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Tlaxcalan era una de las mas populosas e' impor-
tantes ciudades de toda la mesa. Cortés, en su car-
ta al Emperador, la compara con Granada, afirman-
do que "era mas espaciosa, fuerte ty populosa que 
lo que era la capital morisca al tiempo que se gané 
y tan bien construida como ella." \ Mas no obs-
tante que esto mismo corfirma un escritor respeta-
ble de fines del siglo pasado, 3 difícilmente debe-
mos creer que aquellos edificios hayan podido igua-
lar á esos monumentos de la magnificencia oriental 
cuyas esbeltas y aéreas formas escitan á pesar de 
las injurias del tiempo, la admiración de cuantos 
viajeros tienen un gusto delicado. Lo que hay de 
cierto es, que Cortés, lo mismo que Colon, veia los 
objetos con los ojos de su acalorada imaginación y 
les daba un colorido mas vivo y mayores dimensio-
nes de lo que realmente tenían. Nada tiene de es-
traño que un hombre que habia hecho tan raros 
descubrimientos exagerase desmesuradamente el mé-
rito de ellos, no i?olo á sus propios ojos, sino tam-
bién á los de los demás. 

Relac. seg. de Cortés, en Lorenzaü2, pág. 59 Camargo, op. ci 
Gomara, Crónica, cap. 54. Herrera, Historia general, dec. 2, lit 
6, cap. 11. 

1 "La cual ciudad es tan grande y de tanta admiración, que 
aunque mucho de lo que de ella podría deciree, deje, lo poco que 
diré, creo es casi increíble, porque es mucho mayor que Granada, 
y muy mas fuerte, y de tan buenos edificios, y de muy mucha mas 
gente que Granada tenia al tiempo que se ganó. Relac. Seg. de 
Cortés, en Lorenzana, pág. 58. 

2 " E n los ruinas quelauu hoy se Ten en Tlascalan, se conoce que 
no es ponderación." Ib id , pág. 58. Nota del editor, Lorenzans. 

Las casas eran por la mayor parte, de adobe, y 
una que otra de cal y canto ó de ladrillos secados 
al sol. A la entrada no habia puerta ni ventanas 
sino que de las primeras colgaban esteras riveteadas 
de piezas de cobre ó de cualquiera otra cosa capaz 
de producir una especie de campanilleo que avisa-
ba si alguien entraba. La poblacion debe haber 
sido muy considerable, si acaso es cierto lo que dice 
Cortés, que se reunían en la plaza mas de treinta 
mil almas, en los dias del mercado. Estas reunio-
nes era un especie de feria, que en las grandes ciu-
dades se tenia cada cinco dias y á la que concur-
r í a n los vecinos de las inmediaciones que traían á 

vender toda especie -de artículos de consumo do-
méstico y todas las manufacturas que formaban su 
industria fabril, y principalmente la alfarería, en la 
cual escedian a lo mejor que habia entonces en Eu-
ropa. 1 Otra nueva prueba de que era un pueblo 
culto, son las tiendas y casas para baños, 'tanto de 
vapor como de agua caliente, de los cuales hacían 
un uso frecuente los naturales. Finalmente aquella 
cultura estaba también atestiguada por la exis ten-
cia de una policía encargada de mantener el d r -
deu. 2 

1 «Nullam es fictile vas apud nos, quod arte superet ab ill 
v*ea formata." Mártir, de Orbe novo, dec. 5, cap. 2. 

2 Camargo, loco citado. Relac. Seg. de Cortés, en Lorenzana, 
pág. 59. Oviedo, Hist. de las Ind., MS., líb. 33, cap. 4. Ixtlkochitl , 
*Hst. Chich., MS., cap. 83. 



El territorio estaba dividido en cuatro cuarteles, 
que mejor pudiera decirse que eran fotras tantas 
ciudades diferentes, pues habían sido edificados en 
diver.v'.¿ ''¡¡•-.¿..> j estaban separados por altas pa-
redes de piedra que servían como de linderos. Ca-
da uno de ellos estaba regido por uno de los cuatro 
gobernadores quien ocupaba una espaciosa man-
sión situada en medio de sus vasallos. ¡Estrafio ar-
reglojy mas estrafio todavía que no haya sido Incom-
patible con el órden y la tranquilidad social! La 
antigua capital situada en el distrito donde nacia el 
rápido riachuelo de Zahuatl, pasabalpor la cumbre y 
falda de lascolinas en cuya base seencuentran ahora 
ljsmiserales restos de aquella floreciente poblacion. 1 

Al Sudeste se estendia hasta un término muy dila-
tado, la escarpada sierra de Tlaxcalao, entre cuyos 
picos se eleva el enorme cerro de la Malinche, coro 
nado de la diadema de plata que ciñe de ordinario 
á los altísimos Andes, y á cuyas fragosas faldas crr-
cian y se levantaban magestuosas, selvas de gigan-
tescos sicomoros y encinos, cuyo tronco de ouaren-

* 

Este último, cita tal número de autoridades de indios contem-
poráneos, que le han servido para la formacion de su historia, que 
ese número prueba por sí solo un considerable grado de civilización 
en el pueblo. 

1 Herrera, Hist. general, dec. 2, lib. 6, cap. 12. 
La poblacion de la ciudad que Cortés comparaba con Granada, 

ascendía á, principios del siglo actual, á 3.400 habitantes, de los 
cuales 6olo menos de mil eran indios. Humboldt. Essai politiquc. 
tomo I I , pág. 158. 

ta <5 cincuenta piés de altura, estaba enteramente 
desnudo . Las nubes que venian del lejano Atlán-
tico se apiñaban en torno de los encumbrados picos 
de aquellas montañas v reuniéndose formaban tor-
rentes que al derramarse por las llanuras del terri-
torio, lo convertían en un lago, en ciertas estacio 
nes. Estrepitosas tempestades, mas terribl e allí 
que en ninguna otra parte de la mesa, se levantaban 
en la falda de aquellas montañas y sacudían hasta 
los cimientos de los endebles edificiosos de la ciu-
dad. Pero no obstante que los rígidos vientos de 
la sierra daban al clima cierta aridez, desconocida 
bajo el sereno firmamento y á la temperatura cálida 
de los países inferiores, esto no perjudicaba al ple-
no desenvovilmiento de las fuerzas tanto físicas co-
mo morales de los habitantes. Pasaban una vida dura 
y laboriosa entae aquellas escarpadas colinas, igual-
mente propias para ser cultivadas duzante la paz, 
como defendidas en la guerra. Distinto del mima-
do hiio de la naturaleza, á quien ésta prodiga co-
piosamente los medios de subsistencia y le ahorra to 
da especie de trabajo, el tlaxcalteca sacaba su susten 
to de un suelo, no ingrato ciertamente: pero que era 
preciso regar con el sudor de la frente: llevaba tuna 
vida sébria y loboriosa: privado del comercio por la 
guerra incensante contra los aztecas, tenia que dedi 
carse principalmente á la labranza, la ocupacion mas 
apropésito para conservar la pureza de las costum-



bres y la fuerza del cuerpo: su honrado pecho esta-
ba inflamado de ese patriotismo ó afecto local q u e 
engendra el cultivo de la tierra, y le animaba ese 
noble sentimiento d , independencia, propiedad na-
tural del hijo de 1 montañas. Tal era la raza con 
que Cortés se había aliado para dar remate á su 

gran empresa. . , , , , , 
Alguno? días fueron destinados a obsequiar a los 

españoles, convidados sucesivamente á la mesa de 
los cuatro grandes señores, en los respectivos de-
partamentos .de la ciudad. Aun en medio de aque 
lias demostraciones amistosas, conservaba el general 
el rigor de la disciplina y su acostumbrada vigilan-
cia, procurando al mismo tiempo la seguridad de 
los'ciudadanos, con prohibir espresamente á todos 
los soldados, que saliesen de sús cuarteles sin pedirle 
espreso permiso. Este rigor provocó las quejas de 
algunos oficiales del ejército, que miraban aquella 

precaución como superfluía y las de los geíes tlax 
caltecas, que la consideraban como una señal de in 
merecida desconfianza. Mas luego que Cortés le 
esplicé que lo hacia por no quebrantar las reglas de 
arte militar, manifestaron su admiración, y el am ^ 
bicioso jé ven general de la república aun llegé á 
proponer que se introdujese esa costumbre, si posi-
ble era, en loscjércitoa nacionales. 

1 Sabagun, Historia de la Nueva -España , MS., lib. 12, cap 
11. Camargo, loco sitado. Gomara, crónica, c a p . £4, 55, H e r -

rera, hist- general, deo. 2 l ib . cap. 13. Bernal Diaz, crp. 75. 

Luego que el general español estuvo seguro de 
la lealtad de sus nuevos aliados, puso mano á una 
obra que era uno de .los principales objetos de su 
cspedicion: la conversión dejlos indios al cristianismo 
mas por dictamen del Padre Olmedo, quien s iem-
pre se oponía á las medidas violentas, se difirié esto 
para mejor oportunidad. Esta se ofreció cuando 
los gefes tlaxcaltecas propusieron para afianza? me-
jor la alianza que habían hecho con los españoles, 
que las hijas de los primeros se casasen con los ca-
pitanes de Cortés y con él: entonces les dijo éste, 
que tal cosa no podia verificarse mientras ellas pe 
maneciesen en las tinieblas de la superstición, y con 
la ayuda del buen fraile, les esplicò lo mejor q 
pudo, los misterios de la fé cristiana, y les ense ñ 
la imagen de la Virgen y su Divino Hijo,diciéndole 
que aquel era el símbolo único de la salvación, 
mientras que sus falsos dioses, las hundirían en pe r-
petua perdición. 

Me parece enteramente inútil cansar al lector re-
firiéndole tado lo que en aquella plática doctrinal 
esplicaron á los indios, pues basta figurarnos que 
etre los dogmas que nuevamente se les proponían á 
los indios incultos, habría algunos de ellos que les 
serian tan incomprensibles como muchos dejlos de su 
propia religión. Mas aun cuando no logró conven-
cerles, le escucharon con tímido respeto y cuando 
concluido le dijeron: que no dudaban que el Dios 
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de los cristianos seria un bueno y gran Dios, y que 
por lo tanto determinaban admitirle en el número de 
los de Tlaxcalan. T a se vé que el politeísmo de 
los indios, semejante al de los antiguos griegos, era 
de tal naturaleza, que podía adimitir sin violencia 
ninguna entre la multitud de sus divinidades á los de 
cualquiera otra religión. 1 Cada nación, continua-
ron los tlaxcaltecas, debe de tener sus dioses suyos 
propios v sus deidades tutelares- no podemos ab -
jurar ya ancianos el culto que desde nuestra niñez 
hemos profesado: ademas de que si tal hiciésemos 
provocaríamos la venganza de nuestros dioses y de 
nuestro pueblo, el cual ama su religiou tan ardien-
tementecomo su libertad, y derramaría en defensa 
de la una y de la otra hasía la última gota de su 
sangre. 

Según, esto, era claramente inútil insistir mas en 
aquella materia; pero elzelo religioso de Cortés, ar-
diente de suyo é inflamado todavía mas por la resis-
tencia que encontraba, no calculaba los obstáculos; 
probablemoute, ni la corona del martirio habia sido 
parte á retraerle de su buena obra; bien que afor-
tunadamente para la causa que defendía, esta cora-
na no le estaba reservada. 

1 Camargo habla de esta especie de elasticidad de las religio-
nes de An&huac. "Este modo de hablar y decir que les querrá d a j 
otro Dios, es saber que cuando estas gentes tenian noticia de algún 
Dios de buenas propiedades y costumbres, que le recibie¿en admi-
tiéndole por tal, porque otras gentes advenedizas trujeron muchos 
dolos que tuvieron por Dioses, y á este fin y propósito decian que 

JCstér les tria otro Dios." Loco citato. 

DE MÍXICO. Ó 

El buen misionero, el evangélico consultor de 
Cortés, viendo el camino que iban á tomar los ne -
g o c i o s , se interpuso pura estorbar que se llevasen 
adelante las miras dü aquel: díjole que no queria 
volver áser testigo de las escenas.que habían pasa-
do en Zempo illa, que no quería liarse á conversio-
nes hechas por la fuerza, pues que eran efímeras: 
que lo que era obra de un momento, en n momen-
to se ac" b / : ¿ ' ".¿ué sirve, decía, derribar el altar, 
si el ídolo queda en pié allí, en el corazon? ¿Ni de 
qué tampoco destruir el ídolo, si en su lugar se ha 
de poner otro nuevo ': Mas vale que esperemos con 
paciencia á que moviéndose el corazon y alumbrán-
dose el entendimiento, puedan adquirir estos infie-
les una conversión sincera y duradera. Estos juicio-
sos consejos fueron de la apobacion de Alvarado, 
Velazquez de León y demás en quienes tenía con-
fianza Corés, hasta que por último, ocupado en sus 
Primeros proyectos de guerras y batallas, abandoné, 
por entonces la obra de la conversión, mayor-
mente, que consideraba que aquí podia tener un 
resultado muy diverso del que tuvo en Cozumel y 
Zempoalla; según era el carácter de la poblacion. ? 

1 Ixtlilxochitl, Hist . Chicb., MS., cap. 84. Gomara, Crónica, 
cap. 56. Bernal Diaz caps. 76, 77. No es así como lo cuecta Ca-
margo, pues según él, Cortés ganó el punto y consiguió que los 
nobles abrazasen el cristianismo y que se demoliesen los ídolos. 
(Hist . de Tlaxcala, MS.) Pe ro atendamos á que Camargo erá 
un indio cristiunizado, que vivió en la generación inmediata-



En el curso de nuestra narración se verán mas 
de una vez los buenos efectos de la intervención 
del Padre Olmedo; pudiendo asegurarse que su 
prudencia y discreción en las cosas espirituales' 
contribuyó al buen éxito de la empresa, tanto co-
mo el valor y sagacidad de Cortés en los negocios 
de la guerra. Era este religioso un verdadero dis-
cípulo de Las-Casas: su corazou no estaba t i rani-
zado por ese horrendo fanatismo q^e destruye y ar-
rasa cuanto toca, sino animado del celo vivificante 
de la caridad cristiana. Habia venido de misione-
ro al Nuevo Mundo, y no perdoné sacrificio para 
hacer el bien al pobre descarriado rebaño á quien 
h a b i a consagrado su vida. S i seguialas banderas 
del guerrero, era para mitigar los horrores de la 
guerra y para tomar en provecho de los infelices 
mismos el triunfo de la cruz, consagrando todas 
sus fatigas á la buena obra de la conversión; ofre-
ció uno de esos raros ejemplos (no de esperar en 
un fraile español del siglo XVI,) de un celo ar-
diente y de un espíritu de mansenumbre y tole-
rancia. 

Mas á pesar que Cortés habia diferido para oca-
sion mas oportuna sus proyectos de conversión, 

mente siguiente á la conquista, y que debe haber tenido tanto 
empeño en salvar á, la nación del cargo de infidelidad, como to-
maría un español moderno en borrar de sn blasón la mala raza y 
mancha del Judaismo ó del Mahometismo. 

obligó á los tlaxcaltecas á que rompiesen las cade-
nas de los infelices prisioneros destinados al sacri-
ficio; acto de humanidad que desgraciadamente tuvo 
una utilidad efímera, pues luego que partió Cortés 
se llenaron las cárceles de nuevas victimas. 

Obtuvo ademas, permiso para que se dejase á los 
españoles en libertad para celebrar las ceremonias 
de su religión; de manera que erigieron una gran 
cruz en una de las plazas públicas: todos ios dias 
ee decia misa á que concurría no solo el ejército, 
sino multitud de naturales, que aunque no compren-
dían la significación de aquella ceremonia, estaban 
tan edificados que aprendieron á venerar la religión 
de los conquistadores; porque parece que la inter-
.posicion directa del cielo para convertirles, valia 
mas que las mejores pláticas del Conquistador y el 
misionero. Apenas habian salido de la ciudad los 
españoles,.cuando (y es buena autoridad la que lo 
refiere), descendió del cielo una nube delgada y tras-
parente, que formando una especie dé columna en-
volvió á la cruz en su luminoso resplandor y conti-
nuó despidiendo durante toda la noche una luz clara 
y apacible, que denotaba el sagrado carácter de 
aquel símbelo sobre el cual se veia la corona de la 
Divinidad. 1 

Admitido el principio de la tolerancia, ya no re-

1 Herrera cuenta el milagro (Hist. gral. dec. 2, lib. 6, cap. 15) 
y^(Solís lo cree.) (Conq. de Méx., lib. 3, cap. 5.) 



husó el general español aceptar á las hijas de los 
caciques. Cinco ó seis de las mas hermosas man-
cebas quedaron enlazadas con o t r o s tantos capitanes 
del ejército, despues de lavad ns sus manchas de in-
fidelidad con las aguas del bautismo, en el cual les 
pusieren nombres castellanos, en vez de los bárba-
ros que tenian en su lengua materna. 1 Entre es-
tas mancebas estaba la hija de Xicotencatl,- á la cual 
despues del bautisto, llamaron Doña Luisa, prince-
sa de grande estimación y autoridad en Tlaxcalan: 
su padre la dió á Alvarado, y su descendencia em-
parentó con las familias mas nobles de Castilla. El 
trato franco y abierto de este caballero le hizo el 
favorito de los tlaxcaltecas, quienes por su trato 
marcial, hermosa figura y doradas armaduras, le 
llamaron Tonatiuh, ó el sol. Los indios se diver-
tían en pener á los españoles sobrenombre, así, Cor-
tes, por presentarse en público acompañado siem-
pre de Doña Marina ó la Malinche, era llamado con 
este mismo nombre por los naturales. Estos dos 
capitanes conservaron entre todas las naciones in-
dias el sobrenombre que habían adquirido en Tlax-
calan. 

1 Para evitar dudas en la elección de nombre, acostumbraban 
ios misioneros poner uno mismo á todos los indios que nacían en el 
misino dia: así, habia un dia para los Pedros; otro para los Jua-
nes, etc.; invención ingeniosa y muy cómoda para los frailes; aun-
que no tanto para los bautizados. Véase á Camargo, op. cit. 

2 Lbid. Bernal Diaz , Hist. de la Conq., caps. 74, 77. Segua 

Mientras todo esto pasaba, llegé otra nueva em-
bajada de México. Las dádivis eran como de or-
dinario, suntuosas, y consistían en obras de oro y 
plata y estofas de alge. ion y de plumage; y los tér-
minos en que estaba concebido el mensage, habrían 
indicado el carácter tímido é irresoluto del monar-
ca, á no haber dejado traslucir una política profun-
da y pérfida Invitaba ya á los españoles á que 
viniesen á México, asegurándoles que serian bien 

. recibidos- les suplicaba que no contrajesen alianza 
ninguna con los bajos y bárbaros tlaxcaltecas, y 
finalmente, les invitaba á que al venir tomasen el 
camino de Cholula, en cuya ciudad ya se habian 
hecho de su érden, preparativos para recibirles dig-
namente. 1 

Loa tlaxcaltecas veían con profundo sentimiento 
que Cortés quisiese ir á México, y le dieron notí-

Caniargo, los tlaxca tecas dieron al gefe español trescientas donce-
llas para que sirviesen á Doña Marina; y viendo el buen trato é 
instrucción que recibían, determinaron algunos de los principales se-
ñores dar á sus hijas, con propósito de que si acaso algunas be em-
preñasen, quedará entre ellos "generación de hombres tan valientes 
y temidos. 

«n 1 DÍa
L

Z ' c a P ' 8 0 ' R e k c - seS- d e C o r ^ > en Lorenz., p. 
60 Márt i r de orbe novo, dec. 5, cáp. 2. Cortés habla solamen-
te de una embajada ázteca, mientras que Bernal Diaz habla de tres 

a F i m e l ° J 0 1 I a c o 'n i c o> y e I ú l t i m 0 acaso por olvido, distan tanto 
de la verdád, que no es fácil decidirse entre uno y otro. Bernál Diaz 
no publicó su historia, hasta cincuenta años despues de la «onquista 
r ascurso de tiempo muy considerable, que hace perdonables m u -
hos de loa errores en que ha incurido; pero que debe enajenarle 

nuestra confianza, cuándo se tratá de pormenores muy minuciosos-
y efectivamente, el estudio íntimo de su historia justifica esta des-



c i a s que confirmaban plenamente lo que ya habia 
oido con respeto á la ambición y poder de Moteuc-
zoma: díjeronle que los ejércitos del emperador es-
taban esparcidos por todo el continente: que la 
capital era muy fuerte, y que ademas estando en 
una isla, era muy fácil que cortasen la retirada a 
los españoles ya que se hubiesen internado, y les 
d e j a s e n s i n arbitrio: pintaban a l e s mexicanos tan 
pérfidos en su política, como desmesurados en su 
ambición. "No creáis, le decian, ni en sus enga-
ñadoras palabras, ni en sus acatamientos, ni en sus 
dádivas: sus promesas son vanas y sus amistades 
falsas." Habiéndoles dicho Cortés que deseaba que 
cesase la enemistad entre ellos y el emperador, le 
respondieron, que eso era imposible; que por am.s-
tosas que fueran las palabras, siempre quedaría el 

odio en el corazon. 
También disuadieron al general con mucho em-

peño de que tomase el camino de Cnolula, pues sus 
habitantes aunque cobardes en campo raso, eran 
temibles poa su perfidia y falsía y eran ademas de 
esto los instrumentos de Moteuczoma, cuyas tramas 
ejecutarían. Parece que en la desconfianza de los 
tlaxcaltecas tenia gran parte en la superstición, pues 
miraban con temor ala antigua ciudad, metrópoli 
en otro tiempo de la religión del Anáhuac: en ella fué 
donde primero asentó su imperio el Dios Quetzal-
coatí: su templo era famoso en todo el pais; y los 

sacerdotes creían firmamente tener bastante poderío 
del cual se jactaban, para producir una inundación 
removiendo los cimientos de lascaras de aquel Dios, 
que envolvería en un diluvio á todos sus enemigos. 
Finalmente, los tlaxcaltecas hicieron notar á Cortés 
que mientras tantas ciudades lejanas habían enviá-
dole embajadores que le manifestasen su buena vo-
luntad y le ofreciesen su alianza, Cholula que solo 
distaba seis leguas, no lo habia hecho. Esta úl-
tima observación hizo mas fuerza en el ánimo de 
Cortés qne ninguna de las anteriores; por loque al 
instante mandó una intimación á esta ciudad, exi-
jiéndole que se sometiese formalmente. 

Entre las embajadas que.de diversas partes habia 
recibido el comandante español durante su residen-

i 
cia en Tiaxcalan, una fué de Ixtlilxochitl, hijo del 
gran Netzahualpilii, el desgraciado rival de su her-
mano mayor en la disputa de la corona de Tetz-
cuco. 1 suceso de que ya hemos hablado en el libro 
primero. Aunque burlado en sus pretenciones, ha-
bia obtenido el gobierno de una parte del reino y 
tenia la mas profunda animosidad contra su rival y 
contra Moteuczoma que le habia ayudado. Habia 
ofrecido sus servicios á Coaié*, pidiéndole en com-
pensación que le ayu aase á recobrar el trono de sus 
áhtepasados. I'l hábil general le dió una respuesta 

1 Véase esto antes. 
TOMO 1 I. R A N W - . 4 - : • 

u . «ALÍC. 
1 M e . t f 2 5 ^ ' 



que alentaba las esperanzas del príncipe aspirante 
y le grangeaba su adhesión. Su gran mira era ro-
bustecer su causa, reuniendo todos los elementos de 
desunión que encontraba diseminados por el pais. 

No se pasó mucho tiempo sin que viniesen los 
diputados de Cholula á ofrecerle su buena disposi-
fcion y á invitarle con mucha instancia á que pasa-
se á esta ciudad. Los mensajeros eran de una clase 
muy subalterna á la que ordinariamente pertene-
cen los embajadores. Así se lo hicieron notar á Cor-
te's los tlaxcaltecas, causándole mucha indignación 
el saberlo: al punto mandó requerirles nuevamente 
de que le enviasen una embejada compuesta de sus 
primeros señores, ó que de lo contrario los trataría 
como á rebeldes al monarca español, legítimo señor 
de aquellos reinos. 1 La amenaza surtid los efectos 
que se deseaban: los cholultecas no estaban dispues-
tos á reñir, á lo menos por entonces, acerca de sus 
avanzadas pretensiones; así es que se presentó eu 
el campo de los cristianos otra nueva embajada com-
puesta de los primeros nobles, quienes volvieron á 

1 "Si no viniesen, iria sobra ellos y los destruiría, y procederia 
contra ellos como contra personas rebeldes; diciéndoles, como todas 
estas partes y otras muy mayores tierras y señoríos, eran de vuestra 
alteza.- (Relac, seg. de Cortés, en Lorenzana, p. 63.) 

La palabra rebelde e r a muy cómoda, y babia sido usada por los 
compatriotas de Cortés contra los moros, para defender las propie-
dddes que durante ocho siglos habían poseído en la península; y 
sirvió igualmente para justificar las mas severas represalias. Véase 
la historia de Fernando é Isabel, part. 2, cap. 13; y en otros varios 
lugares. 

repetir sus instancias para que pasase á la ciudad y 
1e suplicaron que les escusase de que se hubiesen 
tardado en presentársele; pero que esto habiasido 
por el temor de que no corriesen riesgo sus perso-
nas, viniendo á la capital de sus enemigos esplica-
cion que á Corte's le pareció plausible. Mas los tlax-
caltecas se oponían ahora mas que nuca al proyec-
tado viage, asegurando que á las inmediaciones de 
Cholula habia un fuerte ejército azteca, y que los 
habitantes de esta ciudad estaban poniéndola en es-
tado de defensa, por lo que temian que aquello 
fuese un estratagema inventado por Moteuczoma 
para destruir á los españoles. 

Estas observaciones agitaban el ánimo de Cortés, 
pero no fueron bastantes á disuadirle de su intento; 
Tenia cierta curiosidad de conocer la ciudad tan ce-
lebrada en la istoria de las naciones indias: ademas, 
que no queria de ningún modo retroceder porque 
no se creyese que temia 6 desconfiaba de sus recur-
sos; lo cual tendría las mas funestas consecuencias 
con respecto á sus enemigos, á sus aliados y á sus 
mismas tropas. Así, despues de una ligera consulta 
con sus capitanes, retolvió emprender su viage á 
Cholula. 1 

1 Relac. seg. de Cortes,1 en lorenzana, págs, 62, ^ 3 . Oviedo 
Hist. de las Ind., MS., cap. 4. Ixtlilxochitl, Híst . Chich., MS-
cap. 84. Gomara, Crónica, cap. 85. Mártir, De orbe novo, dec. 5, 
cap. 2. Herrera, Hist. gral, dec. 2, lib. 6; cap. 18. Sahagun, hist. 
de Nueva-Españana, MS., lib. 12, cap. 11. 



4 4 CONQUISTA 

Hacia tres semanas que habían entrado á resi-
dir en el hospitalario recinto de Tlaxcalan; y cerca 
de seis que habían pisado el territorio de esta repú-
blica: allí habían encontrado cuando enemigos una 
resistencia obstinada, y ahora iban á partir lleván-
doles por compañeros y aliados: con ellos iban á 
combatir sin apartarse ni por un momento hasta 
que terminase la reñida contienda que iba á tra-
barse. Grande é importante habia sido, por lo 
tanto, el resultado de la visita á TlaxcalaD, pues á 
la ayuda y cooperacion de estos valientes y aguer-
ridos republicanos, fue debido en gran parte el be-
sito definitivo de la espedicion. 

C A P I T U L O I I I . 

CIUDAD GE CHOLÜLA.—TEMPLO MAYOR.—MAKCHA 

A CÍIOLULA.—RECIBIMIENTO QUE HICIERON A 

LOS ESPAÑOLES.—SE DESCUBRE UNA CONSPIRACION 

(1519). 

La antigua ciudad de Cholula, capital de la r e -
pública de este nombre, estaba cosa de seis leguas 
al Sur de Tlaxcalan y cosa de veinte al Este, ó 
mejor dicho, al Sud-Este de México. Cortés dice 
que contenia veinte mil casas dentro de su recinto, 
y como otras tantas fuera de él; 1 aunque hoy es 
uea poblacion de menos de diez y seis mil almas. 2 

Pero sea lo que fuere del verdadero número de sus 

1 Relac. feg. de Cortés, en Lorenzana, pág. 67. 
Según Las-Casas, la ciudad contenia 30.000 vecinos, ¡5 cosa de 

150,000 habitantes. Brevissima relatione della distruttione del' 
Indie Occidentale. (Venetia, 1643.) Como este caso es el mas rno-
derade, es el mas creíble; mayormente cuando, ¡cosa rara! se le en-
cuentra en las páginas del Obispo de Chiapas. 

2 Humboldt, Essai politique, tomo I I I , pág. 159. 
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habitantes, es incuestionable que en tiempo de la 
conquista era una de las mas populosas y florecien-
tes ciudades de Nueva-España. 

Era también una de las mas antiguas y fué fun-
dada por las razas primitivas que ocuparon el suelo 
del Anáhuac antes de la venida de los aztecas. 1 Po-
cas noticias nos han quedado acerca de su forma de 
gobierno; pero parece que estaba calcada bajo el 
modelo dé la república de Tlaxcalan; régimen que 
e convenia perfectamente, pues que conservé aquel 
estado su independencia has ta los últimos tiempos, 
en que subyugada por los aztecas, le quitaron éstos 
casi todos los elementos de una eccistencia inde-
pendiente. La íntima unión con los mexicanos obli-
gó á los cholultecas á frecuentes guerras con sus ve-
cinos y compañeros los de Tlaxcalan; pero aunque 
muy superiores á estos en las artes y en la civili-
zación, no podían equipararse en la guerra con 
aquellos bravos montañeses, los suizos del Anáhuac. 
La capital cholulteca era el emporio del comercio 
de la mesa: los habitantes sobresalían e¿ varias ar-
tes mecánicas, especialmente en la de trabajar los 
metales, hacer estofas de algodon y de hilo de raa-

1 Veytia supon« mas antigua la fundación de la ciudad, refirién-
dola á lo» ulmecas, pueblo que precedió á los tultecaa. (Hist, Ant . 
tomo I , caps, 23 20.) Como éstos últimos despues de ocupar elpais 
por muchas centurias, no dejaron ni un gr.lo recuerdo escrito, seria 
difícil contradecir la aserción del licenciado, aunque es mas difícil. 
probarla. 

guey, y en una especie alfaharería tan esquisita que 
según se cuenta, podia rivalizar con la de Floren-
cia. 1 Pero la dedicación particular á las artes pro-
pias de una sociedad pacífica y culta, los hacia inhá-
biles para pelear con hombres cuya principal ocupa-
ción era la guerra. Se acusaba á los cholult¡. cas de 
ser afeminadas y, según les imputaban sus vecinos, 
mas se distinguían por su perfidia que por su va -
lor. 2 

Pero la capital, tan noble por sus adelantos y an-
tigüedad, era todavía mas venerable á causa de las 
tradiciones religiosas en que estaba envuelta. Allí 
es donde al dirigirse á la costa, había detenídose el 
dios Quetzalcoatl, para instruir á los habitantes en 
las artes de la civilización. Les había enseñado ade-
mas de esto, mejores formas de gobierno y una reli-
gión mas espiritualizada, en la que solo se permi-
tían sacrificios de flores y frutas. 3 No es fácil de 
terminar lo que enseñé, pues sus lecciones son una 
mezcla de los dogmas licenciosos de aquellos sátrapas 
y de místicos comentarios de los misioneros cristia-
nos. 4 Es probable que el tal dios seria uno de esos 

1 Herrera, Hist. general, dec. 2, lib. 7, cap. 2. 
2 Camargo, Hist. de Tlaxcalan, MS. Gomara, Crónica, cap. 

58. Torquemada, Monarq. Ind., lib. 3, cap. 19. 
3 Veytia, Hist. Antig., tomo I , cap. 15 y siguiente^ Sahagun 

His t . da Nueva-España, lib. 1, cap. 5, lib' 3. 
4 Ultimamente los teólogos han encontrado en las lecciones del 

dios tulteca ó samo sacerdote, el gérmen de varios de los misterios 
del cristianismo, como los de la Encarnación y la Trinidad; y en el 



séres privilegiados que habiendo disioado la oscuri-
dad de su época con las luces de su propio ingenio, 
han sido colocados por la agradecida posteridad en 
la refulgente mansión de los dioses. 

En honor de esta deidad se erigió esa estupenda 
mole que todavía v.j el viagero con admiración no 
solo como el monumento mas colosal de Nueva-
España, sino capaz de rivalizar por sus dimensio-
nes con las antiguas pirámides de Egipto> á las cua-
les se parecen algo en la forma. No se sabe la época 
en que fué construida, porque cuando los aztecas 
entraron en el pais, ya la encontraron allí. Tiene 
la forma que es corriente en los teocallis ó templos 
mexicanos, la de una pirámides truncada, con cuatro 
caras vueltas hácia los cuatro puntos cardinales, 
y dividida en su altura en otros tantos pisos é tra-
mos. El tiempo y los elementos han borrado los 
relieves que tuvo en su origen, mientras que una 
multitud do arbustos y ñores silvestres cubren su 
superücie; todo lo cual le dá el aspecto de una de 
esas alturas simétricas levantadas por el capricho 
de la naturaleza mas bien que por la industria de 
los hombres Es dudoso, en verdad, si el interior de 
la pirámide es una colina natural; pero parece in$s 

predicador han crcido reconocer nada menos que al mismo Santo 
Tomás apóstol. Véanse la disertación del irrefragable Dr. Mier y 
los edificantes comentarios del Sr . Bustamante en el suplemento , 
á la historia del Padre Sahagun, 1.1. En mi apéndice, parte 1 ' 
se encontrarán también algunas noticias sobre esta materia. 

verisímil que sea una composicion artificial de tier-
ra y piedras, cubirta por todas partes con capas al-
ternadas, de ladrillos y de arcilla. 1 La altura de 
la pirámide es de 177 piés: la base tiene 1.423 piés 
de largo, que es el doble del que tiene la gran pi-
aámide deCheops. Puede uno formarse una idea 
aproxiamada de su tamaño, sabiendo que la base 
que es cuadrada, ocupa treinta y cuatro acres, y la 
cumbre é base superior de la pirámide trunca, ocu 
pa mas de un acre. Nos recuerda aquellos monu-
mentos colosales de ladrillo, cnyas ruinas se conser-
van á la ribera del Eufrates, y aun todavía mejor a 
las del Nilo. * 

En la cima está un suntuoso templo donde se 
veia la imágeji de la deidad patrona, el dios del aire, 
cuyas facciones toscas representaban mal la leve 
forma que revistió en la tierra: tenia en la cabeza 

1 Tal parece que es el resltado final á que ha venido á parar M 
Humbuldt, despues de un detenido exámen hecho con el esmero 
que le es propio. (Vistas de las Cordilleras, pág. 27 y siguientes.) 
Su opinion se encuentra confirmada por nn hecho porterioi: ha-
biendo hecho un camino al trávés del monumento, la sección de éste 
ha dejado ver las capas alternadas de ladrillo y creta. (Ibid, loco 
citato.) El aspecto que hoy ofrece aquel monumento, cubierto de 
verde y ennegrecido musgo que han depositado los eiglos, escusa el 
escepticismo hasta del viajero mas superficial. 

2 Es bien sabido que muebas de las pirámides de Egipto y de 
las ruinas de Babilonia, son de ladrillo. (Herodutus,Euterpe, sec. 
136.) Humbuldt da una idea muy dura del tamaño del teocalli 
mexicano, cuindo dice que es una,masa de ladrillos, capaz de ocu-
par cuatro tantos de la plaza de Vendóme, en Paris, y de nna altu-
ra doble de la del Louvre. Essais politique, tome I I , pág. 152t. 



una especie de mitra donde ondeaba un penacho de 
plumas escarlatas: un reluciente collar de oro rodea-
ba su cuello: de las orejas pendían preciosas turque-
sas: en una mano empuñaba un cetro adornado de 
piedras, y en la otra llevaba un escudo primorosa-
mente pintado, que era el símbolo de su gobierno 
sobre los vientos. * La santidad del lugar, abul-
tada por las crédulas tradiciones, y la magnificencia 
del templo y del culto, habian vuelto aquella pira-
mide un objeto de veneración en todo el Anáhuac-
viniendo en romería los habitantes aun de los mas 
remotos confines de él, á ofrecer su adoracion en 
las aras del dios Quetzalcoatl. 2 E l número de los 
peregrinos era tan grande, que dada á la he te ro -
génea poblacion de la ciudad, cierto aire de men-
dicidad. Cortés se quedé admirado, según nos 
cuenta, de ver tanta multitud de limosmeros, como 
pudiera encontrarse en la mas ilustrada ciudad de 
Europa; 3 modo muy peregrino de calcular el gra-
do de civilización de una nación, y según el cual no 

1 Quien da menuda noticia del trage é insignas de Quetzalcoatl, 
e B . e l . - r- banaguD, que vi<5 el ídolo azteca an tes de que el brazo del 
cristiano lo hubiese derribado de su encumbrado sólio. Hist. de 
r í . E . , üb. 1, cap. 3. 

2 Venían de la distancia de doscientas leguas , según Torque-
mada, Monarq. ind., lib. 3, cap. 19. 

3 "Hay mucha gente pobre y que piden e n t r e los ricos por 
las calles y por las casas y mercados, como h a c e n los pobres en Es -
pana, y en otras partes que hay gente dt razón.» Relac. aee. de 
Cortes, en Lorenzana, págs. 67, 68. 

ocuparía la nuestra un lugar muy alto de la escala.-
Cholula no solo era el santuario de la clase pobre; 

muchas naciones de la misma religión tenían en esta 
ciudad templos particulares; á la manera que al-
gunos de los pueblos cristianos tienen los suyos en 
Roma. Cada templo tenia ministros propios desti-
nados al culto del dios á que estaba dedicado: en 
ninguna otra ciudad había tal concurso de sacerdo-
tes, tal multitud de procesiones, tanta pompa, tanto 
sacrificio ni tantas fiestas religiosas» Cholula era, en 
suma, lo que la Meca para los musulmanes, lo que 
Jerusalen entre los cristianos, la Ciudad Santa de 
Anáhuc.1 

Las ceremonias religiosas no se reducían, sin em-
bargo, al culto meramente espiritual que les había 
prescripto la deidad tutelar: sus aras estaban man-
chadas tanto como las de los dioses aztecas, con la 
sangre de las víctimas humanas, y dicen que cada 
año se sacrificaba en ellas á seis mil. 2 El número 
de los templos puede conjeturarse por lo que dice 
Cortés, de que contó cuatrocientas torres en la ciu-
dad; 3 siendo así que el que mas tenia dos de estas, 

1 Torquemada, Monarq. ind., lib. 3, cap. 19. Gomara, Cróni-
ca, cap. 61. Camargo, Hist. de Tlascallan. 

2 Herrera, Historia general, dec. 2 lib, 7, cap. 2. Torquema-
da, ubi supra. 

3 " E certifico á Vuestra Alteza que yo conté desde una mez-
quita, cuatrocientas y tantas torres en la dicha ciudad, y todas son 
de mezquitas.'' Relac. Eeg. en Lorenzana, pág. 67. 



y muchos de ellos solo una. Sobre todos ellos des-
collaba la encumbrada pirámide de Cholula, cuyas 
hogueras inestinguibles, que esparcían su resplan-
dor por toda la ciudad, proclamaban á las naciones 
que allí moraba el santo culto (aunque ya corom-
pido por la superstición y la crueldad) de aquel 
buen Dios que debía velver algún día á recobrar el 
imperio de la tierra. 

Nada puede ser mas magnífico que la vista de 
que se goza desde la truncada cumbre de la pirá-
mide. Hácia al Oeste se dilataba la escarpada mu-
ralla de rocas porfiríticas con que la naturaleza ha 
circundado el valle de México, y se elevaban el 
enorme Popocatepetl y el Ixtaccihuatl, como dos 
centinelas que inmobles guardan la entrada de aque-
lla region encantada. Allá á lo lejos, en el Oriente 
se descubre el agudo pico del Orizava que se pierde 
entre las nubes; y mas cerca, la fragosa aunque 
bellamente configurada sierra de la Malinche, que 
envuelve en sus sombras los fértiles valles de 
Tlaxcalan. Tres de estas montañas son volcanes, 
cuyo cráter esta mas alto que el pico de la monta-
ña mas alta de Europa, y cuyos hielos no se funden 
jamas al calor abrasador del sol de los trópicos. A 
los piés del espectador se desenvuelve la sagrada 
ciudad de Uholula, cuyas torres y techos relucen en 
el sol y descansan entre jardines y bosques floridos, 
que en aquel tiempo rodeaban por todas partes la 

capital. Tal era la perspectiva magnífica que de-
leité la vista de los conquistadores y que cou pocas 
variaciones deleita todavía la del viajero moderno, 
pues colocado en la plataforma de la gran pirámide, 
puede estender su vista por las mas encantadoras 
regiones de la bella mesa de Puebla. 

Mas ya es tiempo de que volvamos á Tlaxcalan. 
La mañana señalada, emprendió el ejército español 
su marcha á México, tomando el camino de Cholu-
la: seguíales multitud de ciudadanos que 110 podían 
ver sin asombre la intrepidez de aquellos hombres 
que con ser tan pocos, se atrevían á provocar el po-
derío del gran Moteuczoma, yendo á buscarle en su 
córte misma. No obstante esto, inmenso número 
de guerreros, se ofreció á tomar parte en los peli-
gros de la espedicion; pero Cortés se rehusó en tér-
minos muy atentos á dceptar su ofrecimiento, y solo 

1 La ciudad de Puebla de los Angeles fuá fundada poco tiem-
po despues de la conquista, en el antiguo asiento de un lugarejo 
insignificante del territorio de Cbolula, situado algunas leguas al Ü. 
déla ciudad. Tal vez es la primera ciudad despues de Ja de Méxi-
co, con la cual rivaliza en belleza. Parece que heredó la preemi-
nencia religiosa de la antigua Cbolula, pues como ella, se distingue 
por el número y magnificencia de los templos, por la multitud de 
sacerdotes y la pompa y esplendor de las ceremonias. Así lo tes-
tifican, los viajeros que en su tránsito de Veracruz á la capital, 
tienen que tocar en Puebla. (Véase especialmente la obra <:e Bu-
Jlock, titulada: México, vol. 1, cap. 6.) Las cercanías ue Cholula, 
tan regadas boy por lo& rios, como en tiempo de los azteca?, son 
notables por la feracidad del terreno. Las mejores tierras, rinden 
según autoridades muy respetables, uno ocho por uno. ("Word, Mé-
xico, vol. I I , pág- 270.) Humbuldt . Ensayo político tomo II. , 
pág. 153, tomo I V , pág. 338. 



escogió para que le acompañasen, ú seis mil volun-
tarios, 1 pues no queria que estorbasen sus movi-
mientos una irías pesada ni tampoco descansaba 
enteramente en la fidelidad de tan recientes alia-
dos. 

Despues de atravesar un pais montuoso y árido, 
entró el ejército en las llanuras que rodean á Cho-
lula por algunas millas en contorno. A la eleva-
ción de mas de seis mil piés sobre el nivel del mar, 
se desplegaban las ricas produccoines de varios cli-
mas, unas al aldo de las otras; la esbelta cafia del 
maíz, el jugoso maguey, el chile ó pimiento de los 
aztecas, y estensos plantíos de tunas ó cactus, en el 
cual se cria la brillante cochinilla: no habia ni un 
palmo de terreno que estuviese inculto. 2 El ter-
reno estaba fertilizado, cosa rara en las altas este-
pas, por numerosos arroyos y riachuelos, y cubierto 
de espesos bosques que despues desaparecieron ba-
jo la hacha inclemente de los conquistadores. 

1 Según Cortés, cien mil hombres le ofrecieron sua servicios eu 
esta ocasion. " E puesto que yo ge lo defendiese é rogué que no 
fuesaen porque no habia necesidad, todavía me siguieron hasta cien 
mil hombres muy bien aderezados de guerra, y llegaron conmico 
hasta des leguas de la ciudad; y desde allí por macha importuni-
dad mia se volvieron, aunque todavía quedaron- en mi compañía 
hasta cinco ó seis mil de ellos." (Relac.seg. en Loreuzutia, pág. 64.) 
Este número que apenas serie el de tolos loa combatientes de la 
república, no es el que dicen Oviedo y Cromara. Véase Hisfc. de las 
Ind., cap. 4. Crónica, cap. 5S. 

2 "Las palabr.is del Conquistador son muy espresiraj. p ies 
dice: "ui un palmo de tierra J hay, qua no esté l - ibr . ih . ' Relv„\ 
seg. de Cortés, enLorenzana, ág. 

Ya al pardear la tarde, llegaron éstos á la márgen 
-de un riachuelo, donde determiné Cortés pernoctar 
aquella noche, n<> queriendo turbar la tranquilidad 
de la ciudad con la entrada de sus considerables, 
fuerzas á horas incómodas: 

A poco de haberse detenido en aquel punto, lle-
garon varios caciques4de Cholula, que venían á cum-
plimentar á los españoles; mas no pudieron ooultar 
el desagrado que les causaba ver en compañía de 
éstos á los tlaxcalecas, y aun manifestaron que su 
presencia en la ciudad podría dar origen á distur-
bios. Habiendo parecido á Cortés que este ' temer 
era fundado, previno á los aliados que se quedasen 
allí y que se le reuuiesen en el camino de México, 
luego que hubiese salido de la ciudad. 

En la mañana del dia siguiente efectuó su entra 
da en Cholula, acompañado únicamente de los indios 
de Zempoalla y de un puñado de tlaxcaltecas en -
cargados de llevar los bagages. Los aliados al par . 
tir Costés le dieron varias instrucciones con respec-
to al pueblo que ibaá visitar, al cual aunque afec-
taban despreciarlo llamándole pueblo de mercade-
res, lo consideraban temible por sus mañas y perfi-
dia. Luego que los españoles estuvieron cerca de 
la ciudad, encontraron el camino ocupado por mul-
titud de gentes de ambos sexos y de todas edades: 
el viejo valetudinario, las mujeres con sus hijos en 
brazos, todos estaban impacientes por vislumbrar is 



quiera á los extranjeros cuya figura, armas, vesti-
dos y caballos, eran objetos de vivísima curiosidad 
para los que no les habian visto en las batallas 
siendo no menor la admiración que causé á los es-
pañoles el aspecto de los cholultecas,- muy superio-
res envestido y en todas las apariencias, á cuanto 
hasta entonces habían encontrado. Lo que mas les 
sorprendió fué un vestido usado por las clases altas, 
que era una graciosa capa é albornoz, 1 muy pare-
cida en la tela y hechura á los albornoces de los mo 
ros. Manifestaban tener el mismo gusto por las 
flores que las otras tribus de la mesa, pues traían 
ardornada su persona con ellas y repartían entre los 
recien venidos, ramos y guirnaldas. Gran número 
de sacerdotes venían mezclados con la turba y que-
maban uu suave incienso, mientras que al son de 
varios instrumefctos mú icos s^ celebraba la bien-
venida de los españoles. Aquella era una escena 
de grato y sincero placer; y auuque no tenia aque-
lla entrada el aire de procesion triunfal que euTlax-
lalan, donde los sones de los instrumentos eran aca-
llados por las aclamaciones de la multitud, era sin 
embargo, el anuncio de una hospitalaria y amistosa 
acogida, no menos grata que aquella. 

1 Los honrados ciudadanos de ella, todos traen albornoces en-
cima de la otra ropa, aunque diferenciados de los de la Africa, por-
que tienen maneras; pero ea la hechura y tela y los rapacejos, son 
muy semejables. Ibidem. 

Tampoco causó poca estrañeza á los españoles el 
aseo de la ciudad, cuyas calles ámplias y simétricas 
parecía que habian sido hechas con arreglo á u¡: 
plano; la solidez de las casas y el número conside-
rable y gran tamaño de los templos. Se les sefía-
6 para cuartel el atrio de uno de éstos y los edifi-
lcios adyacentes. 1 

Al instante vinieron á visitarles las primeras per-
sonas de la ciudad, que se disputaban el honor de 
alojarles: se les proveyó copiosamente de víveres; y 
en una palabra, se les dispensaron todas las aten-
ciones capaces de disipar sus sospechas y de hacer 
recaer sobre la imputación de los tlaxcaltecas, la ta-
cha de parcialidad y odiosidad nacional. 

Mas en pocos dias, la escena cambié enteramen-
te: llegaron embajadores de Moteuczoma, qne des-

1 Ibid. Ixtlilxochitl, Hist. Chich., MS.; cap. 84. Oviedo Hist 
de las Ind., MS., lib. 33, cap. 4.¡B. Diaz,Hist. de la Conq., cap. 82. 

Los españo'es comparaban á Cbolula con la bella Valladolid, se-
gún Herrera, tuya descripción de la entrada del ejército en aque-
lla ciudad, es muy ánimada. Saliéronle á recibir otra dia mas de 
diez mil ciudadanos, en diversas tropas, con rosas, flores, pan, aves 
y frutas, y mucha música. Llegaba un escnadron á dar la bienlle-
gada á Eernándo Cortés, y con buen órden seiba apartando.|dando 
lugar á que otro llegase En llegando á la ciudad, que pareció 
mucho á los castellanos, en el asiento y perspectiva, á Valladolid, 
talió la demás gente, quedando muy espantada de ver las figuras, 
alies, y armas de los castellanos. Salieron los sacerdotes con vee-

tiduras blancos, sobrepellices, y algunas cerraduras por delante; los 
brazos de fuera, eon flecos de algodon en las orillas. Unos lleva-
ban figuras de ídolos en las manos, otros, zahumerios: otros, toca-
ba cornetas, atabalejos, y diversas músicas, y todos iban cantando, 

llegaban á incensar á los castellanos. Con esta pompa entraron en 
yolula. Hist. gial., dec. 2, lib. 7 cap 
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pues de intimar á Cortés, breve y ásperamente, els 
desagrado que causaría á su señor el vi age de lo 
españoles, conferenciaron aparte con ics enviados 
texcucanos, hasta en el campo de los cristianos, y 
se llevaron consigo á uno de aquellos, ya que se 
volvían á la córte. Desee entonbes sufrió una al-
teración visible la conducta de los cholultecas: ya 
no iban á visi tará los españoles á sus cuarteles, y 
cuando les invitaban á hacerlo, se rehusaban so 
pretesto de enfermedad: les fueron retirando los 
víveres, dando por escusa que habia escasez de 
maíz. Estos síntomas de hostilidad, y algunos acha-
ques pasageros, inquietaron seriamente el corazon 
de Cortés. JSTO eran para tranquilizarle los informes 
délos zempoaltecas, quienes le dijeron, que andan-
do por la ciudad, habain visto algunas de las calles 
atrincheradas, las azoteas llenas de piedras y otras 
armas arrojadizas: y en algunos lugares, hoyos cu-
biertos con ramas y estacadas dentro de ellos, que 
tendrían seguramente por objeto, impedir los mo-
vimientos de la caballería. ! Algunos tlaxcaltecas 
que vinieron del campo, avisaron á Cortés que en 

1 Cortés, efectivamente, Labia de algunas señales que encou-. 
tró en el camino, que indicaban una traición premeditada. "Y en 
el camino topamos muchas señales, de las que los naturales de esta 
provincia nos habian dicho; porqne hallamos el camino real cerrado 
y hecho otro, y algunos hoyos, aunque no muchos, y algunas calles 
deía ciudad tapiadas: y muchas piedras en todas las azoteas. Y 
con esto nos hicieron estar mas sobre aviso, y ¿¡"mayor recaudo. 
Relac. sog., pág. 64. 

un lugar distante de la ciudad se habia celebrado 
un grun sacrificio, especialmente de niños; implo-
rando el favor de los dioses para una proyectada 
empresa: añadieron también, que habian visto salir 
de la ciudad á varios de sus habitantes que lleva-
ban consigo á sus mujeres é hijo?, como para poner-
los en salvo. 

Todas estas noticias cenfirmaron las funestas sos-
pechas de que se tramaba alguna hostilidad. Mas 
aun cuando Cortés nada hubiese sospechado, Mari-
na, el ángel de guarda de la espedicion, habría con-
vertido las dudas en certidumbre. 

El trato amable de la jóven le habia ganado el 
afecto de la mujer de uno de los caciques, la cual 
le instaba frecuentemente á que se viniera con ella, 
pues solo así podría escapar del negro destino que 
aguardaba á los españoles. La manceba, conocien-
do de cuánta importancia era adquirir noticias mas 
completas, fingió aceptar al punto la oferta, mos-
trando el disgusto que le causaba estar entre loa 
blancos, quienes, decia ella, que la tenían cautiva á 
la fuerza. 

Ganándose de esta suerte la confianza de la cré-
dula cholulteca, consiguió Marina insinuarse mas y 
mas en sus secretos, hasta que llegó á averiguar 
completamente la conspiración. 

Supo quo ésta había sido urdida por el empera-
dor azteca, quien para ganarse el afecto de los ca-



ciques, habían enviado á éstos y á sus mujeres, rica& 
dádivas. Los españoles debían ser asaltados al sa -
lir de la ciudad y cuando estuviesen todavía enre-
dados en sus calles, en la ques habían puesto muchos 
obstáculos para inutilizar á la caballería. Cerca de 
la ciudad estaba un ejército de veinte mil mexica-
nos, prontos á acudir en ayuda de los cholultecas, 
luego que el asalto comenzase. Se esperaba, pues, 
con toda seguridad, que los^españoles, imposibilita-
dos de moverse, sucumbirían fácilmente á la supe-
rioridad de sus enemigos. De los prisioneros, una 
parte considerable debia quedar en Cholula para que 
se celebraran los sacrificios, y la otra debia ser en-
viada prisionera á Moteuczoma mismo. 

Durante esta conversación, fingió Marina ocupar-
se en recojer todas las joyas y vestidos que quería 
llevarse la noche en que escapándose del campo de 
los cristianos, se fuesen á la casa de su amiga, la 
cual estaba ayudándole en aquella operacion. Mien-
tras su vista se ocupaba en esto, Marina consiguió 
escapársele por un momento, ir al aposento del 
general y revelarle sus descubrimientos. Al punto 
ordené éste que se aprehendiese á la mujer del ca-
cique, la cual, en sus declaraciones confirmó plena-
mente las noticias que le había dado la querida del 
general. 

Estas noticias l lenaron á Cortés de sumo desalien-
o: había caido en la t r ampa: pelear ó huir, todo era 

gualme t í peligroso: se encontraba en una ciudad 
de enemigos, en la que cada casa era uua fortaleza, 
y en la que podían oponerle tantos tropiezos, que 
fuesen imposibles las maniobras de la caballería y 
la artillería: ademas de los astutos cholultecas, tenia 
que combatir con los formidables guerreros de Mé-
xico. Su situación era la de un viajero que en la 
oscuridad de la noche ha perdido su camino en me-
dio de precipicios; de manera qne cada paso puede 
hundirle en un derrumbadero, y que tan peligroso 
es proseguir como retroceder. 

Deseaba saber mas pormenores acerca de la cons-
piración, y para adquirirlos invité á dos sacerdotes 
que vivían allí cerca, y uno de los cuales era per -
sona muy influente en la ciudad, á que viniesen í 
sus cuarteles. Por medio de un trato afable y de 
liberales regalos que les hizo, los que sacó de los 
presentes mismo que le habia enviado Moteuczoma 
(con lo que convirtióla dádiva en perjuicio del do-
natario) obtuvo de ellos la ratificación de todas las 
noticias. Supo que el emperador habia estado en 
lastimosa perplejidad desde que los españoles ha-
hian llegado: que al principio, dió órden á los cho-
kiltecas de que les recibiesen amistosamente; pero 
que despues consulté nuevamente con sus oráculos 
quienes le respondieron que Cholula, debía servir 
de tumba á sus enemigos, porque los dioses lo ayu 
darían firmemente en la veDganza del ultrajo inferí 



do á la Ciudad Santa . Los aztecas confiaban de ta* 
manera en el éxito, que ya habían preparado en la 
plaza los grillos, ó pértigas con eorreas, que debían 
servir para atar á los prisioneros. 
• Sabedor de los sucesos despidió Cortés á los sa-
cerdotes, haciéndoles el encirgo, apenas necesario, 
de que guardaran secreto. Díjoles que al dia si-
guiente iba á dejar la ciudad y les suplicó que se 
empeñaran con algunos de los principales caciques, 
para que viniesen á verle, En seguida, convocó un 
consejo de capitanes, aunque según parece proba-
ble, ya tenia t omada su determinación. 

Los diferentes miembros del coDsejo de guerra 
recibieron diversas impresiones al saber aquella pe-
ligrosa noticia, según era el carácter de cada uno. 
Los mas tímidos, viendo que los obstáculos aumen-
taban en proporcion que iban acercándose á la ca-
pital del imperio, opinaban por retroceder y refu-
giarse en la ciudad de Tlaxcalan, donde les habían 
recibido amistosamente. Otros, mas constantes, 
pero mas prudentes, aconsejaban que se tomase el 
camino situado hac ia el Norte, que habían indicado 
los aliados. La mayor parte era del mismo dictá-
men del general, d e que no les quedaba otro partido 
mas que seguir adelante: de que retirarse era arrui-
narse: de que las medidas á medias, solo servirán pa-
ra demostrar su t e m e r y desacreditarlos con amigos 
y enemigos: su esperanza la cifraban en sí mismos: 

querian dar tal golpe á ios indios, que les intimida-
se y les hiciese conocer, que los españoles no su-
cumbían ni a los artificios y amaños, ni al valor, ni 
al número. 

Cuando los caciques persuadidos por los sacerdo-
tes se presentaron ante Cortés, éste les eché en cara 
su falta de hospitalidad, les dijo que dentro de breve 
dejarían de molestar á la ciudad, pues ee proponían 
dejarla el dia siguiente, y les insté mucho para que 
le propocionasen dos mil hombres que trasportasen 
la artillería y los bagages. Los caciques, despues 
de conferenciar un poco sobre la propuesta, acce-
dieron á ella, juzgándola favorable á sus designios. 

Ya al partir los embajadores aztecas, mandó el 
general que los trajesen á su presencia y les instru-
yó brevemente de como sabia la conspiración trai-
dora tramada para destruir al ejército, perfidia de 
que acusaban á su señor Moteuczoma: díjoles cuán-
to le ofendía ver al emperador implicado en aque-
lla infame traición; y les previno, que los españoles 
iban á marchar como enemigos contra el príncipe 
á quien habían deseado visitar en calidad de amigos. 

Los embajadores replicaron, haciendo mil calo-
rosas protestas, de que iguorabau la conspiración 
y de que Moteuczoma no podía estar implicado en 
aquel crimen , que pesaba enteramente sobre los 
cholultecas. Es claro que á Cortés le convenia es 
ar en buena armonía con el emperador y sacar t o -
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do elfruto posible de|aquellajconfianza que fingia con 
el objeto de ocultarle sus ulteriores designios: por lo 
tanto, fingid dar crédito á las protestas de los en-
viados y les manifestó cuánta repugnancia le costa-
ba creer que un monarca que hasta entonces habia 
tratado á los españoles con tanta benevolencia, qui-
siera consumar su generosidad con un acto de infa-
mia sin igual: finalmente, añadió, que el descubri-
miento de la doble perfidia que los cholultecas ha-
bían cometido con él, y con Moteuczoma, le llenaba 
de ira y le haría tomar una venganza terrible, dig-
na del uno y del otro. En seguida despidió á los 
enviados, teniendo cuidado, á pesar de su aparente 
confianza, de ponerles bajo buen recaudo, para im-
pedir que hablasen con los de Cholula. 1 

Aquella noche fué de ansiedad y sobresalto para 
todo el ejército: parecíales que iba á hundirse el 
suelo que pisaban, y cada momento les parecia ser 
el señalado para su destrucción. El vigilante gene-
ral multiplicó las precauciones, apostando mayor 
número de centinelas y disponiendo su artillería de 
modo que estorbase las entradas; al campamento. Es 
ele creer que sus párpados no se cerraron en toda 
la coche: todos durmieron con sus armas al lado, y 
los caballos estaban ensillados y enfrenados, para 

1 B. Diaz, 
cap. 83. Gomara, cap. 89. Relac. seg., p. 65. Tor-

quemada, Monarq. Ind., lib. 4. cap. 39. Oviedo, Hist. de las Ind., 
MS., lib. 33, cap. 4. Mártir de Orbe novo. dee. 5. cap. 2. Herrera, 
Hist. gral., dec. 2, lib. 7, cap. 4. Argensoia, Anales, lib. 1, cap. 85. 

tenerlos listos en el primer momento. Pero los in-
dios no proyectaban ningún ataque; y el silencio de 
la noche solo era interrumpido de vez en cuando, 
por el áspero son de las trompetas con que desde 
la torre de los templos anunciaban los sacerdotes á 
la populosa ciudad hundida en el sueño, las horas 
de la noche. * 

1 "Las horaa de la noebe se regulaban por las estrellas, y toca-
ban los ministros del templo que estaban destinados para este fin 
ciertos instrumentos como vocinas con que bacian conocer al pueblo 
el tiempo." Gama, Descripción, part. 1, cap. 14. 
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T E R R I B L E M A T A N Z A . — S E R E S T A B L E C E LA TRANQUILIDAD 

— R L F L E C C I O N E S S O B R E LA M A T A N Z A . — 

L o QUE SE HIZO B E S P U E S DE E L L A . — E N V I A D O S 

DE MOTEUCZOMA. 

(1519) . 

Al primer albor de la mañana se ya vid á Cortés 
montado á caballo, dirigiendo los movimientos de 
su reducido ejército. El cuerpo de sus tropas lo co-
locó en el gran atrio que les servia de cuartel que, 
como ya hemos dicho, e s t aba rodeado en parte por 
algunos otros edificios, y e n parte por una pared al-
ta: habia tres puertas ó entradas, en cada una de las 
cuales colocó una fuerte guardia para defenderlas: 
el resto de las tropas y la artillería, estaban fuera de 
aquel recinto, para custodiar las avenidas é impedir 
que se interrumpiese la sangrienta obra que debían 
ejecutar los de adentro. L a víspera se habia dado 

órden á los gefes tlaxcaltecas de que estuviesen lis-
tos á acudir á la ciudad, luego que se les hiciese una 
señal convenida. 

Ya todas estas disposiciones se habían completa-
do, cuando llegaron los caciques cholultecas, trayen-
do un número de tamanes aun mayor que el que se 
les habia pedido. Se les hizo entrar á todos de un 
golpe, al patio donde estaba oculta la infantería es-
pañola; mientras, Cortés; llamando aparte á algunos 
de los caciques, les echó en cara con semblante muy 
airado y ásperas palabras, la conspiración que ha-
bían tramado contra él y de cuyos pormenores les 
informó enteramente. Dijo que habia venido á la 
ciudad, invitado por el emperador: que se había con-
ducido como amigo: habia respetado á los habitan-
tas y sus propiedades: que para alejar todo motivo 
de resentimiento habia dejado estramuros de la ciu-
dad, á una gran parte de sus tropas: que le habían 
fingido benevolencia y hospitalidad, para hacerle 
caer en la trampa y ocultar bajo aquel disfraz la 

mas negra perfidia. 
Los cholultecas se quedaron estupefactos, como 

si los hubiera herido un rayo, al ver todo esto. Un 
terror indefinible se apoderó de sus almas: miraban 
á aquellos misteriosos extranjeros y creían estar en 
presencia de séres sobrenaturales que tenían poder 
para adivinar los pensamientos, no bien los habían 
ellos concebido. Con s e m e j a n t e s hombres no quedaba 



el recurso de mentir ni el de negar: confesaron todo 
de plano, escusándose á sí mismos é inculpando á 
Moteuczoma. Cortés, tomando un aire de violenta 
indignación, les replicó que aquella escusa, aun 
cuando fuese cierta, de nada les serviría: que iba á 
hacer al punto tal ejemplar, que la noticia de él se 
difundiese por todo el Anáhuac. 

Entonces se dié la fatal señal, la descarga de un 
arcabuz: en un solo instante se dispararon todos los 
arcabuces y ballestas contra los infelices cholultecas 
encerrados en el atrio, los que cayeron en gran nú-
mero, pues estaban apiñados como un rebaño de 
ovejas, en el centro de aquel. Sorprendidos sú-
bitamente, por que no habian oido nada del diálogo 
que habia pasado afuera, no hicieron casi ninguna 
resistencia contra los españoles, los cuales descar-
garon luego su artillería y se precipitaron con las 
espadas sobre los indios: como el cuerpo de éstos 
estaba medio desnudo, los derribaban mas fácilmen-
te que el rudo aquilón troncha las espigas del trigo 
en la estación de las mieses. Algunos indios inten-
taron escalar las paredes; pero con esto, lo que úni-
camente consiguieron fué presentar un blanco segu-
ro álos arcabuces y archeros: otros se precipitaron 
sobre las puertas; pero fueron recibidos por las lar-
gas picas de los que las custodiaban; finalmente, 
unos pocos juzgaron mas seguro sepultarse bajo los 
cadáveres de los muertos <̂ ue cubrían el suelo. 

Mientras esta obra de muerte se consumaba ea el 
interior del cuartel, los compañeros de los asesina-
dos, al estrépito de aquella carnicería acudieron en 
gran multitud é intentaron atacar furiosamente á 
los españoles que estaban afuera; pero Cortés habia 
dispuesto sus cañones de modo que dominasen to-
das las avenidas; por lo que, luego que se acercaban 
los acometedores, largas filas de ellos eran arreba-
tadas por las balas. En el intervalo empleado para 
cargar las armas de fuego, que en aquel estado im-
perfecto de la ciencia, era mucho mayor que en 
nuestros dias, obligaban á los indios á retroceder, 
dándoles una carga impetuosa con la caballería. Los 
caballos, los cañones y las armas de los españoles, 
todo cogia de nuevo á los cholultecas; no obstante 
la novedad de aquel terrible espectáculo, el estré-
pito de las armas de fuego, y el mortífero trueno de 
la artillería, cuyo fuego reverberaba en las paredes^ 
los indios desesperados acudían impacientes á ocu^ 
par el puesto de los que caian. 

Mientras este pasaba, los tlaxcaltecas que habian 
oido la señal convenida; avanzaban sobre la ciudad 
á paso acelerado. De órden de Cortés se habian 
ceñido en la cabeza coronas de esparto para poder 
distinguirse fácilmente de los cholultecas. 1 Lle-

1 Usaron los de Tlaxcala de un aviso muy bueno que les dió 
Hernando Cortés para que fueran conocidos, y no morir entre los 
enemigos por yerro, porque sus armas y devisas eran casi de una 



• 

garon en lo mas empeñado del combate; así es que 
los de la ciudad, acometidos por la caballería cris-
tirna por una parte, y por sus vengativos enemigos 
por la otra, no pudieron resistir por mas tiempo y 
retrocedieron, refugiándose unos en algunos edifi. 
cios de madera, á los cuales se puso fuego; otros, en 
los templos, y la mayor parte dirigiéndose en pro. 
cesión, presidida pór los sacerdotes, al templo ma-
yor. Era una tradición popular, de que ya liemos 
hecho mención, que qui tando cierta parte de los 
muros de este templo, debía el dios enviar una inun-
dación que envolviese á sus enemigos. Oran traba-
j o costó á los supersticiosos cholultecas, remover 
algunas de las piedras q u e formaban las paredes del 
edificio; pero ni polvo ni agua salió de allí: su falso 
dios los abandonó en el momento en que mas habian 
menester de su ayuda. Desesperados al ver esto, 
huyeron á los torreones de madera que coronaban á 
los templos, y desde allá descargaron sobre los es-
pañoles al subir éstos por una escalera de ciento 
veinte escalones, hecha en una de las caras del pi-
rámide, una lluvia de piedras, javelinas y flechas 
ardiendo; pero los cascos de acero de los cristianos 
los preservaban campletamente de todo daño, mien-
tras que las saetas abrasadas les sirvieron para 

manera y así, se pusieron en la cabeza unas guirnaldas de es-
parto á manera de torzales, y coa esto eran conocidos los de nues-
tra parcialidad, que no fué pequef io aviso. Camargo, op cit. 

prender fuego á aquella ciudadela de palo, que en 
poco tiempo quedé devorada por las llamas. 

No obstante esto, la guarnición no la abandona-
ba: cuentan que á pesar de que los españoles les da-
ban cuartel, solo un cholulteca se acogió á él; el 
resto se precipitó de cabeza desde lo alto del para-
peto, ó pereció entre las llamas. 1 

Todo era confusion y estrépito en la hermosa ciu-
dad que un momento antes dormia en segura paz. 
Los quejidos de los moribundos y las súplicas lasti-
meras de los vencidos que imploraban perdón, se 
confundían con el ronco grito de guerra de los es-
pañoles, y el chillido penetrante que lanzaban los 
tlaxcaltecas al satisfacer su inveterado rencor con-
tra sus antiguos rivales. Aumentaba el tumulto 
el incesante estallido de los mosquetes y el zumbido 
de las balas, y las llamaradas de las armas de fuego, 
ofuscaban la luz del sol: todo esto formaba un hor-
rible conjunto de sonidos y de espectáculos, que con-
vertían la Ciudad Santa en un Pandemónium. 

Luego que cesó la resistencia, entraron los ven-
cedores en las casas y templos y saquearon cuanto 
habia en ellos de valor: plata, joyas, vestidoa y 'ví-
veres; estos últimos objetos eran codiciados de los 
tlaxcaltecas aun mas que los primeros, con lo que 

1 Id. Ovievo, Hist. délas Ind., MS-, lib. 33, cap. 4, 45. Tor-
quemada, Monarq. Ind, lib. 4 cap 40._Ixtlilxocb.itl, Hist. Chich M S , 
cap. 14. Gomara, Crónica, cap. 60. 



fué fácil la repartición del botin. Es cosa digna de 
notarse, que ni aun en medio de este desenfreno 
universal se desobedecieran las órdenes de Cortés,_ 
llevándose este respeto^hasta el estremo de no tocar 
á una mujer ni á un niño, bien que muchas mu je -
res, niños y hombres, fueron hechos prisioneros pa-
ra ser llevados en cautiverio á Tlaxcalan. 1 Estas 
escenas de violencia duraron algunas horas, hasta 
que Cortés movido de las súplicas de algunos gefes 
cholultecas que habían sido preservados de la ma-
tanza, á las que unían sus instancias los enviados de 
Moteuczoma, pero, según dijo, sin hacer caso de es-
tas últimas., mandó reunir á los soldados y puso co-

i 
to, lo mas que pudo, á ulteriores escesos: también 
se permitió á dos de los caciques ir á .ofrecer á sus 
compatriotas el perdón, con tal deque volviesen á 
la obediencia de los españoles. 

Estas medidas surtieron todos sus efecto«. Cos-
tó gran trabado á Cortés y á los caciques poner tér-
mino al tumulto; pero por último, los españoles y 
jos tlaxcaltecas, reuuidosbajo sus banderas respec-
tivas y los cholultecas fiados en los ofrecimientos de 
sus gefes, se volvieron gradualmente cada uno á 
sus hogares. 

El primer acto de autoridad que ejerció Cortés 

1 '-Mataron cosa de ssis mil personas, sin tocar á niños ni ñut-
ieres, porque así se les ordenó.-' Herrera, Hist. gral., dec. 2, liK 
7, cap. 2. 

sobre los tlaxcaltecas 1 fué obligarles á que liberta-
sen á los cautivos; pero tal era la deferencia que 
guardaban al comandante español, que consintie-
ron en ello, aunque no sin murmurar; y se con-
tentaron, i mas no poder, con el rico botin que 
les había tocado y que consistía en varios objetos 
de lujo, de que hacia mucho tiempo carecían los 
aliados- Lo primero de que cuidaron, fué de lim-
piar la ciudad de todos los horribles objetos que la 
afeaban, particularmente de los cadáveres amonto-
nados en las calles y plazas. El general, en su car-
ta á Cárlos V, regula en tres mil el número de los 
muertos: otros lo hacen subir á seis mil, y algunos 
á mucho mas. Como el mas anciano y principal ca-
cique era de este número, Uortés ayudé á los cho 
lultecas á instalar al que debía sucederle.s La con-
fianza pública fué restableciéndose gracias á estas 
medidas pacíficas. Las gentes de los alrededores 
de la capital, acudieron á reemplazar á los que ha -
bían muerto: se volvieron á abrir los mercados y 
comenzaron de nuevo las ocupaciones de una so-
ciedad arreglada é industriosa. Con todo; las lar-
gas filas de negras y humeadas ruinas indicaban el 

1 Bernal Diaz, Bist . de la c .nq., cap. S3. Ixtlilxocbitl, Hist: 
Cbich., ubi supra. 

2 Bernal Diaz, ubi supra. 
Según Bustamante, todavía viven en Puebla los descendientes del 

principal cacique cbolulteca. Y. Gomara, Crónica, traducción de 
Ch'ma'.pain (Méxic , 1826.) tomo I , pág. 89. 
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huracan que acababa de devastar á la ciudad; y las 
paredes adyacentes á la plaza mayor que aun ecsis-
tian cincuenta años despues de la conquista, daban 
un triste testimonio de lo que fué la matanza de 
Cholula.1 

Este lance es uno de los que han echado una ne-
gra mancha sobre la memoria de los conquistado-
res. No es posible en este siglo; contemplar sin 
horror la suerte de esta ciudad floreciente, invadida 

X Relac. seg. de Cortés," en Lorenzana, p. 66. Camargo, Hist-
de Tlaxcalan. Ixtlilxochitl, H i s t . Chich., MS., cap. 84. Oviedo 
Hist. de las Ind., lib. 33, cap. 4, 45. Bernal Diaz, cap. 83. Go-
mara, Crónica, cap, 60. Sahagun, Hist. de Nueva-España, MS., 
lib. 12, cap. 11. l a . • j i t 

Las-Casas, en su tratado impreso, sobre la destrucción de ias In-
dias, adorna la narración de estos sucesos, con pormenores que los 
hacen mas espantosos todavía. Según dice, mandó Cortés que fue-
sen empalados cien caciques ó mas. A esto añade, que mientras 
se verificaba el degüello en el interior del átrio, el general español 
cantaba una copla de un antiguo romance español,* donde se des-
cribe el regocijo de Nerón al ver las incendiadas ruinas de Roma: 

Miró N e r ó n de Tarpeya, 
A Roma como se ardía, 
Grites dar niños y viejos, 
Y él de nada se dolia. 

[Brevísima relación, pág. 46-] 

Si la memoria no me engaña, juzgo que es el primer ejemplo do 
una persona que ambiciona ser comparada cou aquel emperador. 
Bernal Diaz que leyó la interminable relación (como él la llama) 
del obispo Las-Casas, la t rató con muclio desprecio. La narración 
que bace este mismo Bernal Diaz, y que es la que principalmente, 
be seguido en el testo, está confirmada por los misionero^que muy 
poco despues de la conquista estuvieron en Cbolula y averiguaron 
ios becbos, valiéndose de los sacerdotes indios y de otros testigos 
presenciales de la matanza, que tcdavía vivian; ademas, que sos 

hastá el corazon por una soldadesca grosera y bru 
tal. Mas para juzgar el acto debidamente, traspor-
témonos á aquellos tiempos. La dificultad que en-
contramos para justificarlo, depende en último re-
sultado, de la que hay para justificar el derecho de 
conquista; pero recordemos que la infidelidad era 
entonces, y aun mucho tiempo despues, tenida por 
un pecado que debia castigarse con la hoguera y la 
tortura en este mundo, y la eterna condenación en 
lo futuro; y no importaba que esa infidelidad fuese hi-
ja de la ignorancia é de la educación, hereditaria d 
adquirida, herética é pagana: todo é ra lo mismo. 
Esta doctrina, por monstruosa que sea, era el cre-
do de todo el mundo romano, é en otras palabras, 
de todo el orbe cristiano: era la base de la Inquisi-
ción y de todas las demás persecuciones religiosas, 
que entonces y otras veces, han manchado los ana-
les de casi todas las naciones da la cristiandad. 1 

tancialmenteestá corroborada por la autoridad délos otros escri-
tores de la época. El cscelcute obispo de las Chiapas, escribió su 
obra con objeto declarado de escitar las simpatías de sus compa-
triotas en favor de los oprimidos indios. ¡Generoso intento! pero 
que muy á menudo ha desviado su pluma de la estrecha senda de 
la imparcialidad histórica. N o había sido testigo presencial de los 
sucesos, y estaba siempre propenso á acojer crédulamente todo lo 
que hacia á su propósito y á recargar sua cuadros con tantas esce-
nas de sangre y csterminio, que do puro estravagantes y ecsagera-
das sus noticias, traen su refutación consigo mismas. 

1 Para mayor aclaración acerca de la observancia que hago en 
el testo, refiero al lector, á las últimas páginas de mi "Historia de 
Fernando é Isabel," donde he impejiido algún trabajo para rnani» 
iestar cuán arraigadas estaban estas convicciones«cn el pecho de los 



Según este código, las tierras de los infieles eran 
consideradas como una especie de terreno baldío, 
que á falta de legítimo propietario podia ser recla-
mado y poseido por la Santa Sede, y como tal po-
día ser dado libremente por el gete de la Iglesia al 
potentado á quien quisiese y que tomase por su 
cuenta el trabajo de la conquista.1 Así, Alejandro 

españoles, en la épocs á que nos estaraos refiriendo. El mundo 
ha ganado poco en liberalismo despues del Dante, el cual babia 
confiado áuno de ios astros de su "Infierno'', á todos los hombres 
grandes y buenos de la antigüedad, por la sola culpa (no suya, cier-
tamente) de haber venido al mundo demasiado temprano. Los me-
morables versos que están á continuación, son, como tantos atros 
del bardo inmortal, una prueba de lá fuerza y debilidad del espíri-
tu bnmano, y pueden citarse como un ejemplo concluyente de lo 
que eran los sentimientos populares al principios del siglo X V I . 

"Ch 'e i non pecaro, e, s'egli hanno mercedi 
Non basta, perdi' e' non ebber battesimo 
Ch'é porta della fede che tu credi. 
E, se furor dinanzi al cristianesmo, 
Non adorar debitamente Dio, 
E di queste cotai son io medesmo. 
Pe r tal difetti, e non per altro rio, 
Semo perdutti, e sol di tanto affesi, 
Che sanza speme vivemo in dizio. 

Infierno'Car.U id. 

1 De la misma manera que las leyes de Olerò, el código matí-
timo de tanta autoridad en la edad media, abundaba la propiedad 
de los infelice*, equiparada á la de los piratas, á los verdaderos 
«reyentes. "S'ilz sont pyrates, pillleurs, ou escumeurs de mer, ou 
Tures, et autres contraires et ennmis de nostre dicte foy catbolic-
que, eha cun pens prendre sur telles manieres de gens, comme sur 
chiens et peut l'on les derrobber et spolier de leurs biens sans pug-
nition. C'est le jugement." Juicios de Olerò, art. 45, en la co-
lee. de las leyes marítimas por J . M. Pardessus. Paris, 1828, 
tome I , pág. 351.-

VI, donó generosamente una gran porción del emis-
ferio oriental á los españoles y la otra á los portu-
gueses. Estas encumbradas pretensiones de los su-
cesores del humilde pescador de Galilea, no eran 
puramente nominales, que por el contrario, se las 
invocaba y reconocía como decisivas en las disputas 
entre las naciones.1 

Juntamente con este derecho venia la obligación,, 
en la cual se fundaba aquel, de rescatar á las nació 
nes que vivían en las tinieblas del paganismo, de la 
perdición eterna que les aguardaba. Semejante 
obligación estaba reconocida por todos los buenos y 
los valientes: la roconocia el monge en su claustro, 
el misionero en sus predicaciones, el soldado en sus 
cruzadas. Por muy adulterado que haya sido el 
sentimiento de este deber por consideraciones mun-
danas y por la ambición y la codicia de las cosas 
terrenales, aun era aquel sentimieato vivo y fuerte 
en el corazon del conquistador cristiano. Ya hemos 
visto que en Cortes ese sentimiento superaba con 
mucho á todas las consideraciones temporales. La 
conceáon del Papa, fundada en la condicion de 

1 La famosa bula de partieiGn, sirvió de base al tratado de 
Tlordecillae. por el cual fijaron los monarcar portugueses y casi« 
lanos, los límites de las tieraas descubiertas por unos y otros; por-
cuyo tratado el vasto imperio del Brasil quedó cedido al primero, 
no obstante que los españoles lo liabian poieido antes. Véase le. 

-historia de Fernando é Isabel, parte 2, cap. l g ; parte 2 , íap . 9 , úl-
timas páginas de nno y otro capitulo. 



convertir á los infieles,0 robustecía la creencia de 
que este era un debor imperioso, y servia de base 
aparente (y aun podia decirse que para aquellos 
tiempos de verdadera base) al derecho de con-
quista 2 

Yerdad es que este derecho no autoriza para ac-
tos de violencia innecesarios. La presente espedí-
cion, hasta el periodo á que acabamos de llegar, ha-

1 En esta condicion, terminantemente espresada y repetida 
varias veces, se fundan las famosas bulas de Alejandro V I , .de 3 y 
4 de Mayo de 1493, en las que confiere á Fernando é Isabel el 
pleno dominio de todas la? tierras de las Indias üccidentoles, que 
no Lubiesen sido ya descubiertas por príncipes, cristianos. Véanse 
estos preciosos documentos en Navarrete Coleccioiv de losviagesy 
descubrimientos. (Madrid, 1825) tom. II , notas 17 y 18. 

2 El título en qne los protestantes fundaban sus derechos na-
turales á los frutos de las tierras descubiertas por ellos en el Nue-
vo muudo, es muy diverso. Consideran que la tierra está creada 
para que se la cultive, y que la Providencian no puede haber te-
nido el desiguio de que tribus errantes de salvages posean un terri-
torio mas que sobrado para satisfacer sus necesidades, con esclnsion 
de los hombres civilizados. Pero ciertamente que según esto, por 
lo tocante al cultivo do la tierra, malos títulos de posesión tensmos 
sobre muchos de nuetros actuales dominios, que despoblados é in-
cultos no son nada necesarios para nuestro mantenimiento presento 
y próximamente venidero. 

El argumento sundado en la diferencia de civilización, es toda-
vía mas dudoso. Debemos confesar, en honor de nuostros bisabue 
los los puritanos que alegaron ningún derecho natural, ni menos se 
fundaron en las concesiones del rey Santiago, que daban derechos, 
casi tan absolutos como los que pretendía tener la Santa Sede, 
pues por el contrario, sus títulos al nuevo suelo los adquirieren com-
prándolos legítimamente á los naturales, conducta que forma un 
honroso contraste con la seguida por mucliít-irnos de los que funda-
ron nuevos establecimientos en el continente americano. Es de ob-
servar, sin embargo, qne cualesquiera que hayan sido las diferens 
cias entre la Iglesia católica (ó mejor dicho, entre los gobiernos er-
pañol y porl»gues) y el resto de la España, con respecto al ver-

bia sido manchada con menos de estos actos, que 
casi todos los descubrimientos de loe^ españoles en 
el Nuevo-Mundo. Durante toda la campaña, habías 
prohibido Cortés todas las injurias y ataques á las 
personas y propiedades de los naturales, y á los que 
los habian perpetrado les había castigado con ejem-
plar severidad. Habia sido fiel á sus amigos, y, con 
pocas excepciones, también poco cruel con sus ene-
migos. Seau que la conveniencia <5 principios, les 
dictasen tal conducta, ella siempre le hace honor 
aun cuando nadie que tenga alguna sagacidad deja-
rá de conocer que en esté punto estaban de acuerdo 
la coi^eniencia y los principios de los conquista-
dores. 

Habia entrado en Choluli invitado por el empe-
aador indio, quiea ejercía una dominación, aunque 

uadero fundamento de la legalidad ce sus títulos, siempre se han 
reducido en sus disputas mútuaR, á reconocer los derechos de ante-
lación en el descubrimiento. Véase una breve idea de la cuéstion, 
en Vattel (derecho de gentes, sec. 209, ) y mayormente en Ken t 
(Comentarios á las ley americanas, vol. I I I , lecc. 51,) donde está 
tratada, lueida y elocuentemente. La cuestión considerada como 
Derecho de gentes, se encuentra delucida en el famoso caso de John-
son. (Véase M. Intosh) Wheaton, Report3 of Cases in the snpre-
me Court of tlie United States, vol. V Í I I , pág. 543 y siguientes. 
Si no fuera tratar muy ligeramenie cuestión tan grave, suplicaría 
yo que se me permitiese remitir al lector á la Historia de Nueva 
York de Diedrick Knickerbocker (lib. I o , cap. 5,) donde se en 
cuentra los argumentos mas vulgares, sometidos al crisol del ridicu-
lo, crisol que manifiesta mejor de lo que se pudiera con razones 
sérias, lij que valen, ó por mejor decir, lo poco que valen sus ar-
gumentos. 



encubierta, real y verdadera sobre aquel territo-
rio donde le b a b i a n recibido como amigo y hacién-
dole todas las demostraciones posibles de benevo 
lencia: sin provocacion alguna suya ni de su, su-
bordinados, se encentraron de repente amenazados 
de ser víctimas de la mas pérfida trama; puestos 
sobre una mina que podia estallaren el momento 
menos esperado y envolverlos á todos e» Us ruinas.. 
Razón tuvieron en juzgar que su salvación eonsrs 
tia en anticipar el golpe, pero sin embarge, ¿quieu 
puede dudar que el casúgo fué escesivo, que el mis-
mo fin se pudiera haber conseguido descargando » 
venganza contra los gefes criminales y no contra la 
plebe ignorante que no hacia mas que ooedecer las 
érdenes de sus señores? Pero por otro lado, ¿cuan-
do se ha visto que el miedo, armado de poder, sea 
parco ni escrupuleso en el ejercicio de éste? ¿Ni 
q u i é n , tampoco, que las pasiones violentas de un 
soldado, inflamadas por un agravio reciente, se con. 
teugau en el inome ;to de la esplosion? 

Quizá decidiríamos mas impareialmenie acerca de 
l a conducta de los conquistadores, compáramela 
con la que han seguido nuestros contemporáneos mis 
mos cuando se han visto en igualdad de circuns-
tancias. Las atrocidades cometidas en Cholula por 
los conquistadores, no son tan bárbar. s como las 
que sus descendientes han sufrido en la última guer-
ra de la Península, de parte d? Ice ingleses tr> Ps-
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dajoz, y de la de los franceses en Tarragona y en 
otras cien partes. Le desenfrenada carnicería, los 
ataques á la propiedad, y sobre todo, esos ultrajes 
peores que la muerte, de los,que estuvo escento el 
sexo débil en Cholula, forman un catálogo de es-
cesos tan atroces como los que se imputan á los es-
pañoles, y en cuya defensa no se puede alegar ni el 
resentimiento, ni la necesidad de hacer una esforza-
da y patriótica resistencia. 

La consideración de todos estos sucesos cuya r e -
petición nos ha familiarizado con su espectáculo, 
debe hacernos mas indulgentes al juzgar de lo pasa-
do; el cual nos enseña que el hombre, ya sea sal-
vage, ya culto, cuando sus pasiones se han escitado. 

es el mismo en todos tiempos. 
Otra cosa nos enseña,y es en verdad una de las 

leccioues mas provechosas que nos ofrece la historia, 
y es: que puesto que semejantes actos son inevita-
bles en la guerrn, aun cuando se verifique entre los 
pueblos mas ilustrados, los que rigen los destinos 
de las naciones; deben someterse á cualesquiera sa-
crificios, escepto el del honor, antes que apelar á la 
decisión de las armas. El solícito esmero que t ie -
nen los pueblos modernos en evitar tales calamida-
des, por medio de conferencias pacíficas y de una 
mediación imparcial, es una grandísima prueba, ma-
yer que todos los adelantos hechos en las ciencias y 
las arles, de nuestra superioridad en cultura sobre 
los pueblos antiguos. 
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Está lejos de mí el designio de justificar las cruel 
dades de los primeros conquistadores: que gravi-
ten con todo su peso sobre su cabeza: eran una ra-
za de hierro, que si no se cuida gran co3a de sus 
propios peligres y padecimientos, poco miramiento 
habia de tener a' los de sus desventurado enemigos; 
pero para juzgarlos debidamente, no los véamos á la 
luz de nuestro siglo, retrocedamos al suyo y colo-
quémonos en el punto de vista que permite la ci-
vilización de entonces: solamente de esta suerte po" 
dremos calificar imparcialmente á las pasadas ge-
neraciones. Otorgárnosles á éstas la justicia que 
exigimos nosotros de nuestra posteridad cuando, á 
la luz de una civilización mas adelantada, examine 
los hechos oscuros y dudosos que hoy apenas fija 
nuestra atención. 

. M a s cualquiera que sea el mérito moral de la ac-
ción de que vamos hablando, como un golpe de po-
lítica no se puede disputar que era bien calculado 
Las naciones de Anáhuac habian contemplado con 
asombro y miedo á aquel puñado de estranjeros que 
se internaba cada vez mas en el pais, arrostrando 
todos los obstáculos, venciendo ejércitos tras de 
ejércitos, con mayor facilidad que la que tiene la 
velera naopara hender el mar bravio, ó que la lava 

cuando se precipita de los volcanes y sigue iocon-
trastable su carrera, empujando delante de si todos 
los obstáculos, y dejando devastado y consumido 
cuanto se encuentra en su huella abrasadora. 

DE MEXICO. 8 3 

Las proezas de los españoles, de los dioses Man-
eos.1 como se les llamaba por los indios, los hacían 
pasar por invencibles; i Pero hasta que no llegaron a 
Cholula no se supo cuán tremenda era su venganza! 

Todos temblaron; pero nadie cual el empera-
dor azteca, cuyo trono estaba sentado en medio de 
las montañas. En a q u e l l o s acontecimientos creía 
leer los negros caractéres trazados por el siniestro 
dedo del destino. 2 Yaveiasu reinado desvanecién 
dose, como se desvanece k niebla de la mañana. 

' A l g u n a s de las mas importantes ciudades de las 
inmediaciones de Cholula, amilanadas por la des-
gracia de la capital, enviaron embajadores al campo 
de los cristianos: requiriendo su alianza y ^hala-
gándoos con ricas dádivas de oro y esclavos.3 ^ 
° Moctuczoma asustado con estas muestras de aban-
dono, volvié á consultar con sus dioses impotente 
los cuales, á pesar de que sus aras humear on con 

1 Los Dioses Uancoe. Camargo, Jffis. de Tlaxcalan, MS. Tor-
quemada, Monarq. Ind., lib. 4, cap. 40. • 

2 Sahagun, His. de Nueva-España, MS., hb. 12, cap 11-
En una arenga que se dijo con motivo del advenimiento, d e un 

príncipe azteca? encontramos la siguiente no t a b e r n a F # ^ . o n 
¿Acaso tú tienes cuidado de las cosas adversas y espantables que 
han de venir; que no las vieron pero temieron los antiguo, y antes 
pasados?. . . . ¿Cuándo se verá h perdición y d e s t i e n t o que 
acontecerá á los reinos, pueblos p señoríos, y cuando B o t a m e n t e 
t o d o á oscuras y todo destruido, ó cuándo vendrá-tiempo en que 
nos hagan á todos esclavos y andaremos sirviendo en los mas bajos 
servicioe? (Ibid, Hb. V I , cap. 21.) Esta estraña p r o f e c a q u e h e 
traducido literalmente, prueba cuán fuertemente arraigado estaba 
en los indios el temor de una futura é inminente revolución. 

3 Herrera, His. gral. dec. 2, lie. 7, -eap. 3. 



la sangre de hecatombes de víctimas humanas, no 
ledie¡on ninguna respuesta consoladora. En vista 
de esto, resolvió mandar á los españoles otra nueva 
embajada, negando que hubiese tenido participa-
ción alguna en la conspiración de Cholula. 

Mientras permanecía Cortés en esta ciudad. Cre-
yendo que'la impresión que debian haber producido 
las últimas escenas era uua coyuntura á propósi-
to para tentar la conversión da los infieles, iustó á 
los ciudadanos para que abrazasen la Cruz y deja-
sen aquellos falsos patronos que los habían aban-
donado en el momento de mayor peligro. 

Pero las tradiciones de tantos siglos, esparcían 
todavía una corona de gloria sobre aquel santurio 
de los dioses, la Ciudad Santa del Anáhuac. No 
era ¿le esperar que aquel pueblo se prestara gusto-
so á renunciar á sus preeminencias y á abajarse al ni 
•vel de las demás ciudades. Con todo Cortés hubiera 
insistido en su propósito, á no ser por los consejos 
del sabio Olmedo, quien le persuadió áque le dejase 
para despues de hecha la conquistade todo el pais.^ 

Pero le cupo la satisfacción de romper las jaulas 
an que estaban encerradas las víctimas destinadas 
el sacrificio y de devolver á éstas la á libertad y la 
vida. 

Se apoderé de aquella parte del templo mayor, 

J Bernal Diaz, Hisí. de la Conq., cap. 83. 

que siendo de piedra no había sido devorada por las 
llamas y la dedicó al culto católico. 

Una cruz de extraordinarias dimensiones, cuyos 
brazos se estendian sobre la ciudad, anunciaba que 
ésta habia quedado bajo la protección de la Cruz. 
En este mismo sitio esta' hoy un templo circunda-
do de cipreses antiquísimos y consagrados á N. 
Señora de los Remedios. 

Allí se encuentra una imagen de la Virgen, cuya 
imagen se dijo la dejó el conquistador mismo. 

Un eclesiástico indio, desceudieute de los anti-
guos cholultecas, celebra las pacíficas ceremonias de 
a Iglesia católica, en el mismo lugar donde sus 
antecesores celebraban los sanguinarios ritos del 
místico Quetzalcoatl. 2 

Mientras esto pasaba, llegó otra nueva embajada 
de México: traia, como era de costumbre, un valio-
so regalo de plata y oro, animales artificíales que 
imitaban al pavo, con plumas de aquel último me-
tal. A esto se añadían mil quinientas vestiduia; 
de algodon finamente trabajadas. 

El emperador volvía á espresar cuánto sentiinien-
to le causaba la citástr.-fe de Cholula, se vindicaba 
de toda participación en aquella trama, y decia que 
ya habia acarreado a sus autores la retribución me-
recida, y que para impedir que se repitiesen ta'e< 

• 

1 Veytia, His t . Autig., tomo 1, cap. 13. 
2 Humboldt, Vistas de las Cordillera', pág. 32 



escesos había mandado que se situase en las inme-
diaciones de la ciudad un ejército azteca. 

No se puede ver esta conaucta pusilánime de Mo 
teuczoma sin sentir hacia á él, á la vez lástima y 
desprecio. No es fácil creer en su ponderada ino-
cencia con respecto á la conspiración de Cholula, 
atendiendo á algunas de sus circunstancias; pero 110 
perdamos de vista que las noticias que de ella nos. • 
quedau, provienen 6 de escritores españole?, ó de 
indios que ñorecierou poco degpues de 1? conquista, 
es decir, cuando el pais ya era una colonia de Espa-
ña. En efecto, ni una sola historia azteca ha sobre-
vivido capaz de aer interpretada; el triste destino 
del infortunado Moteuczoma es, que su retrato solo 
nos queda trazado, por el pincel de sus etíemigos. 2 

1 Relac. seg. de Cortés, en Lorenza na, pág. 09 Gomara, 
Crónica, cap. 63. Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib, 33, cap'. 5. 
Ixtlilxochitl, Hist. Ckich., MS., cap. 85. 

2 Lo- que se dice en el texto parecerá tal vez infundado, aten-
diendo á que existen tres códices con interpretaciones, como lo hemos 

, dicho antes. PeVo estos tres códices contienen muy pofcas noticias 
relativas á Moteuczoma, y están [sacados de comentarios de ruonges 
españoles, que muy á menudo son irreconciliables manifiestamente, 
con las mas auténticas noticias sobre los aztecas. Aun escritores 
como Ixtlilxochitl y Camargo, que por su descendencia de los indios 
parece qu3 debian mostrar mas independencia, cuidan menos de esto, 
que de aparecer fieles á su nueva religión y á su nueva patria! 
Acaso ol mas fehaciente de los recuerdos de aquel tiempo, es la 
obra de Saliagun, y mayormente el libro 12, doude recopiló not i -
cias recogidas poco despues de la conquista. Eata porcion de la 
obra ha sido escrita de nuevo por el autor y considerablemente r e -
formada, por él ya en los últimos años de su vida; así es que es de 
dudar si acaso la versión ya reformada es tan fiel como el Original, 
que todavía permanece manuscrito y que es el que yo he consulta-
do principalmente. 

Ya habían pasado mas de quince dias desde que 
Cortés había entrado en Cholula, por lo que resol-
vió proseguir sin demora su marcha á la capital. La 
venganza sobre los diolultecas había sido tan rigo-
rosa, que conocié.que el enemigo que se dejaba á la 
retaguardia no podia molestarlo eñ caso de retirada. 
Antes de su partida tuvo el placer de saldar (en 
apariencia á lo menos) la enmistad que por tanto 
tiempo habia habido entre los de Cholula y Tlax-
calan, y que no volvié á revivir despues de verifica-
da la súbita revolución que cambié todos los des-
tinos de Anáhuac. 

Algo le inquietaba no obstante, la súplica que le 
hicieron los aliados zempoaltecas, de que les permi-
tiese volver á su tierra, alegando que por su com-
portamiento con los recaudadores aztecas y por la 
ayuda que habían prestado á los españoles, se juz -
gaban poco seguros en la corte del emperador. En 
vano traté Cortés de tranquilizarlos con promesas 
de protección: la desconfianza y temor de Moteuc-
zoma eran demasiado grandes para poder ser re-
primidos. Le habian sido tan útiles por su [fideli-
dad y valor, que el general español 110 podia ver 
sin sentimiento la determinación en que estaban de 
abandonarle, ni acceder á ella sin grandes dificul 
tades. Mas al fin, condescendiendo en su justa pe-
tición, se despídié de ellos al partir de Cholula; pe-
ro despues de recompensarles liberalícente con la-

• • PAQLtóTp'* 



vestiduras y joyas que le habia enviado el empera-
dor. Aprovechóse también de su ida, para enviar 
á Juan de Escalante, su teniente enVeracruz, unas 
cartas en que le informaba de los felices adelantos 
que se habían h e c h o : preveníale ademas, que redo-
blase las fortificaciones de la plaza, por manera que 
se pudiese resistir á cualquiera tentativa hostil de 
parte de C u b a , cuidando n » menos de prevenirle 
que evitase todo alzamiento de los naturales, final-
mente, recomendaba muy especialmente que pro-
tegiese á los totouecas, cuya fidelidad con los espa-
ñoles los esponia grávemete á la venganza de los 
aztecas. 1 

1 Bernal Ijiaz. <y cir.. eapf. 84, S5. Kelac. s tg. de Cor t é s , 
ea Loreczana, pag. 67. Gomara, Crónica, cap. 60. Oviedo. I l i s t . 
de las Icd., M S „ 11b. 33, cap. .'». 

CAPITULO V. 

CONTINUA LA M A R C H A . — S U B E N E L ORAN VOLCAN. 

— - V A L L E DE M É X I C O . — 

I M P R E S I Ó N QUE PROBÜGE EN LOS ESPAÑOLES. 

— C O N D U C T A DEL EMPEBADOR. — B A J A N A L VALLE. 

(1519.) 

Restablecido completamente el órden en Cholula, 
prosiguieron su marcha los ejércitos aliados, espa-
ñol y tlaxcalteca. El camino pasaba por entre bellas 
campiñas y frondosos plantíos que lo rodeaban en 
o das direcciones, y que ocupaban varias leguas. 
En su marcha los alcanzaron los enviados de varias 
ciudades, solícitos por ganarse la protección de los 
blancos, á cuyo fin les mandaban ricas dádivas, es-
pecialmente de oro, por ser bien sabido en todo el 
pais lo codiciado que era aquel metal, délos espa-« 
fióles. 
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Muchas de estas ciudades eran aliadas de los tlax-
caltecas y todas ellas manifestaban gran desconten-
to del gobierno de Moteuczoma. Los naturales amo-
nestaban á sus aliados de guardarse d é l a perfidia 
del emperador, dando como prueba de su a'nimo hos-
til, que habia mandado obstruir el camino real pa-
ra obligarles á tomar otro, que por su estrechez y 
puntos fuertes, les pusiese en condiciones desventa-
josas. Cortés no dejó escapar aquellas observacio-
nes y vigilaba cautamente todos los movimientos de 
los embajadores mexicanos, temeroso de sufrir una 
sorpresa. 1 Cuidadoso y activo, se presentaba don-
de quiera que.su persona podía servir de algo: ora 
está en la vanguardia, ora en la retaguardia; al dé-
bil lo alienta, azuza al perezoso, y á todos les infun-
de el ánimo y la fortaleza que á él le inflama: de noche 
nunca dejaba de rondar el campamento para cuidar 
de que los centinelas estuviesen en su puesto; ha-
biendo corrido en una ocasioa gran riesgo de que le 
fuese fatal esta vigilancia, pues se acercó tanto á un 
centinela, que éste no pudiendo distinguir en la os-
curidad quién era, levantó contra él su ballesta, 
cuando afortunadamente contuvo sus movimientos 
al oir el grito del general que le daba la contraseña-
Así pudo haberse terminado la campaña y recobrar 
aliento por algún tiempo mafc el emperador Moteuc-
zoma! 
• 1 'Andábamos," díte Bernal Diaz , usando de unaespresion fa-
miliar, pero significativa, "la barba sobre el hombro.' ' 

El ejército llegó por último á un punto del cami-
no, donde éste se dividia en dos ramas, una de las 
cuales estaba obstruida según y como lo habian di-
cho los indios, con enormes piedras y troncos de ár-
boles. Cortés preguntó á los enviados mexicanos la 
causa de aquello; á lo que le replicaron, que se ha -
bia hecho de érden del emperador, para que no ue* 
sen los españoles á tomar un camino, que á alguna 
distancia de allí, era intransitable para la caballe-
ría; confesaron, no obstante, que era el mas corto-
por lo que Cortés dijo, que le parecía el preferible, 
y que á los españoles no les arredraban I03 obstácu-
los; que despejasen la enramada. Según cuenta Ber-
nal Díaz, muchos años después se conservaban to-
davía á un lado del camino los troncos de los árbo-
les que lo obstruían. Aquello dió á conocer clara-
mente al general, la premeditada traición de los 
mexicanos; pero era demasiado astuto, para dejar 
traslucir sus sospechas. 1 

Ya dejan los estrangeros la risue ña campiña y 
comienzan á subir la fragosa sierra que separa los 
valles de México v Puebla. El aire, conforme iban 
lubiendo, era cada vez mas frío y penetrante: el he-
sado soplo que bajaba de la falda de las montoñas, 
hacia tiritar á los españoles á pesar de sus vestidos 
de algodon, y entumía los miembros de "caballos y 
cabalgadores. 

1 Bernal Diaz, ubi supra. llelse. scg. de Cortés, en Lorenza-
na, pig. 70. Torquemada, Monu-q. Ind. , lib. 4, cap. 41. 

C E 1ÍEXI«©. 



Ya pasan por entre dos de las mas altas monta -
ñas del continente Norte Americano: el Popocate 
petl, cerro que humea, y el Ixtaccihuatl, muger blan-
ca, 1 nombre que seguramente le impusieron á esta 
última montaña, en razón de la blanca túnica que 
cubre su ancha y quebrada cumbre. Una pueril su-
perstición hacia creer álos indios que aquellos dos 
montes eran dos dieses, y que el Ixtaccihuatl era la 
muger de su formidable vecino. 2 Otra tradición 
mas sublime hacia eonsiderar el volcan del norte, co-
mo la morada de los espíritus de los malos prínci-
pes, cuyas horribles agonías en aquella cárcel oca-
sionaban las tremendas convulsiones y los vómitos 
de lava, en tiempo de erupción. Esta era la fábula 
clásica de la antigüedad.3 Semejantes supersticio-
nes, investían á las montañas de un misterioso hor-
ror, que hacia temblar á los indios solo al pensar en 
subir á su cumbre, la cual por otra parte, era casi 
inaccesible á causa de obstáculos materiales. 

1 "Llamaban al volcan Popocatepetl, y á la sierra nevada Ix-
taccibuatl, que quiere decir, la sierra que humea y la blanca mu-
jer ." Camargo, H.st. de Tlaxca.'án, MS. 

2 "La sierra nevada y el volcan los tenían por dioses; y que el 
volcan y la sierra nevada eran.marido y mujer" Ibid. 

3 Gomara, Crónica, cap. 62. 

' A e t c a Gigantees numquam tacitura triumphos 
Enceladi bustum qui saucia terga revinctus 
Spiiat inexahustum flagranti pectore sulpliur." 

Claudiflti, de Rapt. Pros., lib. 1?, V.S152, 

El gran volcan 1 llamado Popacatepetl, se eleva í 
la enorme altura de 17,852 piés sobre el nivel del 
mar, es decir, mas de 2,000 piés mas que el rey d« 
los montes, el mas alto que se conoce en Europa. 5 
En el presente siglo, raras veces ha dado señales de 
su naturaleza volcánica, por manera que el cerro 
que humea, apenas merece hoy este nombre; pero 
en tiempo de la conquista, frecuentemente estaba en 
actividad, y precisamente cuando los españoles es-
taban en Tlaxcalau, bramaba con estraño furor; co-
sa que, como es de suponer, pareció de muy mal 
agüero á los naturales de Anáhuac. Su cabeza r e -
viste la forma de un cono regular, á causa de los 
depósitos de las erupciones sucesivas, y tiene el as -
pecto corriente en las montañas volcánicas, en los 
puntos en que no está escavada por el cráter. Se le 
ve elevarse á los cielos envuelto en su túnica de nie-
ve perenne, desde las anchurosas llanuras de Pue-
bla y México: es el primer objeto que doran los ra-
yos del sol naciente; el último que tiñen los del sol 

1 L-.s antiguos españoles llamaban con este nombre á cualquie-
ra montaña elevada, aun cuando uunca hubiese dado señales de 
combustion: as í , el Chimborazo, era llamado volcan de nieve. 
(Humboldt, Ensayo político, tomo 1, pág. 1-62;) y el emprende-
dor yiagero Stephens habla del volcan de agua, situado á las in-
mediaciones de la Antigua Guatemala (Incidentes de un riage á 
Chiapas, la América central y Yucatan, Nueva-York, 1841, vol 
I , cap. 13. 

^ 2 El Monte Blanco tiene, según De Sanssure, 15.670 pies de 
altura.- Eu cuanto á la del Popocatepetl, véase una esmerada re-
acion, en la Revista Mexicana, tomo I I , núm. 4. 



que muere: la radiante diadema que lo ciñe enton-
ces, contrasta con las áridas llanuras de arena y la-
va que se estienden bajo de él y con la fúnebre faja 
de cipreces que circunda su base. 

El misterioso terror que inspira aquel sitio, y el " 
amor de las aventuras, sugirió á algunos caballeros 
españoles el pensamiento de subir á su cumbre; cosa 
que los naturales les aseguraron no podrían verifi-
car quedando con vida. Cortes les animaba á aque-
lla enfpresa, deseoso de probar á los indios que no 
habia proeza por peligrosa y tremenda que fuese, 
que no estuviera al alcance de sus intrépidos com-
pañeros. A consecuencia de esto, uno de sus capi-
tanes, Diego de Ordaz, otros nueve españoles y al-
gunos tlaxcaltecas, alentados por el ejemplo de los 
primeros, intentaron la subida, en la que encontra-
ron mayores dificultades de las que se aguardaban. 

La parte inferior estaba cubierta de un bosque 
tan espeso que en algunas partes apenas era posi-
ble penetrarlo. Conforme iban subiendo, el bosque 
iba siendo mas despoblado de árboles: la vegetación 
era un poco mas arriba pobre y triste; hasta que fi-
nalmente, á la altura de algo mas de 13,000 pies 
desaparecía completamente. Los indios que habiau 
subido hasta allí, intimidados por los ruidos subter-
ráneos que se oian en el volcan que entonces estaba 
todavía en estado de combustión, no quisieron pro-
seguir. El camino estaba abierto por sobre negras 

DE MEXIC®. 9 5 

lavas enfriadas, cuyos fragmentos irregulares, pro-
ducidos por los obstáculos que se les opusieron 
cuando venian derretidas, oponían incesantemente 
tropiezos para andar. Entre estos fragmentos ha-
bia uno, llamado el Pico del Fraile, que era una enor-
me roca perpendicular, de 120 piés de altura y que 
se percibe desde abajo, la cual les obligó á dar un 
gran rodeo. Pronto llegaron al límite de los hielos 
perpetuos, donde encontraron nuevos y desconoci-
dos obstáculos, pues que el hielo resbaladizo no les 
permitía asentar sólidamente el pié, y les ponía á 
cada instante en riesgo de precipitarles en los ateri-
dos abismos que los rodeaban por todas partes: pa-
ra poner el colmo á l a dificultad, la respiración se 
encontraba tan estoibada en aquellas regiones don-
de el aire es rarísimo, que los esfuerzos para inspi-
rarlo eran acompañados de agudos dolores en la ca-
beza y en los miembros. Sin embargo de esto, aun 
prosiguieron sus tentativas hasta que llegaron á acer-
carse al cráter, de manera que la enorme cantidad 
de humo, cenizas y chispas que vomitaba el monte 
de entre sus entrañas abrasadas, por poco les sofoca 
y les ciega. Aquello era demasiado insoportable 
aun para hombres de fierro como ellos; así es que 
aunque muy á su pesar, se vieron obligados á aban-
donar su intento, ya en víspera de *darle remate. 
Trajeron algunos enormes carámbanos, cosa curiosa 
en aquella región cálida, como un trofeo de su ha _ 



zaña, que aunque incompleta, era bastante á admi-
rar á los indios y á darles una nueva prueba de que 
para los españoles, les mas espantosos y misterio-
sos peligros, no eran mas que pasatiempos. La em-
presa era propia y digna de aquellos caballeros, que 
no contentos con los peligros y aventuras que bue-
namente se encontraban en su camino, se echaban 
como Don Quijote, en busca de otros nuevos. Al 
emperador Carlos V. se le remitid una relación de 
este suceso, y á la familia de Ordaz se le permitió 
que usase el escudo de armas, un monte ardiendo, 
en conmemoracion de tau famosa hazaña.1 

El general no quedó satisfecho del resultado de la 
expedición, por lo que dos años despues mandé otra 
nueva á las órdenes de Francisco Montaño, caballe-
ro de ánimo resuelto y esforzado. El objeto de ella 
era proporcionar azufre para la fabricación de la pól-
vora. El monte estaba pacífico en aquella época, y 
el éxito fué mas completo. Los españoles, en n ú -
mero de cinco, llegaron hasta el bordo del cráter el 
cual representaba un elipse irregular y tenia mas de 

1 Relae. seg. de Cortés, en Lorenzana, pág. 70, Oviedo, I l is t . 
de las Ind., MS., lib. 33. Bernal Diaz^ cap. 78. 

El último de estos escritores dice, que la subida se intentó cuan-
do estaban los españoles en Tlaxcalan y qae se llegó íi verificar 
completamente; mas la carta del general, escrita poco tiempo des-
pues del suceso y sin motivo de equivocación, es mejor autoridad. 
Yéase ademas á Herrera, Hist. gral., dec. 2, lib, 6, cap. 15. Relac . 
d'un gent., en Ramusio, t . III,1 pág. 30S. Gomara, Crónica, cap.02 . 

una legua de circunferencia; la profundidad seria de 
cosa de 830 ó de 1000 piés. Una pálida llaoia ardie 
en el fondo de él y despedía un vapor sulfuroso, qua 
al subir *se enfriaba y dejaba depositado el azu-
fre en las paredes del cráter. Se echp en suerte 
quién debia descender, y tocé á Montaño mismo ba-
ja ren un cestillo á aquel horroroso abismo, donde le 
hundieron sus compañeros á la profundidad de 400 
piés. La operación se repitió bastantes veces, has-
ta que hubo la cantidad de azufre que necesitaba el 
ejército. Esta temeraria empresa excité la admi-
ración general de aquel tiempo. Cortés concluye 
su relación haciendo al emperador la juiciosa refiec-
cion de que despues de todo, habría sido mejor inau-

dar traer de España la pélvora. i 

Mas ya es tiempo de que volvamos de nuestra 
digresión, la cual se escusará, si se atiende á que ella 

1 Relac. 3a y 4a de Corté?, en Lorenz. pág : . 31S, 3S0. 11er., 
His t . gral., dec. 3,lib. 3, cap. 1. Oviedo, Hist. de las Ind., MS., 
l ib. 33, cap. 11 . , . , 

M Humbttldt dud-.i que Montano baya bajado al cráter, y pien-
sa que es mas probable que haya obtenido el azufre de alguna hen-
didura lateral de la montaña. (Ensayo político, tomo 1, pag. 164.) 
Desde la tentativa de Montaño hasta el siglo presente, no se había 
hecho ninguna otra, á lo menos, que se lograse; pero en 1827 se 
han v e r i f i c a d o dos espediciones á la cumbre del Popocatepetl,£ y 
otras dos eu 1833 y 1834. La nofeia completa de la última, y al-
gunos pormenores iuteresaii»• f. y observaciones científicas, se lian 
escrito por Gerolt, uno de la espedicion, y se han publicado en el 
iiúm-ro ya referido de la Revista Mexicana, (tomo I ; pág. 461.) 
Los que han subido & la cumbre del monte mas alto, que domina 
enteramente al Ixtaccihuail, afirman que en éste no o descubre 
niugun vestigio de cráter?lo cual es contra la opinión general. 



ha servido para ilustrar notablemente el quimérico« 
espíritu de empresa, poco inferior en la realidad á 
lo que parecía en los romances de caballería de los 
hidalgos españoles del siglo XYI. 

El ejército prosiguió su marcha por las intrincadas 
gargantas de la sierra, tomando casi el mismo cam 
no que actualmente conduce de la capital á Puebla 
pasando por Mecameca,! diferente del que ordina-
riamente siguen los viajeros que van de Yeracruz, el 
cual dá un largo rodeo por la par te septentrional 
de la base del Ixtaccihuatl; pero que es menos fati-
goso aunque inferior al otro en paisages pintorescos. 
Los helados vientos que soplan de la falda de la 
montaña y que traen consigo aguas nieves y grani -
zo, molestaban á los españoles mucho mas que á los 
tlaxcaltecas, acostumbrados desde la infancia á ha-
bitar entre la selvática soledad de sus colinas nat i -
vas. En la noche sus padecimientos hubieran sido 
insoportables, pero se refugiaron en los edificios de 
piedra que el gobierno mexicano habia construido 
de trecho en trecho á lo largo del camino, para que 
se acomodasen los viajeros y los correos. ¡Cuán dis-
tante estaña .-.1 construirlos, de que habian de ser-
vir para dar abrigo á sus enemigos! 

Al dia siguiente, repuestas las tropas con el des-
canso de aquella noche, pudieron llegar fácilmente 

1 Humboldt, Essai politique, tomo IV, püg. 17. 

o' la cresta de la sierra de Ahualco, la cual se estien. 
de como una cortina al Norte y al Sur de los d o s 
volcanes. El camino era comparativamente llano 
y ademas les hacia audar con mayor presteza, la 
Consideración de que estaban ya pisando el suelo 
de Moteuczoma. 

No habian andado mucho, cuando al doblar un© 
de los ángulos de la sierra, descubrieron de repente 
una perspectiva que compensé con usura las pasa-
das fatigas del viage, la del 'valle de México ó Te-
nochtitlan que es como mas comunmente le llamaban 
los naturales: este valle con su pintoresco conjunto 
de lagos, bosques y llanuras cultivadas, de brillantes 
ciudades y selvas umbrías, se desplegaba á su vista 
como un brillante panorama. En estas regiones ele-
vadas donde el aire atmosférico es muy raro, aun 
los objetos mas distantes conservan el brillo del co-
lorido y la limpieza de los contornos, p».r manera 
que como que desaparece la distancia. 1 - A sus 
piés se estendian dilatados bosques de encinos, sicó-
moros y cedros; y mas allá, dorados campos de 
maiz mezclados con el altivo maguey, y hortalizas y 
floridos jardines, pues que las flores de que tanto 
uso en las ceremonias religiosas, eran en el valle aun 
mas abundantes que en las demás partes de Aná-

6 
1 El La^o de Texcoco, sobre el cual se levantaba la ciudad d 

México, tiene 2.277 m-tros ó cosa de 7.500 piés de elevación so -
bae «1 nivel del mar. Humboldt, Essai politique, tomo 11, pSg. 
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huac. Ea el centro de la gran llanura se veían los 1 a 
gos, que entonces ocupaban mucho mas espacio que 
al preseute, cuyas orillas estaban coronadas de ciu-
dades y aldeas en cuyo centro, parecía á una empe-
ratriz india ceñida de una corona de perlas, se le-
vanta la hermosa ciudad de México con sus blancas 
torres y templos piramidales, descansando en el se-
no de las aguas; se levantaba, en fin, la afamada Ye-
necia de los aztecas. Sobre todas las demás coli-
nas descollaba el cerro de Chapoltepec, residencia 
de los monarcas mexicanos, coronado de los mismos 
bosques de gigantes cipreses que aun ahora envuel-
ven aquel sitio en su ancha y negra sombra. Allá 
á lo lejos, mas allá de las azuladas aguas del lago y 
medio oculta por el follage, se veía blanquear y r e -
lucir la capital de Texcoco; y aun mas allá se per-
cibía el^oscuro cinturon de pórfido que rodea á todo 
el valle, y en el cual parece que ha querido engas-
tar la natureleza la mas rica de sus joyj;s. 

Tal era el bello espectáculo que de súbito sorpren-
dió la vista Se los conquistadores: aun hoy tan tris-
tes cambios ofrece aquel paisage, aun hoy que el 
país esta desnudo de los gigantescos bosques que lo 
cubrian en otro tiempo, y que el suelo espuesto sin 
resguardo al sol devorador los trópicos, esta árida y 
estéril; aun hoy que al retirarse las aguas han deja-
do anchos y espantosos trechos que blanquean con 
las incrustaciones de sal, mientras que las ciudades 

y pueblos que se levantaban en sus orillas se desha-
cen en ruinas; aun que la devastación es lo que se 
encuentra por todas partes, tan indestructibles son 
los rasgas de belleza con allí se ostenta la naturale-
za, que no hay viajero por frió é insensible que sea 
que pueda contemplarlos sin sentirse profundamen-
te conmovido y arrobado. 1 ¡Cuáles serian, pues, 
las sensaciones que esperimentaron los españoles 
cuando despues de haccer un viage penoso, en una 
atmósfera delgada, el nebuloso velo que los envol-
vía desapareció de inproviso y se les presentaron 
aquellos paisages en todo su primitivo esplendor y 
belleza! Aquello fué como el espectáculo que sor-
prendió la vista de Moisés desde la cumbre del Pis-
gah; por manera que en medio del ardiente entu-
siasmo que sentiaD, no pudieron menos de exclamar: 
"hé aquí la tierra prometida.'' v 

Mas estas sensacicnss estaban mezcladas con otras 
de un carácter muy diverso, pues todo aquello les 
daba á conocer la obra de una civilización mucho 
mas adelantada, que cuanto hasta entonces habían 

2 Noy necesidad de copiar las páginas de los viageros moder-
nos, que aucque de distinto gusto, sensibilidad y talento, están 
acordes en cuanto á las impresiones que produce la 'vis ta de esta 
hermoso valle. 

2 Torquemada, Monarq. ind., lib. -3, cap. 41. 
E f to nos recuerda la memorable descripción de las bellas llanura» 

te Italia, que Annibal mostró á sus hambrientos bárbaroe, despues 
de posar los fragosos Alpes, lal cual la refiere el príncipe de les 
dreoriadores descriptivos. (Livio, Hist. lib. 21, cap. S5. 



visto. Los mas tímidos, desalentados por la idea 
de una lucha desigual cual la que iban á emprender, 
solicitaban con instancia, como ya lo habian hecho 
en ocasiones anteriores, volverse otra vez á Vera-
cruz; mas no fue' tal lo que sintió el ánimo esforza-
do del general. Su avaricia se avivó al contemplar 
los soberbios despojos que le esperaban; y si bien 
sentia la ansiedad que naturalmente debia inspi-
rarle tan formidables enemigos, su confianza re-
nacía al echar una mirada, tanto sóbrelas filas 
de sus veteranos cuyas tostadas caras y estropeadas 
armaduras recordaban los riesgos y dificultades que 
habian superado, como sobre sus audaces y bárba-
ros aliados, cuyos ó líos se habian inflamado al as-
pecto del país de los enemigos de su patria, y pare-
cían como águilas proutas é impacientes por avalan-
zarse sobre su presa. Por medio de razones, súpli: 
cas y amenazas, consigiuió revivir el amortiguado 
valor de los soldados á disudir de que pensasen en 
retirarse ahora que habian tocado al téamino que 
habian suspirado, y que iban á abrirse, para reci-
birles, las doradas puertas de Moteuczoma. Ayu-
dábanle en estos esfuerzos aquellos bravos hidalgos 
para quienes el honor valia tanto como las riquezas; 
hasta que por fin, aun los mas pacatos participaron 

del entusiasmo de los capitanes y del general, y és-
te tuvo la satisfacción de ver á sus columnas vaci-
antes, un momento ;autes, emprender de nuevo su 

-marcha cou paso firme al bajar las laderas de la 
sierra. i 

Al paso que iban internándose, los bosques iban 
estando menot poblados, los terrenos cnltivados eran 
mas numerosos y se veian en todos los rincones 
aburados, cabafiascuyos habitantes salían al encuen-
tro de las tropas y les hacían un amistoso recibi-
miento. Por donde quiera se oian quejas de Mo-
teuczoma, principalmente por la manera esapiada-
da con que arrebataba á los jóvenes para alistarlos 
en sus éjercitos, y á las mancebas para llevárselas á 
su serrayo. Cortés veía cou placer aquellos sínto-
mas de descontento, y le parecía que el mont« tro-
no de Moteuczoma, estaba asentado sobre un vol-
can cuyos elementos de conbustion interior estaban 
en tal actividad que podrían hacer una esplosion eir 
el momento menos espirado. Instó á los naturales que 
estaban descontentos áque descansasenen su protec-
ción, y les aseguró que había venido precisamente 
para vengar sus agravios. Finalmente, se aprovechó 
de sus favorables disposiciones, para hacer penetrar 
entre ellos los débiles rayos de luz espiritual que 
permitían el tiempo y las predicaciones del Padre 
Olmedo. 

Prosigió su camino haciendo cómodas jornadas, 

e l Torquemada, Monarq. Ind., 'ubi supra. I I errera, Hist. grale. 
de. 2, lib. 7, cap. 3. Gomara, Crónica, cap. 64, Oviedo, Hist. d, ' 
as Ind., MS. lib. 33, cap. 5. 



aunque algo retardaba su marcha la multitud de 
curiosos que salia á los caminos reales, y la deten-
ción que hacían en los lugares de importancia. En 
contréles en el camino otra enbajada enviada de la 
capital. Componíanla varios señores aztecas, carga -
dos como era de costumbre, de ricas dádivas de oro 
y finas vestiduras de plumas y pieles. 

El mensage del emperador estaba concebido en 
los mismos términos deprecatorios que antes, insis 
tia todavía en rogar que los españoles se volviesen, 
ofreciendo cuatro cargas de oro al general, una 
cada uno de sus capitanes y uu tributo anual al mo-
narca español. 1 ¡Tan fuertemente así habia sido 
dominado por 11 superstición el espíritu altanero y 
esforzado del monarca i:idio! 

Mas el hombre á quien ne arredraba el aparato 
bélico, menos podia ser doblegado por femeniles 
súplicas. Recibid, pues, á la embijada, como lo te-
nia de costumbre, con comedimiento, pero insistía 
en que no podia volver á presentarse ante su so-
berano sin haber hecho antes una visita al empera-
dor azteca en su corte misma, y que seria mas fácil 
arreglar los negocios por medio de una entrevista 
personal, que por medio de negociaciones indirectas 
añadió que los españoles venían de paz como lo ve 

1 La carga ordinaria de un toman mexicano, era de cesa olí 
50 libras, ü S00 onzaf. Cia-rijoro, Stor. del Messico, tomo I I I , pe.» 
f>9, nota?. 

ría Moteuczoma; pero que si le causaba enojo la 
presencia de aquellos, fácilmente podría escusárse-
lo. 1 

El monarca azteca era entre tanto víctima de los 
mas terribles temores. Es de advertir que cuando 
habia enviado esta última embajada, todavía los es-
pañoles no habiaD bajado las montañas; así es que 
cuando supo esto que ee habia verificado, que sus 
enemigos venían atravesando el valle y que se en-
contraban á los umbrales de la capital, se estinguió 
en su seno hasta la última chispa de esperanza. Seme-
jante á aquel que de improviso se encuentra i orillas 
de un tenebroso y tremendo abismo, quedó descon-
certado de tal suerte, que le fué imposible combinar 
sus ideas ni aun comprender cuál era su situación: 
ee creia la víctima mas forzosa de un destino tiráni-
co, contra el cual nada valían ni la previsión ni las 
precauciones: pareciále como que sus playas habían 
sido invadidas por séres sobrenaturales que proce-
dían de un planeta remoto, pues tan eatraños así 
eran aquellos hombres por su aspecto y costumbres, 
y tan superiores así [aunque solo eran un puñado] 
á las numerosas tribus de Anáhuac, en valor, peri 

1 Sahagun, l l i i t . de la Nueva-España, lib. 12, cap. 12. Reí 
Seg. de Cortés oa Lorenzana, p4g. T3. Herrera, Hist. gral., 
dec. 2, lib. 7, cap. 3. Gomara, Crónica, cap 61. Oviedo, Hist. 
de las Ind., MS., lib. 33, cap. 5. Bernal Días, Hiat. de la Conq., 
cap. 87. 
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cía y demás elementos de la guerra. Ya estaban en 
el valle; las enormes montañas con que la naturaleza 
parece que había tenido tanto cuidado en defender-
lo, habían sido salvadas. La dorada perspectiva de 
paz y tranquilidad con que se había regalado por 
tanto tiempo, el señorío que había heredado de sus 
abuelos, sus poderosos dominios, todo iba á desapa-
recer. ¡Aquello era u n ensueño horrible, del cual 
no debía volver el infeliz, sino para despertar á una 
realidad aun mas horrible! 

En un rapto de desesperación, determinó encer-
rarse en su palacio, r ehusó tomar ningún alimento, 
confiando en que las deprecaciones y los sacrificios 
aplacarían á los dioses; pero los oráculos se mostra 
ron mudos. Entonces recurr ió al medio mas sencillo 
de convocar un consejo compuesto de los principales 
y mas antiguos nobles. L a misma discordia de opi-
niones que antes había reinado, volvió á reinar aho* 
ra. Cacama, el jóven pr íncipe de Tetzcoco y sobrino 
del emperador, era de parecer que se recibiese á los 
españoles cortesmente, corno se acostumbraba hacer-
lo con los embajadores d e todo príncipe extrangero. 
Cuitlahua, el mas animoso de-los hermanos de Mo* 
teuezoma, persuadía á és te á que levantase todos 
sus ejércitos y arrojase de. la capital a' sus invarores, 
ó á perecer en la cont ienda . Mas el monarca no se 
encontraba con el es fuerzo bastante para hacer este 
último impulso. Con a d e m a n abatido y los ojos ha 

jos, esclamó: "¿De qué servirá esta resistencia si los 
dioses mismos se han declarado en contra nuestra?1 

Tiemblo por la suerte de los ancianos y de los enfer-. 
mos, de las mugeres y de los niños, á quienes no es 
dado ni huir ni pelear; en cuanto í mí y á los va-
lientes que me rodean, opondremos nuestros pechos 
i la tempestad y lucharemos con todas nuestras 
fuerzas.5' En este adolorido y patético tono, cuentan 
que espresó el emperador azteca, la amargura de su 
pesar. Mas glorioso hubiera sido para él, poner la 
capital en estado de defensa, y resolverse como IOB 
últimos Paleólogos, á quedar sepultado bajo sus 
ruinas. 3 

Determinó mandar al punto una última embaja-
da, presidida por su sobrino el príncipe de Tetzcoco, 
para que condujese á los españoles á México. 

Estos entre tanto habían llegado í Mecameca, 
ciudad bien construida y que contaba algunos miles 
de habitantes. Recibióles amistosamente el cacique, 
fueron alojados en cómodas y espaciosas casas de 
piedra, y les hicieron al partir de allí, un regalo en 
el que entre otras cosas habia tres mil castellanos 

1 N o era esta la resolución del héroe romano. 
"Yictrix cansa Diis placuid; sed victa Catoni. 

(Lucan, lib. 2, v. 12§. 
% Sahagun, Hist. de laNueva-EspaSa, MS., lib. 12, cap. 13. 

Torquemada, Monarquía Ind., lib. 4. cap. 44. Gomara, Cróni-
a, cap. 63. c 



de oro. * Detuviéronse en este punto dos dias, des-
pues de los cuales bajaron por los floridos campos 
de maiz y plantíos de maguey, los últimos de los 
cuales pudieran llamarse los viñedos de Anáhuac, 
que se encuentra hacia el lago de Chalco. 

El lugar en donde ellos descansaron aquel dia, fué 
Ajotzíngo, ciudad de considerable tamaño, y gran 
parte de la cual estaba construida sobre estacas cla-
vadas en el agua. Era la primera muestra que veian 
los españoles, de esta especie de arquitectura ma • 
rítima. Los canales que atravesaban la ciudad í 
manera de calles, presentaban una escena muy ani-
mada, í causa del gran número de barco3 que los 
atravesaban de arriba abajo, cargados de víveres y 
otros artículos destinados al consumo de los habi-
tantes. Mas lo que principalmente llamé la atención 
ide los ispañolea fué la comodidad de las casas, de 
ordinario de piedra y de buena arquitectura, y las 
pefiales de opulencia y elegancia que se encontraba 
Sor todas partes. No obstante que Cortés recibió 
srandes demostraciones de hospitalidad, no dejé de 
Aspirarle alguna desconfianza el ahinco quo teniao 
os naturales por acercarse i los españoles. > Nn 

1 El señor de esta provincia y pueblo me di<S hasta curenta 
esclavas y tres mil castellanos; y dos dias que allí estuve nos pro 
veyó muy eumplidamcnte de todo lo necesario para nuestra co 
mida." Reí. seg. de Cortés en Lorenzana, pág. 74. 

2 "De todas partes era infinita la gente que de un oabo á 
el otro concurrían á mirar los españoles; é maravillábanse m a -
eho de los ver. Tenían grande espacio y atención en mirar lo 
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contentos con verles en las calles, algunos indios se 
introdujeron clandestinamente en los cuarteles, y 
quince d veinte de aquellos infelices fueron matados 
por centinelas que los tomaron por espías. Sin em-
bargo, según lo que se puede juzgar despues de tan-
to tiempo, semejante sospecha no fué fundada. La 
mal encubierta desconfianza de la corte y las pre-
cauciones que los aliados habían aconsejado al ge-
neral, no solo hicieron á éste estar bajo la debida 
guardia sino que en el caso presente avivaron mu-
cho sus temores de inminente riesgo. 1 

A la madrugada del dia siguiente, estando el ejér-
cito preparándose'para emprender su marcha, llegó 
un correo á suplicar al general qne la difiriese hasta 
despues de que llegase el rey de Tetzcuco, que ve-
nia ya en camino á recibirlos. No pasó mucho sin 
que éste se 'presentase, conducido en una especie 
de litera ricamente adornada con láminas de oro y 
piedras preciosas, con pilares primorosamente t ra -
bajados que soportaban un dosel de plumas verdes, 

caballos; decían estos son "Teules,'' que quiere decir "demonios. 
Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib, 34, cap. 5. 

1 Cortés habló al emperador de este suceso con toda frial-
dad. "En aquella noehe tuve tal guardia, que asi da espías que 
venian por el agua en canoas, como de otras qua por la sierra 
abajaban á ver si habia aparejo para ejecutar su voluntad, ama-
necieron casi quince ó veinte que las nueBtras las habian tomado 
y muerto. Por manera que pocas volvieron á dar su respuesta 
del aviso que venian á tomar." Reí. Seg. de Cortés en Loren-
zada, pág. 74. 



color favorito de los príncipes aztecas. Acompañá-
bale un numeroso séquito de nobles y de criados« 
Al presentarse ante Cortés, se bajó de la litera y 
sus sirvientes barrieron el terreno por donde debia 
transitar. E ra un jéven de cosa de 25 años de edad, 
de agradable apostura, erguido y de magestuoso 
porte. Saludó á Cortés como ae acostumbraba entre 
las personas de alta clase, tocando el suelo con la 
mano derecha y llevándola en seguida á la cabeza. 
Al alzarse del suelo lo abrazó Cortés y el príncipe 
le dijo que venia enriado por Moteuczoma para con-
ducirlos á la corte. Regalé al general español tres 
perlas de extraordinario tamaño y belleza; y este 
en recompensa le puso al cuello un collar de cuen-
tas de vidrio, que siendo en aquella tierra tan raras 
como los diamantes, debieron de parecerle tan va-
liosas como estos. Despues de haberse trocado recí-
procamente los mas espresivos cumplimientos, y de 
las mas rendidas protestas por parte de Cortés, se 
despidió el príncipe indio dejando en los españoles 
una idea de la eminencia de su estado y poder, muy 
superior á cuanto habian visto hasta entonces. £ 

1 Ibid, ubi snpraa Gomara, Crónica, cap. 64. Ixtlilxochilt, 
Historia Uhich. MS. , cap. 85. Oviedo, Hist. de las Ind., MS., 
lib. 33, cap. 5 . 

Llegó con el mayor fausto y grandeza que ninguc señor de 
los mexicanos habíamos visto traer y lo tuvimos por muy 
gran cosa, y platicamos entre nosotros que cuando aquel caci-
que traia tanto triunfo, ¿qué haria el gran Moteuczoma? B . 
Diaz, Hist. de l a Conq., cap. 87. 

Continuante su marcha, siguió el ejército la ori-
lla meridional del lago de Chalco, poblado entonces 
de espesas selvas y cubierto de jardines y huertos 
llenos de frutas propias del otoño, que aunque de 
nombre desconocidas, tenían los mas vivos y encan-
tadores colores. Mas frecuentemente transitaban 
por campos sembrados donde onceabau las doradas 
espigas, y regados por multitud de canales que ve-
nían del lago inmediato: todo atestiguaba una la-
branza económica y esmerada, cual se necesitaba 
para el sustento de una crecida poblacion. 

Apartándose de la llanura tomaron los españoles 
el dique ó calzada que separa por cuatro é cinco 
millas los lagos de Chalco y de Xochicalco, hacia el 
O. En los puntos mas angostos era como una lan-
za, y en los mas anchos tenia amplitud bastante pa-
ra que caminasen ocho ginetes de frente, ¿ra de 
macisa estructura de cal y canio, atravesaba en-
teramente el lago, y asombré á los españoles por 
ser una de las obras mas admirables que habían vis 
to. Al caminar por la calzada, gustaron del ale-
gre espectáculo que ofrecía aquella multitud de rá-
pidas piraguas en que venían los indios á conocer á 
los estrangeros, é eu que conducían á las poblacio-
nes inmediatas los productos del país. Sorprrndió-
les no menos, la vista de las chinampas ó jardines 
flotantes, esas verdes islas errantes de que hablare-
mos despues, y que cargadas de flores y de frutse 



83 movían como balsas en las aguas. Al rededor de 
toda la orilla del lago y algunas veces á lo lejos 
dentro de él, se medio divisaban los pueblillos y al-
deas medio ocultos por el follage, y que formando 
blancos grupos en la ribera, parecían á lo lejos par-
vadas de cisnes que descansaban blandamente so^ 
bre la superficie de las ondas. Un espectáculo tan 
nuevo y tan maravilloso, llenó de admiración el du-
ro corazon de los soldados: parecíales todo aquello 
cosa de encanto, y no encontraban con qué compa-
rarlo, mas que con los encantos mágicos de " A m a -
dis de Gaula."-i Y en verdad que pocas pinturas, ya 
de este, ya de otros romances de caballería, podian 
igualar ¿ lo que realmente estaban presenciando. 
La vida de los aventureros del Nuevo-Mundo era 
un romance puesto en acción. ¿Qué tiene, pues, de 
admirar, que el español de aquellos tiempos cuya 
imaginación se alimentaba en su patria con encan-
tados ensueños, y fuera de ella con encantadoras 
realidades, haya desplegado ese entusiasmo quijo-
tesco,"^esa romancesca exaltación de carácter que 

1 "Nos quedamos admirados," dice el candoroso Diai , y 
"deziamos que parecía á las cosas de encantamiento que cuen-
tan en el libro de Amadis.» (Ibid, loco citato.) Una edición 
de este célebre romance, coa todos los atavíos de la lengua cas-
tellana, habia aparecido antes de esta época, pues que en el prólo-
go de la edición publicada en 1521 ya Fe habla de otra hecha en 
tiempo de los reyes católicos. Y . Cerrantes, E)on Quijote, edi-
ción de Pellioer, (Madrid IT97) tomo primero, discargo preli-
minar.) 

no pueden comprender las heladas almas de otros 
paises. 

En la medianía del lago hizo alto el ejército en la 
ciudad de Cuitlahuac, lugar de mediano tamaño, 
pero notable por la belleza de los edificios, que se-
gún el dicho de Cortés eran los mas hermosos que 
hasta entonces habia visto. * Despues de descansar 
un poco en este punto, prosiguieron su camino por 
}a calzada, la cual aunque era mas ancha en su par-
te septentrional, ofreció grandes dificultades para 
ser transitada á causa de la multitud d§ indios, que 
no contentas con ver á los españoles desde las ca-
noas, saltaban á las riberas y las ¡lenaban entera-
mente. El general, temeroso no solo de que se des • 
ordenasen sus filas, sino de que aquella familiaridad 
disipase el saludable miedo que queria le tuvie-
sen los indios, mandó despojar, teniendo que recur. 
rir para consiguirlo: no solo al mandato sino á la 
amenaza. Al paso que iban adelantando, encontra-
ban muy diversas disposiciones respecto de Moteuc-
zoma: solo se hablaba de su pompa y poderío, nada 
de su opresion. Al contrario de lo que sucede co-
munmente, el respeto á la córte parece que crecía 
con la icmeciacion á ella. 

De la calzada pasó el ejército á una estrecha len-

1 " U n a ciudad la mas hermo?a aunque pequeña que hasta 
. entonces habíamos visto, así de muy bien obradas casas y t o r -

re?, como de la buena órden que en el fundamento de ella habia 
por ser armada toda sobre agua . " Reí , Seg. de Cortés, en Lo-
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gua de üerra que separa la laguna de Tetzooco de 
las aguas de Cbalco; las que en aquellos tiempos 
ocupaban muchas millas, bien que ahora están muy 
reducidas. 1 

Después de atrevesar aquella península, entraron 
en la residencia real de Ixtapalapam, lugar que, 
según Cortés contenia de doce á quince mil casas. * 
Era gobernado por Cuitlahuac, hermano del empe-
rador, cuyo príncipe para honrar mas al general, 
habia convidado í loa señores de las ciudades comar 
canas dependientes como él de la real casa de Mé-
xico, i que asistiesen al recibimiento. VeriScóse este 
con gran ceremonia, y despuesde los regalos de oro 

renzana, pág. 76. Loa españoles denominaron á esta ciudad 
acuática Venezuela ó pequeña Yenecia. Toribio, Hist . do las 
Ind., MS. part. X, eap. 4. 

1 M. Humboldt en su admirable mapa del Valie de México 
ha designado con puntos, los límites conjeturales del antiguo 
lago. (Atlai géographiqae et pbisique de la Nouvelle-Espag-
ne. (París 1511) mapa 8 . ) Mas no obstante el gran cuidado 
con que está hecho, no siempre es fácil acordinar su topografía 
con el itinerario de los conquistadores, ni mueho mano» cuando 
el aspecto del país ha variado tanto, por causas naturales y ar-
tificiales. Aun menos posible es conciliar dicho i t inerario con 
los mapas de Clavijero, López, Robertson y otros, que ignora-
ban igualmente la topografía y la historia. 

2 Muchos escritores hablan de una visita que al ir á la ca-
pital hicieron á Tetz.ieco I09 españoles, Torquemada, Monarq 
Ind., lib. 4, cap. 42. Solia, Conquista, lib, 3, cap. 9 .—Herrera ' 
Historia general, dec. 2, libro 7, cap. 4.—Clavijero, Storia de! 
Messico, tom. 3, pág. 7 4 . — E s t e itqprobable episodio que (de 
paso sea dicho) ha inducido í estos autores á muchas dudas, por 
no decir á muchos disparates geográficos, es demasiado intere-
sante para | u o lo hayan pasado en silencio Bsrual Díaz eu su 
minuciosísima relación, y Cortés, ninguno de los cnales habla de 
semejante cosa. 
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y telas que era de costumbre, se sirvió á los espafio -
les un banquete en uno délos salones del palac i o . 1 

La belleza de la arquitectura excitó otra vez 1* 
admiración del general, quien en uno de sus arre" 
batos de entusiasmo, no dudé en asegurar que al 
gunos de aquellos edificios eran iguales i los mejo -
res de España. 11 Eran de piedra, los techo» de fra-
gante eedro, y las paredes estaban t a c a d a s de algo-
dones finísimos, teñidos de los mas brillantes colores. 

Pero el orgullo de Ixtapalapam, el objeto en que 
su señor habia gastado profusamente, su caudal y 
fiU8 desvelos, eran sus famosos jardines. Ocupaban 
un inmenso espacio de tierra: formaban cuadrados 
reculare* y los canales que separaban á unos de 
otros, estaban en ÍU* orillas cubiertos de flores y 
arbustos que embalsamaban- el ambiente con su 
dulce perfume. Los jardines estaban cercados de 
árboles frutales traidos do lugares remotos, y en el 
centro se ostentaba la inmensidad de vistosa? flores 
que forman la Flora mexicana, dispuestas científi-
camente y creciendo lozanas bajo la influencia del 
clima templado y uniforme propio de la mesa cen-
tral. La sequedad natural de la atmósfera estaba 
remediada por medio de numerosos acueductos y ca-

1 « E m e dieron," dice Corté., «hasta tres 6 cuatro mil ca.-
t e L o s , y algunas esclavas y ropa,^y me. te« muy buen acó-

• • t n » IÍPI seff. en Lorenzana, p. /b. 
S , ? i e " . T Í ne 1 señoSr dellas unas cosas nuevas que aun no « -
tán acabadas, que sou ^ ^ ^ ^ de España, 
digo de grandes y bien labradas." Ibid, ubi supra. 



nales que atravesaban el suelo en todas direceiifnes. 
En un higar adecuado había una pajarera llena 
de multitud d^aves notables en esta región, tanto 
por la brillantez de su plumage, como por lo sonoro 
de su canto. Los jardines estaban separados por ca-
nales que iban á terminar en el lago de Tetzcoso, 
y que tenían anchura suficiente para que los t ran-
sitasen las canoas procedentes de él. Pero la obra 
mas acabada era un enorme estanque de piedra, 
donde habia multitud de peces. Tenia 1,600 pasos 
de circunferencia y estaba cercado de un muro tan 
grueso, que podían caber en él cuatro personas de 
frente. El interior estaba primorosamente esculpi-
do, y se bajaba al fondo por una escalera de varias 
gradas. Esta agua surtía á los acueductos arriba 
mencionados, é reunida en fuentes difundía una 
perpétua y grata frescura. 

Tal es la descripción que se nos ha trasmitido de 
lo que eran aquellos celebrados jardines en una épo-
ca en que en Europa no se conocían establecimien-
tos de horticultura; £ por manera que bien pudié-
ramos dudar de su existencia en un país tan incul-
to, í no ser porque fué notoria y ha quedado ates-
tiguada explícitamente por los invasores. Mas ape-
nas habia trascurrido una generación despues de la 
conquista, cuando ya se habia verificado el mas tris-

1 El primer jardín'de plantas que hubo en Europa, se cuen-
ta que fué el de Padua eu 1545. Corli, Cartas americanas, to-
1 ® , carta 21. 

te cambio de aquellos hermosos paisages. La ciudad 
misma ha sido abandonada, y en las riberas del la-
go están amontonadas las ruinas de los edificios que 
formaron en un tiempo su ornamento y su gloria. 
¡A los jardines tocó la misma suerte que a la ciu-
dad: al retirarse las aguas, los dejarou privados de 
alimento; y convirtieron aquella florida pradara.en 
triste é inmundo pantano, morada de viles reptiles; 
y el pato acuático construye su nido donde fué en 
otro tiempo el palacio de los reyes. * 

Cortés pernoctó en la ciudad de Ixtapalapam. Ya 
podemos figurarnos la turba de ideas que se agolpé 
al espíritu del conquistador, en vísperas de entrar 
con el puñado de sus compañeros á la capital de un 
monarca que no solo contaba con I03 recursos de la 

- civilizacien, sino que le reia con aversión y descon-
fianza. Esta capital, que solo distaba algunas mi-
llas, se percidia desde Ixtapalapam: las largas filas 
de relucientes casas, heridas por los rayos del sol 
de la tarde, reflejaban su imágen trémula en las azu-
ladas y oscuras aguas del lago, y parecían mas bien 
una creación imaginaria, que la obra de manos mor-
tales. En esta ciudad encautada,debia Cortés veri-
ficar su entrada á la mañana siguiente. 

1 Relac s e g . d e Cortés en L o r e n z a s , pág. 7T. Herrera, 
H¡st. general dec. 2, lib. 7, cap. 44. Sahaguu, Hbt . de la Nue-
Ta-Espana, l.bro 12, cap, 13 Oviedo, Hist. de las Ind., MS., 
lib. 33 cap. 5. Bernal Díaz, Hist. de la Conquiita., oap. 8T 
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C A P I T U L O VI. 

A L R E D E D O R E S D E M E X I C O . — E N T R E V I S T A CON MOTEUC. 

Z O M A . — E N T R A D A A L A C A P I T A L . — R E C I B I M I E N T O 

H O S P I T A L A R I O . — V I S I T A AL 

E M P E R A D O R . 

[1519.] 

Cuando despuntó el primer albor de la mañana' 
el general español ya es taba levantado y revisando 
BUS tropas. Reuniéronse estas bajo sus respectivas 
banderas, latiendo fuer temente el corazon de los sol-
dados al escuchar al penet rante sonido de la t rom-
peta, que dilatándose p o r las aguas y las selvas iba. 
á perderse entre los ecos de las lejanas montañass 
Las llamas sagradas d e les innumerables templos, 
brillaban opacamente a l través de las pardas niebla 
de la mañana, indicando el asiento de la capital' 
hasta que las torres, las pirámides y los palacios, 
todo quedé magestuosamenfe iluminado por el sol, 
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que alzándose sobre la barrera oriental, inundó con 
su luz todo aquel hermoso valle. Era el 8 de No-
viembre de 1519; dia memorable en la historia, por 
ser el en que por primera vez asentaron su planta 
los europeos en la capital del mundo occidental. 

Cortés y los pocos caballos que llevaba, formaban 
una especie de avanzada del ejército. Despues ve-
nia la infanteria española que en aquella campaña 
hecha en el rigor del estío, habia adquerido la dis-
ciplina y aire marcial propio de veteranos: los ba-
gages ocupaban el centro, y la retaguardia la cu-
brían las largas filas de los guerreros tlaxcaltecas: 
el número total del ejército seria de unos siete mil, 
de los cuales no llegaban á 400 los españoles. 1 

Por un poco de tiempo el ejército siguió la estre 
cha lengua de tierra que separa las aguas del lago 
de Tetzcoco de las de Chalco; pero en seguida entró 
en la gran calzada que á escepcion de un ángulo 
que tiene cerca del principio, conduce en línea e n . 
teramente recta, atravesando por las salobres aguas 
de Tetzcoco, hasta la puerta de la capital; «ra la 
misma la calzada, ó por mejor decir, la base de la 

1 Teuia cosa de 600 guerreros de Tlaxcalan, y le acompaña-
ron igualmente algunos zempoaltecas y otros aliados indios. Los 
soldados españoles subían al salir de Veracruz, á 400 ¡ufante« y 
1* de caballería. En las quejas de los descontentos después de \ 
los sangrientos combates de Ttaxcallan, una de ellas era que 
deEde que se abrió la campaña habían muerto cincuenta espa-
ñole«. 



que actualmente forma la gran calzada meridional 
de México. 1 Los españoles tuvieron mas de una 
ocasion de admirar la ciencia mecánica de los azte. 
cas tanto por la exactitud geométrica con que esta-
ban construidas sus obras, como por la solidez de 
ellas. La calzada de que hablamos estaba hecha de 
enormes piedras trabadas coa argamasa, y tenia to 
da ella ancho suficiente para que cupieran diez gi-
netes de frente. 

En la travesía encontraron varias ciudades gran-
des que descansaban en estacas y que estaban en 
gran parte construidas dentro del agua; género de 
arquitectura que era muy del gusto de los aztecas, 
por ser una imitación de la de su metrópoli, a 

Aquellas, laboriosas poblaciones sacaban su sus-
tento de la fabricación de la sal que estraian de las 
aguas del lago. Los derechos impuestos á este artí-
culo de comercio formaban una de las rentas corsi. 
derables del estado. Por todas partes encontraban 
los conquistadores las señales de una numerosa y 
activa población, superior á cuantohabian visto allí 
Los templos y edificios principales estaban cubiertos 

1 L a calzada de Ix tapa lapan entá formada sobre este raisms 
antiguo dique en el cual hizo Cortés prodigios de valor en sus 
encuentros con los si t iados." H u m b o l d t : Essai pol i t ia . tomo 
2, r á g . 57. 1 

2 Ent ro estas ciudades las habla de t res , cinco o seis mil ha-
b tan tes, según Cortés, c u j a bárbara ortografía es incomprensi-
b le para mexicanos y españoles. Re l ac . eeg. en Lorenzana. p. 78. 

con una especie de estuco duro, blanco y que relu-
cía como esmalte cuando lo herían los rayos del sol 
matutino, la márgen del lago aun mas cubierta que 
la del de Chalco, de poblacion y cabañas. 1 L i 
superficie de las aguas estaban oscurecidas por mi-
llares de canoas llenas de indios n que saltaban á las 
riberas para contemplar con curiosidad y admiración 
á los recien venidos. También allí habia esas her-
mosas islas de flores, sembradas á veces por árboles 
de gran tamaño que se mecian con gran gentileza 
al blando soplo de las auras. A distancia de media 
legua de la capital encontró el ejército con una mu-
ralla ó cortina de piedra masiza, que atravesaba la 
calzada de un lado á otro: su altura era de doce 
piés, las dos estremidades estaban defendidas por 
dos torreones, y en el centro habia una abertura qua 
dié paso á las tropas: llamabáse el fuerte de Xoloc, 
y en tiempos posteriores adquirió celebridad por he-

1 El padre Toribio Benavente no escaseó los panegíricos al 
hablar de los alrededores de la ciudad que vio en todo su esplen-
dor. "Creo que en toda nuestra Europa hay pocas ciudades que 
tengan tal asiento y tal comarca, con tantos pueblos al rededor de-
sí, y tan bien sentados." Histor . de las Ind., pait. 3, cap. 7. 

2 Es necesario no creer, sin embargo, lo que asegura Horrera, 
de que 50.000 canoas se empleaban constantemente en abastecer 
de víveres á la capital. (Hist . gral, dec. 2, lib. 7, cap. 14.] El 
cronista poeta Saavedra es mas moderado en sus cálculos. 

"Des mil y mas canoas cada dia 
Bastecen el gran pueblo mexicano 
I)e ¡a mas y la menos niñería 
Que es necesa-ia al alimento humano." 

t o m o I I 9 
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"berlo ocupado Cortés cuando el famoso sitio de Mé-

X I Había allí, ademas, algunos centenares de gefes 
aztecas que habían venido al encuentro de los espa-
pañoles para anunciarles que estaba próximo á lle-
gar Moteumocza á felicitarlos y i conducirlos á la ca-
pital. Venían vestidos de gala, y según el uso del 
país: traían maxtlatl ó calzón de algodon en torno 
de la cintura, y una ancha capa de la misma tela ó 
de plumas, flotando graciosamente sobre las espal-
das. En el cuello y los brazos traían collares y 
brazaletes 1 de turquesas, á veces mezcladas con 
plumas; y de las orejas, del labio inferior y aun de 
las narices pendían piedras preciosas ó cadeuas de oro 
fino. Como cada cacique hacia al general el saludo 
de costumbre, esta fastidiosa ceremonia retardó por 
mas de una hora la marcha del ejército; pero des-
pues de esto no volvió á sufrir detención hasta no 
llegar á un puente que estaba ya casi á las puertas 
de la cindad. Era de madera, y despues fué reem-
plazado por uno de piedra y servia para zanjar una 
cortadura que habiaen ia calzada, con objeto de que 
tuviesen las aguas un desagüe cuando las agitasen 
tos vientos ó hubiese una repentina crecida en la es-
lacion de las lluvias. Era este puente levadizo; 

1 "Usaban nnos brazaletes de mosaicos becbos de turquesa? con 
unas plumas ricas que saliau de ellos, y eran mas altas que la cabe-
za y bordados con plumas ricas y con oro, y unas bandas de oro 
que subían con plumas." Sabagun, Histor. de N . E. , lib. S, cap. Sí-

lo que hizo conocer á los españoles al tiempo 
de atravesarlo, ¡cuan cierto era que se habian entre-
gado á la merced de Moteuczoma, quien interrum-
piendo las comunicaciones, podia cojerlos prisioneros 
en su capital! 1 

Estando entregados á estas tristes reflecciones 
descubrieron la brillante comitiva del emperador que 
«alia por la calle real que entonces como ahora 
conducía al centro de la ciudad. 5 

Entre, la turba de indios nobles precididos por 
tres oficiales de estado que traían varas de oro, se 
veía la litera imperial que deslumhraba con sus bru-
ñidas láminas de oro. Llevábanla en hombro los 
nobles, así como también un dosel ó palio de vistosas 
plumas, salpicado de piedras preciosas y guarneci-
do de plata: los conductores iban descalzos, camina-
ban á paso lento y mesurado y no apartaban los 
ojos de la tierra. Luego que la comitiva hubo lle-
gado á una distancia conveniente, se detuvo y Mo-

1 Gonzalo de las Casas, Defensa, MS. part. 1% cap. 24.—Go-
mara, Crónica, cap. 65.—Bernal Díaz, Hist. de la Conq., cap. 33. 
—Oviedo, Hist. de las Ind., lib. 39, cap. 5 —Relac.seg. en Loren-
z&na, pp. 88, 79.—Ixtlilxochitl, Hist , Chichim, cap. 35. 

2 El cardenal Lorenzana dice que la calle de que aquí se trata 
es probablemente la que atraviesa la ciudad desde el hospital de 
San Antonio._ (Relac. seg. píig. 79, nota.) Esto mismo confirma 
Sahugun, quien dice: y así en aquel trecho que está desde la igle-
sia de San Antonio (que ellos llaman Xuluco) que va por cabe las 
casas de Alvarado, hácia el hospital déla Concepción,salió Moteuc-
zoma á recibir de paz á D. Hernando Cortó?." Hist. de N u e r a -
España, MS. lib. 1?, cap. 16. 



teuczoma se bajó de su litera, adelanta'ndose á pié 
apoyado eu los brazos de los señores de Texcuco 
y de Ixtapalapan, su sobrino y hermano quienes 
como hemos visto, ya conocían á los españoles. 

Al ir el monarca adelantándose bajo el dosel, sus 
pages cubrían el suelo con alfombras para que el du-
ro suelo no lastimara sus delicadas plantas. Los va-
sallos de todas clases que formaban una larga pro-
cesión, iban conglos ojos clavados en el suelo, y algu-
nos plebeyos aun se prosternaban ante el empera-
dor. 1 Estos homenajes tributados al déspota in-
dio, demostraban que que las viles formas del 
despotismo del Oriente, no eran desconocidas entre 
los rudos moradoros del mundo occidental. 

Moteuczoma vestía la gallarda y ancha capa cua-
drada llamada tilmatli, de algodon finísimo, con las 
puntas bordadas y anudadas en el cuello: unas 
-sandalias con zuelas de oro, y con los cordones que 
las ataban á los tobillos, trenzados con hilo del mis-
mo metal defendian sus piés. Tanto la capa como 
las sandalias estaban salpicadas de perlas, piedras 
preciosas y entre las cuales se hacían notables la es-
meralda y el chakhivitl, una piedra verde, la mas 
estimada entre los aztecas. Su cabeza no traía mas 

1 "Toda la gente que estaba en las calles s¿ le humillaban y ha-
cían profunda revereecia y grande acatamiento sin levantar los 
ojos á le mirar, sino que todos estaban hasta que él era pasado, tan 
inclinados como frailes et. Gloria Patrj,." Toribio, Hist. de las 
Ind., MS., part. 3. cap. 7. 

adorno que un penacho de plumas verdes que flo-
taban é pendían hácia atras; insignia mas bien que 
régia propia délos guerreros. 

Enténces era de cosa de cuarenta años, de alta 
estatura, delgado pero no mal formado: su cabello 
negro y lácio era corto, porque llevarlo largo se te-
nia por indigno de las personas de alta gerarquía; 
era barbilampiño, y de un color algo mas claro que 
el que es común entre aquella raza morena, é por 
mejor decir, cobriza. Su fisonomía era grave y sé-
ría, pero no tenia ese aspecto melancélico que carac-
teriza su retrato y que acaso revistió en tiempos 
posteriores. Su porte era digno, y á no ser por las 
noticias que se tenían de su carácter, se le habría creí-
do tan templado y benigno cual conviene á un gran 
príncipe. Tal es el retrato que nos ha quedado de 
lo que era el monarca indio, cuando su primera en-
trevistas con los blancos. ' 

1 En cuanto á la antecedente narración del boato y comitiva 
de Moteuczoma, se puede,consultar á Bernál Diaz, cap. 1S. Zuazo, 
Cartas, MS. Iutlilxochitl, Hist. Chich., MS., cap. 85. Gomara ' 
Crónica, cap. 65. Oviedo, ubi s u p r a y 4 5 . Acosta, lib. 7, cap-
22. Sahagcn, Hist. de Nueva-España, MS., lib. 12, cap 16. To* 
ribio, Hist. de lás Indias, MS., parte 3, cap. 7. 

El noble bardo costellano, ó mejor dicho mexieauo, Saavedra, 
-que pertenecia á la generación subsecuente & la conquista, ha aco-
modado algunas de estas noticias en su crónica rimada. Sirva de 
.muestra el siguiente trezo. 

Iba el gran Moteuczoma ataviado 
De manto azul y blanco, con gran falda, 
D e algodon muy sutil y delicado, 
Y el remate una concha de esmeralda 



Al acercarse estos, hicieron alto: Cortés se apeó 
del caballo confiando á un page las riendas, y acom-
pañado de algunos caballeros principales se adelan-
té hacia aquel. La entrevista no podia menos de 
ser de alto Ínteres para ambos personajes. Cortés 
veia en Moteuczoma al dueño y señor de los dila-
tados reinos que acababa de atravesar, y en lapon-
deracian de cuyo poder y grandeza se ocupaban to-
das las lenguas. El príncipe azteca veia en el gene-
ral español al ser sobrenatural cuya historia parecia 
tener tanta coneccion con la suya propia, al ser pre-
dicho por sus oráculos, y cuyas hazañas revelaban 
en él algo de sobrehumano. Mas cualesquiera que 
fuesen los sentimientos de que estaba poseido el mo-
narca mexicano, los reprimid completamente y no 
solo recibió á sus huéspedes con cortesía régia, sino 
que aun les espresó que le causaba satisfeccion ver-
les presentes en su córte. ? Cortés coarespondió á 
esto con las demostraciones del mas profundo res-
peto, y dándole las mas rendidas gracias por los 
presentes con q u e su munificencia habia colmado á 

E n la par te que el nudo tiene atado; 
Y u n a t iara á modo de guirnalda, 
Z a p a t o s que de oro son las suelas 
As idos ' con muy ricas corehuelas. 

Peregrino Indiano, canto 11. 

1 "Satis TU!tu l a e to , " dice Mártir , -[au stomacho sedatus, et 
an bospites p e r r i t o q u i s unquam libens susceperit, experti loquan-
u r . " De Orbo N o v o , dec. 5 cap. 3. 

los españolas. Suspendió al cuello de Moteuczoma 
un collar de cuentas de cristal, é hizo un ademan de 
querer abrazarle; pero le retuvieron dos señores az-
tecas, que veian en aquello una profanación de la 
sagrada persona del monarca. 1 Después de haber-
se trocado estos cumplimientos por una y otra par -
te, Moteuczoma previno á su hermano que condu-
jese á los españoles á la capital, y él se entré en su 
litera y se volvió por entre la prosternada multitud, 
en la misma forma que habia venido. A muy poco 
tiempo le siguieron los españoles, quienes verifica-
ron su entrada en el barrio meridional de Tenochi" 
tlan, con banderas desplegadas y tambor batiente." 

Nuevos motivos tuvieron allí de admiración al 
ver la grandeza de la ciudad y el buen gusto de su 
arquitectura. Las habitaciones de los pobres es 
cierto que eran de cañas y céspedes; pero la calle 
principal por donde iban pasando, estaba formada 
por ambos lados por las casas de los nobles, obliga-
dor por el emperador á residir en la córte. El ma-
terial de que estaban hechas era una especie de 
piedra porosa y colorada que se encuentra en las can-
teras de las inmediaciones; y aunque las casas rara 
vez tenian dos pisos, muy frecuentemente ocupaban 
una extensión grande. 

El techo de las casas ó azoteas estaba cercado con 
1 Relac. Seg. en Lorenzana, pág . 79 
2 "En t ra ron en la ciudad de México ú punto de guerra, tocan-

do los alambores y con bandeaas desplegadas " Sahagun, op. cit. 
lid. 12, cap. 15. 
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parapetos de piedra, por manera que cada una de 
aquellas podia ser reputada por una fortaleza. 

Algunas veces est ban estas azoteas tan cubier-
tas de flores, que paiecian jardines; pero lo mas co-
mún, estos eran espacios terrados que habia éntre-
las casas, ' 

De trecho en trecho, se encontraba una gran pla-
za con su pórtico de piedra (5 estuco, ó un templo 
piramidal de dimensiones colosales, coronado de al-
tísimas torres y de altares donde ardía una llama 
inestinguible. 

La calle real que miraba hacia del la calzadaSur 
era, no como muchos otras, amplia; se estendia en 
línea casi recta varias millas, é iba terminado en e[ 
centro. 

Un espectador colocado en uno ds los estremog 

de la calle despues de estender su vista por la lar-
ga hilera de templos y jardines, podia divisar el otro 
estremo, y mas allá las azuladas montañas, que á 
causa de la trasparencia de la atmóosfera, parecían 
estar contiguas á los edificios do la ciudad. 

Mas lo que mas acmiró á los españoles, fue' 1 
nnumerable multitud que llenaba las calles y los ca 

nales que se asomaba á las puertas y ventanas de 
la calle y que estabsapiñada en los techos de las 
cas as. 

1 " E t giardin alti et l»sr¿, che era cosa maravigliosa da vede-
re." Relac. d'un gent., op. Bunusio, toro. I I I , fol. 309. 

ÜE Mixteo. 129 

"Me acuerdo de esto, dice Bernal Diaz, ahora que 
lo estoy escribiendo, despues de tantos años, como 
si hubiese pasado ayer." 1 

¿Cuáles habrán sido las sensaciones de los aztecas 
•al ver aquel portentoso espectáculo, al oir, por la 
primera vez, el sólido pavimento de las calles bajo 
las herraduras de los ca, ballos de los animale 
que el terror había investido de tan sobrenaturales 
propiedades, al contemplar á los hijos de Oriente 
que revelan su origen celeste en su hermosa figura; 
al ver relucir con loa rayos del sol las armas y las 
armaduras de acero, metal que no conocían; al es-
acuchar cómo resonaban en el aire los sonidos de 
aquella música, no de este mundo, Ó que al menos 
nunca habían remedado sus instrumentos! 

Mas nada es comparable con el ódio profundo que 
les. causaría mirar á sus detestados enemigos los tlax 
caltecas, hollando altaneramente su ciudad, y arro-
jando por todas partes una mirada de ferocidad y 
asombro, semejante á la de la béstia feroz que sa-
liendo por acaso de sus guaridas, se ve de súbito 
en la morada de la civilización. 1 

1 ¿"Quién podrá, exclama el veterano, decir la multitud de 
hombres y mujeres y muchachos que estaban en las calles é azoteas 
y en canoas en aquellas acequias, que nos salieron á mirar? Era 
cosa de notar, que agora que lo estoy escribiendo, 6e me represen-
ta lodo delante de mis ojos, como si ayer fuera cuando esto pasó." 
Hist. de la cocq. cap. 88. 

2 Ad spectaculum, dica el perspicaz Mártir, tándem Hispanis 
placidum, quia dui cptatum, Tenustiatáiiií prudentibus forte ali-



Al pasar por aquella espaciosa calle, atravesaron 
los españoles muchos puentes suspendidos sobre los 
canales donde tansitaban con estraña rapidez las li-
vianas canoas de los indios cargadas de frutas y le-
gumbres para el consumo del mercado de Tenoch-
titlan. A 

Por último, hicieron alto cerca de una gran pla-
za casi en el centro de la ciudad, donde se alzaba 
la enorme pirámide consagrada al dios de la guer-
ra, solo inferior en tamaño y santidad á la pirámi-
de de Cholula, y q u e ocupaba el mismo sitio que 
hoy ocupa en parte la gran Catedral de México. 

Frente á la puer ta occidental del atrio que rodea 
el templo mayor, se estenaia una gran hilera de ca-
sas bajas, que era el palacio de Axayacatl, padre 
de Moteuczoma, construido por aquel monorca ha-
cia cosa de cincuenta años. a 

t e r quia verentur fore, u t hi hospites quietem suatn Elysiam v j j 
niant peturbaturi; de populo secas, qui nihil sentit seque d e l e c -
tabile qua jmres ñoras a n t e oculos ia presantiarum habbere, de fu 
turo, nihil, anxius." D e O r b e Noto , dec. 5, cap. 3. 

1 Hist, del Messico. tom. I I I , pág. 78. 
Ocupada la hue hoy es esquina de la calle del Indio Triite y Ta-

cuba. Humbolt. Vistas de lai Cordilleras, pág. 7 y siguiente. 

2 E l eufónico nombre mexicano Tenochtitlan se deriva de dos 
palabras aztecas que significan nopal sobre piedra, cuya aparición 
¡como recordará el lector , sirvió para escoger el futuro asiento de 
a ciudad. (Toiibio, H i s t . de las Ind . part . 3, cap. 7.) Esplieac. 

ude la colecoion de Mendoza , en las antig. de México, rol. I V . Se-
u n otra etímologia la palabra Tenoch era el nombre de uno de los 
n ddores de la m o n a r q u í a . 

Aquel sitio estaba á proposito para alojar á I03 
españoles. 

En el patio de este p«lacio los estaba esperan-
do Moteuczoma, el cual al acercarse Cortés, tomé 
de un vaso de flores que traía uno de sus escla-
vos, un collar formado üe conchas de una especie 
de cangrejo de rio muy estimado délos indios, en-
gastadas en oro y unidas con gruesos hilos del 
mismo metal. De aqui pendian ocho adornos tam-
bién de oro que representaban la misma concha 
y primorosamente trabajados > pues los plateros 
aztecas todos confiesan que no cedían en habilidad 
á sus compañeros de Erouapa. 

Al colgar Moteuczoma el vistoso collar al cuello 
del general, le dijo: "este palacio os pertenece, Ma 
linche, (epíteto por el cual lo designaba siempre,) 
' igualmente á vuestros camaradas: descansad de 

uestras fatigas, que bien lo habéis menester, y 
entro de bre^e rato volveré visitaros.» 

1 Kelac. seg. de Cortés, en Lorenzana, pág. 88. Gonzalo de 
as Casas, Defonsa, MS. parte I . cap. 24. 

2 Boturini dice que mayor, según la contesion de los plateros 
nismos. "Los plateros de Madrid, viendo algunas piezas y bra-
zaletes de oro, con que se armaban en guerra los reyes y capitanes 
indianos, confesaron que eran inniraitables en Europa." (Idem p. 
78.) Oviedo hablando de sus joyas, dice: ' 7 0 vi algunas piedras 
jaspes, calcidonias, jacintos, corniolas é plumas de esmeraldas, é 
de xotra otras espeeie labradas é fechas, cabezas de aves.^é otras 
hechas animales é otras figuras, que dudo haber en España ni en 
Italia,quien las supiere hacer con tanta perficion." Hist. de las Ind. 
MS. hb. 32. 



Diciendo esto se alejé con sus sirvientes, dando 
en todo muestras de cortesía, que no eran de es-
perarse en un bárbaro. 

El primer cuidado de Cortés fué inspeccionar su 
nuevo alojamiento: este aunque espacioso era bajo 
y de un solo piso, escepto en el centro donde t e -
nia dos. 

Los aposentos eran ámplios, y según el testimo-
monio de los conquistadores eran capaces para 
el éxito entero. 1 

Loz toscos montañeses de Tlaxcalan no debian 
de ser muy delicados, por manera que fácilmente 
encontrarían abrigo en la parte del edificio é bajo 
portales provisionales en los patios espaciosos. 

Los mejores aposentos estaban tapizados de her-
oach as elas del algodon, y el suelo cubierto de es-
eras. 

Habia ademas bancos bajos hechos de madera, de 
una sola pieza y trabajados con esmero, así com-
tambien lechos de hojas de palma entretejidos, y 
cobertores y aun cielos de algodon. Estos colchones 
eran los usados por todas las clases de la sociedad 
desde mas altas hasta las mas infinas, 3 

Despues de recorrer aquel inmenso edificio, de-
signé el general á las tropas sus respectivos cuarte-

1 Berna! Diaz, His t , de la Conq. cap. 81. Belac, seg. de Cor-
tés, en 'Lorenzana,pá fc. 80 . 

2 Bernal Diaz, ibid. Oviedo, Hist. de las Ind. MS., lib. 33, 
cap. 11. Saliagun, Hist. de Nueva-España, MS., lib. 12, cap. 16. 

-" i .- •'>. J • • 

les. y dictó tantas medidas de precaución como si 
estuviese aprestándose mas bien á un sitio que á 
una entrevista amistosa. Aquel lugar estaba rodea-
do de una gruesa muralla de piedra, con varios tor-
reones que se prestaban perfectamente la defensas 
Situé los cañones en las avenidas: puso centinela 
en todo el recinto, y en suma, observé en tolo la 
estricta disciplina que habia acostumbrado en toda 
la marcha, conociendo cuan importante era que su 
pequeño ejército se ganase el afecto de loa natura-
les, y deseando evitar todo motivo de choque en-
tre estos y aquel, prohibió que saliese nadie de los 
cuarteles, sin previo permiso, so pena de muerte. 
Despues de hechos estos arreglos permitió á los sol-
dados que se repartiesen la comida que se les ha-
bia preparado. 

Ya tenian en el país el tiempo bastante para 
acostumbrarse aunque no para aficionarse á los man-
jares propios de él. El apetito de los soldados sue-
le no ser muy descontentadizo, y en la presente oca-
sion á lo menos, no se mostraron los españoles muy 
injustos con respecto á la cocina imperial. Duran-
te la mesa les sirvieron numerosos esclavos, im-
pacientes por obsequiar sus deseos. Despues que 
habian concluido el ;banquete y que habian los esp 1-
ñoles dormido siesta, cosa para ellos tan importante 
como la misma comida, se anuncié la vuelta de¿Mo-
teuczoma. 



Venia éste, acompañad© de unos pocos de sus no-
bles principales: recibióle afablemente Cortés, y des-
pues de haber tomado cada uno su asiento respecti-
vo, se sntablé entre ellos, mediante la intérprete 
Marina, una conversación á la que asiestieron res-
petuosamente los capitanes e;pañoles y los gefes 
aztecas. 

Moteuczoma, hizo muchas preguntas relativas á 
la patria de los españoles, su soberano, la natura-
leza de su gobierno y especialmente sobre los mo-
tivos que les habían determinado á venir á Aná-
huac. Cortés esplicó estos motivos diciendo, que 
les habia traido el deseo de conocer á tan alto mo-
narca y de enseñarle la verdadera fé profesada por 
los cristianos. Contentóse con rara discresion cou 
dar por el momento aquella ligera tintura, reser-
vándose para despues el empapar en ella el espíritu 
del emperador. Es te preguntó si acaso eran con-
patriotas de Cortés aquellos blancos que el año an-
terior habian tocado en las playas orientales de su 
imperio, y se mostró bien informado de cuanto ha-
bian hecho los españoles desde su llegada á Tabas-
co hasta aquel momento, cuyas noticias habia ad-
quirido por medio de la pintura geográfica. 

Mostró ademas curiosidad de saber qué rango 
ocupaban en su pais los Mancos que le visitaban, y 
pregunté que si e r a n los parientes del monarca; á 
lo que respondió Cortés , que eran los unos parien-

tes de los otros, y subditos de un gran monarca, que á 
todos les tenia *>n la mas alta estimación. Antes de des-
pedirse preguntó los nombres de los principales hidal-
gos españoles y del empleo que desempeñaban en el 
•ejército. 

Al terminarse la entrevista, mandé el príncipe az-
teca á sus sirvientes que trajesen los regalos prepa-
rados para sus huéspedes. Consistían aquellos en ves-
tidos de algodón, tantos según cuentan, que habia 
los bastantes para proveer de uno á cada soldado, 
inclusos los aliados. -

No faltaron tampoco las cadenas de oro y demás 
adornos, que distribuyó profusamente entre los es-
pañoles. En seguida se despidió con la misma ce-
remonia con que habia entrado, dejando á todos 
penetrados profundamente de su munificencia y de 
su afabilidad tan diferentes de lo que ellos pensaron 
encontrar, que creyeron que lo que veianera inven-
ción de sus enemigos. 2 

1 "Muchas y diversas joyas de oro y plata y plumage, y con 
fasta cinco ó seis rail piezas de ropa de algodon muy ricas, y de 
diversa^ maneras teñidas y labradas." í telac. seg. de Cortés, en 
Lorenzána, pág, 80. Aun esto es inferior á la realidad, según Ber-
nal Diaz. "Tenia apercibido el gran Moteuczoma muy ricas j o -
yas de oro y de michas hechuras que dio á nuestro capitan, é asi 
miimo é cada uno de nuestros capitanes dió cositas de oro, y tres 
cargas de mantas d« labores ricas de pítima, y entre todos los sol-
dados también nos dió á cada uno dos cargas de mantas, con ale-
gría, y en todo parecia un gran señor.'' Hist. de la Conq., cap. 
89. "Sex milia vestium, ajunt qui eaes videre." Mártir de Orbe 
Novo, de«. 5, cap. 3. 

2 Ixtlilxochitl, Hisc. Chieh., cap. 95. Gomara, Crónica, cap. 
6S. Herrera, Hist. gral., dec. 2, l ib. 7, cap. 6. Bernal Diaz, ubi 
npra. Oviedo, Hist. de las Ind., MS. lib. 33, Cap. 5. 



Aquella noche celebraron los'españoles su entrada 
en la capital del imperio mexicano con > n a descar-
ga general de artillería. La luz que reverberaba 
en las paredes de los edificios, la conmocion que sa-
cudía sus cimientos, el olor del vapor azufroso que 
envolvía en densas nubes sus paredes, todo recorda-
ba á los aztecas las erupciones del gran volcan, y 
llenaba sus pechos de terror supersticioso; todo les 
avisaba que en el corazon de KU [ciudad moraban 
ahora aquellos séres tremendos, cuyas huellas ha-
bían quedado señaladas por la desolación, y que po-
dían invocar en su auxiliólos rayos para auiquil 
á sus enemigos. Seguramente entró en la política 
de Cortés, robustecer aquellos sentimientos supers-
ticiosos, y desde el primer instante infundirles una 
alta idea d¿l poderío de los españoles. 1 

A la mañana siguiente solicitó el general, permi-
so para pagar al emperador su visita, yendo á su 
palacio mismo. Concediósele al punto, mandándole 
ademas oficiales que le condujesen. Cortés se vistió 
lo mas ricamente, y salió del cuartel acompañado de 
Alvarado, Sandoval, Velazquez, Ordaz, y cinco ó seis 
sol¿ados rasos. 

La habitación regia no distaba mucho. El lugar 

1 "La noclift s-iguiente jug;r' n la artillería por la solemnidad 
de liaber llegado sin daño á dor.de deseaban; pero lo» indios como 
no usados á los trumos do artillería, mal hedor de la pólvora, re-
cibieron grande alteración y miedo toda aquella noche." Saha-
gijD, H;st. de la Nueva-España, lib. ]2, cap. 17. 

que ocupaba está al S. O. de la Catedral, ocupado 
despues en parte por la Casa del Estado, el palacio 
de los duques de Monteleone, descendientes de Cor-
tés. ¿ Era una reunión vasta é irregular de edifi-
cios bajos de piedra, muy parecida á la que ocupa-
ban los españoles. Tan espaciosa era, según nos 
asegura uno de los mismos conquistadores, que aun-
que mas de una vez la visité con el objeto espreso 
de recorrerla toda, ántes que lograrlo enteramente 
se fatigaba. 2 Estaba construida con esa piedra co-
lorada y porosa llamada tetzontli, adornada con 
mármol; y en la fachada, encima de la puerta prin-
cipal, estaban esculpidas las armas ó divisas de Mo-
teuzoma: una águila con un ocelotl en las garras. 3 

1 " A q u í es donde la familia construyó el hermoso edificio en 
que están los archivos del Estado, y que ha pasado con toda la 
herencia al duque napolitano de Monteleone." (Humboldt ,Essai 
politique,- tom. I I , pág. 72.) Los habitantes de la moderna M é -
xico son deud ores á este laborioso viagero, del empeño que ha 
tomado por identificar los lugares memorables de su capital. iSo 
os muy común que un t ratado filósofico sea también un manual 
del viagero. 

2 1 : Et io entrai piu di quattro volt in una¡casa del signor non 
per a l t t roe í íe to che per vederla, et ogni volta vi camminavon 
t a n t o che mi esancavo, et mai la finí di vedere tu t ta ." Relac. 
d ' n n gent. en Ra mus., tomo I I I , fol. 309. 

3 Gomara, Crónica, cap. 71. Herrera , Hist. gral., dec.,2, lib. 
7 , cap. 9. 

Los autores le l laman tigre, animal desconocido en América • 
Yo me he aventurado á subsistir el celoít, tlalocelot de Méxieo; 
animal natural de allí y que siendo de la misma familia que e 
tigre, ¡acilmente puede haber «do confundido con él por los es-
pañoles. 

t o j i o i i 



En los patios por donde pasaron, hvj ia muchas 
fuentes de aguas cristalinas, alimentadas por el co-
pioso depósito del cerro de Chapultepec, y que í su 
vezabastecian á mas de cien baños que habia en el in-
terior de palacio. Multitud de nobles aztecas t ran-
sitaban por aquellos patios ó por los salones este-
risres, en espera de que llegase la hora de la au-
diencia. Los aposentos eran muy estensos aunque 
no muy altos. El artesón era de fragmentos de ce-
dros preciosamente labrados, y el piso estaba tapi-
zado de esteras de hojas de palma. El tapiz de las 
paredes consistía en telas de algodon ricamente te-
ñidas, pieles de animales ó estofas de plumage, tra-
bajadas imitando pájaros, ñores é insectos, con tal 
primor y perfección, que bien pudieran competir 
con las tapicerías de Fíandes. Nubes de incienso se 
desprendían de los zahumerios y llenaban el aire de 
embriagantes perfumes. Los españoles debieron me-
jor haberse creído en el voluptuoso recinto de un ser-
rallo oriental, que no en los salones de un bárbaro 
é inculto monarca del mundo de Occidente. 

Al llegar á la sala üe audiencia se quitaron ios 
oficiales mexicauos sus sandalias y cubrieron sus ri-
cás vestiduras con uua capa de rieguen, grosera es-

1 Toribio, Hist. de las Ind. , MS., parte 3, cap. 7. H e r r e r a , 
ubi supra. Gomara, u b i sudra. Bernal Díaz, Hist. de la Con}., 
cap. 91. Oviedo, His t . de las Ind., lib. 33, cap. 5 ,46. Uelau. seg. 
de Cortés, en Lorenzana , págs. 111, 114. 

tofa de hilo de maguey, usada únicameute por las 
clases mas pobres. Este acto de humillación se 
exigia de todo el que iba á presentrrse ante el mo-
narca, escepto de las personas de su familia. 1 Des-
calzos, con los ojos bajos y en ademan humilde, obli-
garon á los españoles a presentarse ante el pr ín-
cipe. 

Encontraron á Moteuczoma sentado en el último 
rincón de su gran salón, rodeado de algunos de sus 
favoritos. Recibióles afablemente, y Cortés al pun -
to y sin grandes cumplimientos, comenzó á tratar 
de lo que dominaba todos sus pensamientos. Lo 
piimero que procuró fué preparar la conversión de-
monarca, cuyo ejemplo debia ser de mucha trascen-
dencia para lograr la de su pueblo. Desplegó, pues, 
todos los recursos de su ciencia teológica, valiéndo-
se de todos los sutiles artificios que le sugería su 
retórica, y que eran trasmitidos por medio del ar-
gentino acento de Marina, que en tales ocasiones 
era tan inseparable de él como su sombra. Esplané 
lo mas claramente que pudo las ideas que los cris-

1 "Para entrar en su palacio que ellos llaman Tecpa, todos se 
descalzaban y los que entraban á negociar con él, habian de lie. 
var mantas groseras encima de sí, y sieran grandes señores ó tiem 
po de frió, sobre las mantas buenas que llevaban vestidas, ponían 
una manta grosera y pobre, y para hablarle estabai muy humilla-
dos y sin levantar los ojos." (Toribio, Hist. de las Ind., MS., parte 
3, cap. 7. No hay mejor autoridad que este digno misionero por 
o que toca al uso de los aztecas, de los ue tuvo gran conoci-
a i e n t o personal. 



tianos tienen acerca de los sagrados misterios de la 
Trinidan, la Encarnación y la Pasión. De aquí as-
cendió hasta el origen de las cosas, la creación del 
mundo, el primer hombre, el paraíso y el pecado 
original. Aseguró á Moteuczoma que sus ídolos 
eran Satanas bajo diferentes formas, dando como 
una de las poincipales pruebas, que los saugrientos 
sacrificios que á ellos se consagraban, formaban un 
contraste con el puro y sencillo rito de la misa. Dí-
jole también que aquel culto le arrastraría á la perdi-
ción eterna, y que volverles á la purísima íé que 
habían traído los blancos á aquella tierra, era sacar 
su alma y su pueblo délos llamas de un fuego per-
durable. Instóle ardientemente á que no dejase es-
capar laocasion que se le presentaba de salvarse 
abrazando la cruz, que era el gaansigno dé la re-
dención humana. 

La elocuencia del predicador fué enteramente in 
fructuosa contra el duro corazon del monarca. Se-
guramente, aquella algo perdería eficacia, á causa de 
la interpretación in perfecta de un neófito tan recien 
te como la manceba india; pero los dogmas eran en 
sí demasiado sublimes para que los pudiese com-
prender á la primera ojeada el rudo entendimiento 
del bárbaro; y seguramente Moteuczoma aun le 
habrá parecido menos monstruoso comerse la car-
nede una criautura semejante á nosotros que n& 

la del Criador mismo, i Fuera de esto, desde 
su cuna había sido empapado en las supersticiones 
de su país; había sido educado en la ortodoxia de 
sa religión; antes de ser príncipe había sido minis-
tro de ¿lia; finalmente, ahora era cabeza de ella al 
mismo tiempo que del estado. 

Poco probable, era por tanto, que semejante 
hombre cediese á la persuacion aun de los labios 
mas acostumbrados á adquirir estos triunfos, que 
los del comandante español. ¡Cómo era posible que 
abjurase aquella fé enlazada con los sentimientos 
mas caros de su corazon y con los elementos todos 
de su existeneia? ¿Cómo era posible que fuese in-
fiel á aquellos dioses que le habían elevado í tal 
prosperidad y tales honores, y cuyos altares estaban 
confiados á su especial cuidado? 

No obstante escuchó con atento silencio, hasta que 
el general hubo acabado: en seguida le respondió 
que iguales discursos había oído siempre proferir 
á los españoles; que no dudaba de que su Dios se -
ria, como ellos decían, un buen Sér; pero los suyo8 

eran también buenos: que en cuanto á lo que r e -
feria su huésped, acerca de la creación del mundo, 

1 El risible efecto, (si es lícito usar de esta palabra t ratán-
dose de asunto tan grave) que aun en aquel tiempo producía en la 
madre patria la creencia literal en el dogma de la Tras-substan-
ciacion, se pueda ver en Blanco White, Lettres from Spainhs, 
Ldndres 1822, carta primera. 
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asilo creían ellos también; 1 no habiendo necesidad 
de hablar mas sobre aquella materia. Dijo que sus 
abuelos no eran los propietarios de aquella tierra, 
sino que habían venido á ella hacia pocos años; 
conducidos por un grau Ser que despues de gobernar 
los por alguu tiempo, había partido a' las regiones 
donde se levanta el sol; declarando al partir que sus 
descendientes volverían algún día á visitar y gober-
nar de nuevo aquella tierra: 2 que las prodigiosas 
hazañas, bella figura y procedencia de los españoles» 
todo probaba q u e ellos eran los prometidos descen-
dientes: que si habia resistido que viniesen á la cor-
te era porque habia oído muchas noticias de sus cruel-
dades, que t ra ían en lasmanoselrayoparaconsumirá 
sus pueblos, y[que podían desbaratarles bajo las plan-
tas de los feroces animales en que venían •. que ac-
tualmente es taba convencido de que eran cuentos 
de que los españoles erau buenos y amables por ca-
ra'cter y de que ^eran mortales, aunque de otra raza 
mas inteligente y valerososa que los aztecas, y que 
por esta razón los honraba. 

1 "Y^eu eso d e la creaieion del mando, así lo tenemos nosotro 
creído muchos t iempos pasados." Bernal Diaz, op. cit. cap. 90. 
Eu cuanto á varios puntos de semejanza entre las tradiciones He-
breas y Aztecas, se puede consaltar el lib. I , cap. 3 y el ápendíce 
parte primera, de e s t a historia. 

2 " E siempre hemos tenido que de los que de él descendiesen 
loshacen venir á s o j u z g a r esta tierra y á nosotros como á sus va . 
i >is." Relac. seg. d e Cortés, eu Lorenzana, pág. SJ. 

" O s habrán dicho" añadid con cierta sonrisa, 
« q U e yo soy un dios y que habito en ca*as de oro 

y plata. 1 

Pero ya veis que es falso; mis casas aunque ám-
plias son de madera y piedra como las otras, y mt 

cuerpo." dijo enseñando su desnudo brazo, "es tam-
bién de carne y hueso como el vuestro. 

Verdad es que tengo^grandes reinos heredados de 
mis antepasados, y oro y plata; pero vuestro sobe-
rano, el de mas allá de los mares, conozco que es 
el legítimo dueño de todo esto. 

Yo gobierno en su uombre, y vos, MaHnché; vos 
que sois su embajador, y vuestros compañeros, par-
tiepareis- conmigo de estas cosas. Descausad ya de 
vuestras fatigas: estáis eu vuestra casa: tendreis todo 
lo que es necesario para vuestra subsistencia: yo haré 
que vuestros deseos sean tan puntualmente cumpli-
dos como pudieran serlo los míos propios." 2 

Al acabar el monarca estas palabras, algunas lágri-

a 
1 l ;Y luego el Moteuczoma dijo riendo, porque eu todo eré 

muy regocijado en su hablar de gran señor: Malinche. bien s 
que te han dicho esos de Tlaxca'.an, con quien tanta amistad ha -
beis tomado, que yo, que soy como dios Ó-Tpule, que cuanto hay 
en mis casas es todo oro plata y piedras preciosas. Bernal Día, 
ibid ubi supra 

2 E por tanto vos sed ciertos que os obedeceremos y tememos 
por señor en lugar de ese gran señor que decis, y que en ello no 
habia falta ni engaño alguno; y bien podéis en toda la t.erra, di-
rro que la que yo en mi señorío poseo, mandare a vuestra volun-
tad p o r q u e será obedecido ó fecho; y todo lo que nosotros tenemos 
es para lo que vos de ello qúisiéredes disponer, Rlao. seg. de 
Cortes, ubi supra. 



grimas nublaron sus ojos, acaso al pasar por su men-
te la imágen de su pasada independencia, 1 Cor-
tés al que paso ;>1 entaba la idea :jde que su sobe-
rano era el gran personage indicado por Moteuc« 
zoma, procuraba tranquilizarle asegurándole que sn 
soberano no deseaba emplear su autoridad sino en 
provecho de les aztecas, convirtiéndolos al cristia-
nismo. 

El príncipe, antes de que se despieran las visi-
tas desplegé toda su munficencia conforme lo tenia 
de costumbre, repartiendo ricas estofas y tejos de 
oro; por manera [que al pobre soldado de Bernal 
Diaz, que fué uno de los de la comitiva, tocaron dos 
collares pesados del metal precioso. 

El rudo ccrazon de los españoles quedó conmovi-
do al precenciar la emocion de Moteuczoma y su 
régia liberalidad. Al pasar los caballeros por de-
rante de él se quitaron los gorros y le hicieron una 
profunda4 reverencia, y durante todo el camino, 
cuando se volvian á su cuartel, no hablaron de otra 
cosa sino de la buena crianza del monarca y del 
respeto que se merecía. 2 

1 De Orbe Novo, dec. 5, cap. 3. Go mara, Crónica; cap. 66 » 
Oviedo, Hist. de las Ind, MS., lib. 33, cap. 5. Gonzalo de Las-Ca-
sas, MS., par 1.1, cap. 24. Cortés hab lando brevemente de este 
paso, habla solamente de la entrevista con Moteuczoma en los cuar-
teles españoles, donde cuenta que pasó el diálogo referido en el 
texto; Bernal Diaz refiere que donde lo hubo fué en el palacio, en 
la siguiente entrevista. El punto único de importancia, el diálogo 
mismo, es cosa en que ambos convienen. 

2 "Asi nos despedimos con grande corte sía dél, y nos fuimos 

R {lecciones mucho mas sérias ocupaban el espí-
ritu del general que en todo aquello veía las prue-
bas de una civilización, y por consecuencia de un 
poderío, del cual no habían podido darle idea las 
exageradas y por lo mismo increíbles noticias de los 
nativos. En la pompa y circunstanciado ceremo-
nial de la corte, reconoció ese sistema de esacta su-
bordinación y profundo a catamiento hácia el mo. 
narca, que caracteriza á los imperios semi-civiliza-
dos de la Asia. En el aspecto de la ciudad, en su 
sólida y elegante arquitectura, en el lujo, en la ac-
tividad del comercio reconocía, las pruebas de ade. 
lanto intelectual, de la habilidad mecánica, y de los 
poderosos elementos de una sociedad antigua y opu-
lenta; al mismo tiempo que la multitud llenaba las 
calles, atestiguaba una poblacion capaz de desenvol-
ver mas plenamente todos estos recursos. 

En el azteca veía un hombre diferente al rudo re-
publicano tlaxcalteca y del afeminado cholulteca; y 
que reunía á la vez el valor del uno y el refinamien-
to del otro. Encontrábase en el corazou de una gran 
ciudad que parecía una dilatada fortificación, con sus 
puentes levadizos y sus calzadas, y con casas cada 
una de las cuales se podia convertir en una fortale-
za. Su posicion insular la separaba del continente 

¡í nuestros aposentos, é íbamos platicando de la buena manera y 
crianza que en todo tenían, é que nosotros en todo le tuviésemos 
mucho acato, é con las gorras de armas quitadas, cuando delan-
t e dél pasasemos. Bernal Diaz, Hist , do la Conq., cap. 90. 



cuyas comunicaciones con la ciudad podían quedar 
interrumpidas á una señal del soberano, y cuya be-
licosa y numerosa poblacion se podia precipitar en 
un solo instante sobre él y el puñado de sus compa-
ñeros. ?De qué podría servir contra semejantes ene-
migos ni la ciencia mas sublime? 1 

En cuanto á la subversión del imperio de Moteuc-
zoma. ahora deb ia parecerle la empresa mas difícil 
que nunca. La .coEÍesion que había hecho el prínci-
pe azteca de su dependencia'feudal respecto del espa-
ñol, no se debia tomar muy literalmente. Cualquie-
ra que fuese la señal de sumisión que, por ahora y 
acaso á causa de un engaño pasagero, estuviese dis-
puesto a t r ibutar le , no era fácil suponer que renun-
ciase á su poder y riqueza, ni tampoco quo sus sub-
ditos accediesen á ello; y los vivos temores que ma-
nifestdarsaber la l legada de los españoles probaban 
suficientemente e l fuerte apego que tenia á su auto-
ridad. 

Yerdad es que l a supersticiosa reverencia que tan-
to el príncipe c o m o su pueblo profesaban á Cortés, 
era á éste de gratule utilidad para el futuro éxito de 
sus empresas, y n o cabe duda en que estaba en sus 

1 "Y así, dice Tor lb io de Benaventi', estaba Un fuerte esta cía 
dad que parecía no b a s t a r poder bumano para ganarla; porque ade-
mas de sn fuerza y mnsiieioiíes que tenia, era cabeza y señorío de 
toda la tierra, y el s e ñ o r della. (Moteuczoma) gloriábase en su silla 
y en la fortaleza de su ciudad, y en la muchedumbre de sus vasa-
llos.» Hist. de las i n d . , MS., parte 3, cap. 8. 

intereses conservar ileso aquel sentimiento. 1 Mas 
antes de trazar un plan de operaciones, era preciso 
instruirse en la topograf«' de la ciudad y sus ventajas 
locales, del carácter de 11 poblacion y de la verda-
dera entidad de sus recursos. Con el objetó de ad-
quirir estas noticias, solicitó del emperador el pe r -
miso de visitar los principa '^ edificios públicos. 

Antonio Herrera ' el celebrado cronista de las lu-
dias, nació de una familia respetable, en Cuella, en 
España el año de 1549. Despues de hacer allí los 
cursos académicos de ^costumbre, vino á Italia, eí-
pais de las artes y de las letras, adonde entonces iba 
a juventud española á completar su educación. 

Aquí conoció á Yespaciano G-onzaga, hermano del 
duque de Mántua, y entró al servicio de é:;.te. Con-
tinué al lado del príncipe ann despues de que este 
fué virey de Ñapóles, gozando cotí él d ¡ tanto íavor, 
que en su mismo'lecho de muerte le recomendó es-
pecialmente á la protecion de Felipe I I . 

Este monarca perspicaz, conoció las exelentes 
prendas de Herrera, y le elevó al cargo de histo-
reégrafo de las Indias, destino que creó Felipe en Es-
paña. Con un buen sueldo y cor. todos ios recur-

1 Muchos son de opinion, dice el P . Acosta, que si los españo-
les hubiesoa continuado el camino que habian emprendido, fácilmen-
te hubieran dispuesto de Motenczoma y de su reino, é introducido 
isn tanta crueldad la ley de Cristo, lib. 7, cap. 25. 



sos necesarios para entregarse á sus estudios favori-
tos, Herrera pasó sus dias en las penosas pero pa-
cíficas tareas propias de un literato. Continuó de-
sempeñando el cargo de historiador de las Indias, 
bajo Felipe II, Felipe III y Felipe IV, hasta qne 
murió en 1625, á la avanzada edad de 76 años, de-
jando en su patria alta reputación de moralidad y 
saber. 

Herreaa escribió muchas obras, principalmeate his-
tóricas. La mas importante y en la que descansa 
su reputación, es la Historia General de las Indias 
Occidentales. Comprende desde el año de 1492, en 
que se descubrió la América, hasta el de 1554, y 
está dividida en ocho décadas: cuatro de las cuales 
fueron publicadas en 1601, y las cuatro restantes en 
1615, formando todas cinco volúmenes en fólio La 
obra fué vuelta á publicaren 1730, y ha sido tradu-
cida en la mayor parte de las lenguas europeas. El 
traductor ingles, Stevens, se ha tomado muchas 
franquicias, tanto abreviando como omitiendo; pero 
con todo, su traducción es superior en,general álas 
mas ,de las versiones antiguas inglesas, de los cro-
nistas castellanos. 

El vasto asunto de Herrera, es nada menos que 
la historia colonial de España £en el Nuevo-Mun-
do. La obra esta dispuesta en forma de anales, y 
ios variados y multiplicados sucesos de que trata, es-

n todos sistemados en el órden cronólogico, y aun-

que acaecidos en regiones muy distantes, y disím-
bolos todos caminan parí passu. 

A causa de esta mala disposición se ve obligado 
el lector á interrumpir á cada instante el hilo de los 
sucesos y á saltar de una escena á otra muy distinta 
sin tener tiempo de contemplar ninguna. La p a -
ciencia se agota y la atención se cansa con esas 
ojeadas parciales y vagas, en vez de satisfacerse 
al ver desarrollada hábilmente una narración con -
tinua y bien compaginada. Este es el grave de-
fecto inherente á un plan que se funda ser-
vilmente en la cronología; defecto que crece mucho 
mas cuando como en el presente caso, el asunto 
es muy vasto y comprende multitud de pormenores 
que tienen poca relación unos con otros En una obra 
semejante luego se deja ver la superioridad de uu 
plan como el que siguió Robertson en su Historia 
de América, donde cada materia es tratada en su 
lugar independiente, con toda la estensiou que me 
rece según su importancia, produciendo asi eu e! lec-
tor impresiones claras y distintas. 

La posición da Herrera le permitió consultar ios 
documentos oficiales enviados de las colonias, los de 
la metrópoli, y en general todos los que habia en 
los archivos públicos. Entre estos materiales habia 
algunos manuscritos que ya no es fácil encontrar; 
tal es el memorial de Alonso de Ojeda, uno de lo 
compañeros de Cortés, cuyo manuscrito ha burlad 

v - U * * 



todos mis esfuerzos por descubrirlo, ya fuese en Es-
paña ya en México. 

Otros escritos, como el del Padre Sahagun, de 
grande importancia en la Historia de -la Civilización 
India, eran ignorados del historiador. De los de-
más escritores que cayeron en sus manos, hizo el 
uso mas libre: de los de Las-Casas, plagio fin mira-
miento. El obispo habia dejado prevenido que su 
Historia de las Indias, no se publicase hasta cua-
renta años despues de su muerte; mas antes de 
que estos trascurriesen, Herrera comenzó sus traba-
jos y habiendo podido compulsar la obra del obispo, 
copió en la suya del modo mas impudente, no digo 
págiuas, sino capítulos enteros; bien que al hacer-
lo mejoró notoriamente el estilo del original, pues 
sus ampolladas y oscuras sentencias las tradujo a 
castellano puro, y omitió sus campanudas declama-
ciones y desrazonables invectivas. Mas al mismo 
tiempo omitió los pasajes en que se censuraba cru-
damente la conducta de sus compatritas, y aquello! 
arranque de elocuente indignación que demuestran 
en el obispo Las-Casas una sensibilidad moral que le 
hacen superior á al resto de sus contemporáneos. 
Por medio de esta especie de metempeícosis, si así 
se puede llamar, que consistía en trasladar la le-
tra pero no el espíritu de el buen misionero, hizo 
Herrera casi supérñua la publicación de las obras de 
aauel, siendo indudablemente esia una de las cau-

sas que han hecho que las obras de Las-Casas se 
hayan quedado sin imprimir por tanto tiempo. 

Pero aunque confesemos que la obra adolece de 
los defectos inherentes á la rapidez conque fué es-
crita y á la adopcion de un sistema rigurosamente 
cronológico, es preciso convenir en que tiene un 
mérito extraordinario. Presenta un cuadro comple-
to de las conquistas y de la colonizacion de América 
por los españoles, durante los primeros sesenta años 
del descubrimiento del nuevo continente. 

Los hechos individuales de esta complicada nar-
ración, aunque agrupados sin discernimiento, se re-
fieren en estilo sencillo y puro, cual couveuia á la 
gravedad del asunto. 

Si bien á primera vista parece demasiado empe-
ñado en ensalzar las proezas de los primeros des-
cubridores y en ocultar, todos sus escesos, se le 
debe dispensar, pues que semejante defecto 110 
procede tanto de perversión de los sentimientos mo-
rales, cuanto del deseo eminentemente patriótico de 
hacer desaparecer de las ai mas de su nación toda 
mancha que pudiera oscurecerlas, en aquella época 
de gloria y de orgullo. 

Es muy natural que el español que estudia aque-
llos tiempos quede absorto por la admiración de sus 
gigantescas hazaña?, sin curarse de examinar su 
moralidad ni las causas quo las determinaban. Sin 
smbargo, á Herrera no ge le puede llamar el apolo-
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gista del CJÍmen; y no obstante los defectos que li-
samente le hemos confesado, es-digno de la reputa-
ción de que goza como historiador veraz é ínte-
gro. 

Es preciso no olvidar que ademas de la narración 
de los primeros descubrimientos de los españoles en 
las Indias, Herrera ha dejado una gran copia de no-
ticias relativas á las instituciones y usos de las na-
ciones indias; noticias sacadas délas fuentes mas au-
ténticas, Esto hace que su obra sea mas completa 
que todas cuantas hay sobre el mismo asunto. Ella 
es, en suma, un alto monumento de sagacidad y eru-
dición, y el que estudie la historia, pero principal-
mente el que la escriba, no podrá adelantar un solo 
paso en la de los primeros establecimientos del Nue-
vo Mundo, sin referirse á las páginas de Herrera. 

Otro escritor sobre México; frecuentemente con-
sultado en el curso de la presente Historia, es Tori-
bio de Benavente, ó Motolinia, como frecuentemente 
se le llama í causa de su apellido indio. Fué uno de 
los doce misioneros franciscanos que á petición de 
Cortés fueron enviados á la Nueva España en 15'Zo. 
Su humilde porte, la desnudez de sus piés y la po-
breza propia de la órden á que pertenecía, arranca-
ron frecuentemente á los aztecas la esclamacion de 
Motó&nia, "hombre pobre." Fué el primer nombre 
mexicano cuya significación comprendió el misione-
o, y le complació de tal suerte por espresar su con 

dicion, que desde entonces lo adoptó como su ape-
llido. Toribio se empleó celosamente con sus demás 
hermanos, en el desempeño de su gran misión. Atra-
vesó á pié varias regiones de México, Guatemala y 
Nicaragua. Adonde quiera que iba se esforzaba por 
sacar á los indios de las tinieblas de la idolatría y 
por alumbrar su espíritu con la luz de la revelación. 

Demostré tierna solicitud por su bien temporal y 
espiritual, y Bernal Diaz que le conoció personal-
mente, asegura que le vié quitarse una vez su ves-
tido para cubrir á un indio desnudo y enfermo. No 
obstante, este fraile caritativo, tan dulce y tan esac-
to en el cumplimiento de sus deberes cristianos, fué 
uno de los mas encarnizados enemigos de Las Casas, 
contra el cual envié á España una repretentacion 
concebida en los términos mas injuriosos y acerbos. 
Esto ha sugerido al biógrafo del obispo, la idea de 
que la humildad del fraile encubria algo de envidia 
y de orgullo: puede que así sea: pero también tene-
mos motivos de desconfiar de la discreción de Las 
Casas, quien quería arreglar las cosas con mano tan 
áspera que provocó la mas obstinada resistencia de 
parte de sus colaboradores espirituales. 

Toribio fué nombrado guardian del convento de 
Texcoco; asegurando él que durante el tiempo que 
desempeñó este encargo, y en sus diversos viages, 
administró el sacramento del bautismo á mas de 
cuatrocientos mil naturales. Su eficaz piedad queda 
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atestiguada por varios milagros. UDO de los mas 
notables acaeció en ocasion que una seca escesiva 
amenazaba destruir la próxima cosecha, y en que 
habiendo aconsejado el buen padre que se hiciese 
una solemne procesion con fervorosas preces y una 
dui'a flagelación, tuvo esto un efecto vicible, pues ca-
yeron copiosas lluvias que quitaron todo temor á los 
indios y que hicieron la cosecha muy rica. El rever-
so de este prodigioso vió pocos años despues, en que 
hubo crecidas lluvias, y en que el mal se remedid 
poru n arbitrio semejante. La realización de tales 
milagros, dice el biógrafo, edificó al pueblo y le afir-
mó en la fé. E s probable que la vida ejemplar y 
el afable trato de Toribio hayan hecho eu pro de la 
conversión, t an to como sus milagros mismo?. 

Estando ocupado eu las pacíficas y piadosas ta-
reas de un misionero cristiano, fué al fin llamado de 
su peregrinación en la tierra, no se sabe en qué año, 
aunque seria á u n a edad avanzada, pues sobrevivió 
á todos los o t ros misioneros que vinieron con él á 
Nueva España. Murió en el convento de S. Fran-
cisco de México, y su panegírico ha sido hecho por 
Torquemada, su hermano de órden, en los enfáticos 
términos siguientes: "Era uu hombre verdadera-
mente apostólico, gran maestro del cristianismo, 
adornado de t o d a s las virtudes, celoso de la gloria de 
Dios, amigo de la evangélica pobreza, fiel en la ob-
servancia de las reglas monásticas y celoso por con-
seguir la conversión de los infieles.'' 

El largo trato que Toribio tuvo coa los indios, y 
el conocimiento que aunque á costa de grandes t ra -
bajos, logró hacer en su lengua, le permitierou ad-
quirir todas las noticias que existían en tiempo de 
la conquista, relativas á las instituciones de I03 me-
xicanos. El resultado de sus prolijas indagaciones 
lo reunió eu un volumen eu folio, MS., titulado: 
•'Historia de los Indios de Nueva-España," al cual 
nos hemos referido frecuentemente en el curso da 
nuestra obra. Divídese la de Toribio eu tres partes: 
la primera que trata ce la religión, ritos y sacrificios 
de los aztecas; la segundado su conversión al cris 
tianismo y de su manera, de celebrar las ceremonias 
de la Iglesia; y la tercera del carácter é índole de 
la nación, de su cronología y astronomía, y algunas 
noticias sobre las principales ciudades y los artícu-
los mas notables de su riqueza. No obstante la dis-
posicien metódica de las varias partes de la obra, es • 
tá escrita con esa vaguedad é incoherencia propia de 
un libro que abraza muchos asuntos, y en que el au-

' tor refiere todos á una idea dominante. Nunca se 
olvida de?cuál era su misión especial, y el'asunto 
que tiene actualmente entre mauos, lo deja trunco 
para dirigir su atención á un suceso ó anécdota que 
tiene algo que ver con sus labores espirituales. Aun 
las mas estrañas ocurrencias las refiere con esa gra-
ve credulidad tan á propósito para ganarse el favcr 
del vulgo; encontrándose en su obra copia de mila-



gros bastante para suplir á todo lo que falte á la His-
toria de la infancia de las comunidades religiosas en 
Nueva España. 

Con todo, entre esta masa de fábulas increíbles 
hijas de la piedad, se encuentran observaciones cu-
riosas é importantes. El largo é íntimo trato del his-
coriador con los aztecas, lo puso en posesion de to-
tos los tesoros teológicos y científicos de éstos; y 
domo BU estilo, aunque algo argumentador, es sen-
cillo y natural, fácilmente se comprenden sus ideas; 
cin embargo de que las consecuencias en las cuales 
se refleja la superstición propia de su siglo y de su 
sarrera, no deben ser admitidas sin desconfianza, 
Mas como son incuestionables su integridad y su fa-
cilidad de recoger buenos informes, la obra es de 
primera autoridad tratándose de las antigüedades de 
México y del estado del pais al tiempo de la con-
quista. 

Como por otra parte, era hombre de educación 
literaria, podia estudiar las cosas mas profundamen-
te que los rudos soldados de Cortés, hombres de ac-
ción mas bien que de especulación. . 

No obstante el mérito de este escrito, nunca se le ha 
impreso, y ofrece tan poco Ínteres popular, que pro-
bablemente no se le imprimirá jamas. Casi todo lo 
que en él se contiene ha sido publicado despues ba-
jo diversas formas; pero el manuscrito mismo es 
muy raro. 

Según parece por el catálogo de MSS. publicado con 
ta Historia de América del Dr. Robertson, este po-
seía una copia, pero no se dice allí el nombre de 
autor. 

A lo que entiendo, no existe copia en la librería 
de la Academia de Historia de Madrid, y la que yo 
poseo la debo á la bondad del curioso bibliógrafo 
Mr. O'Rich, actualmente cónsul de los Estados-Uni-
dos en Menorca. 

Pedro Mártir de Angleria ó Peter Martyr, como 
le llaman los escritores ingleses, pertenecía á una 
antigua é ilustre familia de Arona, en el norte de 
Italia. En 1478 fué inducido por el conde de Ten-
dilla, embajador español en Roma, á venir con él á 
Castilla, donde le acojió favorablemente la reina Isa-
bel, siempre deseosa de reunir estranjeros ilustrados 
capaces de suavizar á la ruda y belicosa nobleza cas-
tellana. La reina confió á Martyr, que habia sido 
educado para la carrera eclesiástica, la instruc-
ccion de los jóvenes nobles de la cérte. En este em-
pleo adquirió la amistad íntima que durante todo 
el resto de su vida le profesaron los hombres mas 
eminentes de aquella época. Los reyes católicos le 
confiaron varias comisiones de público Ínteres; leén-
viron á Egipto en una misión importante; y poste-
riormente le dieron uu lugar distinguido en la Ca-
tedral de Granada; mas él seguía pasando la mayor 
parte de sn vida en la córte, donde gozó del favor 



de Femando é Isabel y de su sucesor Carlos Y, has-
1525 que murió á la edad de 70 años. 

El carácter de Mártir, reunía cualidades que no 
es muy común encontrar juntas: un ardiente amor 
á las letras y una sagacidad práctica que solo puede 
resultar de la familiaridad con los hombres y con los 
negocios. Aunque pasaba sus dias en la bulliciosa 
y deslumbradora córte, no por eso perdía la senci-
llez y gravedad de un filósofo. Su correspondencia 
y sus escritos estudiados si es que alguno lo fué, 
manifestaban la independencia de su carácter y su 
ilustración, aunque no tuvo la bastante para conde-
nar la intolerancia religiosa á su época; porque aun-
que filósofo, era sobradamente cortesano para mi-
rar con indulgencia los errores de los príncipes. 

Aunque estaba profundamente imbuido en el sa-
ber clásico, y aunque un verdadero escolástico, no 
tenia propensiones de recoleto, y gomaba el mas vi-
vo ínteres en los sucesos que le rodeaban. Sus mu-
chos escritos, pero principalmente su corresponden-
cia, es por estos moitvos el mejorjespejo de aquella 
época. 

Lo que mas principalmente llamaba su atención 
eran los descubrimientos que por entoces se estaban 
haciendo en el Nuevo-Mundo. Se le permitió asis-
tir á las sesiones del Consejo de Indias donde se tra-
taba de todo lo importante relativo á este punto, y 
despues fué nombrado miembro de este cuerpo. To" 

do lo que tenia que ver con las colonias pasaba por 
sus manos: leyó la correspondencia de Colon, Cortés 
y demás descubridores con la cérte de Castilla: cuan-
do estos ilustres personages volvieron á su patria, 
tuvo ocasión de tratarles personalmente, y según nos 
informa en su correspondencia, les convidé á su me-
sa. Estando en semejante posicion, el testimonio 
de P. Mártir vale punto ménos que el de esos per -
sonages mismos, siendo bajo un aspecto aun supe-
rior á ellos, pues no adolece de la parcialidad y las 
preocupaciones con que el Ínteres individual nos 
juzgar hace de nuestros actos propios. 

El testimonio de Mártir, es el de un filósofo que 
por sus conocimientos anteriores, puede estudiar los 
acontecimientos con mas claridad y esactitud que 
ninguno de I03 conquistadores ó de los descubrido-
res. Esto no evita, es cierto, que caiga á veces en 
errores de credulidad, credulidad no de la fundada 
en la superstición, sino de la que procede de la in -
certidumbre de las cosas y de que fenómenos abso-
solutamente diversos de los que le eran familiares, 
se le presentaban por primera vez al lado de un 
nuevo mundo. 

Mas justamente se le puede tachar el descuido 
en sus descripciones, hijas de la precipitación y de 
la inadvertencia; pero aun de esto debemos discul-
parle, porque confiesa sus pecados con tal candor, 
que desarma á la crítica. 
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Verdad es que escribía de prisa y bajo la influeu-
cia del momento. Se rehusaba á publicar sus es-
critos cuando le instaban á elio, y sus décadas Gr- • 
be novo, donde reunió el resultado de sus investiga-
ciones sobre los descubrimientos en América, no 
fueron enteramente publicadas, hasta despues de su 
muerte. La mas estimable y completa edición de 
esta obra, y á la que me refiero, es la de Hakluyt, 
publicada en Paris en 1587. 

• 

Las obras del Mártir están en latin y no del mas 
puro, cosa extraña si se considera su familiaridad coa 
los clásicus de la antigüedad; sin embargo, maneja 
ba las lenguas muertas con la misma [facilidad que 
las vivas. Sean cuales fueren los defectos de su es-
tilo, en la elección de los asuntos ha mostrado la 
superioridad de su ingenio. Pasa por alto las peque 
ñeces que tan frecuentemente ocupan las narracio-
nes de los descubridores españoles, y fija su atención 
en los grandes resultados de los descubrimientos, 
enlos productos del pais, la historia é istituciones 
de la raza, su carácter y progresos en la civiliza-
ción. 

Por una cosa son sus escritos de un valor ines-
timable; porque dá á conocer cuáles eran las ideas 
dominantes en la córte cuando se se estaban hacien -
do los descubrimientos. El ofrece el reverso de la 
medalla; y despues de seguir al consquistador espa-
ñol en su hazañosa carrera por el Nuevo Mundo, es 
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necesario volvernos hácia las páginas de Mártir para 
•saber la impresión que tales sucesos producían en 
el ilustrado mundo antiguo: sin esto, el cuadro que-
daría incompleto. 

El lector que deseare tener noticias mas estensas 
acerca de este estimable literato, las encontrará en 
la Historia-de Fernando é Isabel; (Part. 2, cap 14, 
Post. scrip., y cap. XIX) para la ilustración de cu-
yo reinado ofrece la voluminosa correspondencia de 
Mártir, grande acopio de materiales auténticos. 



LIBRO III. 
f 

RESIDENCIA EN MEXICO. 

C A P I T U L O I . 

LÁGO DE T E X C O C O . — D E S C R I P C I Ó N DE LA 

C A P I T A L . — P A L A C I O S E E MOTEÜCZOMA.—SERVIDUMBRE 

R E A L . — M A N E R A DE VIVIR DE MOTEÜCZOMA. 

(1519.) 

La antigua ciudad de México ocupaba el mis-
mo sitio que la capital moderna. Las grandes cal-
zadas tocaban con la ciudad en los mismos puntos; 
las calles corrian en la misma dirección, casi de N. 
i S. y de E. á O.: la Catedral se levanta en el si-
tio mismo donde se levantaba el templo del Dios de 
la guerra de los aztecas; y los cuatro barrios prin-
cipales de la ciudad son conocidos hoy por los indios 
con el mismo nombre que entonces. 

Sin embargo, un azteca de tiempos deMoteuczo-



ma que viese á la metrópoli moderna, salida como 
el fénix. de las cenizas de la antigua no acertaria á 
reconocer en ella á su nativa Tenochtitlan; porque 
esta se hallaba circundada por las salobres aguas 
de Tetzcoco, que corrían en anchos canales atrave-
sando,la ciudad por todas partes; mientras que el 
México de hoy se levanta en un terreno firme, alto 
y seco, y las aguas de los lagos distan por lo menos 
una legua de su centro. La causa de este cambio 
aparente de situaciou, depende de la diminución 
del lago, la cual á causa de la rapidez de la evapo-
ración en estas regiones elevadas, era ya percepti-
ble antes de la conquista, pero que despues ha sido 
considerablemente acelerada por causas artificiales:1 

El nivel del lago de Tetzcoco apenas es hoy cuatro 
piés mas grande que la plaza de México; 2 y es con-
siderablemente mas bajo que los otros grandes de-
pósitos de agua que hay en el valle. Con las creces 
de lluvias abundantes, estos últimos solian desaguar 

1 Parece qua el lago ya habia disminuido perceptiblemente, 
desde antes de la conquista, según el testimonio de Motolinia que 
vino al pais poco despues de ella. Toribio, Hist. de las Ind. MS., 
parte 3, cap. 6. 

2 Humboldt, Bssai politique, tomo H , pág. 95. 
Cortés supone que en el lago habia mareas ó flujo y reflujo regu-

lares. Véase á Lorenzana, Relac. seg. pág. 101. Este puso en gran 
confusion al sábio Mártir. (De Orbe Novo, dec. 2, cap. 3,) así co-
mo también á mas de un filósofo, en tiempos posteriores, haciéndo-
les conjeturar que el lago estaba en comunicación subterránea con 
el Océano. Lo que el general llamaba mareas, no seria probable-
mente otra cosa mas que la creciente ocasionada por el predominio 
de ciertos vientos. 

en el de Fetzcoco, el cual crecido en tan enorme vo 
lúmen de agua, traspasaba los diques é inundaba las 
calles de la capital, sumergiendo en aquella especie 
de -diluvio los edificios bajos. Este era un mal com-
parativamente pequeño cuando las casas estaban 
construidas sobre estacas tan elevadas, que por de-
bajo de ellas podia pasar una canoa, y cuando las 
calles «-ran canales que se comunicaban casi siempre 
por agua; pero los estragos de la inundación fueren 
desastroso» luego que esos canales obstruid) s por 
los ripios de la ciudad arruinada, quedaron conver-
tidos eu calles de tierra sólida, y cuando los cimien-
tos de la ciudad fueron saliendo de las aguas. Para 
evitar este alarmante peligro se construyó á enorme 
costo, á principios del siglo XVII , el famoso canal 
de Huehuetoca, ccn el cual México despues de va-
rias inundaciones ha venido á qued.tr fuera del a l-
cance de las aguas. 1 Mas sucedió eu esto lo que en 
otras cosas, que la utilidad se adquirió á costa de la 
belleza. Al alejarse las aguas, las aldeas y ciudades 
vistosas que ellas bañaban, han quedado algunas mi-
llas mas al interior, y una árida faja de tierra cu-
bierta de las tristes incrustíipiones de sal, ha reem-
plazado á la brillante vegetación que entonces es-

1 Humboldt ha dado la descripción detallada de e_;te acueduc-
to que él asegura ser una de las mas estupendas obras hidraúlicasc 
que se conocen, y que no se acabó sino hasta el último tércio de', 
siglo pasado. Éssai politique tomo I I pág. 105 et sequentes. 



maltaba las orillas del lago, y á los oscuros bosques 
de encinos, cedros y sicomoros que bañaban con su 
anchurosa sombra la cristalina superficie de las 

^Las chinampas, este archipiélago de islas flotantes 
de que hemos hablado en el capítulo anterior, tam-
bién ha desaparecido casi enteramente. Esas chi-
nampas debian su origen á masas de tierra despren-
didas de las riberas, pero trabadas por las raices fi-
brosas de que estaban penetradas. Los paimitivos 
aztecas obligados por la escasez d$ tierra, se apro-
vecharon de la poca que les ofrecia la naturaleza. 
Por medio de balsas hechas de cañas, juncos y otras 
materias fibrosas, formaban la base del cimiento que 
sacaban del fondo de las aguas. Poco á poco se for-
maron islas de doscientos á trescientos piés de lar-
go y de tres ó cuatro de profundidad, en las quecul 
tivaba el económico indio las legumbres y las flores 
para el mercado de Tenochtitlan. A.lguuas de estas 
chinampas tenian la solidez bastante para soportar 
algunos arbolillos y la cabaña de su dueño, el cual 
con el auxilio de su largo remo apoyado en el fondo 
ó en las riberas del lago superficial, podia al arbitrio 
de su v o l u n t a d t r a s l a d é á donde queria su peque-
ño territorio, el cual al moverse cargado de su rica 
vegetación, parecía una isla encantada. 1 

1 Ibid, pág. S7 et sequentes. Clavijero, Hist. del Messico, tow 
I I , píig" 153. 

• Los antiguos diques eran en número de tres: el 
de Ixtapalapam por donde entraron los españoles, 
venia á dar al íáur de la ciudad; el de Tepeyacac, al 
Norte, que siendo la )• olongacion de la calle prin-
cipal. se podia considerar también como la del an -
terior; finalmente, el de Tlacopam, que comunicaba 
hácia el O. á la ciudad insular y al continente. Este 
último dique, memorable por la desastresa retirada 
de los españoles, tenia cosa de dos millas de largo. 
Todos ellos estaban sólidamente construidos con cal 
y piedra, todos defendidos por puentes levadizos, y 
todos bastante anchos para que caminasen diez ó 
doce ginetes de frente. 1 

Los bárbaros fundadores de Tenochtitlan constru-
yeren sus primeras y endebles chozas, en el grupo 
de isletas que se encontraba á la parte occidental 
del lago; pero con el trascurso del tiempo, aquellas 
fueron sustituidas por otras habitaciones mas sóli-
das. En las inmediaciones habia una cantera de una 
espeaie de amigdaloide colorada y porosa llamada 
tetzontli, piedra ligera y sólida, muy fácil de sacar 
y de labrar. Con este material, si no propio para la 
elegancia, sí para la solidez, estaban construidos los 

1 'Toribio, Hist. de las Ind., parte 2, cap. 8. 
Cortés habla de cuatro calzadas. (Relac. seg. en Lorenzana, p.Su 

202,) pero acaso tomaría por tal un brazo do la del Sur, que c o -
ducia á Cojohuacan, 6 también, y e3 muy posible, el gran acueduác 
to de Ghapoltepec. 
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edificios. México, como ya lo hemos dicho, era la 
rosidencia de los primeros nobles á quienes el mo-
narca invitaba, ó mejor dicho obligaba por motivos 
de política obvios de alcanzar, a pasar parte del año 
en la corte. Era también la residencia temporaria 
de los señores de Tetzcoco y Tlacopam, que á lo me-
DOS nominalmente, tenian parte en la soberanía del 
imperio. ¿ Las habitaciones de estos personages 
eran prooorcionalmente magníficas y dignas de su 
estado. Eran bajas, es cierto; rara vez de mas de 
un piso; pero ocupaban una estension muy conside-
rable de terreno: eran de forma cuadran lugar, con 
un patio en el centro y rodeadas de hermosos pér. 
ticos de pérfido y de jaspe, del cual hay gran copia 
en las inmediaciones, y finalmente en el centro so-
lian encontrarse cristalinas fuentes que esparcían 

una dulce frescura. 
Las casas de los pobres descansaban también e-

cimientro de piedra de algunos piés de altera, y el 
resto de cuyas paredes, era d e céspedes mezlados 
algunas veces con cañas 2 

Lns mas da las calles eran cortas y estrechas; pe-
ro algunas por el contra rio, anchas y largas. La 

] Véase antes. 

2 Márt i r da una noticia completa cbe esta especie de habitacio-
nes, que prueba que aun las clases mas pobres tenian cómodos alo-
jamientos. "Populares vero domus cingtilo virili tenus lapiade sunt 
et ipsae, cb lacunae incrementum per iruxum aut fluviorum in ea 
abentium alluvicE. Super fundamectis illis magnis, lateribuB tum 

calle principal que atravesaba á la ciudad en línea 
recta de Norte i Sur, ofrecía una vista hermosísi-
ma con sus largas filas de casas bajas con los jardines 
que la separaban y con toda la pompade l i horti-
cultura azteca. 

Las grandes calies cuyos pavimentos eran de una 
mezcla muy sólida, estaban cortadas por numerosos 
canales, algunos de ello3 costeados por una calle de 
tierra que servia de vado para los transeúntes y de 
desembarcadero las canoas. De distancia en dis-
tancia h \bia pequeñas habitaciones destinadas á los 
empleados que colectaban los derechos causados por 
los diferentes artículos de comercio. gLos cana-
les estaban atravesados por numerosos puentes, mu • 
chos de ellos levadizos; por manera que se podía 
interrumpir la comunicación entre las diferentes 
partes de la ciudad. 1 

La descripción de la antigua ciudad nos recuerda 
aquellas del antiguo mundo, que por motivos de 
economía é de seguridad han tenido una construc 

ce t i s , tum aestivoV.i; si- *ti=, immi« s.trsbibus relíquam molem 
<• 'ustruat: uno suot crowwnes domus cmteiuna tabúlalo In solo 
iiarumhoH-';tantur propCer humiditant-m tecti non tequlis sed bu 
tumine quodam terreo vestiuot: ad solem capcamdum commod-.o-
est iile modus, breviore tempore consumi debere credendum est. 
De Orbe Novo. dec. 5, cap. 10. 

1 Toribio, Hlst. de las Ind., MS. paite 3, cap. 8. Relac. Seg-
d e Corles ¿n Lorenzana. pág. 108. Oviedo, Hist. de las Ind . MS., 
]¡b. 33. cap. 10. 11, Relac. d'uo g e n t huotuen Ramusio, tom. l l i . 
s o l . 309 . 
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cion semeiante, sobre todo á Venecid, si es lícito 
comparar la tosca arquitectura de las tribus, indias 
conlos palacios y templos de mármol (decaidos hoy 
de su antiguo esplendor) que coronaban á la engreí-
da señora del Adriático. 1 

El eiemplo de la metrò pili fué luego seguido por 
¡as ciudades de las inmediaciones. 3 En vez de des-
cansar en tierra firme, se las i * a descansar en gran 
parte en el lago mismo, cuyo fondo solia no tener 
mas que cuatro piés de profundidad. 3 Así queda-
ba fácilmente abierta la comunicación de unas con 

1 Mártir percibió la semejanza. "Uti (le ilustrissima «vitati , 
Venetiorum Jegitur, ad tumulum in ea sinus Adriatici parti visumi 
íuisse constructam." De Orbe Novo, dee. 5, cap. 10. 

2 Pudiera aplicarse muy naturalmente á la capital azteca el 
ingenioso soneto de Giovani Della Casa, en que Lace contrastar 
.»1 origen de Venecia y su gloria meridiana. t 

Queste Palazzi é questi loge or colta 
D'ostro, di marmo é di figure elette, 
F u t poebe é básse c;ise insieme accolte, 
Deserti lidi é povere isolette. 
Ma gente arditi d'ogni vizio sciolte 
Premeano il mar cor picciola barchette, 
Che qui non per domnr provincie molte, 
Ma fugir servitù seraD, ristrette. 
Non era ambizion ne petti lore 
Mal, mentiri abbarrian più che la morte. 
Ne vi regnava ingorda fame d'oro. 
Se'l ciel v' ha dato più beata sorte 
Non sien quelle virtù che tanto honoro, 
Dalle nouve richezzo npresse emnrte. 

3 El lago de Tetzcoco co tiene ordinariamente arriba de tres ó 
cinco metros de profundidad, y aun hay lugares en que íl fondo 
está á menos de un metro. Humboldt, Essai politique toni. I I , 
pág. 49. 

otras, y la superficie de aquel "mar interno" como 
la llamaba Cortés, 1 estaba cubierta de millares de 
canoas, ocupadas en el tráfico entre estos pueble^ 
cilios. 

¡Cuán alegre y pintoresco debe haber sido el as-
pecto de aquella ciudad, con sus relucientes edifi-
cios y sus floridas islas ancladas en la tersa superfi-
cie de las aguas del lago! 

En cuanto á la poblacion de Tenochtitlan en tiem* 
po de la conquista, hay varios cémputos. Ningún 
escritor la regula en menos de sesenta mil casas, que 
según las reglas ordinarias del censo, debian haber 
contenido trecientas mil almas; 3 mas si es cierto 

• 

1 " Y cada dia entra gran multitud de indios cargados de bas-
timento y tributos, así por tierra como por agua en acales ó bar-
cas que en lengua de las islas llaman canoas." Tonbio, Hist. de 

las Ind., MS, parte 3, cap. 6. 
9 "Ésta la cibdad de México ó TeiMztutan que scra de se. 

senta mil vecinos." (Carta del Lic. Zuazo, MS) ''Tennstitanam 
ipsam iuquiiunt sexaginti circiter esse millia domorum (Mártir 
de Crbe Novo, dec. 5, cap. 3). «Era México cuando Cortés en-
tró pueblo de sesenta mil casas." (Gomara, Cróni<a,_ cap. <8.) To-
ribio dice vagamente: « Los moradores y gente era innumerable. 
CHist. de las Ind. MS, parte 3, cap. 8) . La traducción italiana 
del "Conquistador anónimo, que solo.se conoce en traducción, diee: 
"meglio di sesancta mila habitatori." (Ralac. d'un gent. hnom. en 
Ramuusio. tom. I I I , fol. 309). pero este error es debido probable-
mente á la equivocación en que seineurrió al traducir la palabra 
vecino que es la usada en laz estadísticas españolas para designar 
al inquilino de una casa, son á lo que en italiano-corresponde fuo-
ehi por la palabra habitatori. Yéase también a Clavijero, Hits, 
del Mcssico, tom. I I I , pág. 86, nota. Robertson haee descansar su 
cálculo, esclusivamente en esta traducción italiana. (Hist. de 
América, tom.q i l , pág. 281). Cita también es cierto, otras dos 
utoridades: la de Cortés que nada habla de la poblacion, y de 



10 que dicen, que algunas de esas ««as conteman 
v a r i » la población debe h a b e r l o mu J o 
raa8 considerable. 1 Nada es mas fácil que los cá 
culos numéricos entre bárbaros, que por una parte 
viven necesariamente en mayor desórden y con a 

ßion que los pueblos cultos, y por otra parte no he-
nea un sistema bien arreglado de calcular la pob a-
cion El testimonio simultáneo de los conquistado-
res* la estension de la ciudad, que según se ha di -
cho, tenia tres leguas de c i r c u # e n c , a ; el enor-
me tamafio de eu mercado; las largas hderas de 
edidcios de los que todavía encuentran rumas a 
algunas millas de la eiudaH; ,1a fama que esta tema 
en todo el Anáhuac, dond, no escaseaban otras 
estensas y populosas; y finóte, el adelanto de 
la agricultura, los esfuerzos por sacar la subs is tema 
hasta de les objetos mas ingratos, mas desagrada-

H e ~ r ¡ T « n c, — 
casas. (His t . General dec. 2, Jib. 7, cap. i ¿ 

de morar dos, cuatro y seis vecinos." Herrera, ubi supra. 

2 ' 'En el camino ue conduce dé la 
los Abuebuetes selpuede andar ' ^ « ^ ^ ^ i n o 
de la antigua ciudad: allí so conoce asi corno, tambu», 
de Tacuba y de iStapalapan, cuanto ma^ pequeno 

tique, tom. I I , päg- '43. 

bles, 1 todo atestigua que la poblacion de México 
era entonces muy superior á la de los presentes. * 

Una vigilante policía cuidaba de la salubridad y 
aseo de la ciudad. Según cuentan, habia mil pe r -
sonas encargadas de regar y barrer las calles. 4 que 
estaban tan aseadas que p i r a usar la fíase de un 
antiguo escritor español, una gente podia pasearse 
por la ciudad con tan poco riesgo de ensuciarse los 
piés como las manos. .4 

El agua en uua ciudad baña la por todas partea 
de lagos salobres era impotable; pero proporciona-
ba una gran copia de agua pura, Chapoltepec, *e 
cerro de la Cigarra," que distaba cosa de una legua 
de la ciudad: el agua venia de allí en un canal de 
barro, por un acueducto construido á este propósito 
y que á fin de que no se careciese de un artículo 
tan esencial, era doble para el caso de que se ave-
riase. 

1 Entre la clase ba ja era un alimento común una especie de 
espuma glutinosa que se encontraba en loa lagos, con la cual h a -
cían tortas de un sabor muy semejante al del queso. (Bernal Diaz. 
Hist. de la Conq. cap. 92). 

2 Se ratifica uno en esta conjetura, comparando los dos ma-
pas que se encuentran al fia de ¡a obra de Builoc titulada '"Méxi-
co." Uno de ellos representa la moderna ciudad, y e¡ otro, toma-
do del nauseo de Boturiui, que representa la antigua, con sus ca -
lles y canales tan bien dispuestas, que parece un tablero. • 

3 Clavijero, Hist. del Messico, tom. I , pág. 274. 
4 "Era tan barrido y el sucio tan asentado y l.so, que aunque 

la planta del pié fuera tan delicada como la de la mano no reci-
biera el pié detrimento ninguno en andar descalzo." Toribio, Hist. 
de las Ind. MS., par te 3, cap. 7. 



De esta suerteera conducida al centro de la capi-
tal, una columna de agua del vo l t een del cuerpo 
de un hombre; y de allí se abastecian las principales 
fuentes y depósitos. Habia aberturas ú orificios en 
los lugares donde pasaba el acueducto por los puen-
tes, y de allí la tomaban y conducían á todos los 
puntos de la ciudad las canoas que atravesaban por 
debajo de aquellos. * 

Al mismo tiempo que Jtfoteuczoma fomentaba en 
eus nobles el gusto por la buena arquitectura, él 
mismo cooperaba al embellecimiento de la ciudad. 
En sus tiempos se trasportó el famoso calendario de 
piedra, que en su estado primitivo pesaba cerca de 
cincuenta toneladas, y que del lugar donde se labró 
que distaba muchas leguas do la capitas, fué traído 
i esta donde todavía forma uno de los mas curiosos 
monumentos del saber de los aztecas. 3 Ciertamente 
cuando se reflecciona en las dificultades que pre-
sentaría arrancar de su durísimo asiento de basalto 
aquella estupenda mole, sin el auxilio de instrumen-
tos de hierro, y en las de trasportarla de tanta dis-

1 Relac. seg. de Cortés, en Lorennna, pág. 1CS Carta de 
Lic. Zuazo, MS, Relac. d'un gent. en Ramusio, tom. 111, lol. 

2 Estas inmensas masas (según Mártir, que obtuvo sus noticia, 
de testigos presenciales) fueron trasportadas por largas blas de 
hombreé que las ariastrabun con eordeles, sobre enormes rodillos 
de madera. ( L e Orbe Novo, dec. 5, cap. 10.) Era también la ma-
nera con que los egipcios movian aquellas enormes moles de gra-

9 nito, según parece por los numerosos ielieves esculpidos en sus mo-
numentos. 

tancia, por agua y tierra sin animales de tiro; cuan-
do se refieciona en esto, digo, no se puede menos de 
admirar el adelanto en la meca'nica y el espíritu em-
prendedor del pueblo que lo verificó. 

No contento Moteuczoma con la espaciosa resi-
dencia de sus padres, edificó otra bajo un pié aun 
mas magnífico. Cubria, como ya lo hemos dicho, 
el terreno que actualmente ocupan a un lado de 
la plaza mayor, algunas casas particulares. Este 
edificio ó para hablar mas correctamente, este con-
junto de edificios ocupaba un terreno tan vasto, 
que según nos asegura uno de los conquistadores 
el techo ú azotea tenia la amplitud bastante para' 
que treinta caballeros corriesen sus caballos en ¡un 
torneo. * 

Ya hemos hablado de su adorno interior, de 
bellos tapices, de sus techumbres de cedro y otras 
maderas olorosas unidas entre sí, sin arcos ni {bó-
vedas; 2 de sus numerosos y espaciosos aposentos, 
que Cortés en medio de su entusiasmo escesivo, no 
duda llamar superiores á elo que en su género se 
conocia en España. 3 Contiguos al edificio principa 

1 Relac. d'un gent. huom, en Ramusio, tomo I I I , fol. 309. 
2 "Ricos edificios.," dice el Lic. Zuazo, hablando de los edifi 

cios de Anáhuaa en general, "escepto qne no se halle alguno con 
bóveda." (Carta MS.) El escritor hizo prolijas observaciones, el 
año signiente al de la conquista. Si su aserción se admitiese que-
daría resuelta una cuestión muy agitada entre los anticuarios. 

3 "Tenia dentro de la ciudad sus casas de aposentamiento, ta-
les y tan maravillosas, que me parecería casi imposible poder d e -



había otros destinados á varios usos. Uno era una 
armería llena de las armas y arneces militares usa-
dos por la nación, todos puestos en el mejor érden 
y en estado de usarse en el instante. El emperador 
era muy diestro en el manejo del maquahuitl 6 es-
pada india, y tenia gran complacencia en presen-
ciar los ejercicios atléticos y representaciones de la 
guerra, de lajéven nobleza. 

Otros de los edificios eran graneros y almacenes 
llenos de los comestibles y demás artículos con que 
las provincias contribuianá la manutención del reyl 
Los había finalmente, destinados á objetos de otra 
clase. Uno de estos era una inmensa pajarera don-
de estaban reunidos los pájaros de plumage esplén-
dido, de todas las ¡.artes del imperio: allí estaban el 
escarlata farden» I,' el dorado faisán; el 'gigantesco 
pavo real non su cola matizada de los colores del 
arcoiris (entre los que sobresalía el color régio, e. 
verde), y efite milagro en miniatura, el colibrí, que 
so d leita en habitar entre los bosques de madre-
selva de México. 1 

cir la bondad y graudeza :e ellas; mas de que en España 110 hay 
una semejable. ílelac. seg. en Lcrei.zana, pág. 111. 

1 La'noticia que Herrera nos ha trasmitido de estos insectos 
alados, si así puede llamárseles, muestra los ligeros errores en que * 
aun hombres sabios incurrieron tratándose de las nuevas especies 
de animales descubiertas en América. "Hay en el pais unes pája-
ros del tamaño de mariposas, de pico largo, de brillante plumage, 
y muy estimados por ¡as cosas que con ellos se hacen. Al modo de 
as abejas, viven en la? flores y de la miel que en ellas recogen, y 

Trescientos criados estaban encargados de su cui-
dado, de darles el alimento apropiado, que algunas 
veces era muy costoso, y de recoger las plumas que 
mudaban; las que servían porsus variados y brillan-
tes colores para las pinturas. 

Un edificio por reparado estaba destinado á las 
aves feroces y de rapiña, los voraces buitres y las 
gigantescas águilas que habitan en las ateridas so-
ledades de los Andes. No eran menos de ciento los 
pavos destinados diariamente á satisfacer el voraz 
apetito de estos tiranos de la raza alada. 

Junto á la pajarera habia jaulas donde estaban 
encerrados los animales feroces traídos de las leja-
nas selvas y pantanos de la tierra caliente. La se-
mejanza de sus diferentes especies con las del anti-
guo mundo, con las que sin embargo no habia ni una 
sola que fuese idéntica, introdujo la mayor confu-
sión en la nomenclatura délos españoles, y á conse-
cuencia de esto en la de los mejores naturalistas. 
Acrecentábase aquella coleccion con el gran núme-
ro de reptiles y de serpientes ponzoñosas, principal-
mente de las que los españoles decían que traían 
cascabeles en la cola, las cuales son el terror de los 
desiertos de América. 1 

cuando pasa la estación de las lluvias y entra la de secas, se clavan 
ellas mismas con el pieo en los árboles y allí mueren luego; pero al 
año siguiente en viniendo de nuevo las lluvias, vuelven ellos otra 
vez í la Vida." Historia General, déc. 2, lib. 10, cap. 21. 

1 "Pues mas tesia," dice el honrudo capitan Diaz, en aquella 
TOMO 11 23 



Las serpientes estaban .encerradas en largas cajas 
cubiertas de plumason, ó en tubos de barro y agua. 
Las bestias feroces y las aves de rapiña estaban en 
piezas bastante amplias para dejarlas mover, y ase-
guradas por un fuerte enrejado por donde les pe~ 
netraba el aire y la luz. 

Todo esto lo cuidaban numerosos sirvientes bien 
instruidos en las costumbres de los animales, y que 
tenicn á au disposición todo lo necesario para su 
aseo y comodidad. ¡Con cuáu profundo ínteres DO 
hubiera visto un naturalista ilustrado de aquellos 
tiempos, un Oviedo ó un Mártir, reunidas en un so-
lo lugar todas las especies de animales que pertene-
cían al mundo de Occidente, enteramente descono-
cidas en Europa! ¡Cuánto no se hubiera deleitado 
en estudiar las peculiaridades que distinguían estas 
especies de las del otro hemisferio, y en descubrir 
así algunas de las leyes generales, según las cuales 
procede la naturaleza en todas sus obras. Pero los 
rudos compañeros de Cortés 110 se tomaron el t r a -
bajo de detenerse en esas profundas reflecciones; 
contemplaron aquel espectáculo con curiosidad mez-
clada de miedo; y aun al escuchar los rugidos de las 
béstias feroces y el penetrante silbo de las serpien-
tes, creyeron estar en las mansiones infernales. 1 

casa muchas víboras y culebras emponzoñadas, que traen en la-
colas unos que suenan como cascabeles: estas son las peores víbos 
ras de todas. His t . de la Conq.'[cap. 91.1 

1 "Digamos ahora, las cosas infernales que hacian cuando bra 

No debo dejar de hablar aquí de la coleccion de 
mdnstruos, como enanos y otros seres desgraciados 
en cuya organización se ha apartado la naturaleza 
de sus leyes ordinarias. Estas horrorosas anomalías 
eran consideradas por los aztecas como un objeto de 
lujo, y según dicen, no '-faltaban padres desnaturali-
zados que empleaban medios artificiales para procu-
rar á sus hijos una subsistencia segura, dándoles un 
lugar en el museo real. 1 

Al rededor de estos edificios se estendiau dilata-
dos jardines llenos de arbustos fragantes, de flores y 
especialmente d« plantes medicinales.t Ningún pais 
cuenta tantas de estas últimas como l'a Nueva-Espa-
ña; y sus virtudes eran perfectamente conocidas de 
los aztecas, quienes puede decirse que estudiaban la 
botánica como una ciencia. Entre estos bosques flo-
ridos y fragantes esparcían su fresco rocío los surti-
dores de agua cristalina. Diez estanques espaciosos 
estaban llenos de inmensos peces, cuyos hábitos e3-

maban los tigres y leones, y ahullaban los adives y zorros, y silba-
ban las sierpes, era grima oirlo y parecía infierno. Ibid, ubi supra, 

1 Ibid, ubi supra. ítelac. seg. de Cortés en Lorenzana, págs. 
111, 113. Carta del Lic. Zuazo, MS. Toribio, His t . de los Ind., 
MS, parte 3, cap. 7. Oviedo, Hist . de las Ind., MS, Iib. 23, cap. 
11, 46. 

2 Moteuczoma, según Gomara, no permitía que se plantasen ár-
boles frutales, por considerarlos poco adecuados, para un jardin de 
recreo. Crónica, cap. 75. Toribio dice esto mismo: "Los indios se-
ñores no procuran árboles de fruta, porque se la traen sus vasallos, 
sino árboles de floresta de donde cogían rosa3 y adonde se crian, 
sves, así para gozar del canto, como para las tirar con cerbatanas 
de la cual son grandes tiradores." Hist. de las Ind, parte 3, cap6. 6 



taban perfectamente estudiados, y muchos de los 
tanques eran de agua salada, como la que mas les 
agradaba frecuentar. Las anchas fuentes tenían ter-
so pavimento de mármol, y les daban sombra lige-
ros y fantásticos pabellones de plantas aromáticas, 
debajo de las cuales encontraban refrigerio el mo-
narca y sus queridas, durante las abrasadoras calo-
res del estío. * 

Pero la residencia real en semejante estación, era 
el cerro de Chapqltepec, lugar venerable principal-
mente por encerrar las cenizas de sus progenitores. 
Encuéntrase este cerro al poniente de la ciudad, v 
en aquel tiempo bañaban su base las aguas deTetz-
coco. En su encumbrada cresta de roca porfirítica 
se levanta hoy el magnífico aunque triste palacio 
mandado edificar á fines del siglo XVII, por el jó-
ven virey Galvez. La vista de que se goza desde 
sus ventanas, es una de las mas hermosas de las cer-
canias de México. La llanura c o está por allí como 
por otras partes, desfigurada por incrustaciones blan-
cas que lastiman la vista, sino q u e ésta por el con-
trario, se dilata por campos y praderas en que se 
mecen las doradas mieses de l a r semillas europeas. 
Los jardines de Moteuczoma se estienden por algu-
nas millas á lo largo de la base del cerro. Dos es-
tátuas que representaban á este monarca y á su pa-
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dre, esculpidas en bajo relieve en el pérfido, se con-
servaban hasta mediados de la centuria pasada; 1 y 
el terreno está todavía poblado de cipreses gigantes-
cos, de mas de 50 piés de circunferencia, que ya te-
nían siglos de antigüedad cuando se hizo la conquis-
ta. Hoy ofrece aquello una confusa mezcla de a r -
bustos silvestres: el mirto mezcla sus oscuras y ca r -
notas hojas con las rojas bayas y delicado follage del 
pimiento. Seguramente no hay sitio mas á propé-
sito para entregarse á l a meditación sobre lo pasado: 
ninguno en que pueda el viagero, al asentarse bajo 
aquellos elevados cipreses cubiertos con las canas de 
los siglos, abandonarse mas libremente á meditar 
sobre el triste destino de las razas indias y del mo-
narca que á la sombra de aquellas mismas ramas, 
se espació en ensueños de ventura! 

En la vida doméstica desplegaba este monarca e^ 
mismo esplendor que en todo lo que le rodeaba. 
Podia gloriarse de tener tantas mugeres como cua l , 
quiera sultán de Oriente. 2 Vivia cada una de ellas 
en su aposento propio, y gozaba de todas las como-
didades que podia desear. Empleaban las horas en 
ocupaciones femeniles, como tejer y bordar, mayor -

1 Gama, un crítico bastante competente, que las vid antes de 
que se las destruyese, alaba su ejecución. Gama, descrpcion. narte, 
2* págs. 81, 83. * 

_2 N o eran menos de mil, si hemos de c reerá Gomarae que* 
añade la singular noticia de que hubo Tez que tuvo* ciento y ciencu-
a preñadas á un tiempo.!" 



mente el gracioso [plumage, para el, cual ofrecian 
tantos y tan ricos materiales las pajareras reales. S e 
conducian con un decoro rigoroso, y vivian bajo l a 
inspección de ancianas 6 dueñas, del mismo m o d o 
que se hacia en las casas anecsas á los templos. E n 
el palacio habia muchos baños, en los que Moteuc-
zoma daba el ejemplo de frecuentes abluciones: b a -
ñábase á lo menos una vez al dia, y mudaba de ves-
tido cuatro veces, según cuentan. 1 Jamas se ponia 
un vestido mas que una vez, dejándolo en seguida 
á sus criados. La reina Isabel, aunque tenia el mis-
mo lujo en vestir, no mostró tanta prodigalidad ré-
gia en dejar sus vestiduras; y es que probablemente 
eran un poco mas costosas que las del emperador 
indio. 

Ademas de sus muchas mugeres, multitud de n o -
bles estaban siempre en las salas y antecámaras es-
perando á recibir audiencia y sirviendo también e n 
clase de guardias de corps. Habia sido costumbre 
que lo3 plebeyos de méri to desempeñasen ciertos e n -
cargos de palacio; pero el soberbio Moteuezoma n o 
consentía en ser servido mas que por hombres de 
noble alcurnia. No era raro que estos fuesen h i jos 
de los grandes gefes, ni que-quedasen en rehenes 
durante la ausencia de sus padres; sirviendo de es -

1 "Vestíase todos los dias cuatro maneras de vestiduras, todas 
nuevas, y nunca se las vestía otra 'vez." Relac. seg. de Cortés, en 
¿trenzana pág. 114. 

ta suerte al doble intento de la seguridad y el boato.1 

El emperador comía solo. El pavimento de un 
gran salón perfectamente tapizado de esteras era 
cubierto con centenares de platillos, a Algunas ve-
ces Moteuezoma mismo, pero mas de ordinario su 
mayordomo, designaba los platillos que debían ser-
virle, y los cuales se conservaban calientes en bra-
seros. s Los manjares consistían en animales do-
mésticos y cazados en los bosques mas lejanos, y de 
pescados que el dia antes se movían todavía en el 
golfo de México. Estaban preparados de varias ma-
neras, porque como ya lo hemos dicho, los artistas 
aztecas habían penetrado profundamente en el arte 

1 Bernal Diaz, Hist . de la Conq., cap. 91. Gomara, Crónica 
caps. 67 ,71 , 76. Relac. seg., ubi supra. Toribio, Hist . de los indios 
MS. parte 3, cap. 7. 

" A la puerta de la sala estaba un patio muy grande en que ha-
bia cien aposentos de veinticinco ó treinta piés de largo cada uno, 
sobre sí en torno de dicho patio, é allí estaban los señores priaci-
pales aposentados como guardias del palacio ordinarias, y estos t a -
les aposentos se llaman galpones, los cuales á la contina ocupan mas 
de seis cientos hombres que jamas se quitaban de allí, é cada uno 
de aquellos tenia mas de treinta servidores; de manera que nunca 
faltaban tres mil hombres de guerra en esta guardia cotidiana de 
palacio." (Oviedo, Hist. de las Indias, MS., lib. 32, cap. 4 6.) Es-
te autor dá prolija noticia del modo de vivir de Moteuezoma, sa-
cada de los informes que le dieron ¡os españoles que vieron á este 
monarca en todo su esplendor. Como la historia de Oviedo no cor-
re impresa, he copiado en su original castellano el capítulo que tra-
ta de esta materia y puede verse en el Apéndice parte 2, DÚm. 1 @ 

Rernal Diaz, Ibid. loco citato. Relac. seg., ubi supra. 

3 " Y porque la tiera ea fría traian debajo de cada plato y es-
cudilla de manjar un braserico con brasa porque no se enfriase." 
Relac. seg , en Lorenzana, pág. 113. 



culinario. 1 La mesa era servida por nobles queae 
resignaban aun al bajo efieio de presentar al monar-
ca las mancebas que por su gracia y belleza eran de 
su real agrado. Para ocultarle de las miradas del 
vulgo durante la mesa, lo rodeabau con un biombo 
de madera ricamente dorado y esculpido. -Sentába-
se en un cojín, y la comida se servia en una mesa 
baja cubierta con finos manteles de algodon. Los 
platos ó escudillas eran de barro fino de Ckolula, 
teniendo ademas una vajilla de oro que solo se usa-
ba en dias de fiesta religiosa; y en verdad que ni 
sus pingües rentas hubieran bastado para servirse 
siempre con oro, porque la vajilla que habia servido 
UDa vez, no volvía ya á servir y era regalada á los 
criados. El salón estaba iluminad-o con antorchas 
hechas de una madera resinosa que al quemarse es-
parcía un suave olor y probablemente no poco h u -
mo. Acompañábanle durante la comida cinco ó seis 
nobles consejeros, que se mantenían á una respe-
tuosa distancia, respondían á sus preguntas, y de 
vez en cuando gustaban de los platillos con que se 
dignaba obsequiarles desde su mesa. 

A los platillos sólidos seguían los postres y pas-
teles en cuya confección para la cual contaban con 

1 Bemal Diaz trae algunos de los artículos de la lista recia-
El primer platillo no debaja de ser algo horroroso,'pue* era un gui-
sado .de ccirncs de muchachos de poca edad. Sin embargo, él mismo 
confiesa que esto es algo apócrifo. Ibid. Ubi supra. ' 

os importantes requisitos de la harina de maiz, 
huevos y azúcar de aloe, eran los cocineros aztecas 
muy famosos. Dos mancebas se empleaban allá en 
el rincón mas apartado de la sala, en preparar du-
rante la comida, hermosas tortillas con las que de 
tiempo en tiempo cubrían la mesa. El emperador 
no tomaba mas potage que el chocolate sazonado 
con vainilla y otras especias, y preparado de tal ma-
nera que estaba reducido á una especie de espuma 
de la consistencia de miel, que se disolvía .poco á 
poco en la boca. Este brevage, si así se le puede 
llamar, era servido en copas de oro con cucharillas 
del mismo metal (5 de concha de tortuga, primoro-
samente trabajadas. Al emperador le gustaba con 
pasión, si hemos de jnzgar por la cantidad que con-
sumía diariamente, que no bajaba de cincuenta ta-
zas, 1 ademas de las cuales se preparaban mas de 
dos mil para los de s'u servidumbre.2 

La disposición de la comida en general, no difiere 
mucho de la usada por los europeos; pero no hay en 
Europa príncipe que en cuanto á la esplendidez de 
los i ostres se pueda comparar con Moteuczoma, 
porque este podía reunir las producciones de los 

1 "Lo que yo- vi ," dice Diaz hablando de lo que él observó, 
•"que traían sobre ciucueeta jarros grandes hechos de buen cacao 
con su espuma, y de lo que bebían." Ibid, cap. 91. 

2 Ibid, ubi supra. Relac. seg. en Lorcnzana, págs. 113. 114. 
Oviedo, Historia de las Indias. MS., lib. 33, caps. 11, 46. Goma-
s i .Crónica, cap. 07. 



mas opuestos climas: los de la templada región eu 
que habitaba, y las sabrosas frutas de los trópico8 

que arrancadas el dia anterior de los verdes bosques 
de la tierra caliente, eran mandadas á la capital por 
medio de correos con la velocidad del vapor. ¡Es 
como si un cocinero nuestro, sirviese en nuestros 
banquetes las especias que un dia antes estaban to-
davía creciendo en una de las cálidas islas del re-
moto mar de Indias! 

Despues de satisfacer el apetito, le lavaban las 
mugeres en bandejas de plata, de la misma manera 
que se habia hecho antes de comenzar, porque los 
aztecas eran mas esactos en la ceremonia de la ab-
lución que ninguna de las naciones de Oriente. 

Traianle en seguida pipas de madera ricamente 
doradas y labradas, con las cuales respiraba por las 
narices y algunas veces por la boca, el humo de una 
yerba embriagante llamada tabaco, mezclada con li-
quidámbar, 1 Mientras duraba la grata ocupacion 
de fumar, se divertia el monarca cen ver á sus sal 
timbancos y juglares, de los que habia una com pa 
ñía perteneciente á palacio. Ningún pueblo ni aun 
de la China ó el Indostan, aventaja á lo que eran 
los aztecas en iuegos de agilidad y destreza. * 

1 También le ponían en la mesa tres cañutos muy pintados í 
dorados, y dentro traían liquidámbar, con unas yerbas que se di-
ce talaco. Bernal Diaz, ubi supra. 

2 Según refiere M. Maundeville, los ejercicios de los juglares 
8 uerteros, beran la gran diversión del gran Khan de China 

Algunas veces se divertia' con su bufón, porque 
el príncipe indio tenia su bufón, lo mismo que los 
mas civilizados de sus hermanos de Europa lo t e -
nían en aquel tiempo. Aun solia decir que mayor 
instrucción se sacaba de él que de los hombres mas 
cuerdos, porque éstos temeu hablar la verdad. Otras 
veces presenciaba las danzas de sus mugerés ó se 
deleitaba en oir la música (si tal nombre merecían 
las descompasadas orquestas de los mexicanos) 
acompañada de cantos, en que en pausada y grave 
cadencia se celebraban los hechos heróicos de los 
guerreros aztecas ó de su real familia. 

Despues de haber deleitado sus sentidos en estas 
diversiones se entregaba al sueño, pues que en esto 
de dormir la siesta era tan esacto como un español. 
Luego que despertaba daba audiencia á los embaja-
dores de los príncipes estrangeros, ó á los de s..s 
provincias Tributarias, ó á los caciques que tenian 
quejas que darle. Eran introducidos á la presencia 
del soberano por jóvenes nobles, y cualquiera que 
uese su raDgo, á menos que no perteneciera á la 
sangre real, tenia que sujetarse á la humillación de 
ocultar sua ricos vestidos bajo la grosera capa de 
nequen, de entrar descalzo y de permanecer en su 

(Voyoge and Travaille, cap. 22). Los saltimbancos mexicans tenia 
al reputación, que Cortés envió dos de ellos á Roma, para que di-
irtiesen á su Santidad Clemente V I I . Clavijero Stona del Messi-
o, tomo I I , pág. 1£6. 

y 



prcecuciA sia apartar los ojos dá la tierra. El em-
perador dirigia pocas y breves palabras á los q u e 

daba audiencia, respondiéndoles solamente por me" 
dio de sus secretarios, y aquellos se retiraban de su 
presencia coa el mismo acatamiento que habian en" 
trado, y teniendo cuidado de conservar siempre la 
cara vuelta hacia el emperador. ¡Con razón escla-
ma Cortes que ni en la córte del gran Soldán, ni 
en la de ningún otro señor infiel, se usaban tantas y 
tan pomposas ceremonias! * 

Fuera ce la multitud de sirvientes de que hemos 
hecho mención, la servidumbre real no estaba com-
pleta si no kabia un gremio de artesanos constante-
mente ocupados en la erección y reparación de los 
sitios reales, ademas del gran número de joyeros y 
de personas hábiles en el trabajo de los metales 
cuyas manos estaban incesantemente empleadas en 
hacer fruslerías, para las hermosas ojinegras del ha-
rem. El número de los saltimbancos y juglares era 
también muy considerable, y los danzantes de pala-
cio ocupabaa un cuartel especial de la ciudad, es-
elusivamente destinado para ellos. 

El mantenimiento de esta servidumbre compues-
ta de millares de individuos, ocasionaba grandes gas-
tos y cuentas no solo complicadas, sino embrolladas 

1 "NÍDguDo de los soldanes, ni otro ningún señor infiel de íos 
que hasta agora Ee tiene not eia^ 110 creo que tantas ni tales ceremo-
nias en semeio teEgan." Relac. seg. en Lorenzana, pág. 115, 

en un pueblo tan inculto. Sin embargo, todo esto 
se hacia en el órden mas perfecto, y todos los ingre-
sos y salidas se apuntaban por medio de iu pintura 
geroglífica usada en el país. Los caracteres ari tmé-
ticos estaban mejor arreglados y probaban mas re-
finamiento que los empleados en la narración. Sa -
bia un aposento por separado lleno de mapas gero-
glíficcs que representaban completamente la eco- o-
mía del palacio. El cuidado de todo ello estaba 
confiado á un tesorero que hacia los oficios de m a -
yordomo de palacio y que entendía eu todo lo con-
cerniente á su servicio. Este oficial responsable era, 
á la sazón de la llegada de los españoles, un digno 
cacique llamado Tápia. 1 

Esta es la pintara de la vida doméstica de Mo-
teuezoma, que nos han dejado los conquistadores y 
sus inmediatos sucesores, que tenían tantos motivos 
de conocerla. Quizá habrá en ese cuadro un colori-
do recargado, 2 porque la propensión á ecsagerar 
es natural en el que por primera vez presencia un 
espectáculo, que hiere su imaginación, nuevo é ines-
perado. Mas yo he pensado que era mas convenien-
te presentar completos estos pormenores, por t r i -

1 Bernal Diaz, Hist. de la Conq., cap. 91. Carta del Lic. Zua-
zo, MS. Oviedo ubi snpra. Toribio, fíist de los Indios. MS., parte 
3, cap. 7 Relac, seg. de Cortés, en Lerenzana, págs. 110, 115v R e 
lac. d'un gent. huom., en Ramusio tomo I I I , fol. 309. 

2 En descendiendo el historiador otra generación mas, encontra-
rá materiales competentes para un capítulo tan bueno como cual-
qinera de Sir John Mandeville, <5 de las Noches Arábica*. 



viales quehayan parecido al lector, porque elols pre-
sentan el cuadro de unas costumbres muy superio-
res en refinamiento á las de todas las otras tribus 
del cantinente Norte Americano. A lo que se agre-
da por otra parte, que no son tan triviales estas no-
ticias, si se considera que el conocimiento de las cos-
tumbres privadas de un pueblo puede dar una idea 
mas esacta de su civilización, que el de sus costum-
bres públicas. 

Estudiando las de los aztecas, se recuerda justa-
mente la civilización de Oriente; no esa alta é inte-
lectual que es propia de los árabes y los persas, si-
no. esa semi-civilizacion que ha distinguido, por 
ejemplo, á los tártaros, entre los cuales las artes y 
las ciencias han hecho algunos progresos en su apli-
cación á los placeres de los sentidos, pero pocos en 
io que toca á los intereses generales de la humani-
dad y que la ennoblecen. Es característico de tales 
pueblos, encontrar un placer pueril en un lujo des-
lumbrador y ostentoso, tomar la sombra por el cuer-
po, la vana pompa por el poder; hacinar en torno 
del trono mismo, el mas inútil y fastidioso aparato 
para suplir á la verdadera dignidad real. 

Aun esto, comparado con las toscas costumbres 
de los primeros aztecas, es un gr^do mas de refina-
miento; verdad que esto fué debido esclusivamente 
á la influencia personal de Moteuczoma. En su t:er-

na edad había templado los duros hábitos de ia car-
rera militar con la mansedumbre de la religión, y 
en sus últimos años s-; habia apartado aun mucho 
mas de las ocupaciones etnbrutecedoras de la guerra 
y se habia entregado á un género de vida 110 sola-
mente culto, sino aun pudiera decirse afeminado, 
que no habían conocido sus belicosos predecesores. 

Por otra parte, la situación de su reino se presta-
ba á este cambio, La desmembración del reino de 
Tetzcoco, á resultas de la muerte del gran Netza-
hualpili, habia deiado á la monarquía azteca sin ri-
val, por manera que esta estendié luego sus brazos 
formidables hasta los mas remotos confines del Aná-
huac. -El ambicioso espíritu de Moteuczoma se en-
soberbeció con la nueva adquisición de poder y de 
riqueza, desplegando para demostrar este orgullo 
íntimo, un boato insólito. Usó una reserva que no 
h a b i a u acostumbrado sus antecesores; se ocultó á los 
ojos del pueblo rodeándose de una escogida córte. 
si salía á la calle era e¡> ocasiones solemnes, en me-
dio del fausto y de la pompa, para ir al templo ma-
yor á tomar parte en las ceremonias religiosas; y al 
transitar por las calles esigia de sus vasallos que le 
tributasen homenages de adulación, propios de un 

déspota de Oriente. * Su altivo porte heria el or-
* 

1 Refere in tanto rege piget superbam|mutationem vestís et de-
sideratas bumi jacentium adulationes." Liyio, Hist., lib. 9, cap. 18 



güilo de sus potentes señores, mayormente de aque-
llos que residiendo á gran distancia, se creian casi 
independeientes de él. Los impuestos que exigia 
el profuso gasto del palacio, esparcían por todas par-
tes semillas de descontento; así es, que precisamen-
te cuando parecía que el imperio habia llegado a l a 
cumbre de la prosperidad y del poder, u/i cáncer 
oculto devoraba su corazon. 

» 

Las r t i n d i t>- qút il l-.isti riador t a c e sobre Alejandro [des-puo 
de contaminado con las costumbres de los persas, gen igualmente 
comodables al emperador aztecas. 

aa MExreo. 

CAPITULO I I . 

M E R C A D O D E M É X I C O . 

TEMPLO MAYOR.—SANTUARIOS INTERIORES. 

CUARTEL DE LOS ESPAÑOLES. 

(1519.) 

Cuatro dias habían pasado de3de que los españo-
les habían hecho su entrada á México. Aunque su 
general revolvía mil planes en su imaginación, no 
creyó conveniente trazar ninguno definitivamente 
hasta no conocer mejor la capital y sus recursos. 
Para conseguirlo solicitó de Moteuczo-ua, como diji-
mos antes, el permiso de visitar el teocali ó templo 
mayor y los demás edificios públicos. 

El amistoso monarca no tuvo reparó en consentir-
lo, y aun dispuso él ir en persona al templo espe-a' 

I I OKOX 1 4 
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rar á su huésped, c5 quizá también á guardar las aras 
del Dios de cualquiera profanación; pues que esta-
ba informado del modo de proceder que en seme-
jantes ocasiones acostumbraban los blancos. Cortés, 
puesto á la cabeza de toda la caballería y de casi to 
dos los infantes, marchó en seguimiento de los caci-
ques que Moteuczoma habia enviado para conducir-
le; Los guías resolvieron llevarle primeramente al 
gran mercado de Tlaltelolco. situado al poniente de 
la ciudad. 

En el camino volvió á llamar la atención de los 
españoles el aspecto de los habitantes y la superio-
ridad que en el modo de vestir llevaban á los de las 
ciudades de drden inferior. 1 El tilmatli é capa sus-
pendida de los hombros y atada al cuello, hecha de 
algodon de distinto grado de finura, según las pro-
porciones de su dueño, y el amplio calzón ceñido á 
la cintura, estaban á veces adornados con rica9 y 
elegantes figuras y guarnecidos de fleco3 ó borlas. 
Como la estación era ya algo fría, en vez de estas 
capas usaban algunos, otras de pieles é de ripo plu-
maje ; reuniendo estas últimas la belleza á la cir-O / 
cunstancia de dar mucho abrigo. 3 Los mexicanos 

1 t-La gente de esta ciudad es de mas manera y primor en su ves-
tido y servicio, que no la otra de estas otras provincias y ciudades, 
porque como allí estaba siempre este señor Moteuczoma y todos los 
señores sus vasallos, ocurrían siempre á ¡a ciudad, babia ca ella mas 
manera, y policía en todas las cosas.'' Relac, Seg. en Lorenzac, pag-
109. 

2 Zuazo, hablando de la belleza y abrigo de esta tela, dice: "v¡ 

poseían ademas el arte de formar hilos finos con el 
pelo del conejo y otros animales, y de tejer con él 
una tela delicada que tomaba los colores mas firmes. 

Las mugeres parecía que aquí, lo mismo que en 
otras partes del pais, tenían tanta libertad como los 
hombres. Yestian basquiñas de diferentes tamaños, 
con flecos muy ricamente adornados, y á veces 
traían encima una larga túnica que les llegaba hasta 
los tobillos; en las clases altas estos vestidos eran de 
algodon, finamente tegidos y hermosamente borda-
dos. ' No se usaban aquí,- como en otras partes de 
Anáhuac, velos, de hilos de maguey é de pelo de 
animales. Las mugeres aztecas tenían la cara des-
cubierta, y sus negras trenzas flotaban libremente 

- sobre sus espaldas, dejando descubierto el rostro» 
que aunque de un tinte moreno, ó por mejor decir 
amarillento, solía ser agradable y ofrecía esa espre-
sion séria y aun triste que es característica de la fi-
sonomía nacional, s 

Al acercarse al tiánguez ó mercado mayor, los es* 

muchas mantas de á dos haces, labradas de plumas de papos de 
aves, tan suves que, trayendo la mano por encima á pelo y & pos-
pelo, no era mas que una manta rebellina muy bien adobada; hice 
pesar una de ellas, no pesó mas de seis onzas. Dicen que en el tiem-
po del invierno, una abasta para encima de la camisa sin otro co-
bertor ni mas ropa encima de la cama." Carta, MS. 

1 Sonó lunge et large labórate de bellissimi et molto gentili 
labori sparsi peresse co le loro frangie 5 orletti bien laborati che 
comparsiccono bennissimo" Relac. d'un gent. huom, en Ramusio, 
tom. I I I , fol. 305. 

2 Ibid, fol. 305. 



pañoles quedaron asombrados de ver la multitud de 
gente que se dirigía allí, y al entrar en él, esa ad-
miración subió de punto al ver el gentío que encer-
raba y el enorme tamaño de la plaza que era tres 
tantos mayor que la famosa de Salamanca. \ Aquí 
se encontraban reunidos todos los comerciantes de 
Auáhuac, trayendo cada uno de ellos los productos 
ó manufacturas de su país; aquí estaban los plateros 
de Atzcapozalco; los alfareros y joyeros de Cholula, 
los pintores de Tetzcoco, los canteros de Tinajocan, 
los cazadores de Xilotepec, los pescadores de Cui-
tlahuacan, los fruteros de los países cálidos, los ven-
dedores de esteras y fabricantes de sillas de Quauh-
titlan y los cultivadores de flores de Xochimilco; to-
dos activamente ocupados en alabar sus mercancías, 
y en tráfago con los compradores. 5 

La plaza del mercado estaba cercada de un gran 
pórtico, y dentro de ella cada mercancía se vendia 
en su lugar peculiar. Allí se veía el algodon amon-
tonado en fardos, ó hecho vestidos y artículos de 
uso doméstico, tales como tapices, cortinas, cober-
tores y otros semejantes. Las sedas de ricos colo-

1 Ibid, fol. 309. 
'¿ Quivi concorrevano i Pentolai ed fgiogellieri di Cholulla, 

gli Orefici d'Aztcapotzalco, i Pi t tori de Tetzcoco, gli Searpelliui 
de Tenajocan, i Cacciatori di Xilotepec, i Pescatori diCuit labuac, 
i frotajuoü di paesse callidi, gli artefieci di stuoje e di serano di 
Quauhtitlan ed i coltivatori de' fiori di Xochimilco." Clavijero, 
Stor. del Messico, tom, IT, pág 165. 

res"priaiorosamente fabricadas, recordaron á Cortés 
la alcaicería ó mercado de sedas de Granada. En 
el compartimiento destinado á los plateros se en-
contraban varios artículos de adorno y de uso, he-
chos de metales preciosos, ó juguetes curiosos, tales 
como imitaciones de aves y de peces con plumas y 
escamas de oro y de plata, alternativamente, y cu-
yas cabezas y cuerpos eran movibles. Estas frusle-
rías estaban algunas veces guarnecidas de piedras 
preciosas, y probaban una paciencia y un primor, 
comparable al de los chinos. 1 En otro comparti-
miento contiguo al anterior, habia muestras de loza 
y alfarería ordinaria y fina: vasos de madera esme-
radamente esculpidos, barnizados ó dorados, y de 
curiosas y graciosas figuras. También habia hachas 
de cobre ligadas con estaño, liga que reemplazaba, 
y según parece no mal, al hierro. El soldado en-
contraba allí todos los instrumentos de su oficio: cas-

1 
1 "Oro y plata y piedras de valor con otros plnmages 6 argen-

terías maravillosas, y con tanto primor fabricadas, que escede to-
do ingenio humano para comprenderlas y alcanzarlas." (Carta de) 
Lic. Zuazo, MS.) En seguida enumera el licenciado algunas de 
las mas elegantes manufacturas. Corté ' 110 es mesos enfático al es-
presar su admiración. "Conti ahechas de oro y plata y piedras y 
plumas, tan al natural de orn y plata, que 110 hay platero en el 
mundo que mejor lo hiciese, y lo de piedras que no baste juicio á 
comprender con qué instrumento se hiciese tan perfecto, y lo de 
plumas, que ni de cera, ni en ningún broslado se podria hacer tan 
maravillosamente." (Relac. Seg. en Loreuzana, púg 11C). Pedro 
Mártir crítico menos preocupado que Cortés, y que tuvo ocasiou 
de verlas y examinarlas, también atestigua lo esquisito de la hechu-
ra, que escedia con mucho en valor al del material misino. De O r -
be Novo. dec. 5, cap. 10. 



eos imitando la cabeza de algún animal feroz, con 
sus espantosas hileras de dientes y un craston relu-
ciente, teñido con el rico escarlata de la cochinilla; 1 

el escaupil ó peto acolchado de algodon; la rica co-
t í de plumage; y toda especie de armas, coaio lan-
zas y flechas con cabos de cobre, y el ancho maqua-
huitl 6 espada mexicana, con sus filosas láminas de 
iztli. Encontrábanse también navajas y espejos de 
este mismo mineral duro y pulimentado, que servia 
á los aztecas para muchos de los usos del acero. 2 

Habia barberías, usando para este oficio de navajas 
de la clase que acabamos de decir, porque es de sa-
berse que los aztecas, contra la errónea y acredita-
da opinion que se tiene acerca de los aborígenas del 
Nuevo Mundo, tenían barbas, aunque pocas. Otras 
tiendas estaban ocupadas por boticarios que ven -
dian toda especie de drogas, raices y preparaciones 
medicinales. En otras partes, finalmente, se veian 
libros blancos 6 mapas para pinturas jeroglíficas 
doblados á manera de abanico y hechos de algodon 

1 Herrara emite la i a fundada aserción, despues de repetida por 
Solis, de que los indios no supieron hacer uso de la grana hasta 
que no se las enseñaron los españoles. (Hist . Geneial, dec. 4, l ib . 
S, cáp. 11.) Por el contrario, los naturales tenían el mayor esme-
ro en conservar el insecto en los plaa tíos de, cactus formándola 
cochinilla uno de los principales tr ibutos que ciertas provincias pa-
gaban 4 la corona. Véanse los mapas de tributos, en Lorenzana, 
anap. 23, 24. Hernández, His t . Plantarum, lib. 6, cap. 116. Cla-
vijero, Stor, de Mess., tom. I . pág . 114. nota. 

2 Tóase esto antes. 

de pieles, y lo mas comunmente, de fibras de ma-
guey, el papyrus de los aztecas. 

Bajo algunos de los portales vieron pieles sin cur-
tir y curtidas, y varios artículos de uso personal ó do-
méstico, de cuero. Allí se encontraban de venta ani-
males, tanto brutos como domesticados, y acaso jun-
to á ellos una turba de esclavos con collares al cue-
llo que indicaban que estaban destinados también á 
la venta; espectáculo que desgraciadamente no era 
peculiar de México, bien que aquí la triste condicion 
del esclavo era agravada por la ciencia cierta que 
tenia de que aquella vida de degradación termina-
ría en el momento menos esperado con la terrible 
muerte del sacrificio. 

Los materiales para construir, tales como la pie-
dra, la cal y la madera, por ocupar mucho espacio 
no se vendian en la plaza, sino que estaban deposi-
tados en las calle-, á orillas de los canales. Seria 
muy fastidioso enumerar todos los artículos, tanto 
de lujo como de diario consumo, que habia en aquel 
famoso bazar; sin embargo, no debo dejar de hablar 
de los comestibles, una de las cosas que mas llama 
la ateucion en el tiánguez. Consistían estos en man-
jares de todos géneros, polios y gallinas domésticos, 
caza de los montes inmedÍHtus, pescados de los la-
gos y de los riachuelos, trutas en toda la abundancia 
que es propia de aquellas regiones templadas, le-
gumbres, y sobre todo, el maíz que nunca faltab 



También habia multitud de platillos guisados, cuyo 
olor incitaba el apetito del descuidado pasagero; pas-
teles, pan de semillas del pais, tortas y (otros guisa-
des. 1 Junto á estas cosas se encontraban los lico-
res atemperantes ó estimulantes; el espumoso cho-
colate con especias y con su delicado aroma de vai-
nilla, y. el pulque ó zumo fermentado del maguey. 
Todos estos objetos y todas las tiendas y pórticos 
estaban adornados, ó mejor dicho cubiertos de flo-
res por las que habia entonces tanta afición como 
hoy. Las flores parece que son el don espontáneo 
de aquel suelo fértil que en vez de producir yerbas 
venenosas como el de otras regiones, parece que es-
tá siempre pronto á cubrir lo que dejó inculto y 
abandonado la mano del hombre, con la rica y di-
versificada p< mpa d > la naturaleza. 5 

No cansare al lector refiriendo todas lás peque-
neces que cuentan los crédulos españoles, no obs-

1 Zuazo, que parece inteligente en estas materias, concluye su 
párrafo delicioso con el siguiente elogio de la cocina azteca: ' 'Ver-
duras, huevos asados, crudos, en tortilla, é diversidad de guisados 
que se suelen guisar, con otras cazuelas y pasteles que en el mal 
cocinado de Medica ni en otros lugares de Flamencos dicen que 
hay ni se pueden hallar tales trujamanes." Carta, MS. 

2 Menudas noticias, acaso mas estensas de lo que creo que se 
ebieran dar, se encontrarán sobre el mercado de Tialtelolco en 

todos los escritos antiguos de les españoles que conocieron á la ca-
pital. Entre otros véanse á Cortés, Relac. Seg. en Lorenzana, 
agos. 103, 106. Toribio, Hist. de los Ind., MS. parte 3, cap. 7, 
parta del Lic. Zuazo, MS. Relac. d'un gent. huorn, en Ramusio, 
Cm. I I I , fel. 309. Bernal Diaz, Hist. de la Conq, cap 92. 

tante que ofrecen interés, porque la habilidad me-
cánica y las necesidades de aquel pueblo, mas bien 
parecian convenir á una sociedad culta y aun refi-
nada, que no á una nación de salvages. Pero todo 
aquello no era mas que la civilización material, que 
no pertenece ni á la una ni á la otra. Los aztecas 
habian llegado á esa altura media, tan superior á 
la de las rudas tribus del Nuevo Mundo, como infe-
rior á la de las cultas sociedades del Yiejo. 

En cuanto al número de los que concurrían al 
mercado, hay la divergencia de opiniones que es 
corriente. Los españoles visitaron el lugar varias 
veces y no hay ninguno que lo regule en menos de 
¡cuarenta mil! algunos aun lo hacen subir á mas. 1 

Bien que no só puede descansar en la aritmética de 
los conquistadores; es cierto que á estas ferias qué 
acaecían cada cinco días, concurrían multitud de 
forasteros, no solo de las cercanías, sino de muchas 

1 Zuazo la hace subir á ¡80.0001 (Carta MS.) Cortés á 60,000. 
(Relac. seg., ubi supra), el cómputo mas moderado es el del Con-
quistador "Anónimo, que dice que de 40,000 á 50,000. " E t il gior-
no dil mercato che si fa de cinque en cinque giorni visono de qua-
ranta á cinquantamila persone." (Relac. d'un geut. huom., en Ra-
mus., tom. 111. fol. 309.) Nueva confirmación de que el cómputo 
de la poblacion de la capital, que se encuentra en la traducción ¡la 
liana, La Eido una equivocación. (Véaso el capítulo precedente, no-
ta 13.) Esto habría sido acumular dentro del mercado, casi e 
total de la poblacion de la ciudad, f 

f Por una equivocación se ha usado tn la nota 18 del capi-
tulo anterior la voz inquilino: debe leerse: padre de familia ó amo 
d e c a E a . — N . del T. 
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leguas á la redonda. Las calzadas estaban llenas de 
pasagero.i, y los canales cubiertos de canoas en que 
acudían los comerciantes al gran tiánguez. Aseme-
jábase aquello á las férias de Europa, no á las que 
hay hoy, sino á las de la edad media, cuando sien-
do difíciles las comunicaciones, servian como de 
punto central para el comercio y ejercían la mas im-
portante y saludable influencia en la sociedad. Los 
tratos se efectuaban por trueques, pero mas de or-
dinario, por medio de la moneda que consistía en 
pedacitos de estaño estampados con una figurita se-
mejante á una T, sacos de cacao, cuyo valor se esti. 
maba según el tamaño, y finalmente, plumas llenas 
de polvo de oro. Según parece, el oro era materia 
que servia de moneda en ambos hemisferios.. Es 
muy singular que-en sus tratos LO hayan hecho uso 
de pesos, sino que regulaban la cantidad por medi-
das y por número.., * 

En aquella numerosa concurrencia reinaba el ér-
den mas perfecto. La plaza estaba recorrida por ofi-
ciales cuyo objeto era guardar la paz, recoger los 
derechos impuestos sobre las diferentes mercancías, 
cuidar de que no se usase''de medidas falsas ni de 
ningún otro fraude, y presentar álos culpables ante 
la justicia. En cierta parte del mercado había un 
tribunal de doce jueces, investidos de esos amplio3 

1 Véase esto antee. 

poderes que en los países despóticos se suelen con-
ferir aun á tribunales muy subalternos. La suma 
severidad con que en mas de una ocasion ejercieron 
tales poderes, prueba que no eran esos poderes 
una vana concesion. 1 

El tiánguez de México era naturalmente para los 
españoles objeto de interés y al mismo tiempo de 
asombro. Allí veian reunidos como en un foco todos 
los rayos de la civilización que habían encontrado 
esparcidos por todo el paiá: allí encontraban varias 
pruebas de habilidad mecánica, de la industria na -
cional y de los multiplicados recursos que en to-
das líneas poseían los naturales. Todi esto no po-
día dejar de infundirles ideas elevadas de la mag 
nitud de tales recursos, de la actividad mercantil y 
de la subordinación social que tan estrechamente 
unía á aquel pueblo; y su admiración está plena-
mente atestiguada por la minuciosidad y energía 
de sus descripciones. 2 

De esta escena bulliciosa se encaminaron los es-
pañoles hácia el templo mayor que estaba cerca de 
sus cuarteles. Cubría, inclusos sus edificios adya-

1 Toribio, Hisfc. de los Ind, MS., Pa r í . 3, cap. 7. Relac. seg. 
en Lorenzana, pág 104. Oviedo, Hist. de las Ind . , MS., lib, 33 
cap.-LO. Bernal Diaz, His t . de la Conq., loco citato, 

2 " E n t r e nosotros, dice este último escritor, hubo soldados 
que habian estado en muchas partes del mundo y en Constantino-
pla, y en toda la Italia, y Roma, y dijeron: que plaza tan bien com-
pasada y con tanto concierto y tamaño, y llena de tanta gentej no, 
la habian visto.' ' Ibid, ubi supra. 



centes, la gran porcíon de terreno que hoy ocupan 
la Catedral, el mercado y algunas de las calles con-
tiguas;!1 el mismo sitio que probablemente desde la 
fundación de la ciudad habia sido destinado á este 
objeto sagrado. Sin embargo, el actual teocalli no 
era de construcción muy antigua, pues lo ha-
bia erigido Ahuizotl, el cual celebró en 1486 su 
consagración, con esa espantosa hecatombe de víc-
timas humanas, de que tan espantosas i increíbles 
descripciones se encuentran en las crónicas. 2 

Levantábase el templo en medio de una vasta 
área, cercada por una pared de cal y canto, de ocho 
piés de altura, y adornada esteriormente por ser-
pientes realzadas; por cuya razón la dominaron coa-
tepantli, 6 pared de las serpientes. Tal emblema era 
tan común en la escultura sagrada de los aztecas, 
como en la ce los egipcios. Este recinto que era 
cuadrangular, tenia cuatro enormes puertas que mi-
raban hácia las cuatro calles principales de la ciudad. 
Sobre cada una de las puertas habia una especie de 
arsenal lleno de armas y aprestos de guerra; y si 
hemos de creer á los conquistadores, cerca del tem-
plo habia cuarteles guarnecidos por diez mil hom-
bres que servían de policía militar de la ciudad y 

1 Clavijero, Stor. del Messico, tom. pág. 27. 

2 Feast esto antee. 

que ofrecían al emperador un pronto y fuerte i ecur-
so en caso de sedición ó de alboroto. 1 

El teocali mismo era una sólida pirámide, de tier-
ra y guijarros, cubierta exteriormente con una capa 
de piedra que acaso serian de esas ligeras y porosas 
que se empleaban en la construcción dü las casas, i 
Probablemente era cuadrada y sus caras miraban 
hácia los cuatro puntos cardinales. 3 Estaba dividi-
da en cinco cuerpos ó pisos, cada uno de ellos de 
menores dimensiones que el que estaba inmediata-
mente debajo. Tal era la forma ordinaria de los teo-
callis aztecas que ofrecían la mas clara semejanza 
con las pirámides del Antiguo Mundo. 4 El ascenso 

1 " E t de più a'habea una guarnigioni di dieci mile huomini 
de guerra, tut t i elletti per huomini valenti, at questi accompa^na-
bano et guardabano la Eua persona, et quando se face acualche°ra-
more ó ribellione nelle citá ó nel paese circunvieino anduvano ques-
ti Spar t i d'essi per Capitane. Relac. d'un gent. huom., en Ramu-
sio, om. I I , fói. 309. 

2 Humboldt, Essai politique, tom. II , pág. 40. 
Al empedrar la plaza no ba muchos años, todavía se cncontraro ¡ 

grandes pedazos de piedra labrada, enterrados á treinta ó cua-enta 
pies de profundidad. Ibid, loco citaio. 

3 Clavijero lo llama oblongo fundándose en la autoridad del 
Conquistador anónimo. (Stor. de Mess., tom. I I , pág. 27, nota.) 
Pero este último no habla ni palabra de la figura, y su grabado en 
madera está tan enteramente desnudo de proporciones, que por él 
nada puede inferirse. (Relac d'un gent. huom., en Ramus. tom. I I I , 
fól. 307.) Torquemada y Gomara convienen en que era cuadrado.' 
(Monarq. Ind., lib. 8, cap. 11. Crónica, cap. SO); y Toribio h a -
blando en general de la forma que tenían los templos mexicano?, 
dice que era cuadrada. (Hist. de los Ind., MS., Parte I , cap. Vi.) 

1 Véase el apéndice, parte 1. 



se verificaba por una escalera hecha por fuera, y 
que conducía á la parte superior del primer tramo 
ó base del segundo, dando la vuelta al rededor de 
él: en este segundo habia otra escalera semejante 
que conducía al tercero, y así sucesivamente. El 
ancho de esta escalera era precisamente el espacio 
que quedaba escedente de un tramo á otro; por ma-
nera que para subir á la cumbre era nec.esario dar 
vuelta cuatro veces al rededor del edificio. Esta dis-
posición producía un grande efecto en las ceremo-
nias religiosas, tales como las solemnes procesiones 

• de sacerdotes que al son de su bronca música, su-
bían dando la vuelta de aquellas enormes pirámides 
hasta llegar á su cumbre, en la que estaban fijas las 
miradas de a multitud asombrada. 

No es posible asignar con alguna certidumbre las 
dimensiones del templo, pues los conquistadores se 
contentaban con juzgar á ojo y no se tomaban nun-
ca el trabajo de una medición é cosa que se le pa-
reciese; pero probablemente no tenia menos de tres-
cientos piés cuadrados en la base, 1 y como los es-

j 1 Clavijero al llamarlo oblongo t a seguido á Torquemada, por 
n tocante al largo; no á Sahagun, que no lo vi<5 ni trae ninguna 
medición del edificio; y en cnan to al ancho, á Gomara, qui^n sin 
embargo dice que no era tan considerable. (Stor del Messico, tom. 
I I , pág. £8, cota.) Como ambas autoridades dicen que era cua-
drado, ha sido enteramente caprichoso citarlas al caso. Toiibio, 
que midió un Teocalli de la figura común, en Ja ciudad de Tona-
yaca, dice que tenia cuarenta Irazas, ó doscientos cuarenta piéa 
cuadrados. (Hist de los Ind., P a r t . 1, cap. 12.) El templo mayo r 
de Méxieo era iedudablemente mas amplio, y á falta de mejore 

pañoles han contado ciento catorce escalones, U 
altura no puede haber bajado de cien piés. 1 

Cuando Cortés llegé al templo encontré allí á dos 
sacerdotes y á varios caciques comisionados por el 
monarca para conducir á aquel en hombros, coaaolo 
habían hecho con éste, y ahorrarle la fatiga da su-
bir; pero el general se rehusó á tal cumplimiento y 
prefirió subir á la cabeza de sus soldados. Cuando 
llegaron á la cima vieron que esta era UQa vasta su-
perficie cuyo piso era de anchas losas. El prim jr 
objeto con que tropezaron sus miradas fué un enor-
me pedazo de mármol, cuya figura estaba demos-
trando que su objeto era estender sobre él á las des-
venturadas víctimas destinadas al sacrificio. La forma 
convecsa de su superficie'tenia por objeto elevar el 
pecho y facilitar al sacerdote su diabólica tarea de 
arrancar de allí el corazon.. En el oíro ángulo de la 
cumbre estaban dos torres ó santuarios compuesto 

da tos podemos conformarnos con los de Torquemada que dice que 
tenia trescientos sesentapiés de Toledo. (Monarq. Ind., lib. 8, cap, 
11.) ¿Cómo es queHumboldt habla de.la multitud de testimonios 
que concuerdaa en cuanto á las dimensiones del templo? (Essai po-
litique, tom. I I , pág. 41.) No hay dos autores que cencuerden. 

1 Bernal Diaz di:e que él contó 114 escalones (cap. 92). To-
ribio dice que varias personas que .'os contaron le dijeron ser mas 
de 100. (Hist, de los Iad. , MS., Part . I , cap. 12.) Los escalones 
apenas habrán podido tener menos de ocho á diez pulgadas de al-
tura. Clavijero afirma que tenian un pió de altura y que por lo 
mismo el edificio todo, tenia ciento catorce piéa exactamente. Stor. 
del Mess., tom. I I , pág;?. 28, 29. En historia raras veces es seguro 
usar de algo mas que un prolablemente. 



de tres pisos, el inferior de piedra ó estuco, y los 
dos superiores de madera pulidamente labrada. La 
división inferior encerraba la imagen de las deida-
des; y las superiores, los instrumentos y utensilios 
para las ceremonias religiosas, ó las cenizas de al-
gunos príncipes aztecas que habían elejido aquel 
túmulo aéreo. Delante de cada una de estas torres 
hebia un altar donde ardía aquel fuego perenue cu-
ya estincion habría sido considerada tan funesta pa-
ra el imperio, como la del fuego vestal lo habría 
sido en la antigua Roma. Allí estaba también el 
enorme tambor cilindrico hecho de pieles de ser-
pientes, tañido tan ¡solo en ocasiones solemnes, en 
que difundía un melancólico sonido que se oía á le-
guas; sonido de daño y de perdición para los espa-
ñoles, en tiempos posteriores. 

Moteucaoma acompañado del Sumo Sacerdote, se 
adelantó a' recibir á Cortés, cuando éste iba llegan-
do á la cumbre. "Malinche," le dijo, "os habréis 
fatigado de subir nuestro gran templo;" á lo que re-
plicó Cortés con estudiada jactancia: "los españoles 
no se cansan jamas." Entonces, tomándole el mo-
narca por la mano, le señaló los principales lugares 
de los alrededores. Como el templo era mas eleva-
do que todos los demás edificios, era también el 
mejor y mas central punto de vista. Inmediatamen-
te debajo se desenvolvía á sus ojos como si fuese 
un mapa, la ciudad con sus largas calles y canales, 

cortados en ángulos rectos, y sus techos ó azoteas 
tan floridos como jardines. Parece que no habia 
cosa que no estuviese animada por el trabaio y el 
tráfago: las canoas atravesaban de arriba abajo los 
canales; las calles estaban llenas de gentes rica y vis-
tosamente vestidas; y del gran mercado de donde 
acababan de venir se levantaba en el aire un mur -
mullo sordo y confuso. * Desde allí se podia trazar 
el plano simétrico de la capital, con sus cuatro gran-
des calles que salían de las cuatro puertas del coa-
tepanili, y que iban á juntarse con las calzadas por 
donde se entraba á la capital. Esta disposición re-
gular y hermosa, estaba imitada en las pequeñas" 
ciudades del interior, cuyas calles convergían todas 
hácia el templo mayor que servia como de foco ó 
centro. 2 Desde allí se conocia la posicion insular 
de la capital bañada por todas partes por las aguas 
saladas de Tetzcoco, y mas á lo lejos por las de 
Chalco; mas allá todavía, se descubría una ancha 
perspectiva de campos y de bosques, sobre cuyos 

1 "Tomamos á ver la gran plaza y la multitud de gente que en 
ella habia, unos comprando y otros vendiendo, que solamente el ru-
mor y zumbido de las vocos y palabras que allí habia, sonaba mas * 
que de una legua." Berual Díaz, cap. 92. 

2 " Y por honrar mas sus templos sacaban los caminos muy de-
rechos por cordel, de una y de dos leguas, que era cosa harto de 
ver, desde lo Alto del principal templo cómo venían de todos los 
pueblos menores y barrios, salian los caminos muy derechos y iban 
A*dar al pátio de'los teocali:?. "Toribio, Hist. de los Inu., MS, 
P a r t . 1, cap. 12. 
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árboles sobresalían los bruñidos muros de los teo-
callis, que coronaban igualmente la cumbre de los 
lejanos cerros. 1 La vista se podia espaciar sin obs-
táculo por toda l a base de aquel cinturon de mon-
tañas cuyos nevados picos relumbraba: á los rayos 
del sol matutino; mientras que las elevadas y oscu-
ras columnas de vapor que salían de la cabeza cana 
del Popocatepetl, estaban anunciando que el ele-
mento descructor vivía en toda su actividad en el 
seno del hermoso valle. 

Cortés estaba arrobado al contemplar tan gran-
dioso y magnífico espectáculo, espresando sus sen-
timientos en el tono mas animado al emperador que 
poseía el señorío de aquellos florecientes dominios. 
Mas sus ideas tomaron luego otro rumbo, y volvién-
dose ai padre Olmedo que estaba á su lado, le in-
dicó cuán á propósito era aquel lugar para plantear 
la Cruz de Cristo, siempre que Moteuczoma lo per-
mitiese; pero el discreto eclesiástico, con ese buen 
sentido que t an ta falta hacia al comandante en oca-
siones como la presente, le hizo ver que semejante 

2 " N o se contentaba el Demonio con los (Teucalis) ya dichos, sino, 
que en cada pueblo, en cada barrio y á cuarto de legua, tenían 
ctros pátios pequeños adonde habia tres ó cuatro teocallis, y en al-
gunos mas, en otras par tes uno solo, y en cada mogote ó cerrejón 
uno ó dos, y por los caminos y entre los maizales habia otros mu-
chos pequeños y t o d o s estaban blancos y encalados, que parecían y 
abultaban mucho, q u e en la tierra bien poblada pavería que todo 
estaba lleno de casas, en especial los pátios del Demonio que eran 
nuy de ver." Tor ib io , ubi supra. 

^propuesta era hoy en extremo importuna, pues que 
•el monarca habia mostrado disposiciones muy des-
favorables al cristianismo. ' 

Cortés suplicó entonces á Moteuczoma que le per-
mitiera entrar á los santuarios, á ver las aras de los 
dioses: éste, despues de una breve conferencia con 
jos sacerdotes, accedió é ello y condujo á Cortés al 
lugar que deseaba. Encontráronse en un espacioso 
edificio, cuyas paredes estaban estucadas y tenian 
esculpidas mil figuras que representaban el calenda-
rio ó acaso las ceremonias del ritual. En un estre-
mo del salón habia un nicho cuya techumbre esta-
ba ricamente esculpida y dorada. En el altar esta-
ba la colosal imágen de Huitzilopotchtl, dios de la 
guerra de los aztecas. Su contorno estaba lleno de 
símbolos de mística significación. En la mano dere-
cha tenia un arco, y en la izquierda una haz de fla-
chas doradas, q,.e una leyenda mitológica habia 
consagrado como el símbolo de las victorias de su 
pueblo. Al rededor de eu cintura estaba enroscada 
una serpiente enorme de piedras y perlas, de las 
que estaba salpicado todo el resto de la imágen. En 
el pié izquierdo se veian las hermosas y delicadas 
plumas del hermoso colibrí, que ¡cosa rara! dié su 
nombre á tan horrenda deidad, n El adorno mas 

1 Bernal Diaz, ubi supra. 
a Véase lo anterior. 



notable era una cadena de corazones de oro y pla-
ta, suspendida al cuello y emblemática de los sacri-
ficios en que tanto se gozaba. Otro testimonio mas 
evidente de estos eran tres corazones humeantes y 
casi palpitantes, como si los acabasen de arrancar á 
las víctimas, que estaban encima del altar de la 
deidad. 

El santuario adyacente estaba consagrado á una 
deidad mas dulce, á Tetzcatlipoca, casi tan honra-
do como el Ser invisible, el Dios suprenio que no 
tenia imagen ni templo. Tetzcatlipoca era el Cria-
dor del mundo y velaba sobre él con ojo providen-
te. Se le representaba jéven, y su imagen de pie-
dra negra bruñida, estaba ricamente adornada cou 
oro y plata. Entre sus ornamentos era el principal 
un escudo tan pulimentado como un espejo, emble-
ma de que todas las cosas creadas se reflejaban en 
él; mas el culto que se le tributaba no era mas dulce 
ni mas manso que el de su compañero, pues que en 
su altar se veian también cinco corazones palpi-
tantes. 

Las paredes de estas capillas estaban manchadas 
de saDgre humana; "¡hedor mas intolerable, escla-
ma Bernal Diaz, que el de los mataderos de Casi-
lla!" Las horrendas figuras de los sátrapas, que va-
gaban por todas partes, con sus negras vestidura s 

-empapadas en sangre, parecieron á los españoles las 
de los ministros mismos de Satanás, 7 

De esta inmunda mansión salieron los españoles 
al aire libre, y Cortés dijo á Moteuczoma con cier-
ta sonrisa: "no comprendo cémo un príncipe tan 
sábio pueda tener fe en espíritus tan malignos como 
estos ídolos, verdaderas imágenes del demonio. Si 
nos permitís que erijamos la Santa Cruz, y la imá-
gen de la Santísima Yírgen y su Divino Rijo en 
vuestros santuarios, ya vereis cuál caen aute ellas 
las de vuestros falsos dioses." 

Aténi^» quedé el monarca al escuchar tan sacri-
lega propuesta. "Estos son,"' replicé, "los dioses 
que han conducido siempre á la victoria á los azte-
cas desde que forman una nación: ellos los que 
mandan la abundancia y las mieses. Si yo hubiese 
creido que les inferirias semejante ultraje, nunca 
hubiera consentido en que os presentáseis ante 
ellos.'"' 

Cortés, despues de algunas expresiones en que se 
escusaba de haber herido de tal suerte el corazon 
del emperador, se despidió de él y este se quedó 
solo, diciendo que debia espiar el crimen que habia 

1 " Y tenia en las paredes tantas costras de 6angre y el suelo 
todo bañado dello, que en los mataderos de Castilla no habia tanto 
hedor." Bernal Diaz. ubi supra. Relac. seg., en Lorenzaua, pág. 
106. Carta del Lic. Zuazo, M3. Véase también para lo relativo á 
estas deidades: Sahagun, lib. 1, cap. 3 y siguientes. Torquemada, 
"Monarq. Ind., lib. 6, caps. 20, 21. Acosta, lib. 6, eap. 9. 



cometido exponiendo las aras de sus deidades á la 
profanación de aquellos extrangeros. 1 

Cuando bajaron al átrio, pudieron inspeccionar 
á su gusto los otros edificios contenidos dentro de él. 
El suelo tenia su pavimento de piedra tan pulimen-
tada, que costaba trabajo que los caballos afirmasen 
sus piés. Encontrábanse allí otros muchos teocalis 
construidos según el modelo del principal; pero de-
mucho menor tamaño, consagrados á diferentes dei-
dades. 2 En su cima habia altares donde ardia una 
llama perpétua, por manera que el conjunto de las 
de todos los templos de la capital, bastaba p * a ilu-
minar en noches oscuras sus prolongadas calles, y 

Entre los templos que encerraba aquel recinto^ 
habia uno dedicado á Quetzalcoatl: era de forma 
circular y se entraba á él por una abertura que imi-
taba la boca de un dragón, que enseñaba los filosos 
colmillos, y estaba manchada de sangre. Al echar 

1 Bernal Diaz, ubi supra. 
Quien quiera que examine la g ran carta de Cortés á Carlos Y , 

quedará sorprendido de ver q u e allí ee cuenta que sin noticia do 
Moteuczoma se derrocó & sus ídolos y se erigió la Cruz. (Reí. Seg 
en i-orenzana, pág, 106.) Es t e f u é un suceso muy posterior. E l 
conquistador escribía sus curtas con demasiada precipitación y con-
cisión, para que baya guardado siempre la exactitud en cuanto al 
tiempo y las circunstancias; mas en cambio todo esto lo encontra 
mos en la prolij», parlera é inestimable crónica de Bernal Diaz. 

2 "Cuarenta torres muy altas y bien obradas.' ' Reí. seg. en 
Lorenzaca, p. lt»5. 

3 "Delante de todos estos al tares habia braseros que toda l a 
nocbe ardian, y en las salas también tenian 6US fuegos." Toribio-
Bist . , de los Ind. , MS., part . I , cap. 12. 

los españoles una ojeada furtiva sobre la boca de 
aquel horrible ménstruo, vieron reunidos allí los 
instrumentos del sacrificio y otros objetos horribles. 
Sus atrevidos corazones se estremecieron á tal es-
pectáculo, y designaron, no sin razón, aquel sitio 
con el nombre de "Infierno." 1 

Otro edificio es digno de mencionarse para dar 
una idea del carácter brutal de la religión azteca: 
un túmulo piramidal que remataba en su parte su-
perior en una ancha armazón de palo. Allí estaban 
amontonados los cráneos de todas las víctimas hu-
manas, las mas de ellas prisioneros de guerra que 
habían perecido en la abominable piedra de los sa-
crificios. Uno de los soldados tuvo la paciencia de 
contar estos espantosos trofeos y asegura que los 
cráneos llegaban á ¡ciento treiuta y seis mil! 2 Aun 
cuando supongamos abultado este cómputo, siempre 
es verdad que el antiguo mundo no puede compe-
tir en esto dignamente con el nuevo, á pesar de los 

1 Bernal Diaz, ubi supra. 
Toribio también aplica á este templo el mismo amable epíteto. 

"La boca ancha como de infierno, y en ella pintada la boea de una 
temerosa sierpe coa terribles colmillos y dientes, y en algunos de 
estos los colmillos eran de bulto, que verlo y entrar dentro ponia 
¿rran temor y grima, en especial el iufierno que estaba en México; 
que parecía trasladado del verdadero iafierno." Hist. de los Ind., 
MS., part . I , cap. 4. 

2 Bernal Diaz, ubi supra. 
"Andrés de Tapia que me lo dijo y Gonzalo de Umbria , las 

contaron un dia, y hallaron ciento y treinta y seis mil calaveras en 
las vigas y gradas." Gomara, Crónica, cap. £2. 



piramidales Golgotn* que recuerdan los tiempos de 
Tamerlan. 1 

Eu el recinto del templo mayor habia edificios 
destinados á ha habitación de los sacerdotes é á otros 
objetos religiosos; dicen que su número total ascen-
día á varios miles. Allí estaban también los semi-
narios en donde se instruia á la juventud de ambos 
sexos, principalmente á la de las clases mas eleva-
das é ínfimas de la sociedad. 

Las niñas eran instruidas por mugeres ancianas 
que hacian los oficios de sacerdotisas, como en el 
antiguo Egipto. Los españoles convienen en que se 
guardaban en esos establecimientos la moral mas 
severa y el mas inmaculado decoro. La mayor par-
te del tiempo lo empleaban los alumnos en instruir-
se en el complicado ceremonial de su religión. A 
los niños se les enseñaban todos los elementos de 
las ciencias que poseiau sus maestros; y á las niñas 
se les enseñaba á bordar y á tejer habilidades que 
empleaban en el adorno de los templos. Luego que 
llegabau á una edad conveniente, ealian de allí 
para entregarse al género de vida que mejor con-
venia á su condicion; bien que algunos de los aium-

1 EnGibbon se da noticia de tres de estas respetables colec-
ciones que juntas contenían 230,000 cráneos. (Decline and Fal l , 
edic. of Milman, yol. 1, pág, 52, vol. xij, pág. 45.) Un literato 
europeo recomienda '-la piedad d*l conquistador, su rao.deracion y 
su justicia." Rowe's Dedication of Tamerlane. 

nos se dedicaban para siempre al servicio de la re-
ligión. 1 

En aquel sitio habia ademas edificios de un ge'ne-
r 0 enteramente diverso: graneros donde estaban 
guardados los ricos productos de las tierras de la 
iglesia, y las primicias y demás ofrendas de los fie-
les; una espaciosa mansión estaba destinada á los 
forasteros que venían en romería al templo mayor; 
no faltaban jardines en los que esparcían su sombra 
grandes y antiguos árboles, ni fuentes abastecidas 
por los ricos acueductos de Chapoltepec; en suma, 
allí habia todo lo que se necesitaba para la manu-
tención y comodidad de los que habitaban dentro 
del templo y para el mejor servicio de éste, a 

Aquello era un verdedero microcosmo, una ciu-
dad" dentro de otra ciudad, y según la aserción de 
Cortés ocupaba terreno capaz para quinientas casas.5 

En su breve recinto presentaba los estrenaos de la 
barbarie azteca, encubierta cou cierta civilización 
peculiar también de la nación. Los rudos conquis-

1 Véase lo antericr. ^ 
El deseo de presentar al lector un cu:idto c oaipiet'» de4 lo que 

era la capital en tiempo do. la conquista, me ha inducido á repetir 
en el capítulo anterior y en este, algunas de las cosas que dije en 
la introducción á esta Historia. 

2 Toribio, Iiist. de los Ind. , M8., part. I , cap. 12. («ornara, 
Crónica, cap. SO. Rcl. de un gent. eu Itamus, toiu. I I I , iol, 30 

3 "Es tan grande que dentro del círculo della que es todo 
cercado de muro muy alto, se podia muy bien facer una Villa de 
quinientos vecinos." Relac. seg., en Lorenzana, pág. 105. 



tadoressolo descubrían la primera: en los caprichosos 
y simbólicos rasgos de los ídolos, creían ver los ras-
gos de Satanas mismo: en los ritos y ceremonias re-
ligiosos, el código infernal dictado por el mismo de-
monio; y en el modesto porte y esmerada educa-
ción de los alumnos de los seminarios, los artificios 
de que se valia para seducir á sus alucinadas vícti-
mas. 1 ¡Pero antes de que trascurriese un siglo, los 
descendientes de estos mismos españoles debian 
discernir en los misterios de la religión azteca los 
rasgos oscuros y pa borrados de la revelación judía 
y de la cristiana! 2 Tales son las consecuencias 
opuestas á que lleguan el soldado ignorante y el 
ilustrado literato; y un filósofo ecento de supersti-
ciones, bien puede dudar justamente cuál de los dos 
es mas estravagante. 

El espectáculo de la superstición de los indios pa-
rece que avivó en los blancos el entusiasmo por su 
religión materna, pues al dia siguiente solicitaron de 
Moteuczoma permiso para convertir en capilla una 
de las salas del cuartel, y celebrar en ellu el sacri-
ficio de la misa. El monarca, cuyo resentimiento se 
habia olvidado muy en breve, consintió en ello y 

1 "Todas estas mugcres," dice el P . Toribio, "estaban aqui 
sirviendo al d e m o n i o por sus propios intereses; las unas porque el 
demonio las hiciese modestas," etc. Hist. de los Ind., parte I , 
cap. 9 . 

o. Véase el apéndice, parte I . 

aun les envió algunos de sus artesanos para que les 
ayudasen en la obra. 

Al emprenderla descubrieron los españoles una 
puerta que parecía estar recientemente tapada. Era 
rumor general que Moteuczoma habia ocultado los 
tesoros de su padre el rey Axayacatl, en su antiguó 
palacio. Los españoles, sabedores de esta noticia no 
tuvieron reparo en satisfacer eu curiosidad, abrien-
do la puerta tapada; encontrándose al abrirla con 
que tal rumor no era falso. Yióronse de repente eP 
un salón lleno de ricas y hermosas telas, de manu. 
facturars curiosísimas, de oro y plata en tejes y en 
granos, y de muchas joyas de gran valía: era el te-
soro privado de Moteuczoma, las contribuciones de 
las provincias tributarias, y en un tiempo la riqueza 
de su padre. "Yo era entonces mancebo," dice Diaz, 
"y al ver aquello me pareció que todas las riquezas 
del mundo estaban en aquella sala." 1 Los espa-
ñoles, no obstante la alegría que les causó semejan-
te descubrimiento, tuvieron algunos escrúpulos en 
apropiarse este tesoro, á lo menos por lo pronto; y 
Corte's mandó que se cerrase la pared de modo que 
quedase como estaba antes, y prohibió severamente 

1 " Y luego lo supimos entre todos los demás capitanes y sol-
dados, y lo entramos á ver muy secretamente, y como yo lo vi, 
digo que me admiré, é como en aquel tiempo era mancebo, é no 
habia visto en mi vida riquezas como aquella?, tuve por cierto que 
en el muudo no debiera haber otras tantas." Hit. de la Conq..,. 
cap. 93. 



que se hablase del asunto, temeroso de que llegase 
á oidos de Motueczoma que sus huápedes sabían de 
la ecsisteneia del tesoro. 

Tres días bastaron para que quedase acabada la 
capilla, y los españoles tuvieron la satisfacción de 
verse dueños de un templo donde adorar á su Dios 
á su manera, y bajo la protección de la Cruz y de 
la Virgen Bendita. Díjose una misa solemne por 
los padres Olmedo y Diaz, en presencia del ejército 
entero; dando todos muestras de fervorosa y ejem-
plar devocion; los unos, dice el historiador arriba 
citado, porque así acostumbraban hacerlo, y los 
otros por edificar á los infieles. 1 

1 Ibid, loco citaío. 
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CAPITULO I I I . 

A N S I E D A D DE C O R T E S . — P R I S I Ó N DE MOTEÜCZOMA. 

— T R A T O QUE RECIBE DE LOS E S P A Ñ O L E S . — 

EJECUCIÓN ©E SUS O F I C I A L E S . — M O T E U -

ZOMA PUESTO EN C A D E N A S . — 

RBFLECSIONES. 

(1519.) 
Ya tenian los españoles una semana de residir en 

México; durante cuyo tiempo habian recibido del 
emperador el mas amistoso acogimiento; • pero el 
ánimo de Cortés estaba muy distante de estar tran-
quilo: él ignoraba cuánto tiempo duraría aquella 
amistad que podían hacer cambiar una multitud de 
circunstancias: conocía que el mantenimiento de un 
ejército tan considerable como el suyo, debía ser 
oneroso al erario del emperador: el pueblo de la 
capital no debía estar contento teniendo dentro de 
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los muros de la ciudad una fuerza armada y nume-
rosa; debiendo originarse de aquí mil disgustos en. 
tre los moradores de la ciudad y los soldados; pues 
que en efecto era casi imposible que una soldadesca 
ignorante y licenciosa permaneciese por mucho tiem-
po sin cometer desmanes; si no se la empleaba acti-
vamente. * Aun mayor era ei peligro con los tlax-
caltecas, raza inflamable y hoy puesta en contacto 
oon el pueblo, objeto de su odio y de su detestación. 
Ya habian empezado á correr entre los aliados, al-
gunos rumores, fundados 6 no, de que los mexica-
nos murmuraban y aun amenazaban con romper los 
puentes, n 

Ademas, aun cuando pudiesen permanecer tegu-
ros los españoles en sus cuarteles, esto no les haria 
progresar en el objeto de su espedicion. Cortés no 
habia adelantado poco en apoderarse de la capital 
que era tan esencial para subyugar á todo el país; 

1 "Los españoles,'' dice francamente Cortés hablando de sus 
compatriotas, "somos algo incomportables é importunos." Reine, 
seg., en Lorenzana, páe. 84. 

2 Gomara, Crónica, cap. S3. 
Hay fundadas razones para dudar de la verdad de estas histo-

rias. 'Según una cita original que tengo en mi poder firmada de 
las tres cabezas de la Nueva-España, eu donde escriben á la ma-
gostad del emperador nuestro señor , (que Dios tenga en su santo 
reino), disculpan en ella á Moteuczoma y á los mexicanos de esto 
y de lo demás que se les argulló, que lo cierto era que fué inven-
ción de los tlaxcaltecas y de algunos de los españoles que no veian 
la hora de salirse de miedo de la ciudad y poner en cobro innume-
rables riquezas que habian venido á sus manos." Ixtlilxoehitl 
Hist. Chith. MS., cap. 85. ' 

\ 

pero el dia menos esperado podian llegar nuevas de 
la cérte, ó lo que él temía mas, del gobernador de 
'Cuba, y un ejército superior al suyo que le arreba-
tase una conquista apenas comenzada. Agitado por 
estas reflecsiones, resolvió salir del conflicto dando 
un golpe atrevido. Pero antes determinó semeter el 
negocio á un consejo de oficiales, de los en que ma-
yor confianza tenia, deseando por una parte dividir 
con ellos la responsabilidad del acto que premeditaba, 
y por otra interesarlos mas fuertemente en su e je-
cución; haciendo que fuese hasta cierto punto resul-
tado de su determinación simultánea. 

Luego que el general espuso el aprieto e.n que se 
•encontraban, el consejo se dividió en dictámenes. 
Todos convenian en la necesidad de obrar pronta-
mente; pero los unos opinaban por salir secretamen-
te de la ciudad y situarse fuera de las calzadas antes 
de que se les cortase la retirada interrumpiéndolas: 
los otros eran de parecer que esto se hiciese públi 
camente, con el conocimiento del emperador, de 
cuyas buenas disposiciones teinau tantas pruebas-
Pero de cualquiera manera que se hiciese la retira-
da, era impolítica: eu aquellas circunstancias y con 
tanta precipitación, tendría el aire de una fuga, in -
fundiría desconfianza entre ellos mismos, y nada 
tanto como una demostración de miedo, les acarrea-
ría mas seguramente ol ataque de los mexicanos y 



el desconteuto de los aliados, que debian sin duda, 
alguna participar de la opinion general. 

En cuanto é Moteuczoma ¿qué confianza se podia 
tener en un príncipe que hace poco era su enemigo 
encarnizado: y cuya conducta vacilante dependía de 
sus temores y no de su favorable disposición hacia 
los blancos? 

Aun cuando consiguiesen llegar á la costa, su si-
tuación no mejoraría gran cosa: eso habría sido pro-
clamar al mundo, despues de tantas vanaglorias,, 
que eran inferiores á tamaña empresa. Sus espe-
ranzas de alcanzar el favor del soberano y el perdón 
por los desmanes que habían cometido, .estribaban 
únicamente en el buen éxito. Hasta hoy no habían 
hecho mas que el descubrimiento de México: reti-
rarse habría sido entregar á otro los frutos de su 
conquista. En suma, retirarse ó quedarse, todo era 
igualmente desastroso. 

Enmedio de tanta incertidumbre, propuso Cor-
tés un recurso que solo el hombre mas audaz y en 
el último estremo de la desesperación podia conce-
bir, y era ir al palacio de Moteuczoma y traérselo á 
los cuarteles españoles: por medios suaves si era 
posible, ó por la fuerza si no se podia de otra suer-
te; pero de cualquiera raauera hacerse de su perso-
n i. 1 Con estos rehenes quedarían salvos los espafio-

! Itelae. seg. «le Corté», en Lcrenzana, pág. Sí . Ixtlüxochit!, 

les de un asalto de los indios á quienes sin duda re-
tendría el temor de las violencias que aquellos p u -
diesen cometer con el monarca; y si venia por su 
voluntad no tendrian aquellos escusa en atacarles. 
Mientras que el emperador permaneciera en su po-
der, ellos podían gobernar á nombre de él, con solo 
dejarle ciertas apariencias de soberanía y preparar 
las ccsas del modo que mejor conviniese á la segu-
ridad de los españoles y al buen éxito de la empre-
sa. La idea de emplear á un soberano como instru-
mento para dominar á au pueblo, nueva en tiempo 
de Cortés, no lo es en los nuestros. 

ubi supra. Mártir, de Orbe Novo, déc. 5, cap. 3. Oviedo, Ilist. d i 
las Ind. , MS., lib. 33, cap. 0-

Bernal Biaz refiere este suceso de muy distinta manera. Según 
él, algunos oficíalos y soldados [de los que él era uno] sugirieron 
á Cortés el plan de aprisionar á Moteuczoma, cuyo plan adoptó 
aquel sin vacilar. (Hist . de la Oonq., cap. 93 . ) ' P e r o esto es con-
trario al carácter de Cortés que en ocasiones tales era hombre que 
conducía, no que se dejaba conducir: es contranio al testimonio 
general de los historiadores; bien que debemos confesar que prin-
cipalmente se han fundado en el dicho dei mismo Cortés: es con-
trario á la probabilidad, porque el proyecto es tan desesperado, 
que apenas se concihe cómo pudo caber en lacabezá de uno; ¿cuán-
to mas inverosímil! no es que lo hayan concebido muchos? final-
mente, es contrario á la positiva aserción de Cortés estampada en 
BUS cartas al emperador, conocida de todo el mundo, circulada por 
todas partes y confirmada por el capellan Gomara; todo esto en 
tiempo que los sucesos estaban frescos y que vivian todavía las per-
sonas intnresadas en contradecirla. N o podemos menos de creer 
que el capitan, en esto como en lo del incendio de las naves toma 
para sí y sus compañeros mayor parte de la que les pertenece, ol-
vidos y errores que tienen disculpa en el trascurso de cincuenta 
años, sin decir nada del manifiesto empeño que muestra por ensa1-
xar la fama de aquellos últimos. 
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Una circunstancia de que el conquistador tuvo 
noticia en Cholula, 1 ofrecia un preteato plausible 
con que cohonestar la prisión del hospitalario mo-
narca; porque es preciso ocultar aun la acción mas 
procaz con cierto velo de decencia. Hemos dicho 
que un oficial fiel, Juan de Escalante, habia queda-
do en Yeracruz con ciento y cincuenta hombres que 
la guarnecían. Poco despues de haber partido para 
la capital, recibid Gortés una comunicación de Es-
calante en que le participaba que ua magnate az-. 
teca, llamado Quauhpopoca, gobernador de una pro-
vincia que quedaba al Norte del destacamento es-
pañol, le había declarado el deseo de ir personal-
mente á Yeracruz á jurar fidelidad á las autorida-
des de esta ciudad, y le pidió cuatro blancos que le 
protejiesen contra ciertas tribus enemigas por don-
de tenia que transitar al venir. Gomo era una peti-
ción frecuente, no escitó sospecha ninguna en Es-
calante: envió, pues, á los cuatro soldados, dos de 
los cuales fueron asesinados luego que llegaron á 
manos del pérfido cacique, y los otros dos lograron 
escapar y se volvieron al campo. 2 

1 Aun Gomara t iene el candor de llamarlo un pretcsto, aeha 
que. Cap. 83, 

2 Bernal Diaz cuenta esto también de diversa manera. Según 
él, el gobernador az teca queria obligar por la fuerza á los totona-
cas al pago de un impuesto, cuando vino Escalaute en ayuda de 
us aliados, que ya e ran vasallos españoles, y fué muerto en un 

'ombate. (Cap 93.) Cortés tenia mas motivo de saber las cosas, 
o yescribió cuando estaban pasando: no tiene empacho en confesar 

El comandante marchó al. punto con cincuenta 
soldados y algunos miles de indios r aliados, á ven-
garse del cacique. Siguióse una reñida batalla: I03 
aliados huyeron de los temidos mexicanos; pero los 
pocos españoles permanecieron firmes, y ayudados 
de sus armas de fuego y de la Santísima Virgen á 
quien claramente vieron aparecer en las filas de la 
vanguardia, quedaron dueños del campo; costándo-
les caro, es cierto, pues siete ú ocho españoles fue-
ron muertos, entre ellos el valeroso Escalaute, que 
murió á resultas de sus heridas, pocos dias despues 
de su regreso al campo. Los indios cogidos prisio-
neros en la batalla, dijeron que todo habia sido he-
cho por instigaciones de Moteuczoma. 1 

Uno de los españoles cayó en poder de los ene-
migos, pero luego murió de sus heridas: cortáronle 
la cabeza y la enviaron ai emperador azteca. Era ex* 
traordinariamente grande y cabelluda, y en las fero-
ces facciones, que la muerte volvia aun mas horri-
bles, creyó leer Moteuczoma los siniestros caracté-

la severidad de que usaba con los naturales; y por todas estas r a -
zones he creido que debia atenerme á su dicho. 

G Oviedo, Hist . de las Ind., MS. , lib. 33, cap. 5. Eelac. seg 
en Lorenzana, páginas 83, 84 

La aparición de la Yírgen la vieron solamente los aztecas, quie-
nes ponderaron Á Moteuczoma lo mas que pudieron el suceso, pa-
ra encubrir su derrota; circunstancia muy sospechosa, pero en que 
sin embargo no pararon la atención los españoles. "Y" ciertamente 
todos los soldados que pasamos con Cortés tenemos muy creido y 
af í es la verdad, que la miseiicordia divina, y uuestra Señora la 
Yírgen María siempre era coa nosotros." Bernal Diaz, cap. 91. 



res con que estaba escrita la destrucción 'de su re i -
nado: al verla apartó la vista con horror y mandó 
que se la llevasen de la ciudad y que no la ofrecie-
sen aute las aras de ningún dios. 

Aunque Cortés habia sabido esta noticia estando 
en Cholula, la habia ocultado dentro de su pecho, ó 
habia confiádola á unos cuantos oficiales enteramen-
te dignos de su confianza; temiendo el mal resulta-
do que ella produciría en el vulgo de los soldados. 

Los caballeros á quienes Cortés reunió en el con-
sejo eran hombres del mismo temple que él- su a'ni-
mo esforzado y caballeresco veia el peligro como su 
patrimonio; y si uno ó dos se asustaron al oir la pro-
puesta del comandante, quedaron luego envueltos 
por los demás, que sin duda consideraban que á 
desesperados males se debian oponer desesperados 
remedios. 

En aquella noche se vié á Cortés paseándose por 
su aposento de aquí para allá, como si le oprimiese 
alguna idea ó le agitase alguna fuerte emocion. Se-
guramente estaba repasando en su mente la peli-
grosa escena del dia siguiente. * En la mañana oye-
ron misa como de costumbre, dicha por el padre Ol-
medo que imploró la ayuda del cielo en tan aven-
turada empresa. En cualquier peligro en que se 

1 "Paseóse un gran rato solo, y cuidadoso de aquel gran hecho 
que emprendía, y que aun áé l mesmo le parecia temerario, pero 
necesario para su intento, andando.'' Gomara, Crónica, cap. 32. 

entrase el español, siempre le alentaba la idea de 
que estaban á su lado los santos. 1 

Habiendo pedido á Moteuczoma una audiencia 
que concedió fácilmente, comenzáronlos españoles ó.-
hacer los preparativos necesarios para la empresa. 
La parte principal de la fuerza fué puesta sobre las 
armas en el patio del cuartel, y en las avenidas del 
palacio se situaron destacamentos que impidiesen 
al populacho cualquier tentativa para, rescatar al 
monarca: ordenóse que 25 ó 30 de los soldados se 
encaminasen al palacio en grupos ds tres ó cuatro, 
y se reuniesen allí como por accidente al tiempo 
que se verificaba la entrevista: para que le acompa-
ñasen escogió el general á cinco caballeros que por 
su valor y serenidad le inspiraban confianza, y f u e -
ron: Pedro de Alvarado, Gronzalo de Sandoval, Fran-
cisco de Lujo, Yelazquez de León y Alonso Avila; 
nombres todos que figuran brillantemente en la His-
toria de la conquista. Iban cubiertos todos ellos y 
los soldados rasos de armaduras completas; cosa que 
frecuentemente hacian, y que por lo tanto no des-
pertaba sospechas. 

La pequeña comitiva fué amablemente recibida 
por el emperador, que mediante I03 intérpretes s e 

1 Diaz dice que estuvieron en oracion toda ' ta noche: "Toda 
la noche estuvimos eu oracion con el padre de la Merced, rogand0 
á Dios que fuese de tal raodo que redundase para sa sauto sarvi 

Bernal Díaz, cap. §5. 



interesó en una animada conversación con los espa-
ñoles y desplegó su na tura l manuficencia regalán-
doles oro y joyas, é hizo al general el cumplimiento 
de ofrecerle por mujer á una de sus hijas; honor 
que aquel rehusó respetuosamente alegando que 
era casado en Cuba, y q u e su religión prohibía te-
ner varias mujeres. 

Luego que conoció q u e ya se habia reunido el 
número suficiente de soldados, cambió bruscamente 
su tono afable, y en breves términos instruyó al em-
perador de las traiciones cometidas en la tierra ca-
liente, y de que á él le designaban por su autor. 
Moteuczoma escuchó aque l cargo con sorpresa, negé 
que tuviese participación en aquel acto, y dijo que 
solo sus enemigos podían imputarle semejante cosa. 
Cortés replicó que creia e n lo que acaba de oir, pe-
ro que para probar que fuera cierto, era preciso 
mandar traer á Quauhpopoca y sus cómplices, para 
juzgarlos y tratarlos según sus merecimientos. Mo-
teuczoma no puso obstáculo en ello. Tomando de su 
brazalete, al que estaba pegada una piedra preciosa 
que era el sello real, y q u e tenia esculpida la ima-
gen del dios de la guerra, * la entregó á uno de sus 
nobles con órdenes de presentar la al cacique y de 
requerirle que se presentase al punto en la córte^ 

I Según Ixtlilxochitl era su mismo retrato: "Se quitó del bra-
zo una rica piedra donde e«tá esculpido su rostro (que era lo mi?, 
mo que un Bello real.)" Historia Chichimeca. HS. , cap. 85. 

acompañado de todos los que le hubiesen ayudado 
al asesinato de los españoles. 

Así que hubo partido el mensagero, aseguré Cor-
tés al monarca que la deferencia que habia mostra-
do á su súplica le convencía de que era inocente; 
pero que era necesario que su soberano quedase 
también convencido, y que de ninguna suerte se 
conseguiría aquello mejor que trasladando Moteuc-
zoma su residencia á los cuarteles españoles, donde 
permaneceria hasta que, viniendo Quauhpopoca se 
aclarasen enteramente los hechos: ¡este acto de con-
descendencia seria la mayor muestra de conside -
ración á los españoles, seria incompatible con el 
bajo proceder que le imputaban, y le absolvería 
plenamente de todo cargo! * 

Moteuczoma escuchó aquella propuesta y el pér-
fido razonamiento en que se le hacia descansar, 
con miradas de profunda sorpresa; púsose pálido 
como un cadáver; pero en el instante su semblan-
te se animó con el resentimiento y con el orgu-
llo de su ultrajada dignidad, y esclamó: "¡Cuándo 
se ha oido que un príncipe como yo, abandone su 
palacio para rendirse prisionero en manos de ex-
tranjeros!" 

Replicóle Cortés que no iba en calidad de pri-
sionero y que los españoles le tratarían respetuo-

Relae. seg. en Lorenzana, pág. S6. 



sámente: que seguiría asistidoj por su misma ser-
vidumbre, y que no se interrumpirían sus re la-
ciones con sus vas allos: en suma, que no haria 
mas qu3 mu lar * \ residendia.de un palacio á otro; 
cosa que acostumbraba hacer.—"Es en vano,'; con-
testó: "aunque yo consintiese en semejante degr u 
dación, mis subditos no consentirían en ella/' 1 

Por último, habiéndole urgido mucho, prometió dar 
á los españoles á uno de sus hijos y á una de sus 
hijas para que le retuviesen en rehenes, con tal 
de que á él se les ecsimiese de tamaña desgracia. 
-¿Dos horas habian pasado en discusiones infruc-
tuosas, hasta que un esforzado caballero, Yelazquez 
de Leoa, impaciente de la tardanza, y conocien-
do que intentarlo y no hacerlo era arruinarse, 
esclamó: "¿para qué estamos perdiendo nuestras 
palabras con este bárbaro? ya hemos andado de-
masiado para retroceder: dejadnos aprisionarle, y 
si se resiste traspasarle el pecho con nuestros ace-
ros." 2 El tono amenazador y gestos imponentes 
de que fueron acompañadas estas palabras, intimi-
daron al monarca, que preguntó á Marina que era 

lo que decia el irritado español. La intérprete se 

1 "Quando yo lo consintiera, los míos no pasarían por ello.' 
Ixtlilxocbitl, ubi supra. 

2 "¿Qué hace -v. ffl., ya con tantas palabras? O le llevamos 
preso ó le damos de estocadas, por no tornarle á decir que si da vo-
ces ó hace alboroto que le matareis, porque mas vale que de esta 
vez aseguremos nuestras vidas, ó las perdamos." Bernal Diaz, cap 
95. 

lo esplicó en los términos mas dulces que pudo y 
le rogó que acompañase á los blancos á sus cuar-
teles donde seria tratado con todo respeto y mi-
ramiento; mientras que rehusándose se esponia á 
la violencia y acaso á la muerte. Marina hablaba 
á su soberano lo que sentia, y nadie tenia mas 
oportunidad que ella de conocer que tal era la 
verdad. 

Esta última instancia hizo vacilar la resolución 
del monarca: en vano buscaba por todas partes 
amparo ó simpatías: al echar una mirada sobre los 
rostros severos y formas robustas de los españo-
les, conoció que había llegado su última hora, y 
en voz apenas inteligible, á causa de la emccion 
consintió "en acompañar álos blancos y en abando-
nar un palacio adonde no debia volver jamas/ ' Si 
hubiese tenido el ánimo del primer Moteuczoma ha-
bría llamado en su ayuda á sus guardias y dejado la 
vida en los umbrales de palacio antes que haberse 
dejado arrastar por ellos como un cautivo deshon-
rado; pero el valor del último Moteuczoma sucumbió 
al peso de las circunstancias: ¡él conoció que era el 
instrumento de un hado irresistible! l 

1 Oviedo duda si la conducta de Moteuczoma se debe tener por 
pusilánime ó por prudente. "Al cionis:a le parece según lo que se 
puede colegir de esta materia, que Moteuczoma era ó muy falto de 
áuimo ó pusilánime, ó muy' prudente, aunque en mu;:bas casas los 
que lo vieron lo loan de muy señor y muy liberal, y en sus razona-
mientos mostraba ser de buen juicio." Sin embargo se inclina á 



Al instante mismo que recabaron los españoles el 
consentimiento del monarca, se dieron órdenes pa-
ra que le trajesen su litera. Los nobles que le l le-
vaban y acompañaban apenas podian creer lo que 
les contaba su señor, pero el orgullo vino en ayuda 
de Moteuczoma, y puesto que aquello debia hacer-
se, prefirió aparentar que lo hacia libremente. Al 
pasar por las calles la comitiva con los ojos bajos y 
el ademan abatido, y escoltada por los españoles 
comenzó á reunirse el pueblo en grupos y á di fun-
dirse el rumor de que el monarca era conducido por 
la fuerza á los cuarteles de los blancos; y habría ori-
ginádose un tumulto a' no ser por Moteuczoma mis-
mo que ecshortó al pueblo á que se dispersase, ase-
gurándoles que iba por voluntad propia á visitar á 
sus amigos: de esta suerte selló su ignominia, decla-
rando una cosa que privaba á sus subditos del único 
pretesto para resistir á aquel acto. Al llegar á los 
cuarteles españoles despidió á sus nobles y t r anqu i -
lizó á la plebe con las mismas razones, ordenándo-
les de nuevo que se retirasen á sus hogares, i 

creer que era pusilánime. «Un príneipe grande como Moteuczoma 
no se había de dejar incurrir en tales términos, ni consentir ser de-
tenido de tan poco numero de españoles, ni de otra generación a l -
guna, mas como Dios tiene ordenado lo que ha de ser, ninguno nue-
de huir de su juicio." Hist. de las Ind. , MS., lib. 34, cap. 6. 

1 La relación pormenorizada de 1» prisión de Moteuczoma, se 
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Recibiéronle los españoles con ostentoso respeto, 
y le dejaron que escogiese los aposentos que mejor 
'le acomodasen; los tales aposentos estaban bien pro-
vistos de tapices de algodon y de plumage, y de to-
dos los elegantes objetos que formaban la tapicería 
india: quedó rodeado de aquellas personas de su ser-
vidumbre que eligió, de sus mugeres y de sus pages; 
y su mesa era servida con la pompa y abundancia 
que de costumbre. Daba audiencia como si estuvie-
se en palacio, á sus subditos que nunca eran admi-
tidos á su presencia sino en corto número, á pretes-
to de guardar mejor órden y mayor decoro. De los 
españoles recibió señales de acatamiento: ninguno 
de ellos, ni aun el general mismo se acercaba á é 
sin quitarse su casco y sin hacerle todos los honores 
debidos á su clase; y nadie se sentaba en su presen-
cia sin que él se lo hubiese permitido. -

No obstante tantas ceremonias y tantas demos-
traciones, habia una circunstancia que claramente 
indicaba al pueblo que su soberano estaba prisione-
nero: frente á palacio y á la espalda de él habia 

Oviedo, Hist. de las I n d , MS., lib. 33, cap. 6. Gomara, Crónica, 
cap. 83. Herrera, Hist . General, déc. 2, lib. 8, caps. 2, 3. Mártir 
de Orbe Novo, dec. 5, cap. 3. 

1 "Siempre que ante él pasábamos y aunque fuese Cortés, le 
quitábanles los benetes de armas ó cascos, que siempre estábamos 
armados y, él nos hacia gran mesura y honra á todos Digo 
que no se sentaban Cortés ni ningún capitan hasta que el Moteuc-
zoma les mandaba dar sus asentaderos ricos, y les mandaba asen-
tar ." Bernal Díaz, Hist. de la Conq., caps. 95, 100. 



uardias le á sesenta hombres cada una. Veinte 
hombre-« de la una y la otra montaban guardias a la 
vez y velaban S)bri el palacio de dia y de ñocha. 1 

Otra guardia bijo las ór denes de Velazquez de León 
e3tabx sit iada e i la antecámara. Cortés castigaba 
en los centinelas el mas ligero abandono de su? pues-
tos ó el menor descuido, con el mas escesivo rigor: 5 
conoció lo que todo espr,ñol hubiera, conocido, que 
la fuga del emperador les arruinaba. El trabajo de 
aquella vigilancia incesante multiplicaba mucho las 
fatigas de los soldados: "mejor fuera," gritaba un 
dia uno de ellos, "que se muriera este perro de.rey, 
y no que nos haga sufrir la vida que tenemos." Mo-
teuczoma oyó estas palabras y comprendió algo de 
lo que significaban; por lo que el que las profirió 
gué severamente castigado. 7 Tales muestras de fal-
ta de respeto eran muy raras, y aun se pudiera aña-
dir que el noble porte del monarca, que parecía 
complacerse en tratar con sus carceleros y que j a -
mas permitía que ningún favor ó atención del 
ma¡b oscuro soldado quedase sin recompensa, le 
granjearon toco el afecto que los españoles podían 
profesar á un bárbaro. 

En tal estado se hallaban las cosas cuaudo se su-

1 üe r r e r a , Historia General, déc. lib. 8, cap. 
2 Una ocasioü que tres centinelas abandonaron su puesto sin 

permiso, fueron sentenciados (1 u i a carrera de baquetas; castigo 
poco diferente de la muerte. Ibid. ubi snpra. 

3 Bernal Diaz, Hist, de la Conq., cap. 97. 

po que había llegado de la costa Quahpopoca, acom-
pañado de su hijo y de quince magnates aztecas. 
Habia hecho todo el camino en litera; como conve-
nia á su alta clase: al presentarse anta Moteuczo-
ma cubrió sus vestidos con la tosca túnica de ne-
quen, é hizo todas las demás acciones humillantes 
que eran de costumbre. Aquel aparato de ceremo-
nias cortesanas formaba un contraste con la verda-
dera situación actual del uno y del otro. 

El gobernador azteca fué friamente recibido por 
su amo que sometió el negocio [ni podía hacer otra 
cosa) al exámen de Cortés. La averiguación fué he-
cha sumarísimamente. A la pregunta que hizo el 
general al cacique diciéndole que si era súbdito de 
Moteuczoma, replicó aquel: "¿ni á qué ctro señor 
podía servir?" queriendo dar á entender que este 
era el soberano universal. ' No negó la participa-
ción que habia tenido en el asunto ni intentó escu-
darse bajo la autoridad del rey; y hasta que no les 
notificaron la sentencia de muerte á él y á sus com-
pañeros, no se desataron en quejas contra Moteuc-
xoma 3 Fueron condenados á ser quemados vivos 

1 C1Y después que confesaron haber muerto á los españoles, les 
hice interrogar si ellos eran vasallos de Moteuczoma; y el dicho 
Quauhpopoca respondió que si habia otro señor de quien pudiese 
serlo? casi diciendo que no habia otro y que EÍ eran." Relac. seg. 
en Lorenzana, pág. 87. 

2 " E a«í mismo les pregunté si lo que allí se habia Lecho que 
si habia sido por su mandado? Y dijeron que no, aunque despuc3 



en la plaza que estaba frente del palacio. Las f ú -
nebres hogueras se levantaron con flechas, javeli-
nas y otras armas sacadas con permiso de Moteuc-
zoma del armario que habia junto al templo ma-
yor, donde estaban acumuladas en gran número 
para poder defenderse en el caso de sedición ó de 
alboroto. Con este paso hábilmente calculado, qui-
so Cortés privar de aquel recurso á los ciudadanos 
en el caso de resistencia? 

Para poner el colmo á tantos hechos eKtraordi-
narios, entró Cortés al aposento de Moteuczoma, 
mientras se completaban los preparativos para la 
ejecución, acompañado de un soldado que llevaba 
en las manos unos grillos. En tono muy severo im-
putó al monarca que era el principal promotor de la 
infamia cometida con los españoles, según resultaba 
de las declaraciones de los que habia elegido por 
instrumentos: dijole que semejante crimen que en 
un vasallo seria pagado con la muerte, ni aun en 
un soberano podia quedar impune. Diciendo esto 
previno al soldado que pusiese los grillos al monar-
ca en los tobillos: se aguardó fríamente hasta que 
esto se babia ejecutado, y en seguida volviendo la 
espalda al emperador se salió de su aposento. 

al tiempo que en ellos se ejecutó la sentencia que fuesen quemados 
todos é una voz dijeron que era verdad que el dicho Moteuczoma 
se lo habia enviado á mandar y que por su mandado lo habian he-
cho." Ibid, lóco citato. 

Moteuczoma quedó mudo al recibir este último 
ultraje: parece que le oprimía un gran peso que le 
privaba de tedas sus fvcultades; no hizo ninguna re-
sistencia; y aunque no profirió ni una palabra, los 
sollozos mal reprimidos que se le escapaban furti-
vamente de tiempo en tiempo, indicaban la angus-
tia de su alma. Sus sirvientes bañados en lágrimas 
se esforzaban por consolarle: tomaban tiernamente 
entre sus brazos los piés del monarca y procuraban 
aliviarlos de la compresión del hierro, interponien-
do entre ellos y los grillos sus capas y sus pañue-
los; mas no era posible arrancar el dardo que habia 
traspasabo su alma: ¡conocia que ya no era rey! 

Entre tanto, se ejecutaba la sentencia de muerte 
en el atrio del palacio. Todo el ejército español es-
taba sobre las armas para estorbar cualquiera in-
tentona que los mexicanos hiciesen por interrum-
pirla: el populacho contemplaba con asombso aquel 
espectáculo que creia ordenado por el emperador; 
bien que la ejecución misma no le causó gran sor-
presa, pues estaba familiarizado con tales escenas 
y otras: aun mas horribles que constituían sus dia-
bólicos sacrificios. El cacique[azteca atado de piés 
y manos contra la fúnebre hoguera, sufrió se terri-
ble destino sin arrojar un grito ni una queja. La 
fortaleza pasiva es la virtud del guerrero indio; y 
era la gloria del azteca, ío mismo que del indio de 
las demás razas norte-amerieanas, mostrar que e 1 
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ánimo de un valiente sabe triunfar de las torturas 
y agonías de la muerto 

Luego que aquella espantosa tragedia hubo ter-
minado, volvió á entrar Cortés en el aposento de 
Moteuczoma. Arrodillándose, quitó con su propia 
mano los grillos al monarca y le espresé cuánto sen-
timiento y desagrado le habia causado tener que 
someterle á tan duro castigo. El último ultrage 
habia abatido enteramente el espíritu del monarca; 
así es que él, ¡el que una semana antes habria hecho 
con su acento temblor aun á las mas remotas nacio-
nes de Anáhuac, estaba humillado hasta el punto de 
dar las gracias á su libertador, por tan inmerecida 
bondad. 1 

Poco despues, conociendo el general español qu9 
su real cautivo ya estaba suficientemente humillado, 
le manifestó que si era de su agrado podia volverse 
á su palacio. Moteuczoma lo rehusó alegando, se-
gún cuentan, que sus nobles le habian instado va-
rias veces para que vengase sus agravios tomando 
las armas contra los españoles, y que estando en 
medio de ellos sena dificil evitarlo ó impedir que la 

1 Gomara, Crónica, cap. 80. Oviedo, Hist. de las Lidias,. MS. 
lib. 33, cap. 6. Bemal Diaz, Hist. de la Conq., cap, 9o. 

Es dudoso lo que predomina en Martyr al referir este sucáS"), si 
la compasion ó el desprecio. "Infeliz tune Moteuczoma re adeo 
nova perculsus, formidini repletur, decidit animo ñeque, jam exige-
re Capnt audet, autsuorum auxilia implorare. IUi vero poenani se 
meruisse fassus est ubi agnus mitis. Aequo animo pati videtur has 
«ditio civium et procerum oriatur." D e Orbe Novo, dec. 5, cap. 3 
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capital quedase envuelta en los horrores de una ma-
tanza y de la anarquía. 1 

El motivo habria hecho honor á su corazon, si 
este fuese quien lo dietaba; pero lo mas probable es 
que no haya querido fiar su seguridad á aquellos 
altaneros magnates que habian presenciado su de-
gradación y que despreciaban una cobardía de q u e 

no habia dado ejemplo ningún monarca aztec 
Cuéntase también qué al mismo tiempo que Marina 
le anunciaba el permiso de Cortés, el otro intérpre-
te, Aguilar, le hizo entender que los oficiales espa-
ñoles jamas consentirían en que se aprovechase de 
la licencia del general. 5 

Sea cual fuere el motivo, es el caso que la rehu-
só y el general con gran entusiasmo real ó fingido, 
le abaazó diciendole: "que le amaba como á un 
hermano y que todos los españoles estaban intere-
sados por su suerte, desde que él lo estaba en la de 
ellos." "Melifluas palabras," dice el rígido cronista 
que las oyó, "pero que Moteuczoma conoció bien lo 
que valian." 

Los sucesos referidos en este capítulo son cierta-
mente de los mas estraordinarios-de que hay men-
ción en la historia. Que un puñado de hombres ha-
ya entrado en el palacio de un prícipe poderoso, se 

1 Relac. seg. en Lorenzana, pág. 88. . 
2 Bernal Diaz, ?íí>¿ supra. 
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haya apoderado de su persona en medio de sus va-
sallos, se lo haya llevado cautivo á sus cuarteles, 
haya inferido en su presencia muerte ignominiosa a' 
sus primeros magistrados (probablemente en cum-
plimiento de sus propias órdenes,) haya puesto el 
colmo .á todo, cargándole de cadenas como á un 
malhechor; que todo este se haya hecho no á un 
imbécil, á un impotente, en la decadencia de su 
fortuna, sino í un monarca altivo, en la plenitud de 
su poder, estando en el centro de su córte, rodeado 
de millares de millares que temblaban al ver su ce-
ño y que habrían derramado su sangre por defender-
le; que todo esto lo haya hecho un puñado de aven-
tureros,'es cosa tan estraordinaria, tan increible, 
que parece pertenecer á las páginas de una novela. 
¡Y sin embargo, es literalmente verdadero! Pero no 
participaremos de la admiración de los contemporá-
neos de tales sucesos, no encontraremos títulos para 
justificar la ignominia inferida á un príncipe amigo, 
por aquellos mismos que actualmente disfrutaban 
de todos sus favores. 

Para ver las cosas de otra suerte debemos colo-
carnos en el lugar de los conquistadores y convenir 
con ellos en la legitimidad del derecho de conquis-
ta. Si la conquista era legítima, todo lo que se ne-
cesitaba para efectuarla era también legítimo; y no 
se puede negar que la prisión del monarca era in-

dispensable si los españoles queriau coservar su do. 
minio sobre el pais. ¿ 

La ejecución del cacique azteca sugiere reflecsio-
nes de otro órden. Si era realmente culpable de la 
perfidia de que le acusaba Cortés y si el monarca 
no la habia autorizado, el cacique merecía la muer-
te, y el general podia aplicársela según el derecho 
de la guerra, « Pero no es de ningún modo claro, 
que estuviese autorizado para envolver á tantos en 
aquella sentencia, mayormente cuando casi todos 
ó acaso todos habrían obrado por su mandato. El 
cruel género de muerte á que fueron condena-
dos no espantará á nadie que conozca la severidad 
de los códigos penales en el siglo XVI . 

Pero si el gobernador era culpable ¿por qué ul-
trajar la persona del monarca? Si éste era culpable, 
el otro ciertamente no lo era. Si el cacique sola ha-
bía cumplido los mandatos del príncipe, la respon-
sabilidad era toda de éste; mas no podían ser am-
bos á la vez culpables. 

1 E l arzobispo Lorenzana, nada menos que á fines de la cen-
tnria pasada todavía encontraba en las Santas Escrituras, razones 
con qué justificar la conducta de Cortés. "Fué grande prudencia y 
arte militar haber asegurado al emperador, porque si no quedaban 
expuestos Hernán Cortés y sus soldados á perecer á traición, y te-
niendo seguro al emperador se aseguraba & sí mismo, pues los es-
pañoles no se confian ligeramente: Jonafca» fué muerto y sorprendi-
do por haberse confiado de Trifon, Rehc , seg., pág. 34, nota. 

2 Yéase: Puffendorf, De Ju re Natarae et Gentium, lib. S, cap. 
G> «ec, 10. Wattel, Lowo of Nations, book 3, chap. 9, secc. 11 
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Pero es en vano discutir mas sobre esta materia, 
fundándose en principios abstractos acerca de lo 
insto y de lo injusto y sin atender á que los con-
quistadores no se tomaban el trabajo de pararse en 
las sutilezas del casuismo: su norma de lo justo y 
de lo injusto en lo tocante á los indios era muy sen-
cilla: mirábanles como á raza proscripta, sin Dios 
ni ley, y participando de las creencias de su época, 
juzgaron que su misión (para hablar el lenguaje de 
moda) era conquistar y convertir. Las medidas que 
acababan de tomar, facilitaban ciertamente la gran-
de obra de la conquista, pnes la ejecución de los 
caciques llenaba de terror no solo á la capital, sino 
i todo el país, y probaba que no se podia tocar im-
punemente ni á un pelo de un español. Haciendo á 

Moteuczoma despreciable á los ojos de su pueblo, 
ge l e privaba de la ayuda que podia esperar de el, 
y se le obligaba á buscar el arrimo de un extanjero. 
Era sin duda una gran medida política, pero de la 
que habrían sido capaces muy pocos de los que con-
servasen en su corazon un solo rasgo de humanidad 

Un escelente criterio para juzgar de la moralidad 
de los actores de aquellas escenas, es Bernal J)iaz 
que escribid sus reflecsiones unos cincuenta años 
despues de acaecidas, cuando el fuego de la juven-
tud ya se habia estinguido, y la vista al recorrer lo 
pasado medio siglo antes, podia contemplar los su 
«fe sin la nie bla de las pasiones y de las preocu-
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paciones, á cuyo través suelen verse los aconteci-
mientos presentes. "Ahora que soy viejo me paro 
á considerar las cosas heréicas que en aquel tiempo 
pasamos, que me parece las veo presentes: y digo 
que nuestros hechos no los hacíamos nosotros, sino 
que venian todos encaminados por D i o s . . . .Porque 
hay mucho que ponderar en ello." 1 

Y en verdad que no falta asunto para una medi-
tación no desagradable, al reflecsionar en les ade-
lantos que, á lo menos especultativamente, se han 
hecho en el siglo X I X por lo tocante á la moralidad. 
Xero ¿no debe esto por otra parte, enseñarnos tam-
bién á ser tolerantes? No nos debe hacer desconfia-
dos al aplicar á las acciones pasadas la misma regla 
con que mediriamos las presentes? 

1 "Osar quemar sus capitanes delante de sus palacios y clialle 
grillos entre tanto que se hacia la Justicia que muchas veces aho-
ra que soy viejo me p iro á considerar las cosas heróicas que en 
aquel tiempo pasamos, que me parece las veo presentes: Y digo 
que nuestros heehos, que no los hadamos nosotros, sino que ve-
nian todos encaminados por Dios Po ique hay mucho que pon^ 
derar en ello." Hist. de la Conq., cap. 95. 
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CAPITULO IV. 

CONDUCTA DE M O T E U C Z O M A . — S u VIDA E N LOS CUARTE-

L E S DE LOS I S P E O L E S . — P R O Y E C T A D A I N S U R R E C -

C I O N . — P R I S I O N D E L S R . DE T E T Z C O C O . — P R O -

V I D E N C I A S P O S T E R I O R E S D E C O R T E S . 

(1520.) 

EL establecimiento de Villa Rica de Veracruz era 
de la mayor importancia para los españoles por ser 
el puerto por donde se comunicaban con España, 
por ser un punto fuerte á donde podian retirarse 
en el caso de un descalabro, por amenazar á'ios ene-
migos y proteger á los aliados; finalmente, porque 
era el punto de apoyo de todas las operaciones mi-
litares que se hiciesen en el pais. Por tanto, era im-
portantísimo confiarlo á manos hábiles. 

Un hidalgo nombrado Alonso de Grado, hab1* 

sido enviado por Cortés á ocupar el puesto que que-
dé vacante á causa de la muerte de Escalante. Era 
aquel, persona de mas fama civil que militar, y por 
esta razón pareció ser mas é propósito para mante-
ner con los naturales relaciones pacíficas, que no 
otro español de carácter belicoso. Sin embargo, 
Cortés tuvo (cosa rara en él) mala elección. Co-
menzó á recibir tales informes de los disturbios ori-
ginados en Veracruz por las vejaciones y negligen-
cia del gobernador, que resolvió separarle de este 
puesto. 

Dié el mando á Gonzalo de Sandoval, jéyen hi-
dalgo que en el curso de la campaña habia mostra-
do mucha intrepidez, sagacidad y discreción; cir-
cunstancias que unidas al buen humor que conser-
vaba en medio de . las mayores privaciones y á su 
trato afable, le habian grangeado la estimación de 
todos, oficiales y soldados. Sandoval partió, pues, 
del campo español para la costa; no habiendo en es-
ta vez engañádose Cortés en su elección. 

No obstante la posesion en que estaba el gene-
ral de su real cautivo, le inquietaba pensar que los 
indios podían, á la hora que quisieran, cortarle to-
da comunicación con el resto del pais, y dejarle en-
cerrado dentro de la capital. Propuso, por lo tanto, 
que se construyesen dos barcos de tamaño suficien-
te para trasportar sus fuerzas al través de los lagos, 
sin necesitar de las calzadas. A Moteuczoma cem-



plació en estremo la idea de ver aquellas casas del 
agua, de que tan maravillosas ponderaciones le ha-
bian hecho, y accedió sin dificultad aun á que se 
cortase de los bosques reales la madera necesaria 
para el intento. La construcción de los buques se 
encargó á Martin López, esperto en este género de 
construcciones: ordenóse también á Sandoval que 
enviase la jarcia, velamen, clavazón y demás mate-
riales aue se habia cuidado de preservar cuando la 
destrucción de la flota. 

El monarca español pasaba el tiempo viviendo en 
los cuarteles de los españoles, de una manera no 
muy diferente de la que acostumbraba en su propio 
palacio. Sus carceleros conocian perfectamente 
cuánto les convenia tenerle asido, y hacían todo lo 
posible para hacerle llevadero su cautiverio y darle 
á entender que no estaba en tal estado, mas la ca-
dena es siempre pesada aun cuando esté cubierta 
de rosas. Despues del desayuno de Moteuczoma, 
que consistía en unas pocas de frutas ó legumbres, 
venia Cortés ó alguno de sus oficiales á pedirle ór-
denes. Entonces dedicaba algún tiempo á los nego-
cios: daba audiencia á aquellos sus vasallos que te-
nían peticiones que hacerle ó quejas que darle: el 
alegato de las partes se asentaba en mapas geroglí-
fieos que eran sometidos al exámen de jueces ó con-

1 líernal Díaz, Hibt de la Conq. cap. 9€. 
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sejeros que ayudaban al monarca en estes casos. 
Los embajadores de los estados estrángeros ó de las 
provincias y ciudades remotas, eran también admi-
tidos á la presencia del emperador; cuidando los es-
pañoles de que se guardase con su real manequí 
toda la etiqueta que si estuviera en la plenitud de 
su libertad. 

Despues del despacho de los negocios, se divertía 
Moteuczoma en ver los eiercieios militares de los 
castellanos: al fin habia sido soldado, y en sus días 
de gloria habia conducido al campo de batalla á los 
aztecas; era, pues, natural que llamasen fuertemen-
te su atención la táctica y la disciplina europea. 
Otras veces invitaba á Cortés ó á sus oficiales á lu-
gar algún juego nacional: uno de sus favoritos era 
el llamado totoloque, que se jugaba con bolas de oro 
con que se apuntaba á un blanco del mismo meta). 
Por lo común apostaba alguna cosa de valor, pie-
dras preciosas ó tejos de oro; y cuando perdía no se 
poma de mal humor, porque en efecto, le era indi-
ferente ganar ó perder, puesto que la ganancia la 
daba á sus servidores. 1 En todo mostraba munifi-
cencia régia, y aunque sus enemigos le acusaban de 
avaricia, si deseaba adquirir seria para tener que 
prodigar. 

Cada español t e n i a v a r i o s mexicanos, varones y 

1 Ibid, 97. 
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hembras, encargados de guisarle y de asistirle en 
todo lo demás. Cortés, considerando que tantos 
sirvientes era demasiado gravámen para el real rei-
no, ordenó que se les despidiese y que cada caste-
llano tuviese un solo criado. Al saberlo Moteuczo-
ma echó en carai al general en tono de chanza su 
nimia economía, que no era propia de un palacio, y 
dió contraóraeo, mejorando la condicion de los sir-
vientes y mandando que se les diese paga doble. 

Una ocasion que un soldado español estrajo al-
gunas cosillas de oro del tesoro guardado en la sa-
la, que desde cj.ua habia llegado Moteuczoma habia 
sido vuelta á abrir, quiso Cortés castigar al solda-
do pero se interpuso Moteuczoma diciéndole: 
"vuestros compatriotas pueden disponer del oro y 
de todo lo demás; con solo que no toquen lo perte-
neciente á los dioses." Algunos de los soldados abu-
sando del permiso, se sacaron y llevaron á sus cuar 
teles muchos tercios de algodon. Cuando se lo con-
taron á Moteuczoma, replicó simplemente: "yo no 
quito jamas lo que una vez he dado," 1 

Pero aunque enteramente'indiferente" á su tesoro 
le heria vivamente el mas ligero insulto ó agravio 
personal. Una vez que un simple soldado le habló 
ásperamente, sus ojos se nublaron de lágrimas, por-

1 Gomara, Crónica, cap. S i . Herrera, H a t . Gral. , dcc, 2 . 
lib. 8, cap. 4. 

•que ajjuello le hi¿0 conocer su irapoteueia y abyec-
ta condicion. Cortés al saberlo se irritó de tal suer-
te, quo mandó que ahorcasen al soldado; pero por 
intercesión de Moteuczoma, fué conmutada aquella 
pena en la de azotes. 1 El general no queria que 
nadie [fuera de él mismo] tuviese el derecho de 
tratar indignamente á su prisionero. Moteuczoma 
habría querido aun mitigar mas el castigo; pero de-
sistió despues, alegando que si el Malinche hubiese 
recibido un insulto semejante de parte de uno de 
•sus vasallos, él lo habría castigado de la misma ma-
nera. 

Tales ejemplos de desacato eran rarísimos: los 
modales suaves y amables de Moteuczoma, y sobre 
todo, su liberalidad que con el vulgo es la mas po-
pular de las virtudes, hicieron que fuese general-
mente amado de los españoles. $ La arrogancia que 
le habia caracterizado en sus dias de prosperidad^ 
le abandonó en la adversa fortuna. Su carácter pa-
rece que sufrió con el cautiverio un cambio algo pa-
recido al que experimentan los animales feroces de 
los bosques cuando se ven entre las rejas de una 
jaula. 

El monarca indio conocía el nombre y calidad de 

1 Ibid, dec. 2, lib. 8, cap. 5. 
2 "En esto era tambieu mirado que todos lo queríamos con 

gran amor, porque verdaderamente era gran señor en todas las 
cotas que le viamos hac«r." Bernal Diaa, Hist . de la Conq., cap. 



todos y cada uno de los españoles, ' y á algunos les 
mostró singular afecto: consiguió del general que le 
sirviera de page uno llamado Orteguilla, que ¿fuer-
za de estar cerca de Moteuczoma llegó á aprender 
la lengua mexicana lo bastante para servir útilmen-
te á sus compatriotas. Moteuczoma se complacía en 
tratar con Velazquez de León, capitan de su guar-
dia, y con P e d r o de Alvaro, Tonatihu ó el sol, 
como le llamaban los aztecas á causa de su rubia 
cabellera y de su brillante armadural ¡La claridad 
del dia suele ser á veces el preludio de una horrible 
tempestad! 

No obstante el empeño que se tenia en divertir 
el tedio de su cautiverio, el real prisionero no po-
día menos de echar desde las paredes de su resi-
dencia una mirada de envidia sobre la antigua mo 
rada de sus placeres y de su poder. Manifestó el 
deseo de ir al templo mayor á tributar el culto que 
antes acostumbraba rendir á sus dioses incesante-
mente. La idea sorprendió á Cortes: pero era de-
masiado justa la petición para oponerse á elia sin 
dejar traslucir algo de lo que tanto convenia tener 
oculto; mas para asegurar su vuelta le dejó ir es-
coltado de ciento y cincuenta hombres, al mando 
de los resueltos hidalgos que habían concurrido á 

1 " Y él bien conocia á todos y sabia nuestros nombres y auu 
calidades, y era tan bueno que á todos nos daba joyas, á ot ro 
tantas é india» hermosas." Ibid, cap. 97. 

la prisión; dicie'ndole ademas que toda tentativa pa-
ra huirse la pagaría con la vida. Custodiado de esta 
suerte, visitó el príncipe indio el teocalli, donde fué 
recibido con acostumbrada pompa, y despues de 
cumplir con sus devociones se volvió á los cuarteles 
de los españoles. ¿ 

Ya se puede suponer que estos no desperdiciaron 
la coyuntura que les ofrecía la residencia del empe-
rador entre ellos, para inspirarle algunas ideas de 
la religión cristiana. Los padres Díaz y Olmedo es-
forzaron todos los recursos de su lógica para hacer 
vacilar la fe' del indio en sus ídolos; pero todo fué 
en vano: siempre les prestaba una atención edifi-
cante y que parecía ser la precusora de un triunfo; 
pero la conferencia terminaba con la frase de cos-
tumbre: "El Dios de los cristianos es bueno; pero 
para mí son también buenos y verdaderos los Dioses 
de mi petria. ^ Cuentan sin embargo, que recaba-
ron de ól la promesa de que no volvería ÍÍ tomar 
parte en los sacrificios humanos; pero con todo, dia-
riamente se celebraban en los templos principales 
de la capital, y el pueblo profesaba aquel sanguina-

1 Ibid, cap. 98. 
2 Según Solis, el demonio cerraba sus corazones contra aque-

llos buenos hombres; aunque en opinion del historiador no hay 
prueba alguna de que el maligno consejero haya vuelto á aparecer 
j á conversar con Moteucioma, despues de planteada la bandera 
de la G r u í por los españoles. Conq. lib. 3, cap 2®. 



TÍO culto cou tanta ceguedad, que los españoles no-
habrían podido oponerse abiertamente á ¿1, ¿ 1° 
menos por entonces, sin correr grandes riesgos. 

Moteuczoma manifestó el deseo de entregarse á 
los placeres de la caza, de la que en otro tiempo 
habia sido apasionado: los bosques reales estaban 
del otro lado del lago, por manera que Cortés pro-
puso llevarle á ellos, embarcado con toda su comi-
tiva en los bergantines que ya se habian acabado 
de construir. Eran estos de gran tamaño y de muy 
fuerte construcción: el mayor de ellos montaba cua-
tro talconetes ó cañoncitos: sobre la cubierta habia 
un toldo vistosamente pintado y en el mástil flotaba 
ba magestuosa bandera de Castilla.gA bordo de este 
auque tuvo Moteuczoma ocasion de admirar la ha-
bilidad naútica de los blancos. Embarcóse el mo-
narca con un gran acompañamiento de magnates 
aztecas y una guardia numerosa de españoles. La 
fresca brisa soplaba blandamente sobre las ondas, y 
el velero bergantín en breves*momentos dejó tras 81 

la nube de leves piraguas que oscurecía la superfi-
cie del lago. Parecióles á los naturales que era 
aquella nave un ser viviente que desdeñando toda 
ayuda humana, era conducido por sus blancas velas 
como en alas del viento; al mismo tiempo que los 
truenos que salían de «us costados y que por la 
primera vez interrumpían el silencio dt aquel ma-

interno, anunciaban que aquel bello fantasma iba 
armado del terror. 1 

Habia en I03 bosques reales gran copia de anima-
les, algunos de los cuales cazaba el monarca por me-
dio de flechas, y otros caían en las redes ó trampas 
que les tendían los servidores de Moteuczoma: 5 
En aquellos ejercicios venatorios; mientras estaba 
en sus selváticos dominios, parecía que gozaba éste 
de todas las dulzuras de la libertad; pero no era 
mas que una sombra de libertad, porque en sus 
bosques, en sus cuarteles, en su hogar, fuera de él, 
en todas partes, no tenia mas que una sombra de 
soberanía, en todas partes le perseguía tenazmente 
la mirada del español. 

Mas en tanto que él se entregaba sin resistencia' 
á este hado ignominioso, otros contemplaban las co-
sas de muy distinta manera. Entre estos estaba 
Cacama, señor de Tetzcoeo, jóven que apenas tenia 
veinticinco años; pero que era muy respetado por 
sus prendas personales y mayormente por su intre-
pidez. Era el mismo príncipe á quien Moteuczoma 
habia enviado á recibir á los españoles cuando en-
traban eu el valle mexicano. Cuando por la primera 

1 Bernal Diaz, cap. 99. Relac. seg. de Cortés, en Lorenzana, 
p-íg. 88. 

_ 2 Algunas veces cazaba con un tubo <5 especie de escopeta de 
viento con la que arrojaba municiones í l o s conejos y pájaixs. "La 
caza á que Moteuczoma iba por la laguna era á tirar á pájaros y 
á eonejr.s con cerbatana de la cual era diestro." Herrera, H i s t . 
General, dec. 2, lib, 8, cap. 84. 
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"vez se debatió en el consejo la manera con que de-
bia recibírseles, fué de dictamen que se les oyese 
como á diputados <1 ¿ un príueipe extranjero y que 
si pretendían otra cosa que lo que aparentaban, se 
hiciese oportunamente armas contra ellos. El pensó 
que era llegado el momento de verificarlo. 

En la primera parte de esta obra ha visto el lec-
tor la historia antigua de la monarquía acolhua ó 
tetzcocana, engreída rival de la azteca en poderío y 
superior á ella en civilización. \ Bajo el último rei-
nado, el de Netzahualpilli, su territorio habia sido 
gravemente menoscabado á causa de las arterías de 
Moteuczoma que insidiosamente fomentaba los dis-
turbios y grerras intestinas. Ala muerte del prínci-
pe tetzcocano trabóse una sangrienta guerra de 
sucesión entre el hijo mayor Cacatúa y su ambicioso 
hermano Ixtlilxochitl. Originóse de ella la parti-
ción del territorio, tocando al último las montañosas 
regiones del norte, y el resto á Cacama. Aunque 
cercenada en gran parte de sus dominios heredita-
rios, la ciudad de Tetzcoco era de por sí tan impor-
tante, que e! señor de ella ocupaba un lugar distin-
guido entre los reyezuelos del Valle mexicano. La 
capital contenia eu tiempo de la conquista, según 
asegura Cortés, ciento y cincuenta mil habitantes. 2 

1 Véase antes el libro 1* cap. 6? 
2 " E llámase esta ciudad Tetzcoco, y Berá d i hasta treinta mi-

vecinos." (Reí. seg , en Lorenzana, pag. 94.) Segun el licencia, 
op el námero de los habitantes era doble: sesenta mil vecinos 

la hermoseaban grandes edificios, rivales de los de 
México, y cuyas ruinas que aun se encuentran en 
en su antiguo sitio, atestiguan que sirvieron de mo-
rada á grandes príncipos. 1 

El jóven señor de Tetzcoco miró con indignación 
y no sin desprecio, la conducta cobarde de su 
tio: procuró animarle á tomar una resolución va-
ronil; pero fué en vano. Entonces formó uua li-
ga con varios caciques convecinos para rescatar á 
su rey y sacudir el yugo de los extrangeros. Con-
vocó al señor de Iztapalapam, hermano de Moteuc-
zoma, al de Tlacopan y á algunos otros de los mas 
poderosos, y les encontró dispuestos á entrar en 

Carta, MS.) Esto apenas es creíble, pues México m tenia mas 
Toribio dice que la eiudad ocupaba una legua da largo y seis de 
ancho. (Hist. de las Ind., MS., parte 3, cap. 7L) Esto supondría 
una estension muy considerable; pero debe advertirse que el len-
guaje de los antiguos cronistas no es de lo mas exacto 

1 Un testigo ocular nos ha dejado la descripción de la capital 
en su3 tiempos de mayor gloria. "Es ta ciudad era de la segunda 
cosa principal de la tierra, y así, habia en Tetzcoco muy grandes 
edificios de templos del Demonio, y muy gentiles casas y aposentos 
de señores, entre los males fué muy cosa de ver la casa del señor 
principal, así la vieja con su huerta cerrada de mas de mil cedros 
muy grandes y muy hermosos, de los cuales hoy dia están I03 mas 
en pié, aunque la casa está asolada: otra casa tenia en que se po-
día aposentar en ella un ejército, con muchos jardines, y un muy 
grande estanque que por debajo de tierra solían entrar & él con 
barcas." Hist de los Ind., parte 3, cap. 7.) Los últimos reseos de 
la ciudad se emplearon en hacer fortificaciones, cuando la guerra 
de insurrección de 1810. (Ixtlilxochitl, venida de los Esp. pág . 
78, nota.) Tetzcoco es hoy un insignificante lugarejo con uua po-
blación de algunos miles. Los restos de su antigua arquitectura 
parece que hicieron en el ánimo de Mr. Bullock mas impresión 
que en loa demás viageros. (Seis mese3 en México, cap. 87.) 



la alianza. Instó igualmente á la nobleza azte 
pero ella se rehusó á dar ningún paso que no fuera 
previamente autorizado por el emperador. 1 Ella 
profesaba sin duda alguna un respeto profundo i 
su señor; pero es probable que los celos y las riva-
lidades con Cacama hayan tenido parte en la reso-
lución; mas sean cuales fueren los motivos, lo cierto 
es que con su negativa dejó que se nerdies? la me 
jor oportunidad que podia presentársele de reco-
brar la libertad de su soberano y de afianzar su 
propia independencia. * 

Estas intrigas no fueron tan secretas que no lie— 

1 "Cacama reprendió ásperamente á la Nobleza Mexicana, por-
que consentía hacer semejantes desacatos á cuatro extrangeros y 
que no. les mataban, se escusaban con decirles que les iban á la ma-
no y no les consentían tomar las armas para libertarlo y tomar á 
una tan gran deshonra como era la q u e los extrangeros les habían 
hecho eu prend er á su señor y quemar á Quauhpopoca, los demás 
sus hijos y deudos sin cu lpa , con las armas y munición que te-
nían para la guarda y defensa de la ciudad, y de su autoridad to -
m a r c a r a si los tes ros del r e y y de los Dioses, y o tías libertades 
y desvergüenzas que tedos los dias pasaban y aunque todo esto 
veian lo disimulahan por no enojar á Moteuczoma que tan amigo 
y casado estaba con ellos." Ixtlilxochitl , E i s t . Chic t . MS., cap. 
86. 

2 Tal es el lenguaje d e Cortés. " Y este Eeñor se rebeló 
así contra el servicio de V". A . á quien se habia ofrecido, como con-
t r a el dicho Moteuczoma. ' ' Re í . seg. en Lorenzana, pag. 15. Yol-
taire con esa facilidad que t i ene para encontrar en todas partes el 
ridículo, habia de esta arrogancia en su t ragedia de Alzira: 

Tu voís de ees t y r a n s la fu reu r despotique 
II pensent que p o u r eux le Ciel fit 1' Amér iqne , 
Qu'ils en sont nés les roii, et Zamore á leurs yeux, 
Tout souverain q u ' i l fut , u 'é ta i t qu 'un séditieux." 

Alzire, Act. 4, *ec-

gasen al conocimiento de quien con su prontitud 
acostumbrada habría ido al punto á Tetzcoco y es-
tinguido la chispa de la insurrección antes de que 
hubiese producido un incendio; mas disuadióle Mo-
teuczoma haciéndole presente que Cacama era hom-
bre resuelto y disponía de numerosas tropas, de 

'manera que para vencerle se necesitaría una pugna 
sangrienta. El comandante consintió, pues, en ne-
gociar y envió uu enbajador al cacique cuya res-
puesta fué altanera. Cortés insistió en las negocia-
ciones, sosteniendo la supremacía de su soberano 
el emperador de Castilla: á esto replicó Cacama, 
"que no obedecía semejante autoridad- que no co-
nocía ni al monarca español ni á su pueblo, ni que-
ría conocer nada de ellos." 1 Moteuczoma, viendo 
que no lograba que el cacique viniese á México, le 
permitió que arreglase sus querellas con los espa-
ñoles, entre los cuales le aseguró que estaba resi-
diendo como amigo. Mas el jóven señor de Tetzco-
co no era tan imbécil que no conociese 1a verdadera 
situación de su |tio, y dijo en contestación: "que 
cuando fuese á la capital seria para rescatarla y 
al emperador y á los dioses, de la esclavitud en 
que estaban: que iria con la mano no eu el pe-
cho; sino en el puño de la espada para arroja.*-

1 Cromara, Crónica, cap. 91. 



á !os extrangeros que habían hecho tanta mengua 
y afrenta á la nación de (?olhua." 1 

Cortés, irritado de aquel tono de amenaza, ha-
bría procedido inmediatamente á refrenarlo; pero 
Moteuczoma volvió á interponerse con maña. Dijo 
que tenía cerca de Uacama á muchos señores tetz-
cocanos ú quienes pagaba su salario. 5 y que u r -
díante ellos seria fa'cil apoderarse de la persona de 
Cacama y romper la alianza sin necesidad de derra-
mamiento de sangre. E l mantenimiento de un cuer-
po de asalariados en la corte de los príucipes veci-
nos, era una invención sutil que prueba que los bár-
baros de Occidente conocian la ciencia de las intri-
gas políticas tanto como algunos de los príncipes de 
mas allá de los mares. 

Instigado por estos infieles nobles, consintió Ca-
cama en tener una conferencia relativa á la proyec-
tada invasión, en una villa que estaba á orillas del 
lago de Tetzcoco, no lejos de la capital del mismo 
reino. La tal villa, como las mas de su género, es-
taba construida de suerte que podían entrar las ca-
noas por debajo de loa principales edificios; así es 

1 " Y que para reparar la religión y restituir los di«ses, gua 
dar el reino y cobrar la fama y libertad á él y a México, iría 
muy buena gana, mas no las manos en el seno, sino en la espada 
para matar á los españoles q u e tanta mengua y afrenta habían he-
cho á la nación colhúa. Ib id . cap. 91. 

"Pe ro que él tenia en la su tierra del dicho Cacamatzin mu 
chas personas principales que vivían con él y les daba su salario, 
Reí. seg. en Lorenzana, pág. 95. 

que, estando en la mitad de la conferencia, se hi-
cieron los conspiradores dueños de Cacama, le su-
mieron en una de aquellas cauoas dispuestas al in-
tento, y le condujeron á México. Llevado á la pre-
sencia de Moteuczoma, no se abatió en nada el al-
tivo porte del bien templado magnate. Echó en 
cara al monarca su perfidia y su cobardía, indignas 
de su antiguo carácter y del lustre y honra de la fa-
milia de que descendía. Gontóle esto el emperador 
á Cortés, quien, teniendo muy en poco la dignidad 
régia de un príncipe indio, le puso con grillos. 

A la sazón estaba en México un hermano de Ca-
cama mucho mas jóven que él: á instigaciones de 
Cortés, Moteuczoma, alegando que su sobrino ha-
bía perdido por [su última rebelión los derechos al 
trono, le declaró depuesto y nombró en su l u g a r á 

Cuieuitzca; 1 porque es de saberse que el empe-
rador azteca siempre había ejercido una autoridad 
suprema en las cuestiones relativas á la sucesión. 
Bien que este era un ilegítimo ejercicio de ellos, los 
tetzcocano8 accedieron con blanda docilidad; pro-
bando así que ó la fidelidad valia poco para ellos, ó 
lo que es mas probable, que tenían gran miedo á 

1 Ibid, págs. 95, 96 . 1 Oviedo, Hist. de las Ind , lib. 23, cap 
8. Ixtlilxochitl, Hist. Chichim. MS., cap. 86. 

Este último escritor escusa la prisión de Cacama con la oportu-
na reflexión de que "esto sacó á los españoles de grandes aprietos 
y facilitó la propagación de la fé católica.'' 



los españoles. Pero lo cierto es que el nuevo prín-
cipe fué recibido en la capital con aclamaciones. 
¿¡¿Faltaba á Cortés tener en sus manos á los otros 
señores que habían entrado en la alianza; lo que no 
era difícil de conseguir, pues la autoridad de Mo-
teuczoma era absoluta en todas partes, escepto en 
su mismo palacio. Por mandato suyo fueron he-
choá prisioneros todos los caciques, puestos en ca-
denas y traidos á México, donde Cortés los puso en 
severa incomunicación con su caudillo. 

Ya había triunfado de todos sus enemigos: ha-
bia asentado la planta sobre el cuello de los prín-
cipes, y habia hecho servir al emperador azteca 
de décil instrumento de sus miras. El primer uso 
que hizo del poder fué cerciorarse de los recur-
sos de la monarquía: envié á muchos españoles 
guiados por los naturales, ú esplorar las diferentes 
regiones del país en que hubiese oro, el cual se en-

1 Cortés llama á este príncipe Cucuzca ( l le l seg., pág. 96) 
E a la ortografía de los nombres aztecas se dejaba llevar el gene-
ral de su oido; y se equivocaba de diez veces, nueve. Bustamante 
en su catálogo de príncipes tetzcocanos le omite enteramente, aca-
so juzgando que fué un intruso que no merece ser contado entre 
los legítimos soberanos de aquella tierra. [Galería de antiguos 
principes, Puebla, 1821. ) Sahagun también ba escluido su nom-
bre de la genealogía real de Tetzcoco. 

2 Si hemos de creer á Solie, la excesiva lenidad que mostró 
Cortés en esta ocasion, escitó general admiración en todo el impe-
rio. '.'Tuvo notable aplauso en todo el imperio este género de cas-
igo sin sangre, que se atribuyó al superior juicio de los españoles, 

fcorque no esperaban d e Moteuczoma semejante moderación. Con-
puista, lib. 4, «ap. 2. 

contré en mayor abundancia en el lecho de rios que 
distaban muchas millar de la capital. 

Otro de sus primeros cuidados fué averiguar f£ 
habia algún puerto donde gurrecerse en la costa 
del Atlántico, porque la rada de Yeracruz no daba 
abrigo contra las tempestades que en ciertas esta-
ciones arrasan aquellas playas. Moteuczoma le en-
eeñé un mapa donde estaban trazadas las costas del 
golfo con regular esaetitud 1 Cortés, despues de ec-
saminarlo con cuidado, envié una espediciou com-
puesta de diez españoles, muchos de ellos pilotos y 
de algunos aztecas, para que bajase á Yeracruz y 
esplorase la costa hasta cerca de sesenta leguas al 
sur de esta ciudad; hasta el grao rio Coatzacualco, 
que parecía.ofrecer y ofrecía en efecto, las mejores 
comodidades para un buen puerto. Se escogié un 
sitio propio ¿;ara una fortificación y se envié un des-
tacamento de ciento cincuenta hombres á ias érde-
des de Yelazquez de León, para que fundasen allí 
una colonia. 

El general obtuvo ademas la gracia de un vasto 
terreno en la fértil provincia de Oajaca, donde pro-
puso hacer un plantío en beneficio de la corona. 
Reunid ailí todos los auimales domesticados pecu-
liares del país, y todas las semillas y plantas indí-
genas que podían dar buenos productos de esporta-

1 Relac. seg. en Lorenzana, pág. 91. 
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cion. En breve tiempo puso aquel terreno en tan 
buen estado por su cultivo, que aseguró á su due-
ño el emperador Carlos Y, que valia veinte mil on-
zas de oro. t 

J 
1 "Danras quae dant ," dice brevemente Mártir, hablando de 

esta valuación. (De Orbe Novo, dec. 5, cap. 3.) Cortés trae las 
noticias que le dieron sus gentes de los bellos y amplios edificio» 
de Oajaca. (Relie, seg., pág. 39.) Todavía se encuentran dig-
BSS nuestras déla arquitectura india, en las ruinas de Mitla. 

t 

CAPITULO Y. Apd 

MOTEUCZOMA JURA VASALLAGB Á ESPASA. 
TESOROS REALES.—SU REPARTICIÓN. . . 

CULTO CRISTIANO EN EL TEOCALLI. 
—DISSUSTO DE LOS AZTECAS. 

(1520.) 

Cortés conoció que su autoridad ya estaba sóli-
damente asentada para poder exigir á Moteuczoma 
que reconociese la soberanía del emperador espa-
ñol, cosa á que el azteca se habia mostrado dispues-
to desde su primera entrevista con los blancos. Por 
consiguiente no tuvo obstáculo en convocar á to-
dos sus caciques con este objeto. Ya que esta-
ban reunidos, les dirigió una breve alocucion en 
que les esponia el objeto de su congregación. 
Díjoles que todos ellos sabían la antigua tradición 
de que el gran señor que en otro tiempo habia go-

TOSO ix. 2 t 
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bernado aquella tierra, ofreció volver un dia y rea-
sumir su imperio; que este dia habia llegado: que 
los blancos venian de las regiones donde sale el sol 
mas allá de lás aguas, del lugar á donde se babia 
retirado el buen Quetzalcoatl; que eran enviados 
por su señor, á reclamar la obediencia que le de-
bían sus antiguos subditos: que en cuanto á sí mis-
rao, estaba pronto á reconocer su autoridad. "Du-
rante muchos años," continuó, "que he goberna-
do en el trono de mis abuelos, habéis sido mis fieles 
vasallos; yo espero que me presteis este último ac-
to de obediencia reconociendo por vuestro señor al 
gran rey que impera mas allá de los mares, y que 
le pagareis tributo, del mismo modo que á mí me 
lo habéis pagado." 1 Al acabar de decir estas pa-
labras, su voz quedó casi ahogada por la emocion. 
y las lágrimas bañaron sus mejillas. 
; Los nobles, muchos de los cuales por residir muy 
lejos de la corte, no estaban al tanto de los cámbios 
acaecidos en ella, quedaron atónitos al escuchar ta-
les palabras y al ver el abajamiento voluntario de 
su señor, á quien hasta entonces habían.acatado co-

i " Y mucho os ruego, pues á todos es notorio todo esto que 
así como hasta aquí á mí me habéis tenido y obedecido por señor 
vuestro, de aquí adelante tengáis y obedezcáis 4 este gran rey, 
pues él es vuestro natural señor, y en su lugar tengáis á este su 
capitan: y todos los tr ibutos y mercedes que fasta aquí á mí me 
haciades, los haced y dad á él, po rque yo á sí mismo tengo de con-
tribuir y servir con todo lo que me mandare ." Reí . Seg. de Cor 
tés en Lorcnzana, p5g. 97. 

P E MEXICO. 2 6 7 

mo al señor omnipotente del Anáhuac: y lo que 
mas les podia era ver su abatimiento. 1 Replicá-
ronle que siempre habían tenido por ley la voluntad 
de su emperador: que así seria ahora, y que si él 
creia que el rey de aquellos extrangeros era el an-
tiguo soberano de esta tierra, estaban prontos á re-
conocerle como á tal. En seguida prestaron el j u -
ramento de vasallage con todas las solemnidades 
acostumbras, en presencia de los españoles, toman-
do razón el notario real de todo lo acaecido, para 
enviar la relación á España. 2 Tenia quien sabe 
quó de interesante aquella ceremonia, en que un 
monarca absoluto ó independiente, cediendo mas bien 
á los preceptos de la conciencia que á los del miedo, 
abdicaba sus derechos hereditarios en favor de un 
desconocido y misterioso monarca. Aquel espectá-
culo conmovió aun á los hombres de hierro que tan 

1 "Lo cual todo les dijo llorando con las mayores legrimas y 
suspiros que un hombre podia manifestar; asimismo todos aquellos 
señores que le estaban oyendo, lloraban tanto que en gran rato no 
le pudieron responder." Ibid, loco citato. 

2 Sol¡8 considera que esta ceremonia como que suplid la falta 
de legitimidad que antes de ella tenían los españoles: estas conside-
raciones son curiosas hasta en un casuista consumado. " Y siendo 
una como insinuación misteriosa del título que se debió después al 
derecho de las armas, sabré jus ta provocacion, como lo veremos en 
su lugar: circunstancia particular que ocurrió en la Conquista de 
México, para mayor justificación de aquel dominio, sobre las de-
mas consideraciones que no solo hicieron lícita la guerra en otras 
parets, sino legítima y razonable siempre que se puso en término 
de medio necesario para la introducción del Evangelio. Coaquis-
ta, lib. 4, cap. 3. 

t 



sin escrúpulo estaban abusando de la credulidad de 
les indios; por manera que aunque aquello "estaba 
en el órden regular ," como dice un antiguo cronis-
ta, "sin embargo, no hubo un español que viera 
con ojos enjuntos semejante espectáculo.'' 1 

La noticia d e tan estraños sucesos se propagó al 
punto por la capi tal y el imperio. Todos veian en 
aquello el dedo de la Providencia: la antigua y vul-
gar tradición sobre Quetzalcoatl revivió en la me-
moria de todos, hasta con sus mas pequeñas cir-
cunstancias; decían que era también parte de esta 
tradición que la línea azteca se estinguiria'en Mo-
teuczoma, cuyo nombre, que significaba literalmente 

1 Bernal Diaz, Hisfc. de la Conq., cap. 101. Solis, Conquista, 
loco citato. H e r r e r a , His t . Gral., dec. 2, lib. 9, cap. 4. Ixtlil-
xocbitl, Hist. Chich . , cap. 87, 

Oviedo vé e a las lágrimas y pena de Moteuczoma, una prue-
ba suficiente de q u e aquel vasallage, lejos de ser voluntario era 
ecsigido por la f u e r z a . Este historiador parece que vió la trama 
de los sucesos mas claramente que muchos de los que ea ellos figu-
raron como actores. " Y en verdad, si eomo Cortés lo dice ó es-
cribió, pasó en e f ec to , muy gran cosa me parece la conciencia y li-. 
beralidad de Moteuczoma en esta su restitución y obediencia al,rey 
de Castilla, por la simple y cautelosa información de Cortés que lo 
podia ser para e l lo . Mas aquellas lágrimas con que dice que Mo 
euezoma hizo s u osacion é amonestamiento, despojándose de su se-

ñorío, y las de aquel los con que les respondieron aceptando lo que 
les mandaba y e x h o r t a b a ; y á su parecer su llanto quería decir 
ó enseñar otra cosa de lo que él y ellos dijeron; porque la;"' obe-
diencias que se sue len dar á los príncipes con cámaras y con risas, 
é diversidad d e m ú s i c a é leticia en señales de placer se suele ha-
cer: é no con luc to n i lágrimas y sollozos ni estando preso quien 
obedece; porque como dice Marco Yarron: lo que por fuerza se 
da no es servicio, s ino robo.'' Hist. de laslnd , MS., lib. 33, cap. 9. 

señor triste ó desgraciado, se t en ia por u n a g ü e r o 

de su funesto destino. 1 

Luego que Corte's hubo asegurado la corona de 
Castilla, este gran feudo trató de persuadir á los 
magnates aztecas que seria conveniente que cada 
uno de ellos mandara al monarca español un pre-
sente con que ganarse su favor y probarle la leal-
tad de sus nuevos vasallos. 2 Moteuczoma consin-
tió en que sus colectores recorriesen las provincias y 
ciudades acompañados de algunos españoles, para 
recoger el tributo acostumbrado, en nombre del 
monarca castellano. Dentro de pocas semanas ya 
estaban de vuelta los mas de ellos, cargados de oro, 
plata, ricas telas y demás artículos de comodidad 
en que ordinariamente se pagaban los impuestos. 

A esto añadió Moteuczoma por su propia cuenta, 
el tesoro del rey su padre, Áxayacatl, de cuyo te-
soro ya hemos dado noticia, y una parte del cual 
habia sido ya repartido á los españoles. Aquel te-
soro era el fruto de una acumulación lenta y dila-
tada, acaso de desapiadadas estorsiones cometidas 
por un príncipe muy ageno de imaginarse cuál se -
ria el destino de tantas riquezas. Cuando las tras-
portaron á los cuarteles, se vió que solo el oro bas-

1 Gomara, Cróaica, cap. 92. Clavigero, Stor. del Mess. Loto. 

I I , pág. 256. 
2 "Parecería que ellos comenzaban á servir, y Y. A. tendría mas 

concepto de las voluntades que á su seivicio mostraban." Reí. 
Seg. en Lorenzana, pág. §$. 



taba para hacer tres grandes montones: parte de él 
estaba en granos brutos, parte fundido en barras, y . 
el resto que era la porcion mas considerable, en 
utensilios, adornos y juguetes curiosos é imitacio-
nes de aves, insectos y flores, ejecutadas con rara 
fidelidad y primor. Habia ademas gran uúmero de 
collares, brazaletes, varas, abanicos y otras curiosi-
dades, en que el oro y el rico plumage estaban sal-
picados de perlas y piedras preciosas, siendo mu-
chos de estos objetos mas admirables por su manu-
factura que por el valor de los materiales; 1 tales, 
en fin, que (relirie'udonos á lo que dice Cortés y á 
lo que confirma ofro testigo ocular no fácil de alu-
cinarse) juingun monarca de Europa podia vanaglo-
r iarse 'de tener nada que pudiese. competir con 
aquello! 2 

No obstante la magnificencia del regalo, Moteuczo-
ma mostró sentimiento de que 110 fuese mas consi-
derable; aunque lo disminuía, según dijo, la consi-

1 Pedro Mártir, creyendo que era algo estravagante el juicio 
de Cortés, lo confirmó con testimonios. "Referunt non credenda: 
credenda tamen quando vir talis ad Caesarem et nostri colegii In-
dici senatores audeat escribere. Addes ¡nsuper se multa, praetter-
mittere, ne tanto ," recenseno 6¡t raolestus. Idem affiimant qui 
ad nos inde regreduntur. De Orbe Novo., dec. cap. 3. 

2 "Las cuales demás de su va'or eran tales y tan maravillosas 
que consideradas por su novedad y estrañeza no tenian precio, ni 
es de c ree r q u a alguno de los p r ínc ipe3 del mundo, de qu ien se tie-
,,e noticia, las pudiese tener tales y de tal calidad." Reí. Seg . pág. 
Q9. Oviedo, Hist. do las Ind., MS., lib. 33, eap. 9. Bernal Diar, 

ap. 104. 

deracion de los presentes que antes habia hecho á 
los blancos. "Tened esto, Malinche," añadió, "y 
recordad en vuestros anales que Moteuczoma se lo 
envia á vuestro príncipe. ~ 

Los españoles veian con ojos codiciosos la osten-
tación de tantas riquezas, » hoy suyas, superiores 
i todas las que habían visto en el Nuevo-Mundo y 
aun á las que habían imaginado en sus sueños do-
rados. Puede ser que algo les haya mortificado el 
contraste entre su avaricia y liberalidad del prínci-
pe; así se deja colejir, á lo menos, de ios respetuo-
sos y humildes homenages que le tributaron al dar-
le las gracias por aquellos dones. 3 Sin embargo, 
no fueron tan delicados que se rehusasen í tomar 
el donativo, una pequeña parte del cual, fué la que 
únicamente entró en las arcas reales. Reclamaron 
con instancia que se hiciese la repartición del teso-
ro, la cual el general queria dejar para aespues que 
se recibiesen los tributes de las provincias mas apar-
tadas. Se mandó traer a los plateros de Aztcapo-

1 "Decidle en vuestros anales y carta*: esto 05 eavia Vuestro 
buen vasallo Moteuczoma." Bernal Diaz, ubi supra. 

2 "Fluotibus aun . 
Expleri callor il!e nequit." 

Claud. iu Rui , ¡ib. I. 
3 ( Y cuando aquello le oyó Cortés y todo3 nosotros, estunnio? 

espantados de la gran bondad y liberalidad del gran Moteuczoma, 
y con muebo acato le quitamos todos las gorras de armas y le di* 
aimos que se lo teníamos en merced y con palabrai de mucho 
jrnor." Oviedo, Bernal Diaz, ubi supra. 



zaleo para que redujesen á pedazos los objetes de 
oro, menos aquellos que estaban muy curiosamen-
te trabajados: tres dias se necesitaron para esta ope-
ración, despues de la cual quedó todo el oro redu-
cido á tejos con las armas reales grabadas. 

Algunas dificultades se encontraron para hacer la 
repartición, á causa de la falta de pesos, cosa que 
(por estraña que parezca en un pueblo tan adelan-
tado en la civilización) era desconocida de los azte-
cas. Sin embargo, esta falta se suplió por medio de 
medidas y pesos que hicieron los españoles mismos 
y probablemente no serian muy esactos. Así pudie-
ron sacar el real quinto que se encontró ascender á 
treinta y dos mil cuatrocientos pesos de oro, 4 y 
según dice Diaz, al cuadruplo de esta suma, t Pe-
ro si se atiende á rué los españoles tenian Ínteres 
en no defraudar nada al erario para grangearse el 
favor del rey, y á que siendo Cortés el responsable 
de la suma de que se hablaba en la carta, no podía 

1 Reí. Seg. de Cortés, pág. 99. 
Esta regulación se encuentra confirmada (con diferencia de 400 

onzas) por los testigos que á solicitud de Cortés, fueron citados pa-
ra que vieran el monto del quinto del rey. Entre los testigos se 
escuentran los hombres mas respetables del ejército: Oviedo, Or-
dsz, Avila, y los padres Olmedo y Diaz, el último de los cuales es 
de saberse que no era muy amigo de Corté3. El instrumento, aun-
que sin fecha,-se encuentra en la coleccion do Vargas Ponce. 
Probanza fceha á pedimento de Juan de Lexalde. MS. 

2 "Eran tres montones de oro, pesado hubo en ellos sobre seis-
cientos mil pesos como adelante airé, sin plata é (otras muchas ri-
quezas." Bernal Diaz; cap. LF'4. 

disminuirla, se verá que la cantidad que él dice e E 

la que se puede tener por verdadera. 
Por lo tanto, el valor de todo el tesoro eran cien-

to sesenta y dos mil pesos de oro, sin contar las 
joyas y adornos,, cuyo valor reguló Cortés en qui-
nientos mil ducados: fuera de esto había quinientos 
marcos de plata en láminas, vasos y otros artículos 
de lujo. La poca cantidad de plata comparada con 
la de oro, forma un contraste con las proporciones 
relativas de los dos metales, despues de la con-
quista. * El valor total del tesoro reducido á nues-
tra moneda común y teniendo en cuenta el cambio 
sobrevenido en el valor del oro, desde principios 
del siglo XVI; el valor total del tesoro, repito, era 
de seis millones trescientos mil pesos ó un millón 
cuatrocientas diez y siete mil libras esterlinas; su-
ma suficiente para desvanecer las inesactas y vul-
gares ideas que se tifenen acerca de las pocas Ó 
ningunas riquezas que se encontraron en México: 2 

1 La cantidad de plata sacada de las minas de Amériea, esce-
de á la de oro, en la razón de 46: 1 (Humboldt, tom. I I I , pág. 
401.) El valor del último de estos metales, que según Clemencia, 
en tiempo del descubrimiento del Nuevo Mundo era siete veces 
mayor que el de la plata, hoy es 16veeesmayor. (Memoria de la Real 
Acad. de Hist., tom. V I . , ilnstrac. 20.) Esta valuación no difiere 
materialmente de la que hizo Smith despues de mediados del siglo 
pasado. (Riqueza de las Naciones, lib. I , cap, 11.) L a diferencia 
habria sido mucho mas considerable, a no ser por «1 gran consumo 
que se hacia de plata para objetos de adorno y de uso. 

2 Robertson, prefiriendo la autoridad de Bernal Diaz, (según 
parece,) dice que el valor del tesoro subia á 600,000 pesos, (Hist ' 

TOMO 11. 2 1 . 



eran pocas, sin embargo, comparadas con las que 
sacaron los conquistadores del Perú; pero con todo, 
pocos monarcas europeos podriao hoy preciarse de 
tener tantas en su cofre. * 

La repartición del tesoro era cosa no poco difícil: 
si se hubiese hecho con entera igualdad entre todos 
los conquistadores habrían tocado á cada uno mas 
de quince mil pesos, jmagnífico botin! pero un quinto 
era de la corona; otro perteneciente al general segu** 
el tenor de las instrucciones; una gran suma debia 
partirse entre él y el gobernador de Cuba para in-
demnizarse de los gastos de la espedicion y de la 
pérdida de la flota: también debia deducirse la par-

of Arner. vol. I I , págs. 296, 298.) El valor del peso, {dallar) 
es una orza de plata; mas atendiendo al demérito que ha tenido 
este metal, debe haber representado en tiempo de Cortés, un valor 
cuadruplo del que hoy representa, pero el peso de oro valia tres 
tantos de esta suma, ó lo que es lo mismo, doce pesos, sesenta y 
siete centavos. (Véase antes lo anterior.) Robertson rebaja algo 
de lo que dice el autor que siguió por texto, fundándose en la du-
da de que haya existido en el pais una cautidad tan considerable 
de uno y otro metal. L a necesidad de recurrir á esta escasez para 
fundar tal argumento, le ha inducido el error de asegurar que el 
oro no era uuo de los objetos de que se servían los mexicanos pa-
ra regular el valor de los otros. (Véase antes el lugar citado.) 

1 ^Muchos de ello3 de poco ó ningún oro podían hacer osten-
tación en sus cofres. Maximiliano de Alemania y aun el mas pru-
dente Fernando rey de España, apenas dejaron el dinero bastante 
para costear sus funerales; y aun á principios del siglo pasado_ ve-
mos á Enrique I V da Francia abrazar con entusiasmo á su minis-
tro Sully, por haberle dicho éste que á fuerza de grandes econo-
mías habia en el tesoro real 36 mil libras ó 1.500,000 libras ester-
linas, que valen cosa de 4.600,000 pesos mexicanos. Véanse las 
memorias del duque de Sally, tom. I I I , lib. 27. 

te correspondiente & la guarnieson de Yeracruz: á 
los hidalgos principales les tocaba una liberal com-
pensación; á los ginetes, ballesteros y arcabuceros 
se les dió paga doble; por manera que cuando llegó 
el turno de los soldados tocaron á cada uno de ellos 
cien pesos de oro, suma tan insignificante, compa-
rada con lo que-esperaban, que algunos se rehusa-
ron á recibirla. 1 

Comenzaron luego las hablillas y las murmuracio-
nes. - "¿Para esto," decian, "hemos abandonado 
nuestros hogares y familias?" ¿Hemos arriesgado 
nuestras vidas, hemos padecido trabajos y escaseces, 
para recibir tan miserable recompensa? Mejor nos 
hubiera estado permanecer en Cuba y contentarnos 
con las ganancias seguras y fáciles de nuestro co-
mercio. Cuando en Yeracruz renunciamos á la par-
te del oro que nos tocaba, lo hicimos con la confian, 
za de que en México nos seria superabundantemen-
te pagado: es verdad que hemos encontrado aqu 
muchas riquezas; pero apenas las hemos visto cuan-
do nos las han arrebatado aquellos á quienes nos 
fiamos." Los descontentos llegaron aun á decir que 
los gefes priucipales se habían apropiado antes de 
que se partiese el tesoro, las ricas joyas; rumor que 
tomó algún crédito por una disputa habida entre 
Mexia, el tesorero de la corona, y Yelazquez de 

1 "Por 
Eer tan poco muchos soldados hubo que no lo quisie-

oa recibir ." Bernal Diaz 'cap. 105. 



l e o D , pariente del gobernador y favorito de Cor-
tés. El tesorero acusaba á este hidalgo de haber 
ocultado algunos pedazos de oro antos de que fue-
sen sellados: de las palabras pasaron los contrincan-
tes í los hechos: uno y otro eran buenos espadachi-
nes, y el negocio hubiera terminado fatalmente, á 
no ser por la intervención de Cortés que á ambos 
impuso arresto. 

Este procuré despues emplear toda su actividad 
é insinuante elocuencia en calmar las pasiones agi-
tadas de sus soldados. Díjoles que le causaba gran 
pena ver á leales caballeros y soldados de la Cruz, 
disputarse el botin como lo harían los salteadores 
de caminos. Aseguróles que la partición habia sido 
hecha con perfecta igualdad y justicia: que en cuan-
to á lo parte que á él le habia tocado, no era mas que 
la que le tocaba según su comision; pero que si sin 
embargo les parecia demasiada, estaba pronto á re 
partirla entre los soldados mas pobres, porque no 
era el oro, aunque codiciable, el principal objeto de 
su ambición: que si era el de la de ellos, debian reflec. 
cionar que el adquirido hasta entonces era poca cosa 
comparado con el que encontrarían despues, puesto 
que eran dueños de toda aquella tierra y de sus ri-
cas minas: que lo que se necesitaba era no dar ca-
bida al enemigo para q u e aprovechándose del des-
orden los envolviese y destruyese. Con estas meli-
fluas palabras de que tenia gran caudal y que sabia 

emplear oportunmente, como dice un soldado viejo 
en cuyo provecho redundaban, 1 consiguió aplacar 
por lo pronto la tempestad; tomando en lo privado 
las prudentes medidas de dulcificar el descontento 
de los pertinaces por medio de regalos; y aunque 
hubo algunos rencorosos que guardaron su resenti-
miento para otro aia, el vulgo de los soldados vol-
vió luego á su acostumbrada subordinación. Este 
fué uno de esos lances críticos en que se necesitaba 
de toda la habilidad y firmeza de Cortés: jamas le 
faltaban estas dos cualidades, pero menos en seme-
jantes ocasiones. En Yeracruz habia persuadido á 
los soldados ó. que renunciasen á lo que no era 
mas que la muestra de sus futuras ganancias: ahora 

Jes persuadía á que renunciasen á estas ganancias: 
arrancaba la presa de las garras mismas dál león 
¿por qué este no se volvia á él y le devoraba? 

A muchos de los soldados les era indiferente que 
el botin fuese mucho ó poco, porque el juego es una 
pasión profundamente arraigada en los españoles, y 
la adquisición repentina de las riquezas presta á un 
mismo tiempo los medios y el motivo de entregarse 
á ese vicio. Sobre el pergamino viejo de los tambo-
res se jugaba á los naipes, y en pocos dias la mayor 
parte del botin habia mudado de dueños; habiendo 

1 '̂Palabras muy melifluas razones muy bien dichas, y-
que las sabia bien proponar. Ibid, ubi supra. 



soldados tan peco previsivos que acabaron la cam-
paña tan pobres como la habían comenzado; si bien 
hubo otros mas prudentes que siguiendo el ejemplo 
de sus oficiales, por medio de los joyeros del rey, 
convirtieron el oro en cadenas, vajillas y otros ob-
jetos portátiles de adorno y utilidad. 1 

Parecía que Cortés había ya llenado los grandes 
objetos de su espedicion: El monarca indio se habia 
declarado espotáneamente feudario del de España: 
su autoridad, sus rentas, todo estaba á la disposición 
de Cortés: parecía que la conquista de México se 
habia consumado sin necesidad de un solo golpe;, 
pero faltaba mucho para que esto fuese cierto: aun 
quebaba por dar un paso de la mayor importancia, 
y los españoles no habían adelantado gran cosa par% 
lograrlo: la conversión de los indios. No obstante 
las tentativas del padre Olmedo ayudado del talento 
argumentador del general-, 2 ni Moteuczoma ni sus 

vasallos daban traza de querer abjurar la religión de 
us mayores; 3 por el contrario, los sacrificios cruen» 

s 
1 Ibd, caps. lOí, 106. Gomara, Crónica, cap. ¡93. Herrera, 

Hist. General, dec. 2, lib. 8, cap. 5. 
2 E x jare consalto. Cortesius tbelogas effectus. (Mártir, de 

Orbe Novo, dec. 5, cap. 4.) 
3 Moteuczoma llegó á adelantar tanto en la vía de la conver-

sión, que aprendió de memoria el Cp.edo y el A y e M a r í a ; pero 
el bautismo se habia dejado para despues, y murió antes ds reci-
birlo. (íxtlilxochilt.) Es absolutamente improbable que haya 
consentido nrrtca en reeibirlo. A continuación copio las palabras 
literales con que el historiador pinta las infructuosas fatigas que 
emprendió el general para catequizar á los indios. "Cortés es. 

tos eran celebrados con la mayor pompa y solemni-
dad, á presencia de los españoles, 

Cansados de sufrir estos abominables ritos, se di-
rigié al monarca Cortés acompañado de algunos 
caballeros y dijo que los españoles no podían con-
sentir por mas tiempo en que las ceremonias de su • 
religión se celebrasen en el estrecho recinto de las 
paredes del cuartel: que deseaba propagar á lo lejos 
la luz de la fé y derramar sobre todo aquel pueblo 
los frutos de bendición del crÍ3tiauismo; á cuyo in-
tento solicitaban que les fuese entregado el templo 
mayor, por ser el lugar mas adecuado para que las 
ceremonias cristianas se celebrasen en presencia de 
toda la ciudad. 

Moteuczoma escuché esta proposicion visiblemen-
te consternado. En medio de todas sus desgracias 
habia encontrado apoyo en su fé, tanto que por obe-
decerla habia mostrado tantas deferencias á los es-
pañolee, creyéndoles l o s misteriosos mensageros 
predichos por sus oráculos. "¿Por qué, dijo, por qué, 
Malinche, lleváis estas cosas hasta un estremo tal 

menzó á car orden de !a conversión de los naturales, diciéndoles, 
que pueR eran vasallos del rey de España, que se tornasen cris-
tianos como él lo era, y asi se comenzaron á bautizar algunos aun-
que fueron muy pocos; y Moteuczoma aunque pidió el bautismo y 
sabia algunas de las oraciones como eran el Ave María y el Cre-
do, se dilató por !a Pascua siguiente que era la de Resurrección, y 
fué tan desdichado que nunca alcanzó tanto bien, y los nuestros 
con la dilación y aprieto en que se vieron, se descuidaron, de que 
pesó 4 todos mueho de que muriese sin bautismo.'' Hist . Chich., 
MS., cap. 87. 



que provocáis indefectiblemente la venganza de 
nuestros dioses y la insurrección de mi pueblo que 
jamas consentirá que sus templos sean profanados 
de tal suerte?" 1 

Cortés al ver al emperador cuan conmovido esta* 
ba, hizo seña á los que le acompañaron de que se 
retirasen: cuando estuvo solo con aquel y los intér-
pretes, le aseguré que se prevaldría de toda la in-
fluencia que tenia entre sus compañeros para que 
moderasen su celo y se contentasen con uno de los 
santuarios del teocalli; pero que si esto no se les 
concedía se verían obligados á tomarlo por la fuerza 
y derribarían las imágenes de los falsos dioses, en 
presencia de la ciudad entera. "No tememos por 
nuestras vidas," añadié, "porque aunque pocos en 
número, el brazo de Dios es con nosotros." Moteuc-
zoma lleno de agitación le contesté que lo discutiría 
con los sacerdotes. 

El resultado de la conferencia fué favorable á los 
españoles, á quienes se concedió que tomasen uno 
de los santuarios para celebrar el culto católico. A-
quella nueva esparció el gozo por todo el campa-
mento cristiano, pues que. ya podían ir á la mitad 
del día á publicar su religión í la ciudad reunida: 

" O Malinchc, y como nos quereis echar á perder toda esta 
ciudad, porque estarán muy enojados nuestros dioses contra noso-
ros, y aun nuestras vidaa no sé en qué pa rarán." Berual Diaí, 
ctap. 107 

JTo perdieron un instante en aprovecharse del per-
miso: asearon el santuario de sus asquerosas man-
chas-; se erigió un altar en que fué colocada la Cruz 
y la imagen de la Virgen: en vez de oro y pedrerías 
^ue adornaban las aras del santuario pagano:*el su-
yo estaba engalanado con guirnaldas de frescas flo-
res; y un veterano estaba guardando la entrada de 
la capilla. 

Luego que estuvieron completos estos preparati-
vos, subió el ejército en procesion solemne dd la 
tortuosa escalera de la pirámide. Entraron en la 
capilla y colocados bajo sus pórticos, oyeron severa-
mente la misa celebrada por los padres Olmedo y 
Díaz; y al entonar el hermoso Te-Deum, se arrodi-
llaron Cortés y sus soldanos, y con las lágrimas en 
los ojos dieron gracias al Altísimo por este triunfo 
de la Cruz. 1 

¡Sorprendente espectáculo el que ofrecían aque-
llos rudos guerreros elevando sus oraciones en la 

1 Sobro este punto bay entre los historiadores mas discrepan-
cia de la que es corriente. Cortés asegura al emperador que ocu-
po el templ o y derribó los falsos dioses, por viva fuerza y menos-
preciando las amenazas de Motenczoma. (Relac. seg., púg. 106 ) 
La Inverosimilitud de semejante hazaña quijotesca la prueba Ovie-
do, que hace mención de ella. (Hist. de las Ind., MS , lib ^3 
cap. 10.) Parece que el general tenia grandísimo empeño en pon' 
derar su vivísimo cele apostólico á los ojos de su soberano. El 
dicho de Díaz y de otros Listoriadores que están acordes en lo re-
fer idoen el texto, me ha parecido mucho mas probable. Diaz, 
íf d e J a C

A
on(l-> supra. Herrera, Hist. General, dec. 2, lib 

o, cap. 6. ArgensoU, Anales, lib. 1, cap. 88. 
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cumbre del templo mayor del imperio mismo de la 
gentilidad, y en el sitio mismo destinado á sus detes-
tables misterios! Uno al lado del otro, estaban arro-
dillados haciendo p r e c e s ; el español y el azteca; y 
el dulce acento del himno de amor y de gracia del 
cristiano, se confundia con el áspero canto que en-
tonaba el sacerdote indio en honor del dios de la 
guerra de Ana'huac! ¡Semejante unión no era natu-
ral ni podia durar largo tiempo! 

Una nación soporta cualquiera ultrage mejor que 
el de su religión; porque este hiere á la vez sus 
preocupaciones y sus principios: choca con las ideas 
en que ha sido imbuida desde la infancia, que han 
crecido conforme ella ha ido creciendo, y que por 
último ha llegado á formar parte de su existencia 
misma; porque esta religión, en fin, abraza los inte-
reses mas importantes de esta vida y los mas terri 
bles de la otra. L03 ataques á la religión oíenden á 
todos igualmente: al anciano y al jóven, al rico y al 
pobre, al noble y al plebeyo; pero sobre todo, ofen-
den al sacerdocio cuya influencia descansa entera-
mente en el acatamiento á la religión, y el sacerdo-
cio en las sociedades semi-civilizadas ejerce un in-
flujo ilimitado, Así sucedia con los brahamas en la 
India, los magos en Persia, los clérigos católicos 
en la edad media, y finalmente, con los sacerdotes 
del Egipto antiguo y de México. 

El pueblo habia sobrellevado con paciencia todos 
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los agravios y afrenta que hasta entonces le habían 
inferido los españoles: habia visto á su soberano ar-
rastrado como cautiva de su palacio: á^Sus ministros 
quemados en su presencia: apoderarse y repartirse 
el tesoro real, y al emperador destituirle de su su-
prema autoridad: todo esto habia visto sin hacer 
conatos para impedirlo; pero la profanaeion de los 
templos heria vivamente sus sentimientos que el sa 
cerdocio supo poner en juego y aprovechar. 1 

La primera señal de este cambio de disposicio 
' nes hacia los españoles, la dió Moteuczoma que en 

vez de su afabilidad ordinaria se mostró grave y re-
cóndito, y que en vez de buscar como lo habia acos 
tumbrado, la sociedad de los españoles, parecia 
huirla. Súpose también que conferenciaba mas f re-
cuentemente con sus nobles y mayormente con los 
sacerdotes. El pagecillo Orteguilla que ya habia 
adquirido regulares conocimientos en la lengua az 
teca, era excluido, contra lo acostumbrado pór Mo-
teuczoma, de aquellas conferencias. Todas estas 

1 "Para mí le tengo por maravilla é grande la mucha pacien-
cia de Moteuczoma y de los indios principales que así vieron tratar 
sus templos é ídolos. Mas su disimulación adelante se mostró ser 
otra cosa viendo que una gente extrangcra y de tan poco número 
Ies prendió su señor é porqué formas leB hacia tributarios, é se cas-
tigaban y quemaban los principales é se aniquilaban y d.sipaban 
sus templo", é hasta en nqnellos que sus antecesores estaban. Recia 
cosa me parece soportarla con tanta quietud; pero adelante comoa 
lo dirá la Historia, mostró el tiempo lo que en el pecho estaqas 
oculto en todos los indios generalmente.'' Hist. de las Ind., MS, 
lib. 33, cap. 10. 

/ 



circunstancias no pudieron menos de despertar las 
sospechas de los españole-. 

No pasaron muchos dias sin que recibiese Cortés 
una invitación, ó mejor dicho, una <5rden del empe-
rador para que se presentase en su aposento. El 
general tuvo al ir cierta ansiedad y desconfianza, y 
tomó para que le acompañasen á Olid, capitan de 
la guardia, y á otros dos ó tres hidalgos dignos de 
confianza. Recibióles Moteuczoma con tibia urbani-
dad, y dirigiéndose al general le dijo que todas sus 
predicciones habian salido fallidas: que sus dioses • 
habian quedado ofendidos de la profanación de sus 
altares: que habian amenazado ú los sacerdotvs con 
destruir la ciudad, si no eran arrojados de ella los 
extrangeros sacrilegos, ó mejor dicho, si no eran 
sacrificados en los altares en expiación de sus crí-
menes. f El emperador aseguró á los cristianos que 
aquello se los decia por su bien, y concluyó dicién-
doles: "que si en algo estimaban sus vidas, abando-

2 Según Herrera, el Diablo mismo es quien aconsejaba todo 
esto á Moteuczoma, y aun refiere la sustancia del diálogo habido 
entre éste y el espíritu infernal. (Historia General, dec. 2, lib. 9, 
cap. 6.) La aparición de Satanás en forma corpórea es cosa que 
sostienen los mas escritores de aquella época. Oviede, uno de los 
mas ilustrados en otras materias, sobre esto no muestra serlo mucho, 
" P o r q u e la misa y evangelio que prodicaban y decian los cristia-
nos, le [al Diablo] daban gran tormento; y débese pensar EÍ ver-
dad es, que esas gentes tienen tanta conversación y comunicación 
con nuestro adversario, como se dice por cierto en estas I/idias, 
que no le podia á nuestro enemigo placer con los misterios v pa-
ramentos de la sagrada religión cristiana." Ilist. de las Ind. 
úb.'MS. 33, oap. 47. 

nasen sin tardanza la ciudad, pues solo con alzar un 
dedo, no habrá en la tierra azteca uno que no to-
mase las armas en contra de ellos." No habia razón 
para dudar de la sinceridad de aquellas palabras, 
porque cualesquiera que sean los daños que Ice 
blancos imputen á Moteuczoma, siempre los reve-
renció como á hombres de una raza mas privilegia-
da que la suya, y aun á muchos de ellos les cobró 
un afecto singular, resultado seguramente de las 
deferencias que le guardaban ó de las bellas pren-
das personales que les adornaban. 

Cortés sabia reprimir demasiado sus sensaciones, 
para dejar traslucir toda la sorpresa que le causaba 
aquella intimación. Replicó con admirable frialdad 
que sentía mucho tener que salir de la capital tan 
precipitadamente y sin tener naves en qué embar-
carse para dejar el pais; mas que si no* fuera por 
esto, saldría al punto; sintiendo también sobrema-
nera, si se iba en aquellas circunstancias, tener que 
llevarse consigo al emperador. 

Esta última indicación turbó evidentemente á 
Moteuczoma. Preguntó cuánto tiempo se tardarian 
en construir las naos, y propuso llevar á la costa 
suficiente número de operarios para ayudar á los 
españoles en la construcción de ellas; ofreciendo que 
procuraría reprimir la impaciencia de su pueblo, al 
cual tranquilizaría ofreciéndole que los blancos de-

jarían la tierra tan luego como tuviesen proporciou 
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« la labor de los quiere que nos 
ñera: Señores y bermanos este seuor U con estos 
vamos de la tierra, y conv ene que £ proveerá de gente 
indios 6 córtese la macera 6 e o t t o t o « ¿ c a q U e b a c a s al-
é socorro; por tanto poned tal dilación qu» ¡ ^ escribid 
go y se b a g a con ella lo que ^ ^ ' t ^ s i e n t a n los in -
y avisad qué tales estáis en la ^ ^ ^ ,, ^ 
dios nuestra disimulación P D i a z c i o g a q U e hubiese 

•por los trópicos, es para el iuesperto observador una 
leve nubecilla del otoño; pero para el marino espe-
rim3ntado es el presagio de un huracán. Tomáronse 
cuantas precauciones dictaba la prudencia. Los sol-
dados al entregarse al reposo sobre las esteras, se 
ponían sus armaduras: comían; bebían, dormían al 
lado de sus armas: los caballos estaban siempre lis-
tos, con el freno pendiente de la silla: los cañones 
estaban situados en las avenidas del cuartel y pron-
tos á dar fuego: habia centinelas dobles; y todo el 
mundo, fuera cual fuese su calidad y gerarquía, 
montaba guardia. El cuartel estaba en estado de 
sitio. * Tal era la peligrosa situación del ejército, 
cuando en Marzo de 1520, seis meses despues de la 
llegada de los españoles á 1.a capital, se recibieron 
de la córte nuevas que alanu .ro;i más á Cortés que 
la inminente insurrección de ios aztecas. 

1 "Puedo deeir si-i j v j t r i 'i 4." •II:i el ««fon«id<» cronista 33 a 
nal Diaz, "que estoy tan acostumbrado á este género de vida, que 
desdé quo se hizo l;i couquisti, jaaias he* podido dormir vestido ó 
en mi cama; y sia embargo <iu ii-m» ta a profundamente como si es-
tuviese en el mts mullilo leen .-\n i cuando voy á rondar ;'t mi 
encomien l-i, aunoa llevo «¡na», á a<> s :r que yaya, yo ea compañía 
de otros caballer >.% que entóii-i.-ís U llevo para qae no lo atribu-
yan á ruindad; pero aun eut.viees mi acuesto v í ' t i dó . Y otra co-
»4 debo añadir, y ej, q a í u i ouedp dormir mucho tiempo en la 
noche sin Ievanuirraa un r ito i v .T el cielo y las. estrellas, y recibir 
el aire libre, y esto sin gorra ni nada que ma cubra la cabeza; y 
todo esto, gracias á Dios, no me haca ningún dañó. Y de todo 
ello hablo para que el mundo sepa de qué estofa éramos nosotros 
I03 verdaderos conquistadores, y qué bieu acostumbrados c s t á b a , 
mos á las armas y á las vigilias." Hist . de la Conq., cap. 108. 



C A P I T U L O V I . 

PARADERO DE LOS EMISARIOS DE CORTES.—SUCESOS 

QUE PASAN EN CASTILLA.—PREPARATIVOS DE 

YELAZQUEZ.—NARVAEZ LLEGA A M E -

XICO.—HÁBIL POLÍTICA DE COR-

TES.—DEJA LA CAPITAL. 

(1520.) 

ANTES de explicar qué clase de noticias Ínerón-
las que anunciamos en el capítulo anterior, será ne-
Cesario echar una ojeada sobre los sucesos que la pre-
cedieron. Ya recordará el lector que la náo en que 
iban Montejo y Portocarrero llevando pliegos de Ye-
racruz, tocó (contra la prevención expresa que se 
les habia hecho) en la costa septentrional de Cuba,, 
y despues de dar en la isla la noticia de los descu-
brimientos que se acababan de hacer, prosiguió sin 
interrupción su viaje á España, á donde llegó á prin-
cipios de Octubre de 1519, al puertecillo de San 

DE MEXIe*. 

Lucar. Grande fué la sensación que produjeron l a 

llegada de la la náo y las noticias que trajo; sensa-
ción casi igual á la que causó el primer descubri-
miento de Cuba, pues a' todos pareció que las mag-
nificas esperanzas que se tenían del Nuevo Mundol 
iban ya á ser realizadas. 

Desgraciadamente estaba en Sevilla á aquella sa-
son un tal Benito Martín, caPellan do Yelazquez el 
gobernador de Cuba. Apénas supo la llegada de los 
enviados y las nuevas que referían, cuando dirigió 
una queja á la Casa de contratación ó Real Casa de 
indias, acusando á los recien llegados de motín y re-
behon contra las autoridades de Cuba y de traición á 
la corona de Castilla, i Por consecuencia üe esta 
acusación fué confiscado el buque y se prohibió sa-
car ninguno de los efectos que iban en él. Los en-
viados todavía no sacaban los fondos con que debían 
cubrir los gastos del viage, ni una suma considera-
ble que Cortés enviaba á su hermano D. Martin. 
En tal supuesto no les quedaba otro partido que to -
mar mas que presentarse luego al emperador, entre-
garle las cartas que traían de la colonia y pedir la 

•a1 . E ? !,a C .o I e e c i o n d e M S S - d e l Sr. Vargas Ponce, antiguo pree 
t t d ^ \ t C a d e ü f d e H i s t o r i a ' % un memorial q u e ^ r e S 

eae Hemto Martin al emperador, en que pondera los servicies dó 
m i I T j y k , n S r i l t i t u d 7 U rebelión de Cortés y su , compane 
ros ii-1 documento no tiene fecha: está escrito despues de la lie 
S a o 7 r ® n T ! a d o S , e s d € c i r ' probablemente á fines de laño de 
i ü i J > 6 * principios.del siguiente. 

TMÍ© II. í 2 . 
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reparación de los agravios que acababan de recibir^ 
Se dirigieron inmediatamente á D. Martin Cortés 
residente en Medellin, y acompañados de él se en-
caminaron á l a córte. 

Cárlos V estaba á la sazón en España, visitándo-
la por la primera vez desde su advenimiento al 
tronc; visita que no fué muy larga por cierto, pero 
eí lo bastante para disgustar á §us vasallos y ena-
genarse su afecto. Acababa también de recibir la 
noticia de su elección para la corona imperial de 
Alemania, hácia donde se dirigieron desde aquel 
momento todas sus miradas. Su permanencia en 
España dependía únicamente de que no se habían 
completado los preparativos para aparecer c o n 
magnífico esplendor en el gran teatro de Europa 
Todos sus hechos probaban claramente que la dia-
dema de sus antepasados le importaba poco, en 
comparación de aquellas fruslerías que nada valían 
para sus compatriotas ni para su posteridad y que 
le ocupaban enteramente. 

En contra de lo establecido por la costumbre, 
convocó las córtes para Compostela, remota ciudad 
al Norte de la Península y que no tenia mas ven-
taja que la de estar cerca del lugar donde el mo-
narca se proponía embarcarse. ¿ En el trassito para 

1 Sandoval da una razón s ingular , la de que quería estar cer-
ca de la costa para que Xiévres y les otros flamencos sanguijuelas 
padiMin embarcar luego, en easo necesario, loi tetros que tan 
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dicha ciudad, se detuvo>lgun tiempo en Tordesi-
llas, residencia de su desgraciada madre Juana la 
Loca. En este lugar fué donde se le presentaron los 
diputados de Veracruz, en Marzo de 1520. Casi al 
mismo tiempo llegaron les tesoros que traian á la 
cérte donde escitaron grande admiración. 1 Hasta 
entonces lo que había venido .del Nuevo-Mund) 
eran vegetales, que aunque las fuentes mas seguras 
de riquezas son también las mas escasas: en cuanto 
al oro solo había venido en corta cantidad y en sus-
tancia ó trabajado toscamente: los cortesanos, pues, 
no pudieron menos de ver con admiración las gran-
des masas del metal precioso y la primorosa hechu-
ra de varios artículos, principalmente del bellísimo 
plumage; y al oir las noticias tanto orales corno-
escritas de lo que era el gran imperio azteca, no 
dudaron de que las naves españolas habían por fin 
llegado á las Indias doradas, que hasta entonces 
parecían haber burlado siempre sus esfuerzos por 
hallarlas. 

Con tan favorables auspicios es seguro , que el 
monarca habría otorgado las demandas de los en-
viados y confirmado los hechos irregulares de los 
conquistadores, á no ser por la oposicion del presi-

malamente habían adquirido en el pais. Hist. de Cárlos V, tom. 
I , pítg. 203. Edición de Pamplona, ÍG34. 

1 Véase la carta qne escribió Pedro Mártir á su amigo y pu-
pilo el marqués de Mondéjar, dos meses despues de la llegada del 
buque de Veracruz. Opus epistolarum. epist. 600. 



dente del consejo de Indias, D. Juan Rodríguez de 
Fonseca, antiguo deán de la catedral de Sevilla y 
actualmente obispo de Búrgos. Era hombre de no-
ble alcurnia y que desde que se descubrió el Nuevo 
-Mundo estaba encargado de la dirección de los 
negocios concernientes á las colonias. Cuando F e r -
nando é Isabel crearon el Real Consejo de Indias, 
le nombraren su presidente, cuyo empleo desempe-
ñaba desde entonces. Su larg* permanencia en un 
puesto tan difícil é importantes es una prueba de su 
capacidad para desempeñarlo: en aquella época no 
era raro encontrar eclesiásticos llenando los mas 
altos destinos civiles y aun militares. Fonseca pa-
rece que era una persona activa y enérgica; con 
vocacion mas bien secular que eclesiástica; poco te-
nia de religioso su carácter: era tan fácil de ofen-
derse, como tardío para perdonar: sus resentimien-
tos se arraigaban en él tan profundamente, que 
llegaban á formar parte de su naturaleza. Desgra-
ciadamente su posicion le ofrecía un vasto teatro 
donde desplegar contra los mas ilustres hombres de 
su época, su carácter vengativo y rencoroso. Por 
pique de cierta ofensa, real ó fingida que le habia 
hecho Colon, habia contrariado constantemente los 
planes del gran navegante: la misma animadversión 
habia mostrado hácia D. Diego, el hijo del almiran-
te y heredero de sus honores; é iguales malas dis-
posiciones mostró desde el principio y siguió mos-

trando siempre al conquistador de México; siendo 
la causa inmediata de esto último, sus íntimas rela-
ciones con Velazquez, que estaba casado con una 
parienta próesima del presidente del consejo. * 

A causa délas representaciones del prelado, Cárlos 
en vez de dar á los enviados una repuesta favorable 
difirió la resolución del negocio para cuando llegase 
á la Coruña, el lugar de su embarco, g Pero allí le 
ocupaban enteramente los disturbios que habia oca-
sionado su conducta impolítica, y los preparativos 
de su viage; por lo que el despacho de los negocios 
de las colonias se dejó para la última semana que 
estuviese en España; mas los asuntos del jóven al-
mirante le ocuparon entonces de tal suerte, que no 
tuvo tiempo para arreglar ios de Cortés; escepto 
que dió órden en Sevilla para que pusiesen á dispo-
sición de los enviados de aquel, la suma empleada 
en costear el viage. El 16 de Mayo de 1520 se des-
pidió el impaciente monarca de su desgraciado rei-
no, sin hacer ninguna tentativa para areglar las dis-
putas de sus vasallos en el Nuevo-Mundo; sin hacer 
ni un solo esfuerzo por proteger aquella magnífica 

1 Zúfliga. Anales eclesiásticos y seculares de S evilla. (MaJ 
drid, 1(377; fo!. '114. Herrera, Hist. Gral., dcc. 2. lib. 5, cap. J 4 
Jib. 9, cap. 17, et alibi. 

2 Según parece, Velazquez babia mandado á la metrópoli una 
noticia de los hechos de Cortés y del buquo que habia tocado en 
Cuba llevando los tesoros, desde Octubre de l ó l 9 . Carta de Vo-
l q u e a al Lio. Figueroa, MS. Nuv. 17,1519. 



emprrsa que debía asegurarle la posesion de un 
imperio: ¡qué contraste entre esta conducta y la se-
guida por sus ilustres prodecesores, Fernando é 
Isabel! \ 

Entre tanto el gobernador de Cuba sin aguardar 
•la ayuda de la corte, tomaba providencias para ha> 
cerse justicia por mano propia. En uno de los capí-
tulos precedentes hemos visto qué mal le sonaron 
los informes que recibid de la conducta de Cortés y 
de los tesoros que éste mandaba á España. La cé -
lera, la vergüenza, la avaricia burlada, todo, despe-
dazaba su alma: no podía perdonarse á sí mismo el 
haber confiado la empresa á tales manos. En la se-
mana misma en que Cortés se habia separado de él, 
para ir á tomar el mando de la flota, firmó Cárlos 
Y . una capitulación en que nombraba á Velaz-
quez adelantado, con grandes ampliaciones en sus 
facultades. 3 El gobernador resolvió mandar sin 
pérdida de tiempo á las costas aztecas una espedi-
cion que hiciese respetar allí su nueva autoridad y 
que tomase k debida vengnza de un oficial rebela-

1 "Con eran música," dice amargamente Sandoval, "de todos 
los ministriles y clarines, recogiendo las áncoras dieron vela al 
viento con gran regocijo, dejando á la triste España ca gada de 
duelos y desventuras." Hist. de Cárlos Y , tom. I, pag, 219, 

2 El documento eslú, fachado en Barceloua á 13 de Nov. de 
151S. Cortés salió de Santiago el 18 del mismo mes. Herrera, 
Hist. Genera!, dec. 2, lib. 3, cap. 11. 
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do. 1 Comenzó á hacsr los preparativos en Octubrt 
y al principio se propuso tomar el izando en perso 
naj mas su escesiva obesidad que le incapacitaba 
para las fatigas de semejante espedicion, ó según él 
dice, su amor á los indios que por entonces estaban 
devorados por una epidemia, le indujeron á confiar 
el mando á otra persona. 2 

La que escogió era un hidalgo castellano nom-
brado Panfilo de Narvaez. Habia acompañado á 
Velazquez en la conquista de Cuba, donde habia 
aquel dado pruebas de una crueldad no rara en los 
primeros aventureros españoles. Desde entonces 
habia seguido desempeñando destinos de importan-
cia y siendo el decidido favorito de Velazquez. Era 
hombre de alguna capacidad militar, aunque desi-
dioso y poco cuidadoso de la disciplina: era incues-
tionablemente valiente, pero arrogante y presun-
tuoso, lo que le hacia sordo á los consejos de otros 
mas hábiles que él: le faltaba la prudencia y previ-

1 Gomara, (Crónica, cap. 90), y Ilobeitson, (History of Amer¿ 
vol. I I , pügs. 3U4, 4GG) consideran que la nueva dignidad de ade-
lantado estimuló al gobernador á esta ompresa. De una carta de 
Velazquez escrita ue su puño, que bay en la coleccion de Muñoz, 
resu'ta que habia empezado los preparativos algunos meses antes 
de recibir su nuevo nombramiento. Carta de Velazquez al señor, 
de XévreB, IóIaFemandiua, MS., Octubre 12 de 1519.) 

2 Curta de Velazquez al Lic. Figuerca, MS., Nov . 17 s>p 
5119. 



sion calculadora que era indispensable en el que 
tuviese por antagonista ¡í un hombre como Cortés. 1 

El gobernador y su teniente eran infatigables en 
sus esfuerzos por reunir un ejército: recorrieron to-
das las ciudades importantes de la isla para fletar 
buques, acopiar víveres y municiones y alistar vo-
luntarios haciéndoles alucinadoras ofertas, de las 
que la mas eficaz era el oro que les aguardaba en 
las ricas regiones de México. Tanta confianza se 
tenia en aquellas, que los hombres de todas clases 
y condiciones se alentaban unos á otros para entrar 
en la espedicion, por manera que parecía que toda 
la población blanca iba a' salir de la isla y á aban-
donarla d sus primitivos moradores. * 

La noticia de estos sucesos se difundid en poco 
tiempo por todas las islas y llegé á oídos de la Real 
Audiencia de Santo Domingo. Esta corporacion go-
zaba entonces no solo de la suprema autoridad j u -
dicial, sino aun de la jurisdicción civil; lo que según 
manifesté el Almirante, menoscababa los derechos 
que á él le competían. El tribunal miró con sobre-
talto la espedicion de Velazquez, que cualquiera 

1 Díaz hace la siguiente estravagante descripción de la perso-
na de Narvaez: " E r a alto, fornido, de «abrasa grande y barba roja, 
de agradable presencia y eon una vez grave y sonora corno si sa-
liese de una cueva." Cap . 205. 

2 En un. memorándum del Lic. Ayllon se insiste en los peli-
gros de semejante suceso. Car.ta al emperador, GuanÍKuau¿co, 
Manso 4 d« 1620, M S . 

que fuese el éxito que tuviese con respecto á los 
dos contendientes, no podía dejar de comprometer 
los intereses de la corona. Por consiguiente nombró 
ií uno de sus miembros, el licenciado Ayllon, hom-
bre prudente y enérgico, para que fuese á Cuba con 
instrucciones de interponer su autoridad y estorbar, 
si era posible, que se llevasen adelante los proyec-
tos de Velazquez. 1 

Cuando llegó á la isla encontró al gobernador en 
la parte occidental de ella, activamente ocupado en 
aprestar la flota para que se hiciese á la vela. El 
licenciado le esplicó el objeto de su visita y el jui-
cio que se había formado la Audiencia d é l a pro-
yectada espedicion. Hízole presente que la conquis-
ta de un pais tan poderoso como México, exigía el 
esfuerzo simulta'neo de todos los españoles, y que si 
una mitad de ellos se ocupaba en pugnar con la 
otra mitad, lo que resultaría de aquí seria la ruina 
de todos: que era del deber del gobernador, como 
buen vasallo que era, olvidar todas las animosida-
des privadas y ayudar á los que habían emprendi-
do la grande obra de la couquista, envéndeles to-
dos los recursos posibles: que podia sostener su au-
toridad y exigir que fuese obedecida; pero que si se 
rehusaban a' hacer esto, debia dejar el arreglo déla 
disputa á los tribunales establecidos y ocuparse é, 

> } Proceso y pesquisa hecha por la Real Audiencia de la Espa-
ñola, banto Domiago, Diciembre 24 de 1519, MS. 
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en hacer nuevos descubrimientos, en vez de trabar 
una contienda con su rival. 

Estos consejos, aunque saludables é inteligibles, 
bo eran muy del gusto del gobernador. Aseguró, es 
cierto, que no tenia intenciones de pelear con Cor-
tés, sino simplemente de sostener su legítima juris-
dicción sobre las tierras descubiertas bajo sus aus-
picios; negando al mismo tiempo que Ayllon ni la 
Audiencia tuviesen facultades para intervenir en el 
negocio. Narvaez era aun mas refractario, y como 
la flota ya estaba lista, manifestó abiertamente su 
resolución de hacerse á la vela dentro de pocas ho-
ras. En tal estado de cosas, viendo el licenciado que 
su primer designio que era impedir la espedicion, 
se habia frustrado, determinó ir en persona en ella 
para ver si evitaba con su presencia un rompimien-
to entre los dos contendientes. 1 

La flota constaba de diez y ocho buques de todos 
tamaños: llevaba novecientos hombres, de los que 
ochenta eran de caballería, otros ochenta arcabuce-
ros, y ciento y cincuenta ballesteros; con gran n ú -
mero de cañones y buen acopio de municiones y 
pertrechos militares. Ademas de esto iban mil in-
dios isleños, probablemente para el servicio de los 

1 Parecer del Lic. Ayllon al adelantado Diego Velajquez, Isla 
Eernandina, 1520, MS. 
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•blancos. 1 Armada tan brillante nunca, menos una 
vez, 2 habia surcado los mares de las Indias; y nin-
guna comparable con ella habia llegado hasta enton 
ees á las playas del Nuevo Mundo. 

Despues de dejar á Cuba en principios de Marzo 
de 1520, siguió Narvaez casi el mismo camino que 
Cortés y despues de costear lo que entonces se l la-
maba la isla de Yucatan, 4 y de haber sufrido una ter-
rible tormenta en la que se fueron á pique algunos 
de los buques pequeños, ancló en San Juan de U -
lúa el 23 de Abril. En el mismo sitio donde Cortés 
desembarcó, desembarcó Navaez; esto es, en el de-
sierto arenal que actualmente ocupa la ciudad de 
Veracruz. 

Allí encontró el comandante á uno de los españo-
les que Cortés habia despachado de México para 
que esplorase el país y principalmente sus produc- ' 
tos minerales. Por este hombre que vino á bordo 
de la flota supieron los recien venidos todo lo ocur-
rido desde que habiau partido los diputados de V e -
racruz; supieron la marcha por el interior de la tier-

1 Relación del Lic. Ayllon, Santo Domingo 30 de 1520, MS. 
Proceso y pesquisa por la Real Audiencia, MS. 

Según Diaz, la batería se componía de 20 cañones. Cap. 109. 
2 La gran flota que al mando de Ovando salió para eí Nuevo 

Mundo, y e n que quiso embarcarse Cortés. Herrera, Hist. Ge-
neral, dec. 1, lib. 4, cap. 11. ' 
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ra, las crudas batallas con los tlaxcaltecas, la ocu-
pación de México y el tesoro que allí se habian en-
contrado; y finalmente, la prisión del monarca, "con 
cuya prisión," concluyó el soldado, "gobierna aque-
lla tierra como si fuese su soberano, por manera 
que un español puede atravesar inerme de un cabo 
al otro de ella, sin temor de que le insulten ó da-
ñen." * El auditorio escuchaba aquella maravillosa 
narración lleno de muda admiración, y la indigna-
ción del leal Narvaez subia cada vez mas y mas, al 
saber la valía del tesoro que se habia defraudado al 
que le enviaba. 

Manifestó paladinamente su intención de marchar 
sobre Cortés y de castigarle por su rebelión; dicien 
do aquellas amenazas en términos tan duros, que 
los indios que habian acudido en tropel al campa-
mento español formado al instante en las playas, 
creyeron que los recien llegados no eran compañe-
ros, sino enemigos declarados de los primeros blan-
cos. Narvaez determinó también, contra el espreso 
consejo del español que alegaba el ejemplo de Cor-

1 "La cual t i e r r a sabe y ha visto este testigo que al dicho 
Hernando Cortés tiene pacífica y le Eirven é obedecen todos los 
ndios; é que cree este testigo que lo hacen por cabsa que el dicho 

Hernando Cortés tiene preso á un cacique que dicen Moteuczoma 
que es señor de lo mas de la tierra, é lo que este testigo alcanza, 
al cual los indios obedecen é facen lo que les manda, é los cristia-
nos andan por t o d a esta tierra seguros, é un solo cristiano la ha 
atravesado toda sin temor." Proceso y Pesquisa de la Real Au 
diencia, M S . 

tés, fundar uu-establecimiento en a^uel sitio estéril 
y diólas disposiciones.conducentes á organizar un 
ayuntamiento. El español le informó igualmente 
de que allí cerca estaba la colonia de Villa Rica 
mandada por Sandoval y Compuesta de unos pocos 
inva'lidos que estaba seguro de que se rendirían á 
la primera intimación. Narvaez en vez de marchar 
directamente contra la plaza, dispuso enviar una 
embajada pacífica que hiciese saber su autoridad 
y exigiese la sumisión do la guarnición. 1 

Todos estos pasos desagradaron mucho al Lic. Ay-
llon que conocía que acarrearían inevitablemente un 
choque entre Narvaez y Cortés; mas era inútil t rata r 

de que se quejase ante la córte: Narvaez, irritado 
por la continua oposicion y desaprobación áspera 
del licenciado, determinó deshacerse de uno que mas 
bien que compañero parecía ser un espía de sus 
movimientos: mandóle, pues, prender y le envió á 
Cuba; pero el licenciado tuvo maña para ganarse al 
capitan del buque y hacer que en vez de llevarle á 
esta isla le llevase á Santo Domingo, donde luego 
que llegó estendió la Real Audiencia un informe 
completo de la desleal conducta del gobernador y 
su teniente, y lo mandó á España. 2 

1 Relae. d«l Lic. Ayllon, MS. Demanda de Ceballos en nom-
bre de Narvaez, MS. 

2 Este informe se encuentra entre los MSS. de Vargas Ponce, 



Sandoval eotre tanto no descuidaba los movi-
mientos de Narvaez: desda que se avistó la flota 
desconfió de su objeto el vigilante oficial, y apenas 
supo el desembarco de los españoles, cuando puso 
á sus pocos inválidos en lugar seguro, repuso las 
fortificaciones y se preparó á mantenerse en la pla-
za hasta la última estremidad. Lus soldados le ofre-
cieron no abandonarle; y para mejor corroborar la 
resolución de aquellos que se viesen tentados de 
vacilar, mandó levantar una horca en un-lugar pú-
blico. Pero la constancia de sus soldados no fué 
puesta á prueba. 

Los únicos invasores de la plaza fuerou un sacer-
dote, un notario y otros cuatro españoles escogidos 
por Narvaez á aquel intento. El eclesiástico se lla-
maba Guevara; al presentarse ante Sandoval le di-
rigió una arenga muy formal en que ponderaba es-
tremadamente los derechos y servicios de Velaz-
quez, y acusaba á Cortés y sus compañeros de 
rebeldes; exigiendo á Sandoval que reconociese 
sumisamente á Narvaez por autoridad legítima. 

El comandante de Villa Rica se irritó de tal suer-
te al ver la manera inconsiderada con que se trata-
ba á sus compañeros, que aseguró al reverendo 

en loa archivos de la Academia de Historia. Abraza ciento diea 
Páginas en folio, y se titula: "El proceso y pesquisa hecha por la 

R t a l Audiencia de la Española y tierra nuevamente descubierta 
para el Consejo de S. M , " 

embajador aue solo su hábito podia preservarle del 
castigo que merecia. Guevara se sostuvo á su vez, 
y llamó al escribano para que diese fé de lo que 
acababa de proferir Sandoval; pero éste lo estorbó 
intimidando al notario que si tal hacia sin presentar 
antes autorización espresa de la corona, baria que 
fuera cruelmente azotado, Huevara no pudo repor-
tarse por mas tiempo é insistió en repetir sus ór-
denes en tono mas amenazador que antes. Sandoval 
era hombre de pocas palabras: hizo notar simple-
mente que el instrumento público debia de ser leido 
al general en México mismo, y ordenó al mismo 
tiempo que viniesen algunos tamanes ó cargadores 
sobre cuya espalda fueron atados el eclesiástico y 
sus pobres compañeros, como si fuesen tercios de 
algodon: se les puso bajo la custodia de veinte es-
pañoles y se les envió al punto á la capital. Viaja-
ban de dia y de noche sin tomar mas descanso que 
el tiempo preciso para que se remudasen los car-
gadores; por manera que al pasar por tantas ciuda-
des populosas, campos sembrados, bosques y prade-
ras, y conducidos de una macera tan nueva, dudaron 
de si iba\i soñando ó despiertos. De esta suerte lle-
garon al c arto dia á orillas del lago tetzcocano, en 
rente de la capital azteca. 1 

1 ^ " E iban cepantados da que veian tantas tíudades y pueblos 
raedes que les traían de comer y nnos los dejaban y otros les to-



Sus habitantes ya sabían la llegada de los blaueo3 
á la costa: se había dado á Moteuczoma noticia de 
su desembarco y cuentan que el monarca (cosa que 
no es probable) la ocultó por algunos dias á Cortés; 
1 pero que por ú timo le invitó á una entrevista y 
le dijo que ya nu había obstáculo para que saliera 
del país, pues había llegado una flota de que podía 
disponer. A las preguntas del atónito general, con-
testó Moteuczoma señalándole un mapa geroglífico 
que de la costa acababan de mandarle, y en el que 
estaban exactamente delineados los buques, los es-
pañoles y todo su tren. Cortés disimuló todas sus 
impresiones menos la del placer, y esclamó: "¡ben-
dito sea el Redentor por tales mercedes!" Al vol-
verse á los cuarteles fué recibida la nueva con es-
clamacioiiee, cañonazos y otras demostraciones de 
alegría. Los soldados creían que aquel era un r e -
fuerzo que venia de España; pero no así su general 
quien desde el principio sospechó que eran envia-
dos por su enemigo el gobernador de Cuba. Comu-
nicó sus sospechas á los oficiales y de allí se propa-
garon hasta los soldados; de modo que aquel rayo 
de alegría se estinguió instantáneamente. Siguié-
ronse mil alarmas sobre la probabilidad de aquella 

maban, y andar por su camino. Dicen que ibau pensando si era 
encantamiento ó sueño." Bernal Díaz, cap, 111. Demanda de 
Cebtlios, MS, 

1 "Ya habia tres dias que la s»bia el Moteuczoma, y Cortés 
on sabia cosa ninguna." Berual Diaz, Hist. de laConq. cap. 110. 

conjetura y sobre la fuerza de los invasores; mas no 
obstante, no les abandonó la constancia: se resolvie-
ron á permanecer fieles á su causa y á su general, 
sucediera lo que sucediese; siendo esta una de las 
ocasiones en que se probó la influencia que ejercía 
Cortés sobre sus aventureros. La llegada de los 
prisioneros de Yilla Rica disipó luego todas las du-
das. 

Uno de los que los custodiaban dejó á la comiti-
va en los suburbios, entró en la ciudad y entregó al 
general una carta en que Sandoval le informaba de 
todos los pormenores. Cortés ordenó al instante 
que fuesen desatados los prisioneros y que les lle-
vasen caballos para que hicieran su entrada á la 
capital, que era un medio de conducción menos 
vergonzoso que la espalda de los tamanes. Cuando 
llegaron h s recibió con notable cortesía, vituperó 
la conducta áspera de sus oficiales, y procuró por 
medio de las mas árduas ¡'.tenciones, mitigar la irri-
tación de sus ánimos; llevando la buena voluntad 
hasta el estremo de dar regalos á Guevara y sus aso-
ciados, de suerte que en poco tiempo efectuó en 
aque los hombres un cambio completo y de enemi-
gos que eran los convirtió en sus partidarios; obte-
niendo de ellos muchas é importantes noticias, no 
solo acerca de las intenciones que traia el general, 
sino de la disposición en que se encontraba él e jér-
cito. Dijéronle que los soldados en general, lejos 



de querer un choque con Cortés, cooperarían eon 
él á la conquista, si no fuese por el comandaate: 
que no tenian odio ni venganza y que sus intencio-
nes eran rectas: que la influencia personal de Xar-
vaez no era muy considerable, -y lejos de eso su 
arrogancia y presunción le habían enagenado el 
afecto de sus compañeros. El general no desperdi-
ció estos informes. 

Dirigió á su rival una carta en los términos mas 
conciliatorios. Suplicábale que no manifestase pú-
blicamente su animosidad y encendiendo en los in-
dios la insubordinación pusiese en riesgo lo que tan 
bien asegurado estaba: que un choque entre ellcs 
dos seria perjudicial aun al vencedor y fatal para 
ámbos: que solo en la unión les quedaba esperaLza 
de triunfo: que estaba pronto á recibir á Xarvaez 
en sus brazos como á su hermano y á partir él 
los frutos de la conquista, y finalmente que si traia 
órdenes del rey, estaba dispuesto á obedecerlas. 
Cortés sabia muy bien que tales órdenes no traia 
Narvaez. ? 

Poco despues de la partida de Guevara y sus 
compañeros, determinó enviar él por su parte un 
embajador. 2 El escogido para este cargo delicado 

1 Oviedo, Hist. de las Ind. MS. iib. 32, cap. 47. Reí Se* 
en Loronzana, pp. 117 y 120. ' = 

2 "Nuestro comandante les dijo tan buenas cosas, y les m¡íó 
también con oro la mano, que aunque venían como leones h m 
bnentes los puso como íi unos corderitos," (cap 1 1 ) 

fué el padre Olmedo, persona que durante la cam-
paña había mostrado ese buen juicio y tacto para 
los negocios, que es raro de encontrar en los que se 
dedican á la carrera de la Iglesia. Llevaba una car-
ta para Narvaez concebida en lo* misinos términos 
que la anterior. Cortés escribió también al Lic. A y-
llon, cuya partida ignoraba y á Andrés Duero, anti-
guo secretario de Velazquez é íntimo amigo del 
conquistador, y que había venido en la nueva flota. 

• Olmedo llevaba instrucción de conversar eu lo pri-
vado con estas personas y con los priucipales oficia-
les y soldados para prepararles á un avenimiento 
amistoso. Para añadir nuevo peso ¿i sus razones 
llevaba una buena cantidad de oro. 

Durante este tiempo abandonó Narvaez su desig-
nio de fundar su colonia en la playa, y se internó 
hasta Zempoalla donde hizo sus cuarteles y donde 
le encontraron Guevara y sus compañeros que lle-
vaban la carta de Cortés. Narvaez la miró al prin-
cipio con desden que se trocó luego en áspero de-
sagrado cuando sus enviados empezaron á ponde-
rarle ios recursos formidables de su rival y á 
aconsejarle que de cualquiera manera aceptase las 
ofertas amistosas que le hacían. Muy diverso efecto 
produjeron en los soldados que prestaban oídos 
codiciosos á las noticias sobre Cortés y su trato 
franco y liberal, que tan duro contraste formaba 
con el de su comandante; sobre la abundancia que 



reinaba en el campo, doade'aun el mas pobre podia 
apostar en el juego su cadena ó tejo de oro, donde 
todos vivían en la abundancia y doude la vida del 
soldado parecía un largo día de fiesta. Guevara so-
lo había pintado ia parte brillante del cuadro. 

La presencia del padre Olmedo renovó estas im-
presiones. El eclesiástico entregó á Narvaez las mi-
sivas que traía. El comandante desfogó su ira en 
amargas invectivas contra su rival, habiendo llega-
do uno de sus capitanes llamado Salvatierra, á de-
cir públicamente que él cortaría las orejas ai perro 
y las freiría para almorzárselas. 1 

Estos sarcasmos impotentes no alarmaron al ani-
moso fraile, quien luego entró en comunicación con 
los principales oficiales y soldados, á los cuales en-
contró muy dispuestos á un arreglo. Su insinuante 
elocuencia ayudada de sus larguezas, le fueron ga-
nando los corazones, y á presencia de Narvaez mis-
mo se formó un partido en favor de su rival. Estas 
intrigas no pudieron quedar tan secretas que no 
llegasen á oídos de Narvaez que inmediatamente ha-
hria arrestado á Olmedo y le habría puesto preso, 
-si no [hubiese sido por la interposición de Duero. 
Contuvo todas las maquinaciones del padre, hacien-
do que regresara á donde estaba Cortés; pero ya es-
taba introducido el veneno. 

1 Ibici., u j . 1 1 2 . 

Narvaez volvió á echar la bravata de que iria 
contra Cortés y le prendería como á un traidor. Los 
zempoaltecas quedaron asombrados al ver que sus 
núevos huéspedes, aunque compatriotas, eran ene-
migos de los primeros. Narvaez proclamaba tam-
bién su intención de quebrantar el cautiverio de Mo-
teuczoma y de restituirle al trono. Dícese que re-
cibió un rico regalo del emperador, con quien enta-
bló correspondencia. 1 Que Moteuczoma haya tra 
tado á N arvaez suponiéndole amigo de Cortés, con 
su munificencia acostumbrada, es muy probable 
mas que haya entrado en negociaciones secretas 
contrarias á los intereses del general, es demasiado 
repugnante para creerlo ligeramente. 

Estos sucesos no escaparon al ojo vigilan te de 
Sandoval, quien obtuvo nuevas noticias, provenien-
tes unas, de los desertores que se presentaron en 
Yilla Rica, y otras de sus propios agentes que, dís 
frazados de indios, se introdujeron en el campo de 
Narvaez. Envió á Cortés relación circunstanciada 
de todo lo que sabia, le instruyó de la defección ere 

1 Ibid, cap. 112. 
Oviedo dice que Moteuczoma convocó su consejo de nobl-js, eu 

el cuul se decidió dejar entrar á las tropas de Cortés en la capi-
tal, y despues e n v o W l a s á ellas y á las de Narvaez de un solo 
golpe. (Ubi supra.) Pero considerando el gran miedo que los me-
xicanos tenian á este último, se ve que cuento mas improbable no 
se puede haber imaginado. Pero nada es improbable en la Histo-
ria, aunque según la máxima de Boileau, pudieja serlo en la fá 
bula. 



cíente de los indios, y le instó para que tomase las 
mas prontas medidas para defender á Villa Rica, á 
menos que no la quisiese verlo caer en manos de su 
enemigo. El general conoció que era llegado el 
tiempo de obrar. 

Sin embargo, era sumamente difícil la elección del 
camino que se debia seguir. Quedarse en México y 
aguardar allí el ataque de su rival, habría si¡io dar-
le tiempo para que reuniese todas las fuerzas del 
imperio, inclusas las de la capital misma, pues, que 
no habia duda en que todos querriau servir bajo las 
banderas de cualquiera gefé que les ofreciese liber-
tar á su rey. Los enemigos eran demasiado formi-
dables para aventurarse á ningún paso imprudente. 

Marchar al encuentro de Narvaez era abandonar 
á la capital y al emperador, era perder todos los 
trabajos y triunfos; no pudiendo tampoco dejar en 
la ciudad una parte de la guarnición para que le 
pusiese miedo, pues era demasiado débil el ejército 
para dividirlo. Sin embítrgo, este último partido es 
el que abrazó. Seguramente confiaba mas que en 
un encuentro de armas, en su influencia persoual y 
en sus intrigas para provocar un avenimiento. No 
obstante, se preparó para aqusl y para este. 

En el capítulo anterior hemos visto que Velaz-
quez de Leon habia sido enviado con ciento v cin-
cuenta hombres á fundar una colonia en uno de los 
grandes rios que desembocan en el golfo de Méxi-

co. Cortés luego que supo la llegada de Narvaez, le 
envió un correo p;ira instruirle de aqual suceso y 
prevenirle que no continuase su marcha. Mas Ve -
lazquez lo sabia ya per el mismo Narvaez que en 
una carta escrita á poco de haber desembarcado le 
conjuraba á nombre del gobernador de Cuba, pa-
riente del primero, á que se alistase bajo ¡as ban-
deras de éste y abandose las de Cortés. Velazquez 
habia mucho tiempo antes olvidado sus antiguos re-
sentimientos con el general, al cual era hoy entera-
mente adicto y que en toda la campaña "le habia 
honrado con singulares favores. Cortés habia cono-
cido desde luego cuánto le importaba ganarse á tal 
oficial. Este, sin aguardar órdenes de la capital, 
emprendió inmediatamente su contramarcha hacia 
ella; habiendo recibido en Chol.ula la órden c u e l e 
daba Cortés de verificarlo. 

El general envió también á la provincia distante 
de Chinan tía, situada al S. O. de Cholula, por un 
refuerzo de dos mil indios. Eran estos belicosos, 
enemigos de México, y habiau ofrecido á Cortés sus 
servicios desde que residia en la metrópoli. Usa 
ban para combatir de una lanza mas larga que la de 
ia infantería española y alemana. Cortés mandó 
hacer tres mil lanzas de dos cabos, los quesea vez 
de ser de ítztli eran de cobre: con esta arma formi 
dabb determinaba contener la caballería de su ene-
migo 
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El mando de la guarnición lo confió durante su 
ausencia á Pedro de Alvarado, el Tonatiuh do los 
mexicanos, hombre de grandes prendas, intrépido, 
aunque un tanto arrogante, é íntimo amigo del con-
quistador. Al irse le recomendó que tuviera mode-
ración y tolerancia: le previno que vigilase atenta-
mente sobre Moteuczoma, pues que de ser dueño 
de él dependía enteramente que conservasen su do-
minio sobre aquel pais: encargó que se le guardasen 
al monarca todas las consideraciones debidas á su 
alta gerarquía y que la política prescribia: que guar-
dase el mayor respeto á los usos y preocupaciones 
del pueblo, porque si bien la pequeña fuerza que 
quedaba era suficiente para dominarle en tiempos 
tranquilos, en el caso de un levantamiento seria ar-
rastrada y despedazada como la paja por el aqui-
lón. 

A Moteuczoma le exigió la promesa de que se 
mostraría tan amigo de su teniente como lo había 
sido de él mismo. Díjole Cortés que aquel era el 
mejor modo de complacer al monarca de España, y 
que por otra parte, si el azteca procedía de otra 
suerte ó si habla cualquiera rebelión, él seria la pri-
mera víctima. 

Aseguró el emperador que así lo haria, bien que 
los últimos sucesos le hacían vacilar acerca de ¿quié-
nes eran los legítimos representantes del soberano 
ep España, si les españoles que estaban en la córte 

ó los que acababan de desembarcar? Cortés, que 
hasta entonces había guardado secreto sobre el asun-
to, le dijo que los últimos eran compatriotas suyos, 
pero traidores ásu rey: que por 1q tanto le era pre-
ciso cumplir C3n el penoso deber de ir sobre ellos 
y de castigar su rebelión: hecho lo cual, volvería 
triunfante á la capital antes de irse del pais. Mo-
teuczoma le ofreció ayudarle con cinco mil guerre-
ros aztecas; pero el general lo rehusó no queriendo 
hacerse mala obra con un cuerpo de auxiliares sos-
pechosos, si no es que declaradamente enemigos. 

Dejó de guarnición á las órdenes de Alvarado á 
ciento cuarenta hombres, que eran las dos terceras 
partes de su fuerza total.-* Dejó también la arti-
llería, la poca caballería y loa mas arcabuceros. Es 
cogió solamente setenta soldados, aunque lo mas se-
lecto del ejército, y los mas adictos á su persona. 
Estaban armados á la ligera y llevaban los menores 

1 En la edición niexieana de las cartas de Cortés se diee que 
500 (Reí. Seg. en Lorenzana, pág. 122); paro eito era mas que el 
t -.tal de la fuerza española. En la traducción de la misma carta, 
que se encuentra en Ramusio, impresa desde 1565, se encuentra el 
número adoptado en el texto, (Navigation et viaggi, fol. 241.) 
En un instrumento sin fecha, que contiene las declaraciones jura-
mentadas de algunos testigos presenciales del modo con que admi-
nistró Cortés el real quinto, se dice que ciento y cincuenta solda-
dos quedaron en la capital í las órdenes de Alvarado. (Probanza, 
fecha en la Nueva-España del Mar Océano á pedimento de Juan 
Ochoa de Lexalde en nombre de Hernando Cortés, MS.) Lo que 
se dice en la edición mexicana notoriamente es un error. 
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bagages posibles, pues todo dependía de la celeri-
dad de los movimientos. 

Moteuczoma, en su real litera llevada en hombros 
de sus nobles y escoltado por la infantería españo-
la, fué á dejar á Cortés hasta la calzada. Allí se 
abrazaron de la manera mas cordial y partieron con 
todas las señales esteriores de mutuo miramiento. 
Esto pasaba á mediados de Mayo de 1520, cerca de 
geis meses despues de la entrada de los españoles 
en México. Durante todo a<juel tiempo se habían 
enseñoreado del pais con absoluto dominio. Ahora 
abandonaban la capital para ir i combatir no á un 
enemigo indio, sino á sus mismos compatriotas. A -
quel era el principio de la larga carrera de calami-
dades (compensadas, es cierto, por algunos triunfos) 
que debian pasar antes de que la conquista estuvie-
se consumada. 1 

1 Car ta de Villa de Veracruz al emperador, MS. Esta carta 
que no tiene fecha, probablemente fué escrita en 1520. Véase 
también para lo concerniente á las páginas anteriores, la Proban-
za fecha á pedimento de Juan de Ochoa, MS. Herrera, Historia 
General, dec. 2, lib. 9, caps. 1,21. Relac. Seg. de Cortés en Lo-
renzana, pags. 119, 120. Bernal Diaz, Hist . do la Gonq., caps. 
112 ,115 . Oviedo, Hist. de las Ind . MS., lib. 33, cap. 47. 
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CAPITULO VII. 

CORTES BAJA LA MESA CENTRAL.—NEAOCUCIONEG 

CON NARVAEZ.—SE PREPARA A ATACARLO.— 

CUARTELES DE N A R V A E Z . —Es ATACADO 

DE NOCHE.—Es DERROTADO. 

(1520.) 

DESPUES de atravesar la calzada meridional por 
donde habian entrado, se encontraron aquellos p o -
cos españoles en el hermoso Valle. Doblaron las 
montañas de que tan inútilmente lo ha cercado la 
naturaleza, pasaron por entre los enormes volcanes 
que, temejantes á dos infieles perros que no vigilan 
en su puesto, habian quedado hace mucho tiempo 
hundidos en el silencio, atravesaron los estrechos 
desfiladeros en que antes habian sufrido tan rigorosas 
é incómodas intemperies, y al salir de ellos bajaron 
»'afalda occidental que viene á perd erse en las esten-
as y feraces campiñas de Oholula. Hicieron poce 
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caso de lo que veían en su tránsito, y ni aun se cui-
daban de si hacia calor ó frío; porque sus ánimos 
estaban en tal ansiedad que eran indiferentes á las 
impresiones esteriores. Afortunadamente nada te-
nian que temer de parte de los indios; porque el 
nombre de español tenia tal prestigio, que les de-
fendía mejor que sus yelmos y adargas. 

En Cholula tuvo Cortés la inexplicable satisfac-
ción de encontrar á Yelazquez de León con los cien 
to veinte hombres que le habia confiado para que 
formase una colonia. Este oficial fie), habia quedá-
dose algún tiempo en Cholula, en espera de que 
se acercase el general. Si él hubiera hecho trai-
ción, la empresa de Cortés habría terminado allí ¿ 
La idea de resistir con aquel puñado de hombres, 
era una quimera. De la otra manera su fuerza se 
triplicaba y adquiría cada vez mayor confianza. 

Despues de abrazarse cordíalmente y unidas hoy 
mas que nunca por el sentimiento de un grande y 
comuu peligro, atravesaron las tropas reunidas, las 
calles de la ciudad santa, cuyos montones de ruinas 
recordaban la desastrosa visita que le habían hecho 
el otoño anterior. Tomaron el camino real de Tlax-

1 Así lo dice Oviedo, y con razón: «si aquel capitau J u a n 
Valazquez de León no estuviera mal con su pariente Diego Ye 
lazquez y se pasara con los 150 hombres que habia llevado á Goa-
zacualco, á la parte de Panfilo de Narvaez su cuñado acabado 
oviera Cortés BU oficio." Hist. de las Ind. MS. lib 23 ' cap 12 

cala y á pocas leguas de la capital encontraron al 
padre Olmedo y á sus compañeros que venían de 
vuelta del campo de Narvaez adonde habían sido en-
viados de embajadores. El eclesiástico traía una car-
ta del comandante en que intimaba á Cortés y á sus 
compañeros que reconociesen su autoridad de capi-
tan general de aquella tierra, amenazándoles con el 
castigo merecido en el caso de que se rehusasen ó. 
se tardasen en hacerlo. Olmedo dió algunas noticias 
curiosas acerca del campo cristiano. Pinté ' Nar -
vaez henchido de orgullo y engreído con su poder, 
y descuidado de toda precaución contra un enemigo 
á quien veía con menosprecio. Estaba rodeado de 
falaces y numerosos aduladores que lisonjeaban su 
vanidad y cuyas bravatas, altaneras remedé el buen 
padre que tenia gran facilidad para el ridículo, con 
no poca diversión de Cortés y sus compañeros. Dijo 
que gran parte de los soldados estaban descontentos 
con su comandante y no muy dispuestos á un en-
cuentro con sus compatriotas; estado de cosas que 
era el resultado de las noticias que habkn tenido 
acerca de Cortés, de los argumentos y promesas que 
él (el padre) les habia hecho, y de la distribución 
del oro que habia llevado. Además de esto dié á 
Cortés importantes informes sobre la posicion que 
guardaba el enemigo y el plan de operaciones que 
se proponía seguir. 

En Tiaxcala fueron recibidos los españoles con 



franca y cordial hospitalidad: no se dice si acompa-
ñaron á los españoles algunos aliados tlaxcaltecas 
de los que estaban en México; pero si acaso lo hi-
cieron, no pasaron adelante de su ciudad natal. 
Cortés pidié un refuerzo de seiscientos hombres de 
refresco para que le acompañasen en su espedicion: 
se le concedieron fácilmente; pero apenas habían 
c a m i n a d o algunas leguas cuando comenzaron á de-
sertarse uno tras otro. En el caso presente no tema 
ninguna venganza que saciar como sucedía en la 
guerra con México, y puede ser también que aun-
que bastante intrépidos para pelear con las mas 
valerosas razas indias, tuviesen tales pruebas de la 
bravura de los blancos, que no se arriesgaban á 
medir su espada con ellos. Fuera lo que fuese, Cor-
tés despidié á los que quedaban, diciéndoles con 
mucho buen humor que mas valia que le dejasen 
entonces que no á la hora del peligro. 

Las tropas entraron á esa región árida que está 
cerca de Perote, cubierta de productos volcánicos 
que forman un contraste con la hermosura del pai-
sage. No anduvieron mucho sin encontrar á Sando-
val y cosa de sesenta soldados de la guarnición de 
Veracruz, inclusos algunos desertores de Narvaez. 
E?a este un refuerzo importantísimo, no tanto por 
el número de soldados, como por el mérito del co 
mandante que era bajo todos aspectos uno de los 
mejores oficiales del ejército. Habíase visto obliga 

do á dar un rodeo para evitar un encuentro con el 
enemigo y habia forzado la3 marchas atrevesando 
espesos bosques y ásperas montañas, hasta que 
afortunadamente llegó sin accidente al lugar desig-
nado para la reunión y volvió á ponerse bajo la 
bandera de su caudillo. 1 

En aquel mismo lugar alcanzó á Cortés uu Espa-
ñol llamado Tobillos á quien habia embiado á Chi-
nan tía á traer las lanzas. Estas estaban perfecta-
mente hechas conforme á la muestra que se habia 
dado: eran de dos cabos, las puntas eran de cobre, 
y todas ellas de gran tamaño. Tobillos adiestró á 
los indios en el manejo de esta arma cuya utilidad, 
principalmente para contener á la caballería, ha si-
do plenamente demostrada á fines del siglo pasado 
por los batallones suizos, en sus encuentros con la 
caballería de Borgoña, la mejor de Europa. 2 

Cortés pasó ru-vista á su ejército, si tal merecia 
llamarse aquel puñado de soldados, y encontró que 
eran doscientos sesenta y seis, de los que solamen-
te cinco estaban montados. Tenían pocos mosque-

1 Relac. Seg. de Cortés^n Lorenzana, págs. 123 y 124. Ber -
nal Diaz, Hist. de la Conq.,'cap. 1.115 y 117. Oviedo, Hist. de 
las Ind. MS., lib. 33, cap. 12. 

2 Pero la pica larga aunque irresistible contra la caballería, 
te vió que no podia competir con la espada corta y la adarga de 
los españoles, en la gran batalla de Iíevenum dada algunos años 
antes, en 1512. Maquiavelo hace algunas reflexiones, excelentes 
acerca del mérito comparativo de estas dos arma3. Ar te de la 
guerra, lib. 2, apend. Opera, tom. IY, pfig, 67. 



tes y ballestas y carecían enteramente de armas de-
fensivas. La mayor parte de ellos estaban provistos 
de la cota usada en el país, llamada escaupil, acol-
chada de algodón y excelente por su poco peso, pero 
que aunque bastante para resistir alas saetas délos 
indios, no servia contra una bala de mosquete. Mu-
chas de estas mallas de aigodou estaban enteramente 
inservibles, demostrando en sus grandes desgarro-
nes su largo uso. Algunos en este lance habrían da-
do cualquiera cosa, las mejores cadenas de oro con 
que venían ridiculamente ataviados sobre sus raides 
vestidos, por un casco de acero ó una coraza con 
que suplir su aboyada y estropeada armadura. * 

Bajo aqu»-ílos toscos petos latían, sin embargo, 
los corazon« a mas esforzados y animosos que jamas 
han latido en humano pecho: aquellos eran los hé-
roes invictos de cien reñidos combates, en que ha-
bían pugnado con incontable número de enemigos. 
Tenían gran conocimiento del país y de sus mora-
dores: conocían- también al caudillo bajo cuya ban-
dera militaban, y sabían obedecer hasta el mas li-
gero movimiento de sus ojos. Todo el¡ejército equi-
valía á una sola persona, por lo que respectaba á la 
unidad de designios y de acción. Esto aumentaba 

1 Bernal Diaz, cap. 118. "También quiero decir la gran ne-
cesidad que teníamos de armas, que por un peto, ó capacete, ó cas-
co, ó babera de hierro, diéramos aquella noche cuanto nos pidieran 
por ello, y todo cuanto habíamos ganado." 

ncreiblemente su fuerza, y lo que mas importaba, 
hasta el último soldado conocía que así era. 

Las tropas emprendieron de nuevo su marcha por 
la mesa hasta que, llegando á la falda oriental de la 
cordillera, empezaron á sentir descanso al bajar ha-
cia las anchas llanuras de la tierra caliente que se 
estendian á la vista como un campo ilimitado de 
verdor. A cosa de quince leguas de Zempoalla, que 
es donde, como hemos dicho, habia establecido Nar-
vaez sus cuarteles, encontraron otrá embajada de 
este oficial. Formábanla el padre Guevara, Andrés 
Duero-y otros dos é tres. Duero, el antiguo amigo 
de Cortés, era la persona que mas parte habia te -
nido en que Velazquez nombrase á aquel para el 
mando de la espedicion. Se dieron el uno y el otro 
un estrecho abrazo, y despues de una larga conver-
sación .privada, espuso el secretario el objeto de su 
embajada. 

Traía una carta de Narvaez redactada en térmi-
nos algo diferentes que las anteriores. Requería 
nuevamente que fuese reconocida su suprema auto-
ridad sobre aquella tierra, pero ofrecía sus navios 
para trasportar á todos los que quisiesen hacerlo, 
con todas sus riquezas, y sin hacer averiguación ni 
inferirles molestias de niugau género. Las conce-
siones hechas en esta carta eran debidas indudable-
mente á la influencia de Duero. El secretario insta* 

ba urgentemente á Cortés para áue aceptase aque-
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lias condiciones como las únicas capaces de salvar-
le en tan desesperada condicion. "Porque por muy 
valientes que sean vuestros soldados," añadid, "¿qué 
pueden hacer contra un ejército tan fuerte par su 
número y pertrechos, como lo es el que van á cam-
batir?" Pero Cortés habia resuelto jugar su for tu-
na y no era hombre que se arrepintiese. "Si Nar-
vaez trae comision del rey," replicó, "me someteré 
á él al instante; pero no ha presentado ninguna au-
torización: es enviado por mi rival Velazquez. Yo 
soy el servidor del rey; para él he conquistado esta 
tierra, y para él la defenderemos yo y mis compañe-
ros hasta derramar la última gota de nuestra san-
gre. Si perecemos, gloria nuestra será sucumbir en 
defensa de nuestros deberes." 1 

Su amigo no acertaba á comprender en qué con-
sistía la diferencia de autoridad entre Cortés y Nar-
vaez, pues que los dos eran enviados del goberna-
dor de Cuba, quien podia á su arbitrio nombrarles 

1 " Y o le respondía que no vía provisión de V . Á. por donde 
le debia entregar la tierra, é que si alguna t ra ía que Ja presenta-
se ante mí y ante el eabildo de la Veracruz, según órden y cos-
tumbre de España, y que yo estaba presto de la obedecer y cum-
plir; y entre tonto por ningún interés ni paitido haría lo que él de-
cia, antes yo y los que conmigo estaban, moriríamos en defensa 
de la tierra, pues la habíamos ganado y temamos por V. M. paci-
fica y segura, y por no' ser traidores ni desleales á nuettro l i ey 
Considerando que morir en servicio de mi Rey y por defender y 
amparar gus tierras y no las dejar usurpar, á raí y ü los de mi 
compañía se nos seguía prez y gloria." Reí. Seg . en Lorenzana. 
págs. 125, 727. 

y removerles. 1 Pero Cortés apeló al arbitrio de la 
ficción legal, si así se puede llamar, de decir, que su 
comision habia sido trasferida á la municipalidad de 
Yeracruz, la cual ejercia su autoridad á nombre de 
la corona. Aquel subterfugio era de tal naturaleza, 
que no podia engañar mas que á los que tuviesen 
gana de ser engañados. La mayor parte del ejército 
estaba en este caso: parece que aquella respuesta 
le dió nueva confianza de la misma manera que un 
espantajo de parapeto puesto en lugar de un ver-
dadero parapeto de piedra ha solido no solo impo-
ner respeto al enemigo, sino inspirar cierta especie 
de valor artificial á los que están ocultos dentro de 
él. 5 

Duero se habia convenido en Cuba con sn amigo 
cuando tomó éste el mando de la espedicion, en que 
le tocaría á aquel una gran parte de los productos: 
dícese que este convenio fué ratificado ahora y que 

1 Tales son las reflexiones que hacia Oviedo discurriendo so-
bre la materia algunos años despues. 4 'E también que me parece 
donaire é no bastante la escusa que Cortés dá para fundar y jus-
tificar su negocio, que es decir que el Narvaez presentase las pro-
visiones que llevaba de S. M. Como si el dicho Cortés oviera ido 
(i aqdella tierra por mandado de S. M., ó con mas ni tanta auto-
ridad como llevaba Narvaez; pues que es claro 6 notorio que el 
adelantado Diego Velazquez que envió á Hernando Cortés era 
parte, en derecho, para le enviar á remover y el Cortés obligado 
á le obedecer. N o quiero decir mas cu esto por no ssr odioso á 
ninguna de las partes." Hist: de las Iud„ MS., lib. 33, cap. 12. 

2 Mariaua menciona mas de una artería do eEte género, en 
su historia de España, aunque no recuerdo los lugares precisos en 
que lo dice. 



*olo hizo aparentar que permanecía adicto á los in-
tereses de Narvaez, porque importaba mucho que 
siguiesen creyéndolo así los demás. 1 Por Duero 
•upo Cortés muchas noticias acerca de los planes 
de Narvaez que el padre Olmedo no habia podido 
penetrar. Al irse los enviados de Narvaez le mandé 
con ellos una carta en contestación de lasque habia 
recibido. Esta apariencia de negociaciones indicaba 
un deseo por par te de Cortés de retardar, ya que no 
de evitar las hostilidades, lo cual debia inspirar á 
Narvaez cierta confianza imprudente. En la carta 
prevenía á éste y á sus compañeros qqe se le pre-
sentasen sin tardanza y le reconociesen como á le-
gítimo representante de su soberano; en la inteli-
gencia de que si procedían de otra suerte, les tra-
taría como rebeldes á la corona. $ Con esta carta, 
cuyo tono arrogante tanto convenia á sus soldados 
como á los enemigos, despidió á los enviados. Estos 
regresaron á su campo ponderando la admiración 
que les habían causado el general y sus compañeros, 

1 Bernal Diaz, cap. 119. . 
2 "E assí mismo mandaba y mandé por el dicho mandamiento 

á todas las personas que con el diiho Narvaez estaban que no t o -
viesen ni obediencia al dicho Narvaez por tal capitan, ni justicia; 
antes dentro de cierto término que el dicho mandamiento señala, 
pareciesen ante m í para que yo les dijese lo que debian hacer eo 
aervieio de V . A . , con protestación que lo oontrario hacienda 
procedería contra ellos como contra traidores aleves y malos vasa-
llos que se rebelan contra su rey y quieren usurpar sus tierras y. 
señoríos." Relac. Seg, en Lorenzana, pág. 127. 
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hablando de su ilimitada liberalidad de que ellos 
mismos habían sacado grandes frutos, y ponderando 
la riqueza de los soldados que sobre su despedaza-
do vestido traían adornos, collares y cadenas de oro ' 
macizo, que les daban la vuelta varias veces al re-
dedor del cuello y del cuerpo; todo lo cual era de 
los despojos del tesoro de Moteuczoma. 

En seguida emprendió el ejército su marcha por 
las llanuras de la tierra caliente, donde la naturale-
za ha agotado todos los primores de la creación. 
Estaba-entonces mas cubierta que ahora de altos 
bosques en que el elevado árbol del algodon, obra 
de siglos, estaba al lado del ligero bambú ó del plá-
tano, producto de una estación, atestiguando el uno 
y el otro la maravillosa fecundidad del suelo: innu-
merables flores trepadoras cubrían sus ramas gigan-
tescas y ondeaban en ligeros festones sobre su copa 
llenando el ambiente de perfumes deliciosos. Pero 
los sentidos de los españoles LO estaban abiertos á 
las deliciosas influencias de la naturaleza. Sus al-
mas estaban ocupadas en una sola idea. 

Al llegar á una llanura descubierta se encontra-
ron detenidos por un rio, ó mejor dicho, un riachue-
lo llamado el Rio de las Canoas, qnu en tiempo de 
secas no llevaba mucha agua; pero que en la esta-
ción de las lluvias crecía considerablemente. Aquel 
día habia llovido recio, aunque en algunos ratos el 
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gol habia brillado con intenso calor, ofreciendo una de 
esas alternativas de calor y humedad que hacen tan 
activa la vegetación en los trópicos, donde parece-
que la feracidad siempre va en aumento. 

El rio distaba cosa de una legua del campo de 
Narvaez. Antes de buscar un vado por donde pa-
sarlo, permitió Cortés á sus soldados que se reco-
brasen de su fatiga, acostándose en la tierra. Las 
sombras de la noche estaban prócsimas á envolver-
los, y la luna levante que salia por entre oscuras 
nubes, esparcía una luz incierta é interrumpida: to-
davía no se desataba la tempestad;1 la que no pesó 
al general que meditaba un ataque en aquella mis-
ma noche y conocía que la oscuridad y el ruido de 
aquella servirían de -ocultar sus movimientos. 

Antes de descubrir su designio á las tropas les 
dirigió una de esas arengas entusiastas y verdade-
ramente marciales, á que acudía en tales ocasiones 
como para sondear los corazones de sus soldados y 
alentar á los que estuviesen decaídos de ánimo. 
Recordóles brevemente los principales sucesos de 
la campaña; los peligros que habían arrostrado; los 
triunfos alcanzados sobre tan espantosos enemigos; 
y los ricos despojos que habían ganado. Díjoles que 
todo aquello ee les quería arrebatar, no por hom-

1 " Y aun llovía de rato en rato y entorces salía la luna que 
uando allí llegamos hacía muy oscura y llovía, y también la os-

eandad ayudó." l iernal Diaz, cap. 122. 

D E si EX ice. 

bres autorizados por su rey, sino por aventureros 
que no tenían otro título mas que la superioridad 
de la fuerza: que ellos merecían la gratitud de su 
patria y de su rey, y que también este timbre se 
les quería robar presentándoles como á infames trai-
dores; mas que habia llegado el momento de la 
venganza, y que Dios no abandonaría á los soldados 
de la Cruz; que no permitiría que aquellos que has-
ta entonces habían salido victoriosos de tantos pe-
ligros secumbiesen ahora; y por último, que era 
preferible morir con honor en el campo de batalla, 
á perder fama y fortuna y perecer ignominiosamen-
te como esclavos en uua horca. Insistió fuertemente 
en este último argumento, conociendo que entre sus 
oyentes no habría ninguno tan sordo que no qui-
siese oirlo. 

Todos respondieron con vivas aclamaciones, y 
Velazquez de Leon y Lugo le aseguraron en nom-
bre de los demás que si no triunfaban no seria culpa 
mas que del general que podia llevarles adonde le 
placiese. Este quedó plenamente satisfecho del en-
tusiasmo de sus soldados, pues conoció que no esta-
ba la dificultad en despertarlo, sino en encaminarlo 
rectamente. Una cosa hay notable y es, que na ha-
bló palabra de la defección que minaba el campa-
mento enemigo, seguramente porque en aquel últi-
mo lance quiso que sus soldados lo fiasen todo á sus 
propios esfuerzos. 



Descubrióles su intento de dar un ataque en aque-
lla noche misma, cuando el enemigo estuviese en-
tregado ai sueño y la propicia oscuridad de la noche 
en'cubriese los movimientos y no permitiese ver la 
cortedad de su número. A esto se prestaron gusto-
sísimas las tropas f i n q u e estenuadas por el cansan-
cio y en parte también por el hambre. En aquella 
situación la tardanza era el mayor de los peligros. 
Se comenzó á dar órdenes á los capitanes. A Gon-
zalo de Sandoval le fué confiada la importante co-
misión de coger á Narvaez: llevaba instrucciones en 
clase de alguacil mayor de aprehenderle por rebelde 
á su rey, y en caso de resistencia, de matarle en el 
acto. 1 Dióle sesenta hombres con picas para que 
ayudasen y le acompañaron algunos de los mejores 
capitanes, como dos de los Alvarados, Avila y Or-
daz. La mayor parte de la fuerza fué puesta á las 
órdenes de Cristóbal de Olid, ó según otros, de Pi-
zarro, uno de la familia que tanta faina ganó des-
pues en el Perú. Tocábale apoderarse de la artillería 
y proteger el asalto de Sandoval, deteniendo á los 

1 El procurador de Narvaez en la demanda que hizo ante la 
corona ae queja amargamente de la barbaridad de tan diabólicas 
instrucciones. 

"El dicho Hernando Cortés como traidor alevoso, sin apercibir 
é dicho mi parte con un diabólico pensamiento é infernal osadía en 
contemplo é menosprecio de Y . M. ó de sus provisiones reales; no 
mirando ni acatando la lealtad que debia á Y. M., el dicho Cor-
tés dió un mandamiento al dicho Gonzalo de Sandoval, para que 
prendiese al dicho Panfi lo de Narvaez é si se defendieso qué lo 
raata«e.'' Demanda de Orvallos en nombre de Narvaea, MS. 

que quisiesen estorbarlo. Cortés se reservó para sí 
veinte hombres con los que se proponía acudir adon-
de fuera necesario. El santo en aquella noche era, 
Espíritu Santo, por ser víspera del día de Pentecos . 
tés. Hechos estos preparativos, comenzaron á pasar 
el rio. 1 

El tiempo que Cortés empleaba de esta suerte, 
Narvaez lo'gastaba en Zempoalla en frivolos pasa-
tiempos. Sacóle de su inacción el aviso del anciano 
cacique de la ciudad, quien le dijo: ¿por qué estáis 
tan descuidado? ¿pensáis que el Malinche está así? 
él sabe lo que hacéis y donde estáis, y cuando me-
nos lo penseis lo tendreis sobre vosotros, z 

Alarmado por estos consejos y los de sus amigos, 
se puso por fin Narvaez'á .a cabeza de sus tropas, 
y el misma dia que Cortés atravesó el Ptio de Ca-
noas, él se puso en marcha para salirle al encuen-
tro. Pero cuando llegó á la ribera ya no encontró 
ni rastro de enemigo. La lluvia que caia á torren-
tes empapó á lps soldados que acostumbrados á la 
vida muelle y poltrona de Zempoalla, comenzaron 
á murmurar de su incómoda situación. ¿De qué sir-
ve. dccian, quedarse aquí, combatiendo con los ele 

1 Oviedo, Hist. de las I n d „ MS„ lib. 33, caps. 12, 47. Bernal 
Diaz, 

cap. 122« Herrera, Hidt. General, dcc. 2, lib. 10, cap. 1. 
2 "¿Qué hacéis que eatais muy descuidado? ¿pensáis que Ma -

linche y los Teules que trae consigo que son así como vosotros? 
Pues yo es digo que cuidado no os cataredes, «orá aquí y os mi-
a rá . " Bernal Diaz, cap. 121. 



mentos? No hay señales de enemigo ni razón para 
temer que venga con tan mal temporal. .Lo mejor 
seria volverse á Zempoalla y en la mañana ya esta-
remos prontos para el combate, si se presenta Cor-
tés. 

Narvaez accedió á este dictamen que era también 
el de su gusto. Antes de retroceder apastó dos cen-
tinelas no lejos del rio, para que le avisasen si se 
acercaba Cortés y evitar una sorpresa. Destacó una 
partida de cuarenta ginetes con lo que creyó c^ue 
estorbarla que Cortés llegase á Zempoalla, y des-
pues de tomar estas medidas se replegó á sus cuar-
teles antes de que entrase la noche. 

Ocupó el templo mayor de la ciudad: era aquel 
una pirámide de piedra, á la cual se subia por una 
escalera que habia en una de sus caras. En el san-
tuario en que remataba el templo, se alojó con una 
fuerte partida de arcabuceros y ballesteros. Otros 
dos templos que habia dentro del mismo atrio, que* 
daron custodiados por destacamentos de infautería.. 
Situó su artillería que consistía en diez y ocho ca-
ñones pequeños al pié del teocalli y la caballería 
quedó encargada de protegerla. Despues de distri-
buir sus fuerzas de esta suerte, se retiró á su apo-
sento y se entregó al descanso con tanta confianza 
como si su rival hubiese estado mas allá del Atlán-
tico, en vez de estar en un riachuelo inmediato. 

Este riachuelo estaba ahora convertido á causa 

de las lluvias en un torente impetuoso: difícil era 
vadearlo: el pié á cada momento vacilaba en las pie-
dras resbaladizas en que se asentaba, y la dificultad 
del paso del rio aumentaba por la oscuridad y 1a. 
lluvia. Por último, ayudados de sus largas lanzas 
consiguieron atravesarlo todos, escepto dos que fue-
ron arrebatados por la fuerza de la corriente. Des^ 
pues que llegaron á la orilla opuesta encontraron 
nuevas dificultades, pues el camino que nunca era 
bueno, ahora era doblemente difícil á causa del cie-
no y de la maleza. 

Encontraron una cruz que ellos habian erigido al 
internarse en el pais: tuviéronla por buen agüero y 
Cortés arrodillándose delante del signo bendito, con-
fesó sus pecados y protestó que el objeto que le 
llevaba era el triunfo de la fé católica. Todo el ejér-
cito siguió su ejemplo y recibió la absolución del 
padre Olmedo, que invocó la bendición dei cielo 
sobre aquellos guerreros que habian consagrado sus 
aceros á la defensa de la Cruz. Despues de esto se 
alzaron del suelo, se abrazaron cordjalmente como 
compañeros y cobraron nuevo vigor. El incidente 
es curioso y dá á conocer perfectamente el carácter 
de aquella época en que la religión, la guerra y la 
rapiña se hermanaban tan estrechamente. Junto al 
camino habia un bajo monte, donde se apearon Cor-
tés y los pocos ginetes que llevaba y ataron á loe 
„ rboles los caballos para que se guareciesen un po-



co de la tempestad. Allí dejaron loe bagages y todo 
cuanto podía estorbar los movimientos, y les dirigid 
el general las últimas prevenciones. "Todo dfepende 
de la obediencia," les dijo; "que nadie por el deseo 
de señalarse se salga de sus filas: del silencio, de la 
prontitud y eficacia con que obedezcáis á vuestros 
oficiales depende todo el buen écsíto de la empresa." 

Caminaban silenciosa y cautamente, sin toque de 
tambor DÍ de corneta, cuando de súbito tropezaron 
con los dos centinelas que habia apostado Narvaez 
para que le avisasen de la llegada de su enemigo; 
pero se habia hecho esto con tanto descuido que los 
dos fueron sorprendidos en su puesto, y uno solo 
logró escaparse, aunque con gran dificultad. El otro 
fué traido á la presencia de Cortés: todos los esfuer-
zos que se hicieron por saber algo scbre la situación 
de Narvaez fueron inútiles, pues el soldado perma-
necía obstinadamente en silencio, y aunque se le 
amenazó con la horca y se le llegó á poner una 
soga en el cuello, quedó iudómito su heróismo es-
partano. Afortunadamente no se habia verificado 
ningún cambio en la posieion de Narvaez, despues 
de las noticias de Duero . 

El otro centinela l levó al campo de Narvaez e^ 
aviso de que se acercaba Cortés; pero no quisieron 
creerle sus camaradas cuyo sueño habia venido á 
interrumpir. Este, decían, ha visto visiones con el 
miedo; el ruido de la tempestad y de las hojas le ha 

parecido que era el de un enemigo. Cortés y loŝ  
suyos están al otro lado del rio, y algo tendrían que 
tardarse para pasarlo en semejante noche. Narvaez 
participó de esta duda ciega y el no creído centi-
nela se retiró á su cuartel, {¡menazándoles inútil-
mente con las consecuencias de aquella increduli-
dad. 1 

Cortés, figurándose que el aviso del centinela ha-
bría alarmado al campamento enemigo, aceleró el 
paso. Al acercarse percibió una luz en una de las 
torres mas elevadas de la ciudad. "Allí está Nar-
vaez," dijo á Sandoval, "y aquella luz nos va á ser-
vir de guía." Cuando entraron en la ciudad queda-
ron sorprendidos los de Cortés de no encontrar 
quien los sintiese, y ni un solo síntoma de alarma. 
No se oia ningún ruido fuera del de sus pisadas 
acompasadas, medio encubierto por el rumor de la 
tempestad. Con todo, no pudieron moverse tan si-
lenciosamente que nadie los oyese al desfilar por las 
calles de la populosa ciudad: las noticias llegaron al 
cuartel, donde en un momento todo se volvió con-
fusión y barullo. Las trompetas tocaron alarma: los 
dragones acudieron á sus caballos y los artilleros á 
sus cañones. Narvaez se puso luego su armadura, 
se rodeó de su guardia é hizo que bajasen al atrio 

1 Relac. seg. en LortBzana, pág. 128. Oviedo, Hist. de las 
Ind., MS., lib. 33, cap, 47. Herrera, His t , General.sdec. 2, lib. 
10, caps. 2, 2. 



los que estaban en los otros dos teocallis. Dió to-
das aquellas órdenes con frialdad, porque aunque 
falto de prudencia, no lo era de serenidad y valor. 

Todo esto fué obra de pocos minutos que basta-
ron á los españoles para llegar i la calle que con-
ducía directamente al campamento. Cortés mandó 
i los soldados que se arrimasen á las dos aceras de 
ella para que las balas de cañón pasasen sin hacer 
daño. 1 No bien se presentaron ala boca-calle cuan-

•do la artillería de Narvaez rompió un fuego gene-
ral; afortunadamente las punterías eran m»y altas 
y las balas pasaron sobre las cabezas de los solda-
dos, y solo tres de ellos cayeron heridos. No die-
ron'tiempo al enemigo para rehacerle: Cortés pro-
nunció la palabra convenida: "¡Espíritu Santo, Es-
píritu Santo, á e l l o s y en un momento Olid y su 
división se arrojaron sobre los artilleros á quienes 
traspasaron ó derribaron con las picas, y se apode-
raron de los cañones. Otra división trabó un com-
bate con la caballería, y la entretuvo mientras San-
doval con su puñado de valientes subia la escalera 
principal del templo. Recibiéronles con una descar-
ga de proyectiles como saetas y balas de mosquete, 
pero como la puntería era incierta y la noclíe oS-

1 "Ya que se acercaba al aposento de Narvaez, Cortés, que 
andaba reconociendo j ordenando & todas partes, d¡jo á las tropas 
deSandoval: Señorea, arrimaos & las dos aceras de la calle para 
Ine las balas de la artillería paien por medio sin hacer daño, 
bi-i, abi supra. 

cura, no les hicieron daño considerable. Eu un mi-
nuto los que atacaban se encontraron en la plata-
forma del templo luchando brazo ó brazo con sus 
defensores. Narvaez peleaba valientemente y ani-
maba a' los suyos: su porta-bandera cayó junto á él 
con el pecho atravesado; y él mismo recibió muchas 

'heridas, porque su espada corta no bastaba contra 
las largas picas de sus adversarios. Por último, r e -
cibió un lanzaso en el ojo izquierdo, y dijo el des-
graciado: "¡Santa Maríal" Los de Cortés al oir aquel 
grito, esclamaron: ¡Victoria! 

Inutilizado y médio loco á resultas de su herida, 
lo llevaron al santuario. Los que atacaban intenta-
ron forzar una de las entradas, que fué vigorosa-
mente defendida; pero al fin, tomó un soldado una 
tea encendida y puso fuego al techo de Daja, que 
comenzó á incendiarse en pocos momentos. Los que 
estaban dentro se vieron precisados %salir para que 
no los ahogase el humo y el calor. Un soldado nom-
brado Farfan cojió al herido comandante y le sacó 
fácilmente á la plataforma: le arrastraren violenta-
mente por la escalera y le pusieron grillos. Los su-
yos al ver la dura suerte de su gefe, cesaron en su 
resistencia. l 

, Durante este tiempo, Cortés y Oiid habian tra-
bado una refriega con la caballería y la habian der-

1 Demanda de Cevallos en nombre de Narraez, MS. Oviedo. 
Hist. de las Ind. , MS., lib. 83, cap. 49. 



rotado, después de que ella había hecho varios e s -
fuerzos por a b r i r s e paso por entre la densa' turba 
de picas con las q u e muchos quedaron desmontados 
y algunos m u e r t o s . El general dispuso entonces el 
ataque de los o t ro s tcocallis, intimando antes á las 
guarniciones q u e se rindiesen. Viendo que se rehu-
saban, mandó t r a e r la artillería para descargarla so-
bre sus propios dueños, acompañando todas estas 
amenazas de las ofertas teas amplias de olvidar lo 
pasado y de d a r l e s parte en todas las ventajas que 
se sacaran de la conquista. Una de aquellas guar -
niciones estaba á las ó.-denes de Salvatierra, el mis-
mo oficial que hab ia hablado de cortar las orejas á 
Cortés. Al momento que supo la suerte de su ge-
neral, le dió una enfermedad tan violenta, que le 
inhabilitó para pelear. Apenas recibió la guarni-
ción una descarga de la batería, cuando se rindió. 
Cueutau que en es ta ocasion recibió Cortés un au-
xilio inesperado: e l aire estaba poblado de cocuyos, 
insectos que emi ten una luz fosfórica bastante in-
tensa y suficiente para leer con ella. Aquellas lu-
ces errantes parecieron á los «angustiados sitiados, 
en medio de la oscuridad de la noche, un ejército 
con arcabuces cuj-as mechas esta >au ardiendo: ¡tal 
es lo que cuentan los testigos del hecho. } Pero la 

1 "Corno bacía t a u oscuro, habia muchos cocuyos (asi los lla-
man en Cuba) que relumbraban de noche, y los de Narvaez ere. 
eroB que eran muchas de las escopetas." Bernal Díaz, capcíp,122 

facilidad con que se rindieron debe atribuirse igual-
mente á la cobardía del comandante y al disgusto 
de los soldados, los cuales deseaban militar bajo las 
banderas de Cortés. 

El cuerpo de caballería, que como recordará el 
lector habia apostado Narvaez en uno de los cami 
nos de Zempoalla, para impedir los movimientos de 
su rival, sabiendo lo que habia pasado no tardó en 
rendirse. Todos los soldados del ejército derrotado 
se vieron obligados en señal de obediencia á rendir 
las armas en manos de los alguaciles y á jurar que 
reconocian á Cortés por Justicia Mayor y Capitau 
General de la colonia. 

No se sabe á punto fijo cuál fué e! número de los 
muertos; mas parece probable que del lado de los 
vencidos murieron doce y la mitad de este número 
del lado de los vencedores esto se esplica fácilmente 
atendiendo al poco tiempo que duró la refriega j á 
lo erradas que debiau ser la« punterías en medio de 
la oscuridad de la noche. El número de heridos fué 
mucho mas considerable. 1 

1 Narvaez, ó mejor dicho, su procurador, hace subir el mime 
ro de los muertos por parte de éste, á un número mucho mas con-
iderable. P e r o estaba en sus intereses exagerar el daño ocasiona-
do por Cortés: la confrontacion de lo que dicen éste, sua compa-
ñeros y sus enemigos, ofrece el medio mas seguro de saber aproxi-
mativamente la verdad, " E allí le mataron quince hombres que 
murieron de las feridas que les dieron, é les quemaron seis, hom-
bres del dicho incendio, que des pues parecieron las cabezas dellos 
squemadas, é pusieron á sacomano todo cuanto traían los que ve • 

TOMO II. 26. 



Cortés había quedado dueño absoluto del ca upo-
pocas horas habiau bastado para trocar la condicion 
de aquel; de la de un proscripto errante y cabecilla 
de un puñado de desnudos aventureros, de la de un 
rebelde d cuya cabeza se había puesto precio, en la 
de un gefe independiente que podía disponer de un 
ejército bastante para afianzar sus presentes con-
quistas, y aun para realizar sus encumbrados pro • 
yectos de ambición. Mientras los s o l d a d o s l l e n a b a n 

el ¿ i r é con aclamaciones de t r i u n f o , e l g e n e r a l victo-
.rioso tomando el aire que con venia á su cambio de 
fortuna, se sentó en una m a g n í f i c a silla, y vestido' 
de un rico manto que pendía de sus hombros, fué re, 
cibiendo uno por uno d t o d o s los oficiales y soldados 
que venían á felicitarle. A los últimos permitió que 
le tesasen la mano; d los oficiales dirigió palabras 
de cortesía, y cumplimiento, y d Bermudez el teso-
rero del ejército vencido y á algunos otros sus ami-
gos antiguos, los abrazó corüialmente. 1 

nian con el dielio uii parte, como si fueran moros, y al dicho m 
parte robaron y saquearon, todos sus bienes, oro é p ata, ó joya " 
Demanda de Cevallos en nombre de Narvaéz MS 

1 ' 'En t re ellos venían Andrés de D u e r o ' y Agustín Bermu-
dez y muchos amigo, de nuestro capitan, y así como venían ib n 
4 besar las manos á Cortés que estaba sentado en una .illa de ca 

t Z Z Z T r°~PS l a P d 6 C 9 l 0 r C O r a o D a r ™jada , con us a rmas 
debajo, acompañado de nosotros. Pues ver la gracia con que les 
hablaba y abrazaba, y lag palabras de tantos cumplimientos auVle 
decía, era cosa de ver que alegre estaba: y tenia macha m J 

h^mann T f ^ ?Q BeT * Wí«*! 7 «A como le b T b a n . 
la mano, se fueron cada uno á su posada." Bernal Diaz, eap. 122 

A Narvaez, á Salvatierra y d algunos otros capi-
tañes que le eran enemigos, se los trajeron carga-
dos de cadenas: aquel acto de profunda humillación 
debe haber causado al primero mayor angustia de 
espíritu que la que le causaba la agonía de sus he-
ridas. ."Razón tendreis, Sr. Cortés," le dijo, ' 'para 
agradecer á la fortuna que tan fácilmente habéis to-, 
mado mi persona."—''Mucho tengo que agradecer-
le," replicó; "lo menos que yo he hecho en esta 
tierra en que estoy, es haberos prendido." 1 En 
seguida mandó que se les asistiese con mucha efica-
cia de sus heridas, y los envié á Veracruz á buen 
recaudo. 

No obstante la altiva humildad de Cortés, no pu-
de él dejar de conocer que su triunfo sobre Narvaez, 
era una de las mas brillantes hazañas de su carrera 
militar. Con unas cuantas veintenas de compañeros 
mal vestidos, peor calzados, cansados por marchas 
forzadas, con todas las desventajas personales posi-
bles, faltos de armaduras y aprestos militares, había 
atacado < u sus propios cuarteles á un enemigo tri-
ple en número, lo había derrotado, lo había hecho 

1 Ibid , loco citato. "Díjose que como Narvaez vido á Cortés 
estando así preso le dijo: Señor Cortés, tened en mucho la ventu-
ra q u j habsis tenido, é lo mucho que habéis hecho en tener mi 
persona ó en tomar mi persona. E que Cortés le respondió é dijo: 
lo menos que yo he hecho en esta tierra donde estáis, es haberos 
prendido; é luego le hizo poner á buen recaudo é le tuvo mucho 
tiempo preso." Oviedo, Hist. de las Iad. , MS., lib. 33, cap. 47-. 



prisionero, no obstante que tenia éste caballería y 
artillería, q u e estaba perfectamente equipado y pro-

. v i s t 0 de t oda especie de municiones de guerra El 
monto to ta l de las tropas empefiadas en esta refríe-
ga, no era en verdad muy considerable; mas no p 0 r 
eso dejaban de ser desproporcionadas las del uno 
con respecto i las del otro; por manera que este 
triunfo siempre debe tenerse por notable en los las-

tos de la guerra. 
Verdad es, sin embargo que hubo algunas circuns-

tancias absolutamente casuales de que dependió en 
parte la victoria; tal es, por ejemplo, que Velazquez 
de León n o haya sido infiel; en cuyo caso la espedí-
cion se habria malogrado. 1 Si el tiempo hubiera sido 
bueno la noche del ataque, el enemigo habría teni-
do noticia segura de que él se acercaba y se habría 
preparado á recibirle. Pero esta especie de contin-

4 caballeros y P ~ xn¡; 
S S ' sobre 6Teste J u a n Velazquez de León hizo lo que debía en 

2 Ó O Í D ego Velazquez ó & el Panfilo en BU nombre é con-
acudir O no»a w ^ - determinau bien lacaes-
r r ^ ^ Z n v X ^ t a v o ^ o u d u c t v de capitan para que 
t i o n , e n q u e s i Juan v q e n e ) l a t ; e r r a como 
con aquella gente .que él. teM», o J l e \ i a n d a s e , Juan Ve-
capitan P " ^ en Üo pasar á Panfilo de Nar-

T S r o r t é T é l e dió él la gente, i 61 debía acudir, como acu-
•ó excepto Ti viera car ta ó mandamiento espreso del Roy eu con-

f ¿ » r i o / ^ H 181. Se las Ind., M3„ líb. 33, cap. 12. 

gencias entran en todo género de empresas. La ha-
bilidad del general lo que sabe es sacar partido de 
ellas, aprovechar la sonrisa de la fortuna y hacer 
que le ayuden hasta los mismos elementos. 

Si Yelazquez de León era en efecto, lo que des-
pues se vió, un oficial digno de que le confiase el 
mando el general, la sagacidad de éste lo descubrió: 
su astucia la que convirtió á un poderoso adversario 
en amigo, y amigo tan adicto que prefirió seguir la 
incierta fortuna de Cortés á la del gobernador de 
Cuba, su próesimo pariente y antigup protector. Su 
habilidad es también la que le grangeó tal ascen-
diente sobre los soldados, que aun en los momentos 
mas terribles le permanecieron fieles y ni une solo 
le abandonó, i Si el buen écsito del asalto depen-
dió en la mayor parte de la oscuridad de la noche y 
el ruido de la tempestad, también es debido á Cortés 
que supo arreglar las cosas de manera que pudiese 
aprovechar estas circunstancias propicias. Entre la 
concepción y la ejecución de sus planes medió el 
menor tiempo posible: en poquísimos dias bajó de la 
capital hasta la playa, como un torrente baja de las 

1 El reflexivo Oviedo atribuye este influjo á su trato abierto 
liberal y franco qtfe tan fuerte contraste formaba con el del gobcr 
nador de Cuba. "Eu lo demás, valerosa persona ba seido é para 
mucho; y este deseo de mandar juntamente con que fué muy bien 
partido é gratificador de los que le vieron, fué mucha causa j u n -
tamente con ser malquisto Diego Velazquez, para que Cortés se 
saliera con lo que empreodíd é se quedase en el oficio «' -oberna-
«ion." Ibid, ubi supra. 



montañas, arrasando con cuanto encuentra antes 
de que se pueda oponerle una barrera que lo con-
tenga. Esta celeridad de movimientos, efecto de UQ 
entendimiento claro y de una voluntad poderosa, 
ha formado siempre uno de los primeros recursos 
estratégicos de los grandes capitanas, y ha sido el 
rasgo prominente de sus mas famosas hazañas. En 
el caso presente no se puede dudar que contribuyó 
en gran parte al triunfo. 

Pero seria ver las cosas muy mezquinamente con> 
siderar que la batalla en que fué derrotado Nar-
vaez, se dié toda ella en Zempoalla; no, que habia 
empezado en México. Con ese influjo irresistible 
que ejercía Cortés sobre todo cuanto le rodeaba, 
convirtió en sus amigos y agentes d los emisarios de 
Narvaez. Los informes de Guevara y sus compañe-
os, las intrigas del padre Olmedo y el oro del ge-
rneral, todo fué diligentemente empleado para hacer 
vacilar la lealtad de los soldados; de suerte que la 
batalla ya estaba medio ganada aun desde antes de 
dar un solo golpe: puede decirse que se ganó tanto 
con el oro como con el acero. Cortés previó todo 
tan exactamente, que su principal mira fué hacerse 
de la persona de Narvaez; seguro de que en este 
caso, la indiferencia con que veian á este los solda-
dos y el afecto que le tenían Á él, los atraería des-
pues á todos bajo sus banderas. No se engañé: Narf 

vaez dijo con bastante verdad algunos años despues-

que "á él le habían vencido sus propias tropas, no 
las de su rival, y que habían sobornado d loa suyos 
para que le vendiesen." 1 Solo así se puede expli-
car la breve é ineficaz resistencia que hicieron. 

1 En una conversación que tuvo Narvaez en Toledo', en 1525 
con Oviedo mismo, se quejaba amargamente, como era natural, 
del modo de proceder de su rival. Esta conversación que nunca ha 
sido impresa, puede tener interés para un lector español: "que el 
año 1525, estando César en la festividad de Toledo, vi allí al dicho 
Narvaez é públicamente decia qne Cortés era nn traidor é que 
dándole S. M. licencia se lo haría conocer de su persona á la suya, 
e que era hombre sin verdad, é otras muchas é feas palabras, Ha-
mandóle alevoso é tirano é ingrato á su señor, é á quien le habia 
enviado á Nueva-España que era el adelantado Diego Velazquez 
a su propia costa, é se le habia alzado con la tierra é con la gente 
e hacienda, é otras muchas cosas que mal sonaban. Y en la ma-
nera de su prisión la contaba muy al revés de lo que está dicho. 
Lo que yo noto de esto es, que con todo lo que oí á Narvaez (coi 
mo yo se lo dije), no puedo hallarle disculpa para su descuido, por-
que ninguna necesidad tenia de andar con Cortés en pláticas, sino 
estar en vela mejor que la que hizo. A esto decia él que lo h a -
bían vendido aquellos de quien se fiaba, que Cortés le habia so-
bornado." Ibid, ubi supra. 



CAPITULO V I I I . 
f 

D E S C O N T E N T O D E L A S T R O P A S . - I N S Ü R R E C C I O N DE L A 

CAPITAL.—-VUELTA DE CORTES.—RECIBIMIENTO 
HOSTIL QUE LE HACEN EN TODA S PARTES. 

MATANZA QUE HACE A L V A R A D O . — L E -
VANTAMIENTO DE LOS AZTECAS. 

(1520.) 

LA tempestad que habia desatádose con tanta fu-
ria durante la noche, se disipó al salir el sol que 
aquel dia alumbró brillante y sereno el campo de 
batalla. Ya que era enteramente de dia, se vió cla-
ramente la desproporcion entré las dos fuerzas com-
batientes. Los de Narvaez no podían disimular su 
pesar, ni pudieron reprimir las murmuraciones al 
ver cuan superiores eran en n ú m e r o y recursos al 
puñado de sus vencedores, cuya cara ostaba tostada 
por el sol y los vestidos raidos por el uso. Cortés 
tuvo también la satisfacción de ve r llegar al cam-
pamento lbs dos mil aliados de Chinantla, los cua-

les eran hombres atléticos y bien formados, que 
marchaban en cierto desórdeu ordenado, por hablar 
así; traían desplegadas sus bellas banderas de plu-
mage y alzadas sus largas picas con las puntas de 
itztli ó de cobre que relumbraban á la luz del sol 
de la mañana, y parecía que guardaban cierta dis-
ciplina militar. Llegaban despues de buena hora, e8 

cierto; pero á Cortés no pesó de dar á sus contra-
rios aquella nueva prueba de los recursos con que 
contaba; y como que no les necesitaba, despues de 
un afable acogimiento y de hacerles algunos rega-
los, les mandó á sus casas. ¿ 

Desde luego procuró con el mayor empeño disi-
par el descontento de las tropas. Les habló en el 
tono mas suave é insinuante, y no fué parco en las 
promesas; 2 acompañando las obras á las palabras. 
Pocos soldados de Narvaez no habían perdido en la 
refriega su equipaje ó caballo, principalmente, esto 
último, pues I03 vencedores que estaban cansados 
de andar á pié se habían dado prisa á hacerse de 
un medio de trasporte mas cómodo y mas decente. 
Pero el general ordenó qfie fuesen devueltos á sus 
du 'ños, alegando que pues que defendían la misma 

1 Herrera, Hist . General, dec. 2,lib. 10, cap. G. Oviedo, Ilist. 
de las Ind., MS., lib. 33, cap, 47. Berna! Díaz, cap. 23. 

2 Diaz que le oyó muchas veces, dice, hablando de la elocuen-
cia de Cortés: "Comenzó su parlamento por tan lindo estilo y plá-
tica, también dichas ciertas otras palabras mas sabroBas y llenas 
de ofertas, que yo aquí no sabré escribir." Cap. 122. 

t o m o 11. 2 7 . 



causa, debían partírselo todo igualmente; 1 y «o 
contento con esto, repartió entre los de NarAaez al-
gún oro y otros objetos valiosos que le habían re-
galado las tribus de allí cerca, ó que había sacado 
de los cofres de su rival mismo. 

Esta conducta, aunque muy del gusto de los nue 
vos" compañeros, no lo era del de los antiguos. 
" Nuestro general," decían, "ha despojado á sus 
amigos para favorecer ¿ sus enemigos: le acompa-
ñamos á la hora del peligro y recibimos golpes y es-
tocadas, y reparte el botín á nuestros enemigos!" 
La indignada soldadesca comisionó al padre Olme-
do y á Alonso de Avila, para que hiciesen presente 
á Cortés estas quejas. Los comisionados le hablaron 
sin miramiento, comparando la conducta de Cortés 
en aquella ocasion á la ingratitud de Alejandro, 
quien despues de una victoria acostumbraba hacer 
mas regalos á los vencidos que á los que le habían 
ayudado á alcanzarla. Cortés se vió en durísimo 
aprieto: su suerte era, ya estuviera victorioso ó der-
rotado, andar un camino sembrado de espinas. 

. • 

1 Al capisan Diaz tocaron por despojos de aquellos filisteos 
un exceleute caballo con todos sus arneses, un puño de espada, 
tres puñales y un escudo; magníficos atavíos para una campana; 
ya se verá que la órden del general no ha de haber sido muy del 
gusto del soldado. Ibid. 124. 

2 Narvaez se quejaba de que Cortés le habia hecho un robo 
que valia j l00 ,00o castellanos de oro! (Demanda de Cevallos en 
nombre de Narvaez , MS.) Si en efecto fué así, con lo que robó 
al general tenia p a r a ser liberal con'los soldados. 

Para calmar la irritación de sus soldados, procu-
ró justificar la necesidad de aquella medida. "Nues-
tros enemigos son tan formidables por su gran nú-
mero, que aun ahora, mejor se puede decir que es-
tamos en su poder que no ellos en el nuestro: nues-
tra seguridad depende de hacerles no solo nuestros 
aliados, sino nuestros amigos. Si les damos cual-
quiera motivo de disgusto, tendremos que comba-
tirlos otra vez, y si acaso se unen, será con mayo-
res desventajas que antes. He cuidado de vuestros 
intereses como de los míos propios: cuanto tengo os 
pertenece; pero ¿por qué tener descontento por es-
te motivo cuando todo el país está á nuestra dispo-
sición? ¿El aumento de nuestra fuerza no debe dar-
nos seguridad de afianzarnos en su p'osesion?" 

Pero Cortás no fiaba la conservación de la tran 
quilidad á los argumentos únicamente; conoció que 
era necesario combinarles con las obras. Lo prime-
ro de que trató fué de dividir sus fuerzas y de man-
darlas á lugares distantes, conociendo que lo mas 
importante era tenerlas activamente ocupadas. En-
vió un destacamento de doscientos hombres á las 
órdenes de Diego de Ordaz, á fundar la proyectada 
colonia de Guatzacoalco. Otro de igual número, 
mandado por Velazquez de Leon, á pacificar la pro-
vincia del Pánuco, que estaba algunos grados mas 
hacia el Norte, bañada por el golfo mexicano. En. 

" A i r . P • : 
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cada uno de estos destacamentos habia veiute de los 
antiguos soldados. 

A Yeracruz mandó otros doscientos con orden de 
sacar á tierra el velámen, clavazón y demás útiles 
portátiles de las naves de Narvaez, hasta dejarlas 
enteramente desmanteladas. Nombró á un tal Caba-
llero superintendente de marina y le previno que si 
en lo sucesivo entraban otros buques en el puerto 
os desmantelase igualmente y aprehendie3e á la, 
tripulación. 1 

Pero cuando mas ocupado estaba en sus planes 
de nuevos descubrimientos y conquistas, recibió de 
México noticias tan alarmantes que le obligaron á 
concentrar en este punto toaos sus pensamientos y 
todas sus fuerzas. La ciudad se habia sublevado. Al 
punto que se habia decidido la contienda con su ri . 
val habia despachado Cortés un correo que lo par-
ticipase á Alvarado, cuyo correo en menos de quin-
ce dias estaba de vuelta con la respuesta de éste 
quien informaba á Cortés de que los mexicanos se 
habían levantado y atacado los cuarteles de los es-

1 Demanda de Cevallos en nombre de Narvaez, MS. Bernai 
Díaz Hist . de la Conq cap. 124. Oviedo. Hist .de l » I n d . , MS., 

H ^ V S x c a l a , M S . " ^ - " L ™ > * * 1 3 0 ' 
. , L a T i s i . t a ? e .Narvaez dejó tristes huellas que harán que Jos 
indios no le olviden en mucho tiompo. U n negro que venia con 
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aquellasregionesé hizo gran número de víctimas entre la pobla-oa indígena. Herrera, His t . General, dec. 2. lib. 10, cap 6 

pañoles, habiendo incendiado los bergantines que se 
habían mando hacer para tener espedita la retirada 
aun en el caso de que los puentes de las calzadas 
fuesen destruidos: habían intentado forzar las entra 
das de los cuarteles y en parte los habían destruido; 
finalmente, habían agobiado á la guarnición con una 
lluvia de armas arrojadizas que habían matado á 
varios y herido á muchos. La carta acababa con su-
plicar al general que acudiese al punto, si quería 
salvarles á ellos y no perder la capital. 

Aquel golpe fué terrible para el general, y mas 
terrible por las circunstancias en que lo recibió; pre-
cisamente en la hora de la victoria, cuando creía te-
ner á sus plantas & todos sus enemigos. No cabía 
lugar á 1Í\. duda: perder su dominio sobre la capital, 
la ciudad mas importante y la cabeza de todo el im-
perio, era perder el dominio sobre éste. 1 Hizo co-
nocer francamente el aprieto en que estaba á todos 
sus soldados y los escitó para que acudiesen en ayu-
da de sus compatriotas. Todos mostraron buena 
disposición para hacerlo, y se dieron una priesa que 
no hubieran tenido, dice Bernal Díaz, si hubiesen 
podido preveer lo que lee aguardaba. 

Cortés hizo los preparativos para su urgentísimo 

1 '-Se perdia la mejor y mas noble ciudad de todo lo nueva 
mente descubierto del mu.do; y ella perdida, Ee perdia todo lo que 
istaba ganado, por ser la capital de todo, y á quien todos obede-
ceaa- Kelac. Seg. en Lorenzana, pág. 131, 



via*e: dió á Ordaz y á Yelazquez de León, órden de 
contramarchar y de rentársele en Tlaxcalan: llamó 
i las tropas de Yeracruz dejando allí solamente cien 
hombres á las órdenes de un tal Rodrigo Rangre, 
no queriendo carecer en aquel aprieto de los impor-
tantes servicios de Sandoval. Dejó en Zempoalla á 
sus heridos é inútiles bajo la custodia de un peque-
ño destacamento, can órdenes de seguirle luego que 
pudiesen ponerse en marcha. Tomadas estas dispo-
siciones salió de Zampoalla, cuyo cacique le abaste-
ció de víveres y le acompañó algunas leguas: porque 
parece que el gefe totonaca tenia admirable docili -
dad para plegarse á la autoridad del fuerte. 

Nada notable ocurrió durante la primera parte 
del camino: el ejército encontraba en todas partes 
un amistoso recibimiento que le proporcionaba lo 
necesario para satisfacer las necesidades de la vida. 
Un poco antes de llegar á Tlaxcalan pasaba el capri-
no por un pais poco poblado, donde los españoles 
sufrieron grande escasez de alimento y mayormente 
de agua. Sus penalidades aumentaban considerable-
mente porque con el deseo de acelerar su marcha, 
caminaban en el medio dia con un sol que abrasaba 
sus cabezas. Algunos, agobiados por el cansancio se 
tiraban en la mitad del camino, sin aliento para mo-
verse y casi indiferentes aun á lo que pudiera ser de 
su vida. 

En tal aprieto mandó Cortés uu pequeño desta 

camento de caballería á Tlaxcalan y se dirigió en 
seguida él mismo en persona á este punto donde en-
contró gran acopio de víveres que le tenían prepa 
rados los hospitalarios indios. Los envió al punto al 
ejército: hizo que recogiesen uno por uno todos los 
dispersos y que se les diese algún refrigerio, y des-
pues de recuperadas las fuerzas y el aliento, verifi-
có el ejército su entrada en la capital de la repú-
blica. 

Pocas noticias nuevas tuvieron allí cerca de los 
sucesos de México, que un rumor general atribuía 
á las maquinaciones secretas de Moteuczoma. Cor-
tés fué cómodamente alojado en la casa de Maxix-
ca, uno de los cuatro señores de la república. Le 
proporcionaron ademas dos mil indios á los que no 
faltaba valor trata'ndose de pelear con su antigua 
enemiga la raza azteca. 1 

Al pasar revista el general á su ejército despues 
de reunidos los dos capitanes, encontró que subia á 
cosa de mil infantes, cien ginetes y los aliados tlax-
caltecas. 2 Entre los primeros habia cien arcahuce-

1 Ibid. ubi supra. Oviedo, Hist. de las Ind., MS,, lib. 33, 
caps. 13, 14. Bernal Diaz, caps, 124, 125. Pedro Mártir, de 
Orbe Novo, dec. 5, cap. 5. Camargo, Hist. de Tlaxcalan, MS. 

2 Gomara, Cróaicii, cap. 103. Herrera, Hist. General, dec. 
2, lib. 10, cap. 7. 

Bernal Disz h»ce subir la fuerza del ejército á 1300 peones y 
90 jinetes. (Ibid., c«p. 125) Cortés la reduce á menos de la mi-
tad. (Relac. Seg., ubi supra.) E l número adoptado en el testo 
es el que resulta de los documentos oficiales en que consta cuál era 
lafuerza de cada uno de los dos ejércitos antes de juntai ic. 



ros y otros tantos ballesteros; estando los soldados 
pertenecientes á la espedicion de Narvaez perfecta-
mente equipados; sin embargo de que eran inferio-
res á los antiguos veteranos de Cortés, en eso que 
vale mas que los arreos esteriores, en disciplina mi-
litar y en el conocimiento del modo de hacer aque-
lla campaña. 

Dejaron sus hospitalarios cuarteles y prosiguie-
ron su marcha por un camino mas al Norte que el que 
antes habían tomado al internarse en el valle, por 
ser aquel menos largo: era el camino de Tetzcoco. 
Sin embargo, volvieron á verse precisados á subir 
las ásperas cordilleras de montañas, cuyos puntos 
mas elevados son los dos enormes volcanes por cu-
ya base tuvieron que pasar antes. Las faldas de la 
sierra estaban cubiertas de bosques de encinos, ci-
preses, pinos y cedros; í por entre cuyos claros se 
veian los encantados prados y valles que, dilatán-
dote cuanto alcanzaba á descubrir la vista, estaban 
cubiertos de la mas esplendente vegetación selváti-
ca. Desde la cumbre de las montañas se dominaba 
la anchurosa llanura que acababan de pasar y que 
se confundia con los verdes campos de Cholula. Al 

t "Las »ierra» alta» de Tetzcoco á que le mostrasen desde la 
maB alta cumbre de aquellas montañas y «ierras de Tet*coco, q u e 
con la» sierras de Tlallocan, altísimas y umbrosas, en las euale» he 
estado y risto y puedo decir que son baitantes para cubrir- el un 
hemisferio y el otro, porque son los m»yores púertos y mas alto» 
de esta Nueva-España, de árboles y montes de grandísima altura, 

de cedro», eipreses y pinares." Camargo, Hist. de Tlaxoalan, MS. 

poniente tenian el valle de México desde un punto 
de vista diferente, pero no menos bello que el de la 
otra vez: veian la superficie trémula de sus lagos 
las vistosas ciudades que se alzaban del fondo de 
ellos, los bruñidos teocallis resplandecientes con la 
luz del sol, las cultivadas llanuras y umbrías coli-
nas de pórfido, que, formando una prolongada pers-
pectiva, iban á perderse en el horizonte. A sus 
plantas se estendia la ciudad de Tetzcoco, que, mo-
destamente oculta entre sus bosques de eipreses, 
formaba contraste con su ambiciosa rival, la cual se 
alzaba del otro lado del lago, haciendo alarde y os-
tentación de sus encantos, como si fuera la Señora 
del Valle. 

Cuando descendieron á las llanuras, les hicieron 
un recibimiento muy diverso del que antes habían 
tenido: ya no salían grupos de rústicos á contem-
plarlos con curiosidad y asombre y í ofrecerles su 
sencilla y cordial hospitalidad: lo que necesitaba el 
ejército no le era rehusado, pero se le concedía con 
cierto aire de frialdad, que indicaba que aquella dá-
diva no era de buena voluntad. Este aire de reser-
va fué aun mas notable al entrar i los suburbios de 
la antigua capital de las acolhuas. Nadie salió i re-
cibirlos y la poblacion parecía haber disminuido vi-
siblemente; tanto así era el número de los que esta-
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ban empleados en la guen a encendida en México. * 
Este frió acogimiento mortificaba á los antiguos ve-
teranos de Cortés que tantas ponderaciones habían 
hecho á sus nuevos camaradas, sobre la favorable 
impresión que su sola presencia despertaba en los 
indios. Aun el cacique de la ciudad, que como ya 
se recordará, habia sido nombrado por el influjo de 
Cortés, estaba ausente. El general tuvo todo aque 
lio por de muy mal agüero, y aun llegé á tener fun-
dados temores de que hubiese sucedido alguna des-
gracia á la guarnición que habia dejado en México, t 

Sus dudas quedaron desvanecidas con la llegada 
de un correo que, burlando la vigilancia del enemi-
go, ó acaso con su connivencia, habia logrado llegar 
en una canoa y traia pliegos de Alvarado en que 
comunicaba á Cortés que, durante los últimos quin-
ce dias, habían cesado las hostilidades de los mexica-
nos, quienes se habían reducido únicamente á un 
sitio. Decía que la guarnición habia padecido mu-
cho, pero que estaba cierto de que el sitio quedaría 
roto y la tranquilidad restablecida luego que se acer-

1 S I historiador da en parte la razón de esto: "En la misma 
ciudad de Tetzcoco habia algunos apasionados de los deudos y 
amigos de los que m'itaroa Pedro Alvarado v los suyos en Méxi-
co." Ixtlilzochitl, Hist. Clrich., MS., cap. SS. 
g | 2 "En todo el camino nunca me salió á recibir ninguna per-
sona del dieho Moteuczoma, como antes lo solian faccr; y toda la 
tierra estaba alborotada y casi deipoblada, de qu« concebí mala 
sospecha creyendo que los españoles que eu Ja dieha ciudad ha-
bian quedado eran muertos.' ' Relac. Seg., en Lorenzanr, pág. 132 

case Cortés con los suyos. Moteuczoma envié tam-
bién un mensajero avisando esto mismo y protes-
tando no haber tenido participación alguna en las 
últimas hostilidades que habian sido rotas no eolo 
sin su consentimiento, sino contra sus érdenes es-
presas. 

El general español, que ya habia dejado descan-
sar á sus tropas el tiempo bastante, prosiguió su 
marcha costeando la márgen meridional del lago, 
la que conducía á la calzada por donde hizo su pri-
mera entrada en la capital.. Verificóse esta segunda 
el dia de San Juan Bautista, 24 de Junio de 1520; 
pero ¡cuán diferente fué de la primera! * No habia 
tropeles de pasajeros en las orillas del camino, ni 
oscurecían el lago millares de canoas llenas de ad -
mirados espectadores. Una que otra piragua se veía 
cruzar por el lago allá á lo lejos, como si fuera es -
pía vigilante encargado de perseguir sus movimien-
tos y de avisar de ellos inmediatamente. Un silen-
cio sepulcral envolvía tan horrible escena: aquella 
muda calma era mas elocuente que las estrepitosas 
aclamaciones de la multitud. 

Cortés caminaba tristemente á la cabeza de sus 

1 "Y «orno asomó á la vista de U ciudád de México pareció 
V» que estaba tan yerma y qu. no parecía persona por t o d o X t 
mmos ni ca«. n, plazas, ni «adié lo salió í recibir, ni de lCs .uros 
ni de sus enemigos; y fué eito señal de indignac on y e n e m S 
p M t i r i 2 h ; c : ; p i T d o ' ' S a h s g » n ' H i e t - 1 , a 



batallones, encontrando en aquel cambio, materia 
bastante para la meditación, la duda y la inquietud. 
Como si hubiese querido interrumpir sus tétricas 
reflexiones, mandé tocar todos los clarines cuyas 
notas claras y penetrantes que se propagaron por 
medio de las ondas del lago, fueron á anunciar á los 
prisioneros de la afligida fortaleza, que sus amigos 
estaban ya á las puertas de ella. Saludóles una des-
carga de artillería, que parece que causó un placer 
momentáneo á las tropas, las cuales redoblaron el 
paso, atravesaron los puentes y en pocos momentos 
estuvieren dentro de la ciudad imperial. 

El aspecto de esta no era para disipar sus temo-
res. En algunas partes veian los puentecillos levan-
tados, lo cual les denotaba claramente cuán fácil 
seria que les cortasen la ret irada. 1 La ciudad pa-
recía aun mas desierta que Tetzcoco; su crecida y 
activa población se habia disipado misteriosamente-
al desfilar por las yermas calles de la ciudad, en 
cuyo pavimento resonaban las pisadas de los caba-
llos, solo se escuchaba el sor¿o y melancólico eco 
que las reproducía, contristando el ánimo de los 
soldados, Llenos de pena llegaron á las puertas del 
palacio de Axayacatl, que les fueron abiertas y cu-
yos defensores abrazaron estrechamente á sus ca-

1 "Pontes lignco» quí tractiun lapídeos intersecant sublatos, ad 
vias aggeríbus munitas reperit." P . Mártir, de Orbe Novo, dec. 
S, cap. 5. 

maradas, olvidando todos los peligros presentes al 
hacer el relato de los pasados. 1 

Lo primero de que se inf o r ó el general fué del 
origen del tumulto. Diversas fueron las noticias: los 
unos lo atribuían al desee que tenían los mexicanos 
de quebrantar el cautiverio de su soberano; los otros 
al proyecto de rendir á la guarnición mientras Cor-
tés estaba ausente; pero todos convenían en impu-
tarlo á la violencia de Alvarado. Era costumbre de 
los aztecas celebrar el mes de Mayo una fiesta en 
honor del dios de la guerra: llamábase la adoracion 
de Huitzillopochtli, y se solemnizaba con sacrificios, 
cantos y danzas, á que concurrían los principales 
nobles, por ser una de las fiestas en que se ostenta-
ba toda la pompa y esplendor de la religión azteca. 
Como el lugar donde se tenia era el átrio del templo 
mayor cerca del cual estaban los cuarteles españo-
les, y dentro del cual había una capilla cristiana, los 
caciques solicitaron de Alvarado el permiso de cele-
brar allí la fiesta, y pidieron igualmente, según cuen-
tan, qun se le concediese á Moteuczoma asistir á 

1 Probanza á pedimento de Juan pde Lexalde, MS. Rtlao 
Seg. , pág. 133. 

"Esto causó gran admiración en todos los que venían, p«ro no 
dejaron de marchar haita entrar donde «staban loi españole» acor-
ralados. Yenian todos muy cansados y fatigados y con mucho 
deseo de llegar á donde estaban sus hermanos; los de dentro cuan-
do los vician recibieron singular consolacion y esfuerzo, y recibié-
ronlos con la artillería que tenían, saludándolos y dándolas el pa-
rabién de EU venida.'' Sahagun, Hist. de la Nueva-España, MS., 
lib. 12, cap. 22. 



ella. Como esto último era contra las prevenciones 
de Cortés, lo negó Alvarado; pero concedió lo pri-
mero, bajo las condiciones de que no se celebrarían 
sacrificios humanos y de que nadie llevaría armas. 
En consecuencia, se reunieron los nobles el dia se-
ñalado, en número de seiscientos por lo menos. 1 

Vistiéronse magníficamente con sus hermosas capas 
de plumage salpicadas de piedras preciosas, y con 
collares y brazaletes de oro; posque ellos gustaban 
del esplendor y de la ostentación como gustan todos 
los pueblos semi-civilizados, y en ocasiones como 
aquella desplegaban profusamente todo su lujo y 
riqueza. 

Alvarado y los suyos concurrieron en clase de 
espectadores, quedándose unos en las puertas como 
por casualidad, y mezclándose otros con la multi-
tud: todos iban armados, cosa que como era cor-
riente no Llamó la atención. Los indios se en-
golfaron en ^us danzas y cantos acompañados de 
su ingrata y discordante orquesta; pero en el mo-
mento menos esperado se precipitaron sobre ellos 

1 " E así los indios, todos señores mas de 600 desnudos é con 
muchas joyas de oro é hermosos penachos é muchas piedras pre-
ciosas é como mas aderezados é gentiles hombres se pudieron é su-
pieron adeezar é sin arma alguna defensiva ni ofensiva bailaban y 
cantaban yhacian EU arreito é fiesta según su costumbre." Ovie-
do, Hist . de las Ind., MS , lib. 33, cap, 54. Algunos escritores 
hacen subir á 800 ó 1000 el número de las víctimas. Las-Casas 
con mayor moderación que la que tiene de costumbre lo hace subir 
apenas á 2000. Brevísima Relakiou», pág. 48-

con las espadas desnudas los españoles. Como los in-
dios no llevaban armas de ningún género éiban ente-
ramente desnudos, sucumbieron sin resistencia á fa 
embestida de los blancos que no dieron señales en 
aquella terrible matanza, de abrigar ni un solo ras-
go de piedad. 1 Algunos intentaron escaparse por 
las puertas, pero fueron recibidos por las largas pi-
cas "de los que Jas custodiaba; otros que intentaron 
escalar el coatepantli ó pared de las serpientes de 
que estaba circundado el templo, tuvieron la misma 
suerte, ó fueron despedazados ó heridos por la bár-
bara soldadesca. El derramamiento de sangre fué 
tal que corría por el suelo como agua cuando llueve 
mucho. 3 Ni un solo azteca sobrevivió á aquella 
catástrofe: se repitió la horrorosa escena de Cholula 
pero con la nueva circunstancia de que los españo-
les no contentos con asesinar á sus víctimas les ro-
baron los preciosos adornos de que venian ataviadas. 
En este aciago dia pereció la flor de la nobleza az-
teca: ni una sola familia dejó de perder dentro de 
aquel recinto algún objeto querido. Aun mucho 
tiempo despues de la conquista cautaban los indios 

• 1 -'Sin duelo ni piedad Cristian *, los acuchilló y mató." Go-
mara, Crónica, capítulo 104. 

2 " F u é tan grande el derramamiento de sangre, que corrian 
arroyes de ella por el patio, como aeua cuaudo mucho llueve.'' Sa-
hagun, Hist. de Nueva-España, MS., lib. 12, cap. 20. 



algunas endechas doloridas que recordaba esta tra-
gedia. 1 

Varias esplicaciones se han dado de este hecho 
atroz; pero pocos historiadores han admitido la que 
dá Alvarado mismo. Según este, le habian informa-
do sus espías (algunos de ellos mexicanos) que in-
tentaban un levantamiento los indios, habiendo se-
ñalado para efectuarlo el dia de esta fiesta en que 
estando congregados todos los caciques, fácilmente 
podian escitar al pueblo á la rebelión: que él (Al-
varado), sabedor de esto les habia prohibido que 
llevasen armas, y que los indios aparentando obede-
cer esta órden, habian reunido gran número de ellas 
en los arsenales inmediatos, de donde fácilmente po-
dian sacarlas á la hora necesaria. Fero que el gol-
pe que les dió anticipadamente habia desconcertado 
sus proyectos y les haria renunciar en lo futuro á 
toda tentativa del mismo género, s 

Tal es la relación q u e Alvarado hizo de aquel su-

1 " Y de aquí á que se acabe el mundo ó ella del todo se acabe, 
no dejaríin de lamentar y c a n t a r en sus areytos y bailes, como en 
romances que acá decimos, aquella calamidad y pérdida de !a su-
cesión de toda su nobleza d e q u e se preciaban de tantos años atrás." 
Las-Gasas, Brevísima Relat ione, pág. 49. 

2 Véase en Bernal Díaz, (cáp. 125) la respuesta de Alvarado 
& las preguntas de Cortés; y con algunas adiciones mas en Torque-
mada, (Monaiq. Ind . , lib. 4 , cap. 66) , Solis, (Conq., lib. 4, cap. 
12) y Herrera. (Hist. General , dce. 2, lib. 10, cap. S) que se con-
tentan con reproducir lo q u e alegaba Alvarado. Fuera de estos 
escritores no he encontrado ninguno otro de peso, que juzgue del 
hecho tan caritativamente-

ceso, pero si ella es cierta, ¿por qué no la compro-
bó enseñando las armas que decia que estaban acu-
muladas en los arsenales? ¿por qué para vindicar su 
conducta no publicó la traición de la nobleza azteca, 
como Cortés lo habia hecho en Cholula? Todo prue-
ba que esa rebelión ha sido forjada despues del he-
cho para encubrir su atrocidad. 

Algunos comtemporáneos la atribuyen á la codi 
cia de los conquistadores y alegan como prueba e-
robo de las joyas de las víctimas. ^ Bernal Diazl 
que, aunque no estuvo presente, conversó con mu-
chos de los que asistieron á aquella matanza, vindi-
ca á los españoles de tan fea nota: según él, el obje-
to que se propuso Alvarado fué intimidar á los 
aztecas para apartarlos de toda idea de insurrección; 
2 pero el cronista no nos dice si el Alcaide tuvo ra 
zones para temerla, ó si siquiera aparentó tenerlas. 

Reflecsionando sobre un hecho tan negro y de tan 

1 Oviedo refiere la conversación que tuvo alguuos años des-
pues de esta tragedia, con un noble español, D . Thoan Cano, que 
iba e»e l ejército de Narvaez y que asistió á las operaciones mili-
tares subsecuentes. Casó con uua hija de Moteuczoma y se ra-
dicó en México despues de hecha la conquista. Oviedo lo pinta 
como hombre de seso y de buena fé, y dicen que cuando le pre-
guntó sobre la tausa del levanlamiento de los aztecas, le respon-
dió que Alvarado Labia cometido brutalmente aquella carnicería 
puramente por satisfacer la codicia, y que los aztecas irritados por 
tan inmerecida y no provocada atrocidad, se alzaron para vengar-
la. (Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 54.) Véase el diálogo 
original en el Apéndice, parta I I , mira. 11. 

2 '•Verdaderamente dió en ellos por metelles temor.'' Bernal 
Diaz, cap. 125. 



peligrosas consecuencias para los españoles, no se 
puede creer que les haya impulsado á cometerlo el 
mero deseo de apropiarse los ricos despojos de los 
indios; y es mas verisímil que este deseo se haya 
despertado en la soldadesca ai ver el rico botín que 
tenían ante los ojos. Tampoco es improbable que 
haya tenido Alvarado noticias de una conspiración 
entre los nobles; pero cuyas noticias provendrían 
acaso de los tlaxcaltecas, inveterados enemigos de 
]os mexicanos, y por lo tanto, poco dignos de c ré -
dito. * 

Seguramente se propuso desbaratar aquella t r a -
ma, remedando el ejemplo de lo que hizo Cortés en 
Cholula; pero omitid imitar también á su comandan-

1 Tal es por lo menos el juicio que forma Ixtlilxochitl, sacado 
según él diee de los analistas tetxcocanos. Según ellos, los tlax-
caltecas movidos d3 su odio contra los mexicanos y sedientos de 
botín, persuadieron á Alvarado á que los nobles premeditaban un 
alzamiento que debía verificarse eon ocasion de aquella fiesta. 
La autoridad es de peso, y copio aquí sus palabras literales: " F u e 
que ciertos tlaxcaltecas (según las historias de Tetzeoco que son 
Jas que yo sigo y las cartas que otras veces he referido), por envi-
dio lo uno acordándose que en semejante fiesta los mexicanos so-
lían sacrificar gran número de cautivos de los de la nación tlaxcal-
tecas lo otro que era la mejor ocasion que ellos podían tener para 
poder henchir las manos de despojos j hartar su codiciu y ven -
garse de sus enemigos (porque hasta entonces no habían tenido lu-
gar, ni tor tés se le diera ni admitiera dichos porque siempre ha-
cia las cosas con mucho acuerdo), fueron con esta inveneion al ca-
pitan I edro de Alvarado que estaba en lugar de Cortés, el cual 
no fue menester mucho para darles crédito, porque tan buenoB filos 
y pensamientos tenia como ellos, y mas viendo qao allí ea aquella 
t e s t a habían acudido todos los Señores y Cabezas del Imperio, y 
que muertos no teman mucho trabajo eu so-masarles" Iíist 
Chicb., MS , cap. 87. 

te en las precauciones tomadas para evitar un levan-
tamiento; y ademas se equivocó groseramente al 
confundir á los osados y belicosos aztecas con los 
cholultecas afeminados. 

Apenas se habia acabado de hacer aquella horri-
ble carnicería cuando se propagó la noticia por toda 
la ciudad con la rapidez del relámpago. Las gentes 
no querian creer lo que estaban viendo: cuanto h a -
bían padecido, la profanación de sus templos, el 
cautiverio de su rey, los insultos que le habian infe-
rido, todo, todo lo olvidaron en aquel instante. $ 
Toda su enemistad y rencor por largo tiempo repri-
midos estalló en un grito de ¡venganza! Su antiguo 
miedo, hijo de la superstición, fué superado por el 
odio: ya no se necesitaba de las exhortaciones dé 
los ministros de la religión (bien que éstos no se 
descuidaban) para inflamar sus pasiones. La ciudad 
se levantó con las armas en la mano tan simultánea-
mente como si fuese un solo hombre, y los españoles 
fueron atacados con furor implacable aun antes de 
que se hubiesen retirado á sus cuarteles.. Algunos 

1 Mártir recapitula todos los agravios que habian recibido y 
que de tales calificaban aun los españoles mismos, á lo menos los 
que n» habian tenido participación en los sucesos, " f ímore sta-
tuerunt malle quam diulias ferre tales hoEpites qui regem suum 
sub tutoris vitae specie detineant, civitatem occupent, antiquos 
hoste tlaxcaltecanos et alios preterea in contumelliam anta illorum 
oculos ipsorum impensa coneervent qui demum simulachra 
deorum confregerint et ritus veteres ac ceremonias antiquas illis 
abstulerint." De Orbe Novo, dec. 5, cap. % 



de los que embestían lograrou escalar sus muros: 
otros minaban y ponían fuego á los techos. Es du-
doso cuál habría sido el écsito de la refriga, si el po-
pulacho hubiese insistido en apoderarse de la plaza; 
pero á súplicas de la guarnición salid Moteuczoma 
á la azotea y procuró aplacar la furia del pueblo, 
haciéndole ver el riesgo en que estaba su propia vi-
da. Los mexicanos respetaban tanto á su monarca, 
que desistieron de toda nueva tentativa para forzar 
el cuartel, pero determinaron ponerle sitio. - Hicie-
ron fortificaciones al rededor de aquel para impedir 
la salida de los españoles: suspendieron el tiánguez 
ó mercado para que no pudiesen los sitiados procu-
rarse víveres; y se pusieron tranquilamente en ace-
cho del momento en que sus enemigos urgidos por 
el hambre cayesen en sus manos y en que pudiesen 
saciar en ellos su rabiosa desesperación. 

La condicion de los sitiados era verdaderamente 
desastrosa: el acopio de sus provisiones no estaba 
exhuasto, es cierto, pero padecian mucho por la fal-
ta de agua, pues la que habia en los pozos de dentro 
del cuartel era sumamente desagradable por estar 
saturada de sal. En tal aprieto encontraron un pozo 
de agua potable; y aunque en otros varios puntos 
de la ciudad habia pozos de la misma clase, aquello 
se tuvo nada menos que por un milagro. Fuera de 
esto habian tenido grandes pérdidas en los encuen-
tros pasados: habian muerto siete españoles y mu-

chos tlaxcaltecas; y casi no habia uno de aquellos y 
estos, que no hubiese recibido muchas béridaa. En 
semejante situación, lejos de sus compatriotas y sin 
esperanza de recibir auxilio de fuera, parecia que 
su suerte era la triste alternativa de perecer lenta-
mente de hambre, ó de morir espantosamente en 
la piedra de los sacrificios. La llegada de Cortés les 
sacó de tan deplorable estado. x 

Cortés escuchó tranquilamente la esplicacion que 
ie dió Alvarado; pero antes de que este la hubiese 
concluido debió de conocer aquel para sí, que se ha-
bia equivocado en su elección para un puesto tan 
Importante; aunque fuese equivocación natural pues 
era Alvarado un hidalgo de ilustre familia, valiente 
y caballero y amigo íntimo del conquistador: tenia 
actividad, firmeza é intrepidez, y sus modales fran-
cos y abiertos le habian hecho el favorito especial 
de los mexicanos que le llamaban Tonatiuh. Pero 
bajo aquel aspecto apacible y suaeve, ocultaba el fu-
turo conquistador de Guatemala, un corazon duro, 
rapaz y cruel; ademas le faltaba la moderación, que 
era prueba tan esencial en el delicado puesto que 
desempeñaba. 

Luego que Alvarado hube acabado de responder 
á las preguntas de Cortés, le dijo este con torbo 
entrecejo: "habéis hecho mal: habéis faltado á la 

1 Hist. de Tlaxcalan, MS. Oviedo, Hist. de las rIiid., M3 , 
b. 33, caps. 13, 47 .^Gomara , Crónica, cap. 10J5. 



confianza que hice de vos, y os habéis conducido co-
mo un loco." Diciendo esto le volvió bruscamente la 
espalda y se alejó de Alvarado que no pudo ocultar 
el disgusto que le causaba aquella reconvención. 
í lCon todo, no estaba el tiempo para romper con 
un capitan tan popular y bajo varios respecto.! tan 
importante como este, ni mucho menos para impo-
nerle el castigo que merecía. Los españoles estaban 
como marineros que luchan coa una deshecha tor-
menta y cuya nave no se puede salvar del naufra-
gio sin la habilidad del piloto y la. cooperacion ac-
tiva de la tripulación. Cualquiera motivo de disen-
sión hubiera sido fatal en aquellas circunstancias, 
pues aunque es cierto que Cortés podia disponer de 
mas de 1,250 españoles y ocho mil guerreros in-
dios, mayormente tlaxcaltecas; 1 aquel aumento de 
tropas, si por una parte le hacia capaz de resistir 
mejor, le ponia también en mayores aprietos para 
mantenerlas. Así, descontento consigo mismo, dis-
gustado con su subalterno y afligido por las desas-
trosas consecuencias que debia acarrear la violen-
cia de éste, el cara'cter de Cortés se volvió irritable 
y extraordinariamente acre; cosa muy rara, pues 

1 Dejó de guaraicioa al partir para Mérico 140 españoles, 
6,ft00 tlaxcaltecas y algunos guerreros aempoaltecas. Suponiendo 
que 100 hubiesen perecido en la batalla: ó de otra suerte (lo cual 
e» macho lupeaer) quedará siempre un número tal que ton el nue-
vo refuerzo, subirá al que se ha dicho en «1 texto. 

aunque era hombre de pasiones violentas, poseía el 
arte de reprimirlas. 1 

El dia de la llegada de Cortas vino Muteuczoma 
á recibirlo; pero como aquel desconfiaba [aunque á 
lo que parece, sin razón] de la buena fé del monar-
ca, le recibió tan fríamente que éste se retiró á su 
aposento, disgustado y abatido. El pueblo no daba 
señales de sumisión ni abastecía al ejército de lo 
necesario, por lo que la mala disposición del gene-
ral contra Moteuczoma llegó hasta el punto de que 
habiéndole enviado éste varios nobles para solicitar 
una eutrevista, se volvió Cortés á sus oficiales y di-
jo en voz alta, "¿qué tengo yo que hacer con este 
perro de rey que permite que muramos de hambre 
delante de él?" 

Los capitanea, entre los que estaban Olid, Avila 
Velazquez de León, procuraron mitigar su enojo, 
recordándole en términos muy respetuosos, que si no 
hubiera sido por la mediación del monarca, la guar-
nición hubiera sucumbido agobiada por sus enemigos; 
pero esta observación no hizo mas que acabar de irri-
tarle. "¿No nos vendió el perro, dijo repitiendo 
siempre el epíteto ultrajante, no nos vendió entran-
do en correspondencia con Narvaez? ¿Y ahora no 

1 "Y viendo que todo estaba muy al contrario de sus pensa-
mientos que aun de comer no nos daban, estaba muy airado y so-
berbio con la mucha gente de España que traia, y muy triste y 
mohíno." Bernal Díaz, Hist. de la Couq., cap. 136. 



permite que cierren los mercados para que mura-
mos de fiambre?" Despues se volvió á los enviados 
mexicanos y les dijo: id á decir á vuestro rey que 
mande abrir los mercados, ó que de lo contrario 
nosotros iremos á abrirlos á su costa. Los magna-
tes, bien fuese por el tono y gesto de aquellas ame-
nazas, bien porque entendieron algunas palabras, se 
retiraron de allí Henos de resentimiento, y al comu-
nicar su mensaje cuidaron de que produjese en el 
monarca todo su efecto. 1 

Poco tiempo despues soltó Cortés, según dicen á 
instigaciones de Moteuczoma, á Cuitlahua, hermano 
suyo y señor de Iztapalapan, el cual habia sido hecho 
prisionero, como recordará el lector, por haber sido-
cómplice en la proyectada insurrección del señor de 
Tetzcoco. Se creyó que podria aplacar el tumulto y 
disponer favorablemente al populacho; pero ya no 
volvió á la fortaleza. 2 Era audaz y orgulloso, y los 
ultrajes que le habian inferido los españoles estaban 
guardados en el fondo de su pecho; además, era el 
heredero presunto de la corona, pues según la ley 
de sucesión de los aztecas, esta se efectuaba mas 
bien en linea colateral que en línea recta. El pue-
blo le recibió como á representante de Moteuczoma 

1 Esta escena la ref iere Uernal Díaz que estaba presente. (Ibid.) 
Véase también la c lónica del capellan de Cortés (cap. l o s ) . Tam-
bién la confirmó D . T h o a n Cano, testigo presencial, en su conver-
sación con Oviedo. (Véase el Apéndice-, parto I I . número 11.) 

2 Herrera, Hist. Genera!, dec. 2, lifc. 10, eap. S. 

y le eligió para reemplazarle durante el tiempo que 
permaneciese aquel prisionero. Cuitlahua aceptó de 
muy buena gana tan honorífico y peligroso* puesto, 
y como era un guerrero esperto, se dedicó á orde-
nar las levas desarregladas que se estaban haciendo 
y á trazar un plan bien concentrado de operacio-
nes. El efecto de estas medidas se palpó al instante. 

Cortés tenia tal confianza deque reprimiría la in-
surrección, que así lo escribió al comandante de Vi-
lla Rica, en el mismo pliego en que le avisaba de 
su feliz arribo á la corte; pero no haria media hora 
que habia partido el correo, cuando volvió lleno de 
terror y cubierto de heridas. "La ciudad," dijo, 
"está armada toda: los puentes están levantados y 
dentro de poco se nos va atacar."' Hablaba la ver -
dad: pocos instantes despues se oyó un rumor sor-
do y terrible como el bramido de las olas embrave-
cidas: crecía mas y mas, hasta que por fin desde el 
parapeto que circundaba la fortaleza y que domina, 
ba las calles principales por donde se venia á ella, 
se descubrieron gruesas masas de guerreros que se 
dirigían en confuso tropel hácia los cuarteles. Al 
mismo tiempo se cubrieron las azoteas de gente que 
arrojaba una lluvia de armas arrojadizas. Aquello 
fué tan repentino qne parecía cosa de encantamien-
to, $ y tan espantoso que se estremecieron hasta los 

1 "El cual mensajero volvió dende á media hora todo desea-
abrado y herido, dando voces que todos los indios de la ciudad 

TOlí« H. 28. 



mas animpsos. Pero la deshecha tormenta en que 
los españoles fueron envueltos y que duró y creció 
todo el tiempo de su residencia en la capital, forma 
el asunto del libro subsecuente. 

Gonzarlo Fernández de Oviedo y Valdez, nació en , 
1478, de una antigua familia de Asturias, aunque 
no hay familia en aquel último retiro de los intrépi-
dos godos que no pretenda ser antigua. Al princi-
pio estuvo empleado en la corte, donde fuépage del 
príncipe Juan el hijo único de los reyes catóiicos( 

y en el que cifraban justamente todas las esperan-
zas de siis padres y de la nación. Oviedo le acom-
pañó en las últimas guerras con los moros y concur-
rió al memorable sitio de Granada. Ultimamente, 
despues de la muerte de su señor en 1496, pasó í 
Italia donde entró al servicio del rey Federico de 
Nápoles. A la muerte de este príncipe se volvió á 
su patria, y á principios del siglo XYI fue encar-
gado de guardar las joyas de la corona. En 1503 
fué nombrado por Fernando el católico veedor é ins-
pector de las fundiciones de oro de las colonias ame-
ricanas; por consecuencia de esto partió Oviedo pa-

venian de gaerra, y que tenian todas las puentes alzadas; é junto 
tras él dá sobre nosotros la multitud de gentes por todas partes, 
que ni las calles ni azoteas se parecian con gente; la cual venia con 
los mayores alaridos y grita mas espantable que en el mundo se 
puede pensar." Relac. Seg., en Lorenzana, pág. 134. Oviedo, 
H.st. de las Ind., MS., lib. 33, e*p. 13, 

ra la América donde recibió una comision que le 
confié Pedrarias, gobernador de Panamá, y partici-
pó de la suerte desastrosa de esta colonia. Oetuvo 
de la corona alguaos privilegios importantes: levan-
tó una fortaleza en la Tierra Firme y entró en co-
mercio con los indios: debiendo presumir que en 
esto fué afortunado, pues á poco se estableció con 
su familia en la Española é Fernandina, como en-
tonces se la llamaba. Aunque habitualmente residía 
en el Nuevo-Mundo, de vez en cuando hacia sus 
viages á España; y en 1526 publicó en Madrid un 
Sumario. Esta obra, dedicada al emperador Carlos 
Y, contiene una noticia de la geografía, climas, razas 
y productos tanto animales como veg tales de las 
Indias Occidentales. El asunto ofrecía grande Ínte-
res para los hombres pensadores de Europa, y ade-
mas era casi nuevo' hasta entonces. En 1535, en 
otro viage que hizo Oviedo á España, publicó el 
primer tomo de la grande obra que tantos años ha-
bía empleado en trabajar: la "Historia de las Indias 
Occidentales." En aquel mismo año le nombró Cár-
lo8 Y, Alcaide de la fortaleza de ia Española. En 
esta isla continuó viviendo activamente ©cupado en 
sus indagaciones históricas y despues se volvió por 
la última vez á su patria. El antiguo literato fué 
favorablemente acogido en la corte y nombrado 
Cronista de las Indias. Ocupó este honroso destino. 



kasta que murió, ío que acaeció eu 1557, en Valla 
dolid á los 79 años de su edad, y precisamente 
cuando estaba preparando para la prensa el resto 
de la Historia de las Indias 

Es cosa notable que habiendo tenido un trato tan 
íntimo con los primeros personages de aquel tiempo 
se sepa taji poco acerca de la vida privada y carác-
ter personal de Oviedo. Nicolás Antonio dice de él, 
'que era hombre de mucha esperiencia, de modales 

cortesanos y de g r a n probidad." Su larga y activa 
vida es una prueba bastante de su larga esperiencia, 
y no so puede duda r de su buen trato, al saber la 
alta sociedad en q u e vivió. Dejó gran acopio de ma-
nuscritos relativos á la historia civil y natural; pero 
el mas importante de todos es su Historia General 
de las Indias. Es t á dividida en tres partes y en cin* 
cuenta libros; L a primera parte que abraza diez y 
nueve, es la que hemos dicho que fué publicada du* 
rante su vida. Tra ta minuciosamente de las mate-
rias que brevemente estaban compiladas en el Su-
mario, y ademas de una noticia de los descubrimien-
tos y conquistas hechas en las Islas. 

El sabio Ramusío con quien Oviedo estaba en 
correspondencia hizo la traducción de esta parte de 
la obra, y la publicó en el tercer volúmen de su 
apreciable coleccion. Las dos últimas partes tratan 
de la conquista de México, el Perú y algunas otras 
partes de la América del Sur. Esta porción de su 

obra es la que yo he consultado para formar la mia. 
El manuscristo fué depositado despues de la muerte 
de Oviedo en la Casa de Contratación de Sevilla y 
despues vino á dar á un Monasterio de Dominicos 
en Monserrate: con el trascurso del tiempo se saca-
ron varias copias truncas para algunas librerías pri-
vadas; y por fin en 1775, D. Francisco Cerda y Ri-
co, empleado en el Consejo de Indias, logró averi-
guar el paradero del original, y llevado de su zélo 
literario alcanzó del gobierno el permiso de publi-
carlo. La obra quedó lista para imprimirse, revisada 
por el citado literato; y el biógrafo de Oviedo,. A l -
varez y Baena, nos asegura que iba á publicarse 
una edición completa dispuesta con el mayor esme-
ro (Hijos ¿e Madrid. Madrid 1790; tom. II, págs. 
354, 363.); pero todavía permanece manuscrita. 

Ningún pais ha sido tan fecundo en historiadores 
como España. Aun las crónicas mismas datan de 
os siglos XI I y XIII . Cada ciudad, cada lugarejo, 
cada familia por pequeña que sea, puede gloriarse 
de haber tenido un cronista. Los mas de estos son, 
monjes que en la reclusión del claustro tenian tiem-
po para dedicarse á labores literarias; y también 
eran no pocas veces hombres que habían tenido par-
te en los suceso^ que describían y mas diestros en 
el manejo de la espeda que en el de la pluma. Los 
escritos de los de esta última clase están por lo co -
mun en el estilo incorrecto y desaliñado, que prue-



374 CONFUTA 

ba que el escritor, imbuido enteramente en los he-
chos, se cuidaba poco de la forma en que los rala-
taba;- mientras que por el contrario las crónicas de 
los moñges están en un estilo pedantesco y henchi-
das de una rebuscada erudición que i veces forma 
el contraste mas ridículo con la pobreza del asunto 
de la obra. Pero tanto las unas como las otras t ie-
nen el mérito de ser animadas y pintorescas, y 
pruebau que el asunto es interesante y que el es-
critor se poseía de él ardientemente. 

Muchos de los defectos de que acabo de hablar se 
pueden imputar á Oviedo, cuyas obras no están va-
ciadas en un molde clásico, por lo tocante al estile: 
los pensamientos mismos revisten la forma de in-
terminables y fastidiosas sentencias que desesperan 
al lector; y el hilo de la narración es frecuentemen-
te interrumpido por episodios impertinentes que á 
nada conducen. Parece que no era hombre muy li-
terato, lo cual se echa de ver en las importunas ci-
tas en latin de que están llenas sus páginas, y que 
usa siempre que puede; á la manera que un hombre 
poco galante agota el escaso caudal de sus cumpli-
mientos. Según parece por el prefacio de su Suma 
rio, pretende imitar á Plinio el anciano; pero dista 
infinito del modelo de erudición y elocuencia que se 
propuso seguir. 

Con todo y estos defectos, Oviedo tieúe ilustrada 
curioiidad y agudo espíritu de crítica, que le hacen 
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muy superior al vulgo de los cronistas: aun pudie-
ra decirse que tiene cierta filosofía, bien que algo 
fria é inmoral siempre que se trata de los derechos 
de ios aborígenas. Era infatigable en acumular ma-
teriales para su obra y por esta razón entró en cor -
sespondencia y trato con los hombres ma* eminen-
tes de la época que habían tomado participación en 
los grandes acontecimientos. I^legó también á beber 
aun en impuras fuentes, las tradiciones del vulgo y 
las noticias de los simples soldados. Esta es la razón 
por qué su obra ofretfe un tejido de pormenores in-
comprensibles y contradictorios, que dejan el ánimo 
perplejo y que despues de' tanto tiempo hacen muy 
difícil la averiguación de la verdad. Acaso por esta 
razón hizo Las-Casas al autor el cumplimiento de 
decir que su obra era un fárrago indigesto en que 
habia tantas mentiras como páginas; pero debe ex . 
plicarse este juicio excesivamente severo atendien-
do al carácter de las dos personas. Oviedo parti-
cipaba de las ideas inmorales de los conquistadores 
espa.ñoles, y tan solícito y ardiente era en preconi-
zar las hazañas y proezas de sus compatriotas, cO-
mo remiso y tibio para hacer velerías quejas y pin-
tar los agravios de los indios: era incapaz de expe-
rimenter la generosa filantropía de Las-Casas, filan« 
tropía que aquel caso calificaría de entusiasmo ri-
dículo, propio de un visionario, de un fanático. 
Las-Casas por su parte habia alzado su roz cons 



tantemente en defensa de los indios y tenia grande 
horror á los principios profesados por Oviedo; lo 
que es natural que le haya hecho aborrecer tam-
bién al que los profesaba. Seguramente no seria 
fácil encontrar dos hombres mas incapaces de juz-
garse mutuamente el uno al otro, que Oviedo y 
Las-Casas. 

Oviedo tuvo el mismo empeño en recoger datos 
materiales para la historia na tura l que para la ci-
vil: en su jardin hizo una coleccion de las plantas 
indígenas de las Islas y domesticó á muchos anima-
lea naturales de ellas, educando también á algunos 
otros para poder estudiar por sí mismo sus hábitos 
y propensiones. De esta suer te consiguió, ya que 
no ser el rival de un Plinio 6 de un Hernández, sí 
á lo menos reunir muchos hechos del mayor interés 
é importancia. 

"Fuera de sus escritos históricos dejó otro al cual 
ció el estravagante título de Quincuagenas; que era 
i ^ a coleccion de. supuestos diálogos entre los pri-
meros personages de España, acerca de su historia 
personal y la de sus familias, y de su genealogía. 
Es obra de grande importancia para la Historia de 
los reinados de Fernando é Tsabel, y de Cárlos V; 
pero llamó poco la atención en España, donde aun 
permanece manuscrita. Una copia de la Historia' 
de las Indias existe en los archivos de la Real Aca-
demia de Historia de Madrid, que se sabe está dis-
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poniendo actualmente la impresión de aquella Bien 
pudieran omitirse las partes de la obra que son li-
feralmente copiadas, como por ejemplo las Cartas 
de Cortes, que Oviedo trascribió sin escrúpulo nin-
guno, ya enteras ya truncas á sus páginas, aunque 
remozadas y desfiguradas por observaciones críti-
cas; pero el resto de la obra ofrece gran copia de 
noticias vanadas que contribuirían mucho á ilustrar 
la Historia colonial de España. 

Una autoridad frecuentemente citada por mí es 
D i e S ° M u ñ o z d e Camargo, noble mestizo tlax 

calteca que vivió en la segunda mitad del siglo XVI 
Fué educado en la fé católica é instruido desde sus 
primeros años en la lengua castellana en la que es-
cribió su Historia de TlaxcaJan. En esta obra infor-
ma al lector de las varias razas de la gran familia 
Nahuatlaca que ocuparon sucesivamente la mesa 
central de México. Nacido y criado entre lo. indios 
cuando el paganismo todavía no habia sido entera-
mente desterrado, se encentraba en la mejor posi-
ción para conocer la condicion de los antiguos po-
bladores y para darnos las mas curiosas y auténti-
cas noticias acerca de lo que eran las instituciones 
civiles y religiosas de aquellos pueblos, cuando se 
hizo la conquista. Su patriotismo se inflama siem-
pre que habla de la antigua enemistad entre sus 
compatriotas y los sztecas; y es curioso observar 
cómo sobrevivió el odio entre las dos naciones r i -
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vales, aun despues de sujetas ambas á un yugo co-

mún. 
La obra de Camargo abraza también una narra-

ción de la conquista y de los primeros fundamentos 
del régimen colonial. Siendo indio debería uno pen-
sar que su crónica adolecía de todas las preocupa-
ciones ó á lo menos de toda la parcialidad propia de 
un indio; pero no es así, pues convertido al cristia-
nismo muestra tan vivas simpatías hácia los con-
quistadores como hacia sus compatriotas. El deseo 
de ensalzar las hazañas de estos últimos y de hacer 
la debida justicia á las proezas de los blancos, oca-
siona á veces los mas raros contrastes y hace que la 
obra sea muy inconsecuente. En cuanto á la ejecu-
ción literaria, tiene poco mérito; demasiado grande 
sin embargo, si se atiende á la imperfección con que 
un indio debe haber poseído la lengua castellana en 
cuyos rudimentos le instruyeron los misioneros. Con 
todo, en punto á estilo bien pudiera competir su 
escrito con los de los misioneros mismos. 

El manuscrito original se conservó por mucho 
t iempo en el convento de San Felipe Neri en Mé-
xico, donde lo consultó varias veces Torquemada, 
según resulta de varias referencias que haca á la 
Historia de Camargo. Habia escapado á la atención 
de los demás historiadores; hasta que Muñoz lo in-
cluyó en su magnífica coleccion y lo depositó en los 
archivos de la Real Academia de Historia da Ma-

drid, de donde he sacado la copia que tengo. Lleva 
el t í t u lo de Pedazo de Historia verdadera; no t i e n e 
nombre de autor ni está dividida en libres ó capí-
tulos. 



CAPITULO TI I I . 

L o s INDIOS ATACAN C O N ? F U R O R LOS CUARTELES DE 

LCS B L A N C O S . — S A L I D A DE E S T O S . — M O T E U C -

ZOMA ARENGA Á L P U E B L O . — Q U E D A 

G R A V E M E N T E HERIDO. 

(1520.) 

El palacio de Axayacatl era como recordará el 
lector una reunión vasta é irregular de edificios de 
un solo piso, escepto en el centro donde habia do 
ofrecieddo la parte superior del segundo varios apo-
sentos que eran como otros tantos torreones que 
dominaban todo. Estaba circundado de un ancho 
patio cercado de una pared. Esta tenia de trecho en 
trecho baluartes que daban á todo el edificio, si no 
la fuerza propia de una fortaleza europea, sí la bas-
tante para resistir á los ataques de los indios. En 
la pared se habian hecho aberturas ó troneras po 

donde podia jugar la artillería que consistía en tre-
ce cañones; habiéndolas también en gran número y 
mas pequeñas para los arcabuces. Los españoles 
estaban cómodamente alojados, porque el edificio 
era suficientemente amplio para ellos; pero los alia-
dos tlaxcaltecas vivían bajo tejados ó portales h e -
chos al improviso en el espacioso pátio, y aun es 
probable que muchos vivieran al raso, pues estaban 
acostumbrados á un clima mucho mas rigoroso que 
aquel. Las tropas españolas, concentradas de t s t a 
suerte dentro de un recinto estrecho y limitado, po-
dían reunirse en un solo momento, y como por otra 
parte el general observaba la mas prudente vigilan-
cia y estrecha disciplina, era casi imposible recibir 
una sorpresa. Así es que no bien se habia dado la 
señal de alarma cuando todo el mundo estaba ya 
en su puesto: la caballería montada, los artilleros 
junto á los cañones y los arcabuceros y archeros si-
tuados de manera que pudiesen recibir al enemigo 
cumplidamente. 

Yenia éste formado en escuadrones ó masas i r re-
gulares, que avanzaban en gruesas columnas, sobre 
las cuales se veian ondear los estandartes mages-
tuosos y brillar los cascos, las saetas y lanzas, todo 
en confuso desórden. Al aproximarse al castillo ar-
rojaron el espantoso grito ó por mejor decir chillido 
penetrante que usaban en el combate las naciones 
de Anáhuac y ofuscaba los sonidos de sus atabales 



y demás instrumentos belicosos. Despidieron una 
lluvia de piedras, dardos y flechas, mientras las gen-
tes que estaban en las azoteas inmediatas descar-
gaban otra no menor del mismo género. 1 

Los españoles aguardaron á que las columnas es-
tuviesen á corta distancia para no desperdiciar sus 
tiros, y luego que esto se verificó hicieron una des-
carga general con su artillería y arcabuces, que bar-
rió las filas de los sitiadores y los hizo caer á cen-
tenares. t Los mexicanos estaban acostumbrados 
al aspecto formidable de aquellas máquinas que ha-
bian visto disparar en algunas festividades religio-
sas; pero como jamás habian probado sus mortífe-
ros efectos, por un momento permanecieron inmó-
viles contemplando con asombro y espanto los es-

1 "Eran tantas las piedras que nos echaban con hondas dentro de 
la fortaleza, que no parecía sino que el cielo las llovía; é las fle-
chag é tiraderas eran tantas que todas las paredes y patios es ta-
ban llenos, que casi no podíamos andar con ellas. (ítelac. S eg. de 
Cortés en Lorenzana, pág. 134.) N a d a tendría de maravillólo que 
las saetas no les hayan dejado andar, si acaso es cierto que los si-
tiados quemaron el dia siguiente cuarenta carretadas. Herrera , 
Hist. Gral., dec. 2, lib. 10, cap. 9. 

2 "Luego sin tardanza ge juntaron los mexicanos en gran co-
pia, puestos á punto de guerra, que no parecía sino que habian 
salido debajo de tierra todos juntos y comenzaron á pelear, y lo» 
españoles les comenzaron á responder de dentro con toda la arti-
llería que de nuevo habian traido y con toda la gente que de nue-
vo había venido, y ¡os españoles hicieron gran destrozo ea los in 
d ios con la artillería, arcabuces y ballestas y todos log otros arti-
ficios de pelear." Sahagun, Hist. de Nueva-España, MS., lib 
12 cap. 22.) El buen padre se vuelvo elocueute cuando descrí 
fc*'batallas. 

tragos de la artillería; 1 mas á poco volvieron á re-
cobrar nuevo ímpetu y llenos de audacia siguieron 
avanzando por sobre los cadáveres de sus camara-
das. Otra y otra vez fueron contenidos en su carre-
ra y puestos en desórden para la artillería, pero 
ellos continuaban avanzando con obstinación y arro-
jando nubes de saetas, mientras que las tropas si-
tuadas en las azoteas, apuntaban certeramente con-
tra los españoles que peleaban en el átrio. Los 
mexicanos eran singularmente diestros en el uso de 
la honda, 2 de suerte que las piedras que arrojaban 
desde las alturas causaban mayor daño que jas sae-
tas. Unas y otras rebotaban contra las mallas y ar-
maduras de que estaban cubiertos los españoles 
defendidos también por el peto de algodon ó escau-
pil-, pero los veteranos de Cortés y los aliados no 
estaban bién provistos de este resguardo y recibían 
gran daño de aquella lluvia de piedras. 

Los aztecas entre tanto habian acercádose hasta 
ponerse bajo las paredes de la fortaleza, bien que sus 
filas estaban rotas y desordenadas, y el incesante 
fuego de los blancos les ocasionaba espantosos es-
tragos. Llegaron sin embargo á tocar las bocas de 

1 E l enemigo presentaba un blanco tan considerable, dice Go 
mara. que los artilleros "sin asestar jugaban con los tiros." Cró-
nica, cap. 106. 

2 "Hondas que era la mas fuerte arma de pelear que los me-
xicanos tenian." Camargo, Hist. de Tlaxcalan; MS. * 
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los cañones, é intentaren escalar el parapeto, lo que 
no era difícil pnes no tenia una altura muy conside-
rable; pero en el momento en que sacaban la cabeza 
eran atravesados por las ballestas de los que esta-
ban dentro del patio, ó derribados por el maquahuitl 
de un tlaxcalteca. Sin arredrarse por esto, otros ve-
nían «í ocupar el lugar de sus malogrados camara-
das, valiéndose para conseguirlo de sus cadáveres 
mismos <5 de las lanzas que fijaban en las hendeduras 
de la pared para que se les facilitase la subida; pe-
ro todas las tentativas eran inútiles. 

Viendo que nada conseguían de esta suerte, in -
tentaron abrir una brecha, arrojando sobre la pared 
pedazos pesados de madera. La fortaleza no estaba 
dispuesta como lo están las de nuestros tiempos, 
con arreglo á principios científicos, por manera que 
una parte de ella dominase y pxrotejiese á la otra; 
así es que los sitiadores pudieron ejecutar á su pla-
cer sus maniobras, pues ni la artillería podia ofen-
derlos, ni los defensores de la plaza sacar el cuerpo 
sobre las murallas, porque esto los habría expuesto 
á recibir los proyectiles de todo el ejército enemi-
go. No obstante, el parapeto resistid á los esfuerzos 
de los indios. Llenos entonces de desesperación, in-
tentaron incendiar el edificio, á cuyo efecto arroja-
ron dardos encendidos y procuraron acercarse al 
parapeto lo bastante para poder echar teas encen-
didas por las troneras. El [edificio principal era de 

piedra, pero los alojamientos de los tlaxcaltecas y 
otras obras exteriores, de madera; así es que mu-
chas de estas se incendiaron y el fuego cundió á po-
cos instantes á todos aquellos materiales ligeros y 
fácilmente inflamables. Para este desastre no esta-
ban preparados los sitiados. Tenían muy poca agua, 
apenas la bastante para beber; por tanto, procura-
ron aplacar el incendio, cubriendo .ccn tierra las lla-
mas; pero no lo consiguieron. Afortunadamente el 
edificio central era de materiales incombustibles; 
pero las llamas se cebaron coa tal furor en las obras 
exteriores, que fué preciso derribar algunas partes 
de la muralla, aun cuando fuese dejando abierta 
una brecha formidable. Esta fué cubierta al iustan-
te, de érden del general, con una batería de grue-
sos cañones protejida por una fila de arcabuceros 
que descargaban sin cesar una lluvia de balas sobre 
los que intentaban penetrar por aquel claro. 1 

El combate se había encarnizado con furor por 
ambas partes. Las murallas de la fortaleza despe-
dían sin cesar torrentes de llamas y de humo. Los 
<|uej¡ los de los moribundos se perdían en medio de 
los alaridos de los indios, el estallido de la artille-

1 "En la fortaleza daban tan recio combate, que por ínucbai 
partes nos pusieron fuego, y por la una se quemó mucha parte de 
ella sin la poder remediar, hasta que 1* atajamos cortando lad pa-
redes y derrocando uu pedazo que mató el fuego, la que si no fue-
ra por la mucha guardia que allí puse de escopeteros y ballesteros 
y otroB tiros de pólvora, nos entraran Á escala vista sin lo poder 

esistir " Eelac. Seg. de Cortes, ubi supra. 



ría, el agudo silbo de las balas y el sordo zumbido 
de las saetas y piedras. Aquel era el choque entre eí 
europeo y el americano, entre el culto y el bárbaro, 
entre la pericia del uno y las armas y el poder guer-
rero del otro. Al estallar el cañón en los antiguos 
muros de Tenochtitlan, auunció que el blanco, el 
devastador, habia sentado su planta dentro del r e -
cinto de la gran ciudad. 1 

Llego la noche y tendió su manto de paz sobre 
ambos combatientes. Los aztecas rara vez peleaban 
de noche; pero ansiosos de que llegase la hora del 
nuevo asalto, dejaron en poca quietud álos españo-
les, los cuales harto tuvieron que ocuparse con solo 
reparar las brechas abiertas y reponer las estropea-
das armaduras. La derrotada hueste estuvo sobre 
las armas toda aquella noche, recordando á los si-
tiados que allí estaba, con despedir de vez en cuan-
do una saeta ó piedra por sobre las almenas, ó con 
un grito de provocacion que algún guerrero mas 
atrevido que sus camaradas venia á lanzar al pió 
de las murallas. Por lo demás, el silencio de la no-
che solo era interrumpido por ese murmullo vago 
y sordo que siempre llena el aire í las inmediaciones 
de una reunión muy populosa. 

1 Ibid, Tibi snpra. Gomara, cap. 10 (>: Oviedo, I I i s t .de ' . a? 
Ind . . MS., lib. 33, cap. ] 3 . Sabagun, Hist. de la Nueva-España , 
1IS., lib. 2, eap. 22. Gonzalo de Las-Casas, Defensa, MS. p a r t í 
1*, cap. 2 6 . Bernal Diaz, Hist . ds la Conq., oap. 129. 

La ferocidad de los mexicanos era cosa de que 
Cortés no tenia idea. Su pasada esperiencia, su no 
interrumpida série de victorias alcanzadas á poca 
costa y con un puñado de soldados, le habian indu-
cido á menospreciar la capacidad militar, ya que no 
el valor de los indios; y fuera de esto, la mansedum-
bre aparente con que los mexicanos habian sobre-
llevado los ultrages inferidos á su monarca, le hacían 
tener en muy poco el valor de esta raza. El no 
creyó que aquel ataque fuese otra cosa mas que la 
efervescencia del populacho, que por sisóla se apla-
caría en poco rato; así es que se proponía hacer al 
día siguiente una salida para dar á los indios una 
dura lección y recordarles que él era el señor en 
aquella capital. 

Al primer albor de la mañana se pusieron los es-
pañoles sobre las armas, aunque madrugaron mas 
que ellos los indios, que á aquella hora ya les habian 
enviado algunas descargas de proyectiles. Cuando 
aclaró el dia vieron los de la fortaleza que sus sitia 
dores en vez de disminuir habian aumentado consi-
derablemente en número con respecto á lo que eran 
el dia anterior, pues llenaban la plaza inmediata y 
sus grandes avenidas. En vez de estar hacinados 
formando una masa confusa, estaban distribuidos 
en trozos á manera de batallones, cada uno con sus 
banderas en aue se veian las armas de las principa-
es provincias y distritos del valle. Sobre toda aque-



Ha sobresalía el estandarte imperial de México, cu-
yas armas eran una águila que tenia asida entre sus 
garras un tigre (ocelot), blasonadas sobre un rici» 
manto de plumage. Veíanse vagar por todas partes 
sacerdotes que se mezclaban entre la soldadesca y 
con diabólicos gestos la animaban á vengar á sus ub 
trajadas deidades. 

La mayor parte de los enemigos estaban casi des 
nudos, sin mas que un maxtlatl ó calzón que les cu-
bna la cintura. Sus armas eran de varias clases: 
unos traían largas picas con puntas de itztli ó cobre, 
6 simplemente aguzadas; otros venian armados de 
hondas y algunos con dardos de dos ó A p u n t a s , 
atados al estremo de una correa coa la cual podian 
sacarlos del cuerpo de la víctima y recobrarlos: es-
ta ultima arma era muy temida de los españoles. 
Los oficiales portaban la terrible espada india (5 
maquahutil, con sus numerosas y afiladas láminas de 
obsidiana. Entre la abigarrada multitud de guerre-
ros se distinguían algunos por su rico vestido y aire 
de autoridad que denotaban ser persona« de calidad 
en el ejército: resguardaba su pecho una lámina de 
metal t o bre la cual caia el peto de plumage: vestían 
cascos d yelmos cuya figura remedaba la cabeza de 
u n a m ^ i f y d e d 0 Q d e p e n d . a n ^ ^ ^ ^ 

bellos <5 sobre los cuales ondeaban penachos de bri-
llantísimas plumas. Unes cuantos venían condeco-
rados con un cordoncillo rojo que ataba los cabellos 

en madejas cuyo número denotaba el de las victo-
torias alcanzadas por su dueño, ó el puesto que te-
nia en el ejército. Aquella multitud mixta, indicaba 
que el sacerdote, el gueirero y el simple ciudadano,-
todos habían tomado parte en el tumulto. 

Antes que el gol hubiese herido con sus rayos los 
cuarteles castellanos, el enemigo ya estaba en mo-
vimiento amenazando renovar el terrible asalto de 
la víspera; pero el general determinó impedirlo 
mandando hacer una salida para la que estaba dis-
puesto de antemano. Una descarga general de arti-
llería y mosquetería esparció la muerte y abrió 
anchos claros en las filas de los aztecas; y antes de 
que pudiesen éstos recrobrarse de la confusion y 
volver á ordenarse, fueron abiertas de repente las 
puertas de la fortaleza y Cortés con la caballería;, 
ayudado por la infantería y algunos millares de 
tlaxcaltecas, se precipitó á todo correr sobre los in-
dios. Sorprendidos tan de súbito, apenas pudieron 
hacer resistencia, morían pisoteados por los caballos, 
despedazados con las anchas espadas toledanas ó 
atravesados con las picas de les ginetes: la infante-
ría vino á completar la obra, y en breves momentos 
fué general la derrota. 

Pero los aztecas huyeron solo para refugiarse en 
una gran trinchera de madera y de tierra que ha 
bian levantado en la calle principal por donde ve-
nían'persiguiéndoles. Recobrados de su turbaci,on 



se detuvieron valientemente detrás de la trinchera, 
descargaron una nube de saetas y piedras sobre sus 
perseguidores, y entonces éstos, así por aquel obs-
táculo como por el daño que les causaban desde las 
azoteas, se vieron precisados á contener su carrera 
y aun quedaron algo desordenados. 1 

Cortés para superar aquel obstáculo, mandé traer 
algunos gruesos cañones que en poco tiempo dejaron 
expedito el tránsito. Pero los españoles habian per-
dido todo el impulso del primer movimiento y ha-
bian dado al enemigo, tiempo para rehacerse y ha-
cerles frente con iguales ventajas. Yiéronse de re-
pente flanqueados por batallones de refresco que ha-
bian llegado por las calles y plazas laterales. Los 
canales estaban cubiertos de canoas llenas de guer-
reros que con sus formidables dardos é javelinas, 
buscaban las junturas y partes flacas de las sólidas 
armaduras y hacian horrible estrago en los desnu-
dos tlaxcaltecas. Despues de repetidas é impetuo-

' sas embestidas, lograron por fin los españoles recha-
zar á los aztecas, bien que algunos de estos con una 
desesperación que probaba su ávida venganza, pro-
curaban estorbar los movimientos de los caballos 
asiéndose de sus patas, y desmontar á los ginetes, 
lo que lograban mas fácilmente. ¡Infeliz del que te-
nia esta suerte! Moria agobiado por el bárbaro ma-

1 Carta del ejéreito, MS. 

quahuitl, ó era enviado en una canoa á la espanta-
ble piedra de los sacrificios! 

Pero lo que causó mas estrago á los españoles fue-
ren las descargas que recibian de las azoteas, de don-
de les arrojaban piedras tan enormes y con tanta 
fuerza que derribaban de la silla al mas vigoroso 
ginete. Hostigados por aquel daño de que no eran 
parte á preservarles ni aun los escudos, mandó Cor-
tés que los [cañones hiciesen fuego sobfe las casas. 
La medida tuvo todos sus efectos, pues aunque 
aquellas eran en su mayor parte de piedra, estaban 
llenas de esteras, carrizos y otros materiales com-
bustibles que pronto se incendiaban. Pero las casas 
estaban separadas unas de Otras por canales y puen-
tes levadizos, de manera que difícilmente se propa-
gaba el fuego de una á otra; razón por qué los es-
pañoles á pesar de sus fatigas, no lograron, [afor-
tunadamente para la ciudad], adelantar gran cosa 
en aquella obra de devastación. * Sin embargo, .no 
desistieron de su intento, hasta que lograron incen-
diar algunos centenares de casas, añadiendo á to-
dos los horrores de aquella escena, el de una confla-

X "Et tán todas en el agua, y de casa á casa una puente leva-
diza, pasalla á nado era cosa muy peligrosa, porque desde las azu-
etas tiraban tanta piedra > cantos que era cofa perdida^ ponernos 
ne ello. Y demás de esto, en algunas casas que les poníamos fue-
go, tardaba una casa en se quemar un dia entero, y no se podis 
pegar fuego de una casa á otra, lo uno, por estar apartadas la una 
de otra el agua en medio, y lo otro por ser de azuteas." Berna 
Dias de la Conq., cap. 12«. 



graciou entre cuyas llamas peraciau juntamente con-
los defensores, los moradores inermes é inofensivos. 

El día estaba ya bien adelantado y los españoles 
habían quedado en todas partss victoriosos; pero el 
enemigo, aunque d e s o j a d o de todos sus puntos 
disputaba el campo cou porfía. Si los envolvía la 
caballería en una carga furiosa, huian á las trinche-
ras provisionales que habian levantado en las calles, 
y atrincherados tras aquellas volvían caras á sus 
enemigos y renovaban sus descargas de piedras y 
saetas hasta que el cañón derribaba los endebles 
parapetos y abría pasofá los caballos. La batalla 
fué, pues, una séríe de retiradas y embestidas, en 
as que tuvieron unos y otros grandes pérdidas, aun-

lque la de los indios fué probablemente diez tantos 
mayor que la de los españoles. Pero los primeros 
podían reponer mas fácilmente la pérdida de cien-
to, que los españoles la de uno; así es, que mientras 
ios unos no daban señales de disminuir, pues sus 
filas eran engrosadas con los refuerzos que acudían 
de las calles inmediatas; los otros daban á conocer 
sus descalabros en sus rotas filas y poco densos escua-
drones. Por último, estando ya los españoles sa -
ciados de matanza y exhaustos de hambre y de can-
sancio, mandé tocar retirada el general. } 

3 «Los mexicános peleaban con tanto furor ," diee Berna 
D.«: > e en aqnel d,a s, hubiesen acudido en nu stra ayuda d ie , 

n e c t 0 r e B y o t r o s t a n t < » O r l a n d o ^ nada les h u b i é r a m o s h e c h " 

Al volvere á sus cuarteles vié éste en una calle 
inmediata, á su antiguo amigo el secretario Duero, 
desmontado y empeñedo en un reñido combate con 
un cuerpo de mexicanos contra los que se defendía, 
desesperadamente con un puñal. Cortés, irritado al 
verlo, pronuncié su grito de guerra y acometió so-
bre los indios que dispersó como paja, recobró el 
caballo de su amigo, y los dos caballeros prendien-
do espuelas í sus caballos, se abrieron paso por en-
tre los que se los disputaban y fueron á reunirse con 
el grueso del ejército. * Estos rasgos de valor per-
sonal eran mas frecuentes en aquellos encuentros de 
lo que pucieran haberlo sido en una guerra con 
gente mas instruida en el arte de pelear. La con-
ducta caballeresca del comandante encontró imita-
dores en Sandoval, León, Olid, Alvarado, Ordaz ó 
otros capitanes que con proezas gloriosas alcanza-
das á la vista de su caudillo, se proponían obtener 
el mando de provincias que gobernar á su arbitrio 
como si fuesen sus reinos. 

Entre nuestros soldados habia muchos qu3 habian estado en la 
guerras de Italia, y en batallas con los turcos, y aseguran que nun 
ca habian visto tanta desesperación coma la que tenian estos i n -
dios." Ibid, ubi supra. Véase también para lo concerniente á-
la página anterior á Lorenzana, pág. 125. Ixtlilxochilt, Rela-
ción MS. Probanza á pedimento de J u a n de Lexalde, M S . 0 -
viedo, His t . de las Ind., MS. lib. 33, cap. 13. Gomara , Crónica, 
cap. 106. 

1 Herrera , His t . Gra l . Dec. 2, lib. 4, cap- 9. Torquemada, 
Monarq. Ind . , lib, 4, cap. 69. 
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Los intrépidos aztecas picaban la retaguardia á 
!os españoles al volverse á sus cuarteles, y a cada 
paso les mortificaban con sus armas arrojadizas; y 
por último, cnando los últimos se hubieron entrado 
i la fortaleza, ellos se acamparon en derredor de 
ésta demostrando así que no se habia entibiado la 
resuelta furia de la noche anterior. No obstante que 
permanecieron fieles á su antigua costumbre de no 
pelear de noche, interrumpían la calma de ella, pro-
firiendo insultos y bravatas que pudiesen llegar a 
oidos de los sitiados. "Al fin nuestros dioses, de-
cían "os han puesto en nuestras manos: hace tiem-
po que Huitzilopochtl clama por sus víctimas: la 
piedra de los sacrificios está pronta: las navajas afi-
ladas: las aves de rapiña vagan al rededor del par 
lacio en espera del banquete que se les prepara; y 
las jaulas,'" añadían aludiendo á los tlaxcaltecas, 
"aguardan con impaciencia á los falsos hijos de A -
náhuac, que serán guardados en ellas para solemni-
zar la fiesta." Estas espantosas amenazas sonaban 
h o r r i b l e m e n t e en los oidos de los sitiados, que de-
masiado bien sabían lo que querían significar; y 
que venían acompañadas de mil deprecauciones 
tiernas, pidiéndoles que soltasen á Moteuczoma y 

se los devolviesen. 
Cortés recibié en la refriega de ese dia una grave 

herida en una mano, que le hacia padecer bastante 
pero esto era poco comparado con la angustia que 

le causaba el negro porvenir que se estendia á su 
vista. Habíase engañado en cuanto al carácter de 
los mexicanos, pues su largo y manso sufrimiento 
habia sido el resultado de que habían reprimido su 
carácter, feroz y arrogante mas que el de ninguna 
otra raza de Anáhuac. La violenta represión en 
que durante tanto tiempo habían estado, era debi-
da mas bien al respeto que profesaban á su monar-
ca, que á miedo; y sus pasiones una vez sueltas de-
bian desplegarse con todo su resorte. En los t lax-
caltecas habia encontrado un enemigo declarado que 
no tenia ultrage que vengar ni daño que reparar, 
que peleaba llevado de un vago instinto de que los 
blancos harían males á su patria. Pero ios aztecas, 
hasta entonces engreídos señores de la tiSrra, habían 
sido insultados y vejados hasta ese estremo que 
produce la abnegación de los sentimientos persona-
les y que hace despreciable la vida en comparación 
de la venganza. Armado de esta suerte con el valor 
de la desesperación, el salvagees casi igual al hom-
bre civilizado, y un pueblo entero4 que ha sido con-
movido en sus entrañas por un sentimiento común 
y que vé amenazados de muerte sus intereses y su 
salvación; este pueblo, sean cuales fueren sus recur-
sos, es como el terremoto y el huracan, los mas for-
midables agentes de la omnipotencia de la na tu ra -
leza. 
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Consideraciones de este género fueron las que 
pasaron por la mente de Córtes al reflécsionar so-
bre su impotencia para enfrenar la furia de los me-
xicanos; asi es que resolvió, no obstante el áspero 
tratamiento que últimamente habia dado á Moteuc-
zoma, emplear la autoridad de esto para aplacar el 
tumulto, y tanto mas, cuanto que á los principios 
del alzamiento habia sidc tan provechosa para Al-
varado. Afirmóle mas en esta resolución el ver á la 
mañana siguiente que los sitiadores habían logrado 
escalar las murallas é intentado penetrar; y si bien 
es cierto que fueron recibidos de manera que no 
quedó vivo ni uno solo de los que habían entrado, 
la impetuosidad del asalto fué tal que por algunos 
instantes se creyó que la fortaleza iba a' secumbir. * 

Cortés mandó, pues, requerir al emperador azte-
ca para que interpusiese su autoridad en bien de los 
españoles; pero Moteuczoma no estaba de humor de 
acceder. Desde la vnelta del general vivia aquel 
tristemente en sus cuarteles, disgustado mas que 
del duro tratamiento que habia recibido, de pensar 
en que estaba sirviendo de aliado a' los opresores 
de su patria. Desde los aposentos de su cárcel habia 
presenciado las trágicas escenas de que'habia sido 
teatro la capital, y ademas otra no menos mortifi-
cante para él, la de ver al heredero presunto de la 
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corona ocupando el lugar que á éi le correspondía, 
combatiendo á la cabeza de los guerreros en defen-
sa de la patria. Abatido por aqnella posicion é in-
dignado contra los que le habían puesto en ella, 
respondió fríamente al oír la solicitud de Cortés: 1 

"¿qué tengo yo que hacer con el Malinche: yo no 
quiero oírle; lo único que quiero es morir. ;A qué 
triste conaicion me ha reducido mi deseo de servir-
le!'' 5 Habiéndole instado el padre Olmedo y Olid, 
á que accediese, añadió: "Esto de nada serviría 
porque mi pueblo ni me creería á mí, ni las falsas 
palabras y promesas del -Malinche! Es imposible 
que salgais con vida de estas murallas." Habiéndo-
le asegurado que les españoles abandonarían la ca-
pital siempre que les dejase espedito un camino por 
donde verificarlo, convino en interceder con el 
pueblo, deseando seguramente mas bien ahorrar la 
sangre de los aztecas que la de los cristianos.- 3 

Para que su presencia produjese mayor efecto, 
determinó ponerse las vestiduras imperiales. El 
tilmcitli ó rico manto azul y blanco pendía de los 

1 Cortés envió á Marina íí preguntar á Moteuczoma, ¿quién 
era el valiente gefe que se veia desde las murallas estar dirigien-
do y animando á los guerreros aztecas? Moteuczoma respondió que 
era Cuitlahua, el heredero presunto de la corona, y el mismo á 
qhien los españoles habían dado libertad algunos dias autes Her -
rera, Hist. Gral., dec. 2, lib. 10, cap. 10. 

2 "¿Qué quiere de mí ya Melinche, que yo ya no deseo vivir ni 
oiller pues en tal estado por su causa mi ventura me ha traído " 
Bernal Diaz. cap. 126. 

3 Ibiá, ubi supra: Ixtlilxochitl, Hist» Ohicb,, M3., cap. S8-
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hombros, atado por ua rico broche de verde chal-
chivitl. Las demás partes del vesúdo estaban ador-
nadas con profasion con esa rica piedra y con es-
meraldas de extraordinario tamaño, montadas en 
oro. Sus pié* estaban calzados con sandalias de 
oro, y ceñia sus sienes una diadema de forma se-
mejante á la de la tiara pontifical. Ataviado de esta 
suerte, acompañado de los primeros magnates y 
precedido de la vara de oro, símbolo de la sobera-
nía, subid el monarca indio al torreon central del 
palacio. El pueblo se apercibió al instante de la lle-
gada del monarca, y la actitud que tomó aquel, fué 
cambiando como por encanto, conforme fué apare-
ciendo sobre las almenas la comitiva régia. El es-
trépito de los instrumentos, los horrorosos gritos de 
los combatientes, todo quedó mudo en un momen-
to, y la calma del sepulcro envolvió á la numerosa 
asamblea que pocos momentos antes se agitaba en 
el ardiente tumulto de la guerra. Muchos se pos-
traron sn el suelo: otros doblaron la rodilla, y todos 
se volvieron con impaciente inquietud hácia al mo-
narca al cual estaban acostumbrados á reverenciar 
con servil acatamiento, y cuyo rostro no podian 
contemplar porque era insoportable su esplendor, 
como lo seria el esplendor de la Divinidad. Mo * 
teuczoma conoció su iufiujo, y al encontrarse frente 
por frente con aquel pueblo aterrado y estupefacto, 
parece que recobró tova su antigua confianza y au • 

toridad, pues se sintió otra vez REÍ. Cuentan los 
escritores castellanos que con una voz tranquila y 
fácilmente- perceptible á causa del silencio de la 
asamblea, se dirigió á ella en los términos siguien-
tes: 

'•¿Por qué os veo, vasallos mios queridos, hacien-
do armas contra el palacio de mis abuelos? ¿Creeis 
que vuestro rey está cautivo y tratais de rescatar-
le? Si es así, habéis obrado rectamente; pero estáis 
engañados: yo no estoy cautivo: estos extrangeros 
son mis huéspedes: si vivo con ellos es porque así 
mefplace; pero puedo dejar su compañía cuando 
fuere* de mi agrado. ¿Habéis venido para arrojarles 
de la ciudad? Esto no es necesario, porque ellos 
saldrán expontáneamente siempre que les dejeis li-
bre un camino por donde lo hagan, Así pues, vol-
veos á vuestros hogares, deponed las armas, mos-
tradme que me obedeceis como es debido que lo 
hagais. Los blancos van á volverse á su suelo y to-
dos quedaremos muy contentos dentro del recinto 
de Tenochtitlan." 

Al declararse Moteuczoma amigo de los detesta-
dos extrangeros se percibió entre la multitud un 
murmullo que demostraba el desprecio con que veia 
á un príncipe pusilánime que parecía no sentir los 
insultos ni los ultrages por cuya venganza se había 
levantado la nación. El reprimido vuelo de sus pa-
ilones se desató furiosamente y arrasó con todas las 



barreras del respeto y la reverencia, y se descargó 
sobre la cabeza del desgraciado monarca, tan dege-
nerado respecto de lo que fueron sus belicosos ante-
pasados. "¡Azteca ind igno," esclamaron, "muger, 
cobarde, los blancos te h a n vuelto una muger pro-
pia tan solo para hilar y teger!" Estas amargas im-
precaciones fueron seguidas de otras demostraciones 
mas hostiles. Cuéntase * q u e apenas vibró su arco 
ó blandió uoa javalina con t r a el monarca, un gefe 
de la alta calidad, cuando cayó una lluvia dd pie-
dras y saetas sobre el lugar en que estaba el séqui-
to del príncipe. Los españoles encargados de de-
fender la persona de este, habían creído que era 
inútil la custodia, según la manera respetuosa con 
que el pueblo había escuchado la alocucion del mo-
narca; así es que cuando quisieron interponer sus 
adargas para defenderle, ya era tarde: Moteuczoma 
habia recibido tres heridas, u n a de ellas hecha con 
una piedra cerca de una sien, á cuyas resultas cayó 
(n tierra privado de sentido. Les mexicanos a ter -
rados por el saorilegio que acababan de cometer, 
esperimentaron de óúbito un acerbo arrepentimien-
to y poseídos de un terror par,ico, arrojaron un gri-
to de espanto y echaron á correr en todas direccio-
nes. ¡De tanta multitud como un momento antes 

1 Acosta cuenta que era tradición que Guatemoain, sobrino de 
Moteuczoma y que ocupó daspues BU trono, fué el guerrero que 
sparó la primera flebba. Lib,,T, cap. 26. 

ocupaba la plaza de enfrente al palacio, no quedó 
ni un solo hombre. 

Entre tanto fué conducido el desventurado prín-
cipe á su aposento. Al volver de la privación en 
que le habia hundido el golpe, sintió (todo el peso 
de su infortunio: habia llegado al último estremo de 
la degradación; habia sido despreciado por su pue-
blo: hasta el último de la plebe habia osado levan-
tar la mano contra él. Ya no tenia para qué vivir: 
en vano Cortés y sus capitanes se esforzaban por 
animarle y consolarle; él no respondía ni una pala-
bra. [Su herida, aunque peligrosa, no habría sido 
mortal asistiéndola con esmero; pero Moteuczoma 
rehusaba todas las medicinas que le proponían: se 
arrancaba los vendages en el momento que se los 
ponían y permanecía en el silencio mas obstinado. 
El contemplaba con ojos abatidos su pasada for tu-
na, la sombra de su antigua magestad y grandeza y 
el cuadro de su humillación presente, Habia sobre-
vivido á su desgracia; pero parece que aun ardía 
en su seno una centella de su antiguo brío, pues no 
supo sobrevivir á su afrenta. El general español y 

.sus capitanes estaban presenciando esta escena do-
lorosa, cuando les vinieron & distraer los nuevos pe-
ligros que amenazaban á la guarnición. 1 

• • 

1 Al referir esta trágica escena y los pormenores que la acorn 
dañaron, me he atenido al testimonio sustancialmente uniformo de 
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muchos escritores, (algunos de ellos, testigos^ presenciales), tanto 
de aquel tiempo como de épocas posteriores. Véanse: Bernal Díaz, 
cap. 12G. Oviedo, Hist. de las Ind. , MS., lib. 33, cap. 47. Re-
lac. Seg. de Cortés en Lorenzana, pág. 136. Camargo, Ilist. de 
Tlaxcaían, MS Ixtlilxochitl, Hist. Chich., MS., cap. 88. Her-
rera, Hist. General, dec. 2, lib. 10, cap. 10. T.ufqaemida, Mo-
narq. Ind., lib. 4, cap. 70. Acosta, ubi supra. Mártir, de Orbe 
Novo, dec. 5, cap. 5. Esta relación la confirma también Cortés en 
el instrumento público en que se otorgan á- la hija predilecta de 
Motenczoma ciertos estados en clase de dote. (Féase el Apéndice, 
parte 11, número xij)\ pero B . Thoan Cano que casó con esta prin-
cesa aseguró á Oviedo que los mexicanos respetaron la persona del 
monarca mientras le vieron, y que cuando arrojaron su descarga 
de proyectiles ignoraban que estuviese presente, pues se lo ocul-
taban los escudos de los españoles. (Véase el Apéndice, parte II , 
núm. 11.) E l capellan Gomara también repite esta improbable 
relación. (Crónica, cap. 107.) Pero e! mismo Oviedo la recha-
za, diciendo que Alvarado, que estaba presente, le contó despue» 
de algún tiempo, que las cosas habían sucedido como te dice en el 
texto. (His t . de las Ind., MS, lib. 33 cap. 47.) Los mexicanos 
cuentan el suceso de muy diversa manera. Según cllot, tanto Mo-
teuezoma como los señores de Tetzcoco y Tlatilolco que estaban 
prisioneros en la fortaleza, fueron ahorcados por medio del garro-
te y sus cadáveres fueron arrojados fuera de las murallas á la vis-
ta de los aztecas A continuación copio el pasage original de Sa-
hagun, cuyas noticias dimanaban de los indios mismos. 

" D e esta manera se determinaron los españoles á morir ó á 
vencec varonilmente, y así hablaron á todos los amigos indios, y 
todos ellos estuvieron firmes en esta determinación, y lo primero 
que hicieron fué que dieron garrote á todos los señores que tenían 
pre-os, y ios echaron muertos fuera del fuerte; y antes que esto 
hiciesen les dijeron muchas cosas y les hicieron saber su determi-
nación y que de ellos habia de comenzar esta obra y luego todos-
Ios demás habían de ser muertos á sus manos. Dijéronles: no e» 
posible que vuestros ídolos os liberten de nuestras manos. Y des-
pues que les hubieron dado garrote y vieron que estaban muertos, 
mandáronles echar por la azotea fuera de la casa, en uu l u j a r que 
se llama Tortuga de Piedra, porque allí estaba uua piedra labrada 
á manera de tortuga. Y despues supieron y vieron ios de afuera 
que aquellos señores tan principales habían sido muertos por las 
manos de los españoles, luego tomaron los cuerpos y lea hicieron 
sus exequias, al modo de su idolatría, y quemaron sus cuerpos y 

tomaron sus cenizas y las pusieron en lugares apropiados á sus d í^ , 
nidade» y valor." His t . de la Nueva-España, MS., lib. 12, cap. 2|_ 

Apenas es necesario refutar una imputación tan monstruosa, pe* 
« ro que sin embargo ha encontrado acogida en algunos escritor^ 

moderaos. Independientemente de cualesquiera otras consider 
ciones, bien se habrían guardado los españoles de procurar ." 
muerte de Moteuczoma, siendo, como lo observa muy bien el t e t a 

coeano Ixtlilxochitl, el golpe peor que pudieran recibir, pues estz* 
era romper el último vínculo que les ataba á los mexicanos. Hii t • 
Chich,, MS., ubi supra. * 
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C A P I T U L O I X . 

TOMA DEL TEMPLO MAYOR.—VALOR DE LOS MEXICA-

NOS.—APUROS P E LA GUARNICIÓN.—REÑIDOS 

COMBATES EN I,A CIUDAD. —MÜERTE DE 

MOTEUCZOMÁ. 

(1520.) 
FRENIE á frente de los cuarteles españoles y á 

poca distancia de ellos estaba el gran templo de 
Huitxílopochtli. Es t a masa piramidal, con los tem-
plos en que remataba, llegaba á la altura de ciento 
y cincuenta piés y dominaba completamente el pa-
lacio de Axayacatl ocupado por los cristianos. Un • 
cuerpo de quinientos ó seiscientos mexjcanss, mu-
chos de ellos nobles y guerreros de alta calidad, ha-
bían apoderádose de aquella posicion desde la cual 
descargaban tal lluvia de proyectiles sobre los cuar-
teles de los blancos, que no podia [asomar uno de 
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éstos siu correr grave peligro; al paso que los me-
xicanos, guarecidos por los santuarios no recibían 
oi el menor daño del fuego enemigo. Era claro que 
si los españoles querían quedarse en sus cuarteles, 
debían desde luego desalojar í los que habían to-
mado el teocalli. 

Cortés confié esta comision á su camarista Esco-
bar con cien hombres, dándole órden de que se apo-
derase del templo y pegase fuego á los santuarios; 
pero este oficial fué rechazado por tres veces y des-
pues de los esfuerzos mas desesperados, se vió obli-
gado á retirarse con gran pérdida y sin haber lo-
grado su intento, Cortés, conociendo cuan necesario 
era apoderarse del puesto, determiné hacerlo él per-
sonalmente, y no pudiendo llevar la [rodela con la 
mano, por estar manco de la mano izquierda, hizo 
que se la atasen ai brazo y salió á la cabaza de tres-
cientos caballos escogidos y de algunos miles de 
aliados. \ 

En el atrio del templo encontró un gran número 
de indios preparados á disputarle el paso. Cargóles 
bruscamente; pero las lisas y redondas piedras del 
pavimento hacían que los caballos resbalasen y aun 
que cayesen muchos de ellos. Mandó echar pié i 

1 "Salí fuera de la fortaleza, aunque manco de la mano iz-
quierda, de una herida que el primer dia me habían dado; y lia-

* da la rodela ea el brazo, fui á la torre con algunos españole» qu» 
me siguieron." Relac. Seg. en Lorenaaua, pág. 138. 



tierra apresuradamente, envió los caballos al cuar-
tel y volvió á emprender el asalto, consiguiendo 
ahora, aunque con gran dificultad, dispersar á los in-
dios y abrirse paso hácia el templo. Este, como ya 
recordará el lector, era una enorme pirámide de 
trescientos piés cuadrados de base. Una escalera 
de piedra hecha en la parte estertor en uno de los 
ángulos de la pirámide, conducia á la plataforma ó 
terrado de arriba, dando la vuelta al primer piso 
hasta llegar al punto correspondiente del segundo, 
y así sucesivamente. Gomo el teocalli tenia cinco 
cuerpos ó divisiones, era preciso andarlo cuatro ve-
ces en redondo, [ó andar cosa de una milla] antes 
de llegar á la cima, que era una superficie ^descu-
bierta coronada por dos santuarios dedicados á dei-
dades aztecas. 1 

Habiéndose abierto paso, comenzó Cortés á subir 
las escaleras seguido de Alvarado, Sandoval, Ordaz 
y algunos otros esforzados caballeros, mientras que 
una fila de arcabuceros y un fuerte cuerpo de alia-
dos,tenia á raya á los indios al pié del templo. Los 
guerreros aztecas fueron disputando el terreno á los 
españoles en cada uno de los escalones del templo. 
Desde su elevada posicion dejaron caer una multi-
ud de saetas penetrantes, de piedras pesada?, de 

1 Véase antes la pág. 100 y 105. 

pedazos de madera y de dardos ardiendo,.que al 
bajar por las escaleras precipitaban á los españoles 
y esparcian el terror en sus filas. Los mas afortu-
nados, evitando estos obstáculos" á saltando por en-
cima de ellos consiguieron llegar al primer terrado, 
donde despues de una ligera refriega hicierun re^ 
plegar á los enemigos. Los que atacaban siguieron 
avanzando, protegidos eficazmente por el fuego de 
los mosquetes que causaron tal daño á los mexica-
nos que les obligaron á refugiarse en los santuarios 
de la cima del templo. 

Cortés y sus camaradas dejaron cubierta su reti-
rada y se encontraron al fin frente por frente de sus 
enemigos én aquel elevadísimo campo de batalla, 
empeñados en mortal combate, á presencia de la 
ciudad entera y de las tropas de uno y otro bando 
que estaban en el atrio, las cuales como por mutuo 
consentimiento suspendieron su lucha para poder 
presenciar en mudo espectáculo el éxito de la que 
arriba se trataba. La cumbre del templo, aunque 
de menores dimensiones que la base, tenía, sin em-
bargo, amplitud bastante para mil combatientes, el 
pavimento era de aochas y lisas piedras: toda ella 
estaba despejada, menos en los sitias ocupados por 
la enorme piedra de los sacrificios "y los dos sántua 
rio?, que se elevaban á la altura de cuarenta, piés, 
allá en un estremo de la liza. Uno le sellos estaba 



•consagrado á la Cruz; el otro, aun permanecía ocu* 
pado por el dios de la guerra de los ¡mexicanos, El 
cristiano y el azteca pugnaban por su religión res -
pectiva á la sombra de las"aras de sus dioses. Los 
sacerdotes indios vagabon por todas partes, con su 
cabellera flotando suelta sobre un manto negro, se -
mejantes á otros tantos demonios salidos de sus an-
tros para animar aquella matanza. 

Las partes pelearon con el furor dá hombres á 
quienes no queda mas esperanza que la victoria- no 
habia que pedir ni que otorgar conmiseración, y la 
huida era imposible. El bordo de la arca no estaba 
defendido por ningún pretil, por manera que un 
resbalón era mortal; y algunos veces se vió a los com-
batientes luchando á muerte, precipitarse asidos el 
uno del otro desde aquella altura extraordinaria. \ 
Cuentan que Cortés mismo ha escapado milagrosa-
mente de este destino. Dos indios de formas robustas 
y vigorosas se asieron de él é intentaron arrastrarlo 
consigo hasta el bordo de la elevada pirámide: co-

1 Según Sahagun, muchos aztecas, viendo la suerte de los 
qu« caiu eu manos de los españolas, se echaron de cabeza ellos mis-
mos desde la altísima cima del templo, y quedaron hechos pedazos 
en el suelo. "Y" los de arriba viendo á los de abajo muertos y á 
lo» de arri a que los ibau matando los que habían sabido, comeu-
zaron .6. arrojarse del cú abajo desde lo aleo, los cuales morian des-
peñados, quebrados brazos y piernas y hechos pedazos, pn iq u e el 
cú era muy alto; y otros, los mesmos españoles los arrojaban de 
lo alto del cú; y así, todos cuantos allí habían subido de los mexi-
canos, murieron mala muerte" His t . de Nueva-España , l io. 12, 
cap. 22. 

1 ' ' ' ""He^ion, luché con ellos con todas sus 
fuerzas, j antes de que pudiesen realizarla, logró 
desasirse y arrojar á uno de ellos con un solo ^jovi-
miento de su brazo. Esta anécdota no es inverosí-
mil, pues Cortés era hombre de extroardinaria agi-
lidad y fuerza; y varios escritores la han adoptado; 
pero ningún contemporáneo la refiere. 1 

El combate duró con implacable encarnizamiento 
por tres horas. El número de los indios era duplo 
del de los cristianos, y la refriega de tal naturaleza, 
que el número y la fuerza brutal y no la superiori-
dad científica parece que debian decidir el éxito; 
pero no era así realmente. La invulnerable arma-
dura de los españoles, su acero bien templado y so-
bre todo, el hábito de esgrimirlo, les daban grandes 
ventajas sobre la fuerza física y el número. Mientras 
que los españoles desplegaban ese valor que inspi-
ra la desesperación, el de los aztecas á c a d a mo-
mento se debilitaba mas y mas. Uno tras otro todos 
fueron muriendo, hasta no quedar vivos mas que 
dos ó tres sacerdotes que fueron llevados como un 
trofeo por los vencedores: todos los demás habian 

1 Entre otros véase á Herrera, I l ist . General, dec. 2, lib. 10 
cap. 9 Torquemada, Monarq. Ind., lib. 4, cap. 6. Solis, Hist . 
de !a Conquista, lib. 4. cap. 16, donde describe todo muy circuns-
tanciadamente, como lo tiene de costumbre. 

El primero de estos autores pudo consultar autoridades con-
temporáneas, como por ejemplo, el manuscrito de Oj 5da, que ahora 
ya no se encuentra, Es cosa rara que semejante hazaña ño la 
cuente Cortes mismo, que en tales cosas no se descuidaba 



quedado tendidos sobre la ensangretada liza é ha-
bían caído precipitados desde las alturas. Sin em-
bargo, no fué despreciable la pérdida de I03 espa-
ñoles, pues murieron cuarenta y cinco de los mejo-
res soldados, y los restantes quedaron mas ó menos 
heridos. 1 

Los victoriososo caballeros se dirigieron á los san-
tuarios. El primer piso era de piedra y los dos su-
periores de madera. Al entrar en su recinto tuvie-
ron la pena de no encontrar en su lugar ÍÍ la imagen 
de la Y/gen y de la Cruz; 2 pero en el santuario 
del otro lado se veia todavía la efigie del horrendo 
dios Huitzilopochtli, en cuyos altares humeaba una • 
ofrenda de corazones, y cuyas paredes estaban sal-
picadas de sangre humeante, ¡tal vez española! En 

1 El capitan Díaz, que á veces suele ser elocuente, hablando 
del valor del generol en esta ocasión, se espresa con énfasis. "A-
quí se mostró Cortés muy vajón, como siempre lo fué . ¡O qué 
pelear y fuerte batalla que aquí tuvimosl Era cosa de notar ver-
nos á todos corriendo sangre y llenos de heridas, y mas de cuaren-
ta soldados muerto?." (Hist. de la Conq., cap. 126.) ;La pluma 
de los antiguos cronistas corre part-jas con sus espadas eu esta fa-
mosa hazaña! Colla penne é colla epada, ''igualmente afortuna-
dos-" Rélac. Seg. de Cortés en Lorenzana, pág. 1 £8. Gomara, 
Crónica, cap. 1QG: Sahagun, loco citato. Herrera, ubi supra. 
Torqueniada, ubi supra. Oviedo, Hist. de las Iud., MS. lib. 3 3 
oap. 13. 

2 El arzobispo Lorenzana es de epinion que aquella imáget». 
de la Virgen es la misma que ahora se ve en el templo de Nues-
tra Señora de los Remedios. (Relac. Seg., ibid, ubi &upr¡».) Lo 
que no nos dice es, do qué manera se salvó en el saqueo de la ciu-
dad dicha iiuágen, ni de qué manera se volvió á áparecer. Poro el 
milagro, mientras mas inexplicable, mas indubitable. , 

medio de los gritos del triunfo derribaron la ima'gen 
del horrible mónstruo y la echaron á rodar por las 
escaleras, en presencia de los estupefactos aztecas. 
Pusieron fuego al edificio: las esbeltas torres en que 
remataba se incendiaron en pocos momentos ar ro-
jando lívidas y ominosas llamas que alumbraron la 
ciudad, el valle y hasta la última cabaña de las mon-
tañas, Aquella era la hoguera fúnebre del paganis-
mo y aquel fuego pregonaba que en él se había es-
tinguido la cruel religión que por tantas centurias-
había enlutado las hermosas regiones de Anáhuac. 1 

Concluida esta buena obra, bajaron los españoles 
las tortuosas escaleras del teocalli, con paso mas-
firme y mas estrepitoso, como seguros de que el cie-
lo había derramado sobre ellos sus bendiciones. Rom-
pieron por entre las gruesas masas de indios que 
les impedían el paso, los cuales desalentados por las 
escenas de que habían sido testigos, oponían poca 
resistencia; por manera que los españoles llegaron 
salvos á sus cuarteles. En aquella misma noche de-
terminaron completar la obra haciendo una salida 
cuando los habitantes estaban durmiendo, y que-

1 De todas las proezas de los españoles, ninguna causó mayor 
impresión á los indios que la toma del templo, pues parecia que 
aquellos habian desafiado el poder del hombre y de los dioses. 
Despues de la conquista se encontraron varias vcccs geroglíficoe 
que representaban circunstanciadamente el suceso. El delicado 
capitan Diaz cuenta que en los que él vió no se omitió ninguna de 
las pérdidas de los cristianos. (Ibid, ubi supra.) Era la única 
venganza qae les quedaba que tomar á los cenquistados 
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mando trescientas casas. El horror del incendio fué 
tanto mayor cuanto q u e se verificó á una hora en 
que loa aztecas no acostumbraban pelear, y en que 
menos preparados estaban para defenderse. 

Deseando aprovecharse de la saludable impresión 
que aquellos reveses debian haher causado en los 
indios, determinó Coctés con su acostumbrada polí-
tica, hacerles propuestas de avenimiento; por consi-
guiente invitó al enemigo á un parlamento, y luego 
que los magnates y generales aztecas estaban en la 
plaza, subió al torreon donde se habia asomado 
Moteuczoma y les hizo señas de querer hablarles. 
Doña Marina, como intérprete, estaba á su lado; y 
la multitud no pudo menos de contemplar con viva 
curiosidad á aquella jóven india tan conocida por su 
influjo sobre los españoles y en particular por sus 
relaciones con el general, quien por esta causa era 
conocido con el nombre de Malintzin. i Cortés ha-

1 "Sequent i nocte, nostr i erumpentes in una viarum arci vi-
cina, domus conibussere te rcen tam; in altera plerasque e quibus 
arci molestia fiebat. I ta , n u n e trucidando, nunc dirueodo, et in» 
terdum vulnera recipiendo in pontibus et in vii?, diebu3 noctibus-
que multum laboratum est utr inque. (Márt ir , de Orbe Novo, dec. 
5, cap »¡.) En cuanto al número de las acciones de guerra y de 
sus resultados en general, es decir, en cnanto á las victorias, las in-
fructuosas victoria^ de los cristianos, todos convienen; pero no hay 
dos que estén conformes en cuan to al tiempo, lugar, y demás cir-
cunstancias. jCuán dif íci l no deberá de ser para el historiador 
de est03 tiempos, formar* u n tegido de un t inte uniforme, con hilos 
de tantos colores! 

¿ Fs el nombre p i r el oual se le conoce todavía en la poesía 
popular de México. T a m b i é n es de la famosa montaña tlaxcalte 

DB Hax i f l* . ' 4 1 3 

blando mediante el dulce y melodioso acento de su 
querida, dijo á los indios que ya nada les quedaba 
que esperar de su resistencia contra los españoles: 
que por todas partes habian visto ásus dioses holla-
dos en el polvo, sus altares destruidos, sus casas 
quemadas, sus guerreros muertos: "todo esto os ha-
béis buscado," continuó, "por vuestra rebelión; sin 
embargo por consideraciones que os guardo, merced 
á ese soberano á quien tan indignamente habéis tra-
tado, suspenderé mi brazo siempre que depongáis 
las armas y volváis á la obediencia; pero de lo con-
trario, reduciré vuestra ciudad á un monton ¿e 
escombros y no dejaré vivo ni á uno siquiera de 
vosotros para que pueda llorar sobre ellos." 

Pero Cortés aun no conocía bien el carácter de los 
aztecas, pQes que se propuso dominarlos por las 
amenazas. Aunque tranquilos en la apariencia y 
lentos para moverse, eran difíciles de aplacar una 
vez irritados; así es que ahora que habian sido he-
ridos en lo mas vivo ¿quién era capaz de calmar la 
tempestad? Tambion puede ser que Cortés haya 
conocido el carácter del pueblo; pero que haya que-
rido usar un tono imperativo, por creer que en su 
situación, otro lenguaje mas suave y conciliador ha 
bria dado á entender que se conocía vencido, y no 

ca que hoy se llama Sierra de la Malintzin, y en lo antiguo fe 
l lamaba Mutlalcaeye, en honor de la sefíorit i india. De todos 
modos, era un honor diguamente merecido p t r su compatriota 
adoptiva. 



le habría proporcionado las ventajas que se propo-

nía sacar. 
"Yerdad es, respondieron ellos, que habéis des-

¿ruido nuestros templos, despedazado nuestros dio-
ses y asesinado á nuestros hermanos: muchos de 
nosotros tendremos aun que caer bajo los terribles 
golpes de vuestro acero; pero estamos contentos si 
aunque sea al precio de muchos millares de mexica-
nos compramos la sangre de un solo blanco. 1 Mi-
rad y contemplad nuestras calles y nuestras plazas, 
y las encontrareis cubiertas de guerreros, en todo 
cuanto alcance vuestra vista: nuestro número ape-
nas ha decrecido por nuestras pérdidas; mientras 
que el vuestro ha disminuido visiblemente: estáis 
muriendo de hambre y de enfermedad^ya no teneis 
víveres ni agua: debéis, pues, caer dentro de breve 
t i empo en n u e s t r a s manos: ¡los puentes están levan-

tados y no yodéis salir! 3 ¡Cuán pocos de vosotros 
escaparán á la venganza de nuestros dioses?'' Al 
terminar, arrojaron sobre los españoles tal descarga 
de flechas, que los obligaron á guarecerse dentro de 
las murallas. 

i # 

1 Según Cortés, se jactaban arrogantemente de que podían 
dar veidticinco mil de los sujos por un solo blanco. " A morir 
veinticinco mil de ellos y uno de los nuestros." llelae. beg. eu 
LoreBzana, pág. 139. 

2 ' "Que todas las calzadas de las entradas de la ciudad ^eran 
desechas, como de" hecbo pasaba.'' Oviedo, Hist. délas Ind.,.Mb., 
lib. 33, cap. ]3. & 

El orgulloso é indomable tono de los aztecas, lle-
no de abatimiento á los sitiados. En aquél instante 
creyeron que todo era perdido, sus combates diur-
nos, sus largas vigilias nocturnas, los riesgos que ha-
bían desafiado, los peligros que habían vencido y 
hasta las victorias que habían alcanzado. Era cláro 
que no se podía recurrir como antes al resorte de 
la superstición, pues los aztecas, semejantes á una 
béstia feroz que rompe las ataduras con que la tenia 
sujeta su opresor, hacían alarde y vanagloria de co-
nocer toda su fuerza. La noticia de que estaban 
cortados los puentes soné mortalmente en los oídos 
de Jos españoles, quienes conociendo que eran cier-
tos los horrores que se les esperaban, se miraban 
los unos á los otros llenos de ansiedad y desaliento. 

Siguiéronse de aquí las mismas consecuencias que 
entre la tripulación de un buque cuando va á nau-
fragar. El conocimiento de un espantoso peligro hi 
zo perder la subordinación: el espíritu de motin es-
talló con toda su fuerza, especialmente entre los bi-
soños soldados de Earvaez. Habíales traído la co-
dicia, pero sin pensar mas que en los halagüeños in-
formes que se tenían de Anáhuac, y en que dentro 
de pocos meses volverían á sus hogares con los bol-
sillos henchidos del oro del monarca azteca. ¡Pero 
cuán diferente suerte les había cabido! Desde que 
saltaron á tierra habían padecido duras privaciones, 
fatigas de todos géneros y peligros de que no tenían 



idea; lo que ahora tenian á la vista era aun mas es-
pantoso; así es que lamentaban amargamente el 
momento en que trocaron los toscos campos de Cu-
ba, por estas regiones habitadas por caníbales, y 
maldecían de todo corazon la hora en que acudie-
ron locamente al llamamiento de Velazquez, y aun 
mas, aquella en que se alistaron bajo la bandera de 
Cortés. 

Pedían con ahinco y con violencia que se les sa-
case de la ciudad, y sobre todo, de aquella fortale-
za en la que estaban amontonados como rebaño de 
ovejas, en espera de que llegase el momento de la 
matanza. Contrariábanles los subordinados y aguer-
ridos soldados de Cortés, que habiéndole acompa-
ñado en sus dias de gloria, no querían abandonarle 
en los de adversidad, y que conocían claramente, 
por otra parte, que la única esperanza que les que-
daba en aquel conflicto estribaba en la unión y la 
disciplina, y que aun esto mismo les serviría de po-
co si militaban á las órdenes de otro caudillo que 
no fuese Cortés. 5 

1 "Pues t a m b i é n quiero decir las maldiciones que les de Nar 
vaez echaban á Cor tés y las palabras que decían, que renegaban 
dél, y de la t ie r ra , y aun de Diego Yelazqucz que acá les envío, 
que bien pacíficos estaban en sus casas en la isla de Cuba, y esta-
ban embelesados y sin sent ido." Bernal Diaz, ubi supra . 

2 No obstante esto, en la petición ó ca r ta de Yeracruz d i r i -
gida por el e jérc i to al emperador Carlos V, después de la conquis-
ta se alega como el principal motivo para haber abandonado la 
ciudad, la importunidad de los soldados: Carta del ejército, MS. 

Urgido por los sitiadores fuera de la plaza y por 
los sediciosos dentro de ella, no desmintió el gene-
ral su carácter. Un hombre vulgar, en circunstan-
cias tan críticas, habría desfallecido; pero el alma 
bien templada de Cortés, desplegó todos sus recur-
sos de acción. Cortés reunía á la mayor serenidad, 
sangre fría y perseverancia en sus propósitos, un 
espíritu emprendedor verdaderamente romancesco. 
Su presencia de espíritu no le abandonó: contempló 
tranquilamente su si tuaron y pesó las dificultades 
que le rodeaban, antes de tomar ninguna resolu-
ción. Además de que era muy peligrosa una reti-
rada á la vista de un enemige valeroso y vigilante, 
lastimaba su orgullo abandonar una ciudad sobre la 
cual se había enseñoreado por tanto tiempo; perder 
los ricos tesoros que habian adquirido él y sus com-
oañeros; privarse de los únicos medios en que ci- * 
fraba su esperanza de alcanzar el favor del sobera-
no y el perdón de los desafueros que habian come-
tido. El conocía que recabarlo dependía cuteramen-
te del éxito de la empresa. Huir era inhabilitarse 
por siempre para continuar la conquista. ¡Y qué 
término tan triste hubiera sido este, de una carrera 
tan gloriosamente comenzada! ¡Qué contraste con 
sus jactanciosas vanaglorias! ¡Qué triunfo para sus 
enemigos! ¡El gobernador de Cuba iba á quedar 
ámpliamente vengado! 

Pero este cúmulo de tristes reflexiones, no era 
T c v e jt. 33. 



tan aflictivo como pensar en permanecer en aquella 
desesperada situación. El número de sus soldados 
cada dia disminuía; sus víveres escaseaban al punto 
de no dar á cada soldado para recuperarse de sus 
fatigas, mas que UDa ración diaria de p a n ; 1 cada 
dia abrian nuevas brechas á las endebles fortifica-
ciones; finalmente, las municiones casi se habian 
acabado, por manera que solo hombres de una al-
ma y de una constitución de fierro como eran los 
españoles, pudieron permanecer allí por mas t iem-
po, y solo ellos pudieren defender la plaza durante 
uno tan considerable contra tan fuertes enemigos. 
La principal dificultad consistia en elegir el momen-
to y la manera de evacuar la ciudad. El mejor ca-
mino parecía ser el de Tlacopan, [Tacuba], porque 
aquella calzada, que era el punto mas peligroso del 
camino, solamente tenia dos millas de largo; y así 
los fugitivos podían cuanto antes llegar á tierra fir-
me. Pero antes de salir definitivamente, determinó 
el general hacer una escureion en esa dirección; 
tanto para reconocer el terreno, como para distraer 
la atención del enemigo y ocultar el verdadero plan 
de operaciones, por medio de aquellas maniobras 
ofensivas. 

1 "La hambre era tanta que á los indios no se daba mas de 
una tortilla de raciou, y á los castellanos cincuenta granos de 
maíz." Herrera , Hist. gral., dec. 2, Iib. 10, cap. 9. 

Emplearon algunos dias en construir unas má-
quinas de guerra, de la invención de Cortés. L l a -
mábanlas mantas, y estaban construidas sobre prin-
cipios análogos á los de los manteletes usados en la 
edad media; sin embargo de que eran aun mas com^ 
plicadas que aquellos, pues consistían en una torre 
de ligeros pedazos de madera, con dos pisos. Iban 
llenas de mosqueteros y en .sus cara3 laterales t e -
nían troneras por las que se podia hacer sobre el 
enemigo un vivo fuego. La gran ventaja que traían 
las máquinas era guarecer á los soldados de la llu-
via de proyectiles que les echaban des l - las azoteas 
Eran aquellas en número de tres, estaban armadas 
de rodillos, y eran arrastradas por medio de cables 
por los aliados tlaxcaltecas. 1 

Los mexicanos al ver con asombro aquella ma-

1 Relac, Seg. de Cortés en Lorenzana, pág, 135. Gomara, 
cap. 105. 

"El Dr . liird en su pintoresco romanea titulado: 'Ca lavar , " ha 
hecho de estas "mantas" uu uso tal vez mayor del que se ha p e r -
mitido al historiador. Reclama los privilegios de novelista, y de-
bemos confesar que no abusó de ellos, pues muestra Laber es tu-
diado con sumo detenimiento las costumbres, y usos militares de los 
naturales. Ha hecho con respecto á estos, lo mismo que Cooper 
cou respecto á los indios del Norte; ha engalanado sus toscos r a s -
gos con los brillantes colores de la fantasía poética. Igualmente 
feliz ha sido en la descripción pintoresca de I03 pai=ages; y no nos 
causa sorpresa que no lo haya sido tanto en imitar el idioma de los 
antiguos caballeros españoles, pues nada es mas difícil que ejecu-
tar hábilmente la moderna antigüedad. Se necesitaba todo ei g ó -
nio de W. Scott para hacerla tan per-ecta que nadie pneda descu-
brir que es imitación. 



quinaria de guerra, aquella* fortalezas cayos costa-
dos despedían humo y fuego, y contra cuyos defen-
sores ocultos eran inútiles las saetas, huyeron des-
pavoridos. Acercando las mantas á las casas conse* 
guian los blancos hostilizar eficazmente á los indios 
de las azoteas, y cuando esto no bastaba, echaban 
un puente levadizo desde la parte superior de la 
manta hasta la azotea, pasaban por él y brazo á bra-
zo combatían con los defensores de las casas. Sin 
embargo, no podian acercarse á los edificios eleva-
dos desde donde arrojaban los indios tantas y tan 
pesadas piedras y vigas, que sumían las tablas que 

formaban el techo de las máquinas, 6 sacudían fuer-
temente sus paredes laterales y amenazaban aplas-
tar á los que iban dentro. Ademas, la máquina fué 
inútil luego que encontraron con un canal que es-
torbé llevarla adelante. 

Los españoles vieron que la amenaza de sus ene-
migos era cierta: q u e habían levantado los puentes, 
y si bien es cierto que los canales no eran muy an-. 
chos ni muy profundos, lo eran bastante para es-
torbar los movimientos de las pesadas máquinas del 
general y de su caballería. Resolvió, pues, aquel 
abandonar sus mantas y dió érden de llenar el ca-
nal con piedras, palos y o t r o s escombros de los edi-
ficios aruinados, y a b r i r a l ejército un paso. Mien-
tras se practicaba es ta maniobra, los archeros y los. 
honderos aztecas hicieron una furiosa descarga so 

bre los españoles que estaban casi indefensos á 
causa de sus ocupaciones. Luego que estuvo con-
cluido el puente y que tuvieron los blancos un paso 
seguro, cargaron con furor sobre los enemigos, ios 
que no pudieron resistir el choque de aquella co-
lumna de acero, huyeron con precipitación hasta 
otro canal que ofrecía para la defensa una posicion 
ignalmente fuerte que la de donde acababan de re-
chazarlos. í 

La calzada de Tlacopan estaba cortada á lo me-
nos por siete canales, 2 en cada uno de los cuales 
se repetía la misma escena: hacian alto los mexica-
nos valientemente y ocasionaban alguna pérdida á 
sus obstinados enemigos. En estas maniobras se pa-
saron dos dias, al cabo de los cuales cupo al general 
la gran satisfacción de ver su línea completamente 
establecida, y todos los puentes guardados por des-
tacamentos de infantería española. Estando ya para 
llegar al fin de la calzada, mas allá de la cual había 
arrojado á los enemigos, tuvo noticia de que estos 
escarmentados por los duros reveses que habían pa-

1 Carta del ejército, MS. Relac. Seg. de Cortés en Loren-
zana, pág. 140. Gomara, Crónica, eap. 109. 

2 Clavijero so ha equivocado al llamar á esta calle la calle de 
Izpalapan. (Stor del Messico, tom. I I I , pág. 129.) No era la calle 
por donde entraron los españoles, sino aquella por donde salieron 
cuando dejaron definitivamente la ciudad, la que Lorenzan» indica 
exactamente con el nombre de calle de "Tlacopan.' ' cuyo nombre 
adulteraron los españolea convirtiéndolo en "Taeuba." Véase antes 
la pág. 95 nota. 



decido, deseaban entrar en negociaciones, á cuyo fin 
le esperaban en la fortaleza de los generales mexi-
canos. Lleno de complacencia por.semejante nueva, 
se volvió al instante á sus antiguos cuarteles acom-
pañado de Sandoval, Alvarado y cosa de sesenta 
ginetes. 

Los mexicanos propusieron que soltase á los dos 
sacerdotes que habia hecho prisioneros en el tem-
plo, para que sirviesen de mensageros y de agentes 
de comunicación. En consecuencia do esto fueron 
despachados al campo mexicano con las instruccio-
nes correspondientes; pero ya no volvieron, porque 
todo aquello no habia sido mas que una artimaña 
de que se habían valido los aztecas para conseguir 

. la libertad de sus dos sumos sacerdotes ó teoteuclli, 
cuya presencia era indispensable en la próxima ce 
remonia de la coronacion. 

Cortés, en espectativa de que se verificase un 
pronto arreglo, hizo que sus oficiales se recobrasen 
de las fatigas de la jornada; pero supo que los ene-
migos habían tomado nuevamente las armas y que 
peleaban con mas furor que nunca: que habían re-
plegado á tres de los destacamentos que mandaba 
Alvarado y que se ocupaban activamente en des-
truir los puentes que estos custodiaban. Corrido de 
vergüenza por la infantil credulidad con que, dando 
oidos á sus lisonjeras esperanzas, se habia dejado 
engañar por un astuto enemigo, montó al instante 
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y seguido de sus bravos compañeros se dirigió á to-
do escape al teatro del combate. Los indios cedieron 
al ímpetu de los blancos; los puentes fueron reedifi-
cados, y Cortés y su caballería recorrieron toda la 
calzada, dispersando con la punta de sus lanzas á los 
enemigos como a' espantados ciervos. Pero antes de 
concluir esta maniobra tuvo el disgusto Lde ver que 
su infatigable enemigo había vuelto á la carga vi-
niendo por las calles y enci acijadas y que agobiaba 
á la infantería que estenuada por el cansancio, ya 
no podia mantener su posicion en uno de los puen-
tes principales. Una inmensa multitud acudía por 
todas partes y urgía á los blancos con descargas de 
piedras, dardos y saetas que rebotaban como gra-
nizada sobre las armaduras de fierro ee los ginetes 
y las de los barde dos caballos. La mayor parte de 
los proyectiles rechazaban en las armaduras de ace-
ro ó quedaba e¡¡botada en la gruesa cota de algo-
don; pero algunos de ellos ibau tan perfectamente 
dirigidos, que penetraban por las junturas y deja-
ban tendidos en el suelo á los ginetes. 

La confusion crecía de punto cerca del puente 
roto. Algunos soldados habían caído dentro del ca-
nal, y sus caballos andaban sueltos vagando de acá 
para acullá. En tal aprieto, Cortés hizo mas que 
ninguno otro por cubrir la retirada á sus compañe-
ros. Mientras reparaba el puente, rompió intrépida-
mente por entre las filas de los bárbaros derriband 



un enemigo á cada salto de su caballo, defendiendo 
á sus soldados y esparcieudo el terror entre los in» 
dios con solo el bien conocido grito de guerra que 
acostumbraba. Jamas se ha visto mayor ardimiento 
ni intrepidez, dice un antiguo historiador, que el 
que mostró Cortés en aquel dia en que se hizo ému-
lo del romano Cocles. * Quedóse conteniendo á los 
enemigos hasta que hubo pasado el puente aun el 
último soldado-; despues de lo cual, para ponerse en 
salvo tuvo que dar enmedio de los proyectiles de 
los indios, un salto de cerca de seis piés, pues se 
habian hundido algunas de las tablas de que estaba 
hecho el puente . 5 Difundióse entre el ejército la 

1 Oviedo es quien compara á Cortas con aquel guerrero roma-
no del cual ha dicho Macaulay en su picante leyenda: 

que con tanto valor defendió el puente 
en 1.13 tiempos de antaño. 

"Muy digno es Cor tés que se compare este fecho suyo de esta jor-
nada al de Oracio Cocles que se tocó de suso, porque con su es-
fuerzo é lanza sola, dio también lugar que los caballos pudieran 
pasar é hizo desembarazar la puente é pasó á yesar de los enemi-
gos, aun con h a r t o t r aba jo . " Hist. de las I n d , MS., lib. 33, 
cap. 10. 

2 Guapo salto pa ra un ginete y un caballo cubiertos de pesa« 
do aeero; pero el h e c h o no solo lo cuenta Cortés al Emperador en 
su Relación, (Relac. Seg. en Lorenzana, pág. 142) sino que lo con-
firma plenamente Oviedo, el cual lo Eupo de boca de varios de los 
que se hallaron presentes. " Y según lo que yo he entendido de 
algunos de los q u e pretentes se hallaron, demás de la resistencia 
de aquellos, habia d e la una parte á la otra casi un estado de sal-
tar con el caballo sin le faltar muchas pedradas de diversas partes, 
6 manos, é por ir él y su caballo bien armados no les hicieron; pero 
no dejó de quedar atormentado de los golpes que le dieron." Hist. 
de las Ind., MS., l ib. 33, cap, 13. 

noticia de que habia sido muerto Cortés, y de allí 
se propagó á la ciudad con gran placer de los me-
xicanos, y despues á la fortaleza con terrible cons-
ternación para los sitiados. Pero afortunadamente 
esto era falso, porque aunque recibió dos fuertes 
contusiones en una rodilla, en lo demás salió ileso. 
Sin embargo, jamas habia estado en igual peligro, 
por manera que justamente se tuvo su salvación y 
la de sus compañeros por un verdadero milagro. 
Mas de un grave historiador lo atribuye al auxilio 
del Apóstol Santiago, patrón de los blancos, á quien 
en aquellos combates desesperados se le veia siem-
pre pelear sobre un caballo blanquísimo, desnuda 
su reluciente espada y acompañado de una señora 
vestida iguaimento de blanco (que se supone que 
seria la Virgen) y que arrojaba polvo á los ojos de 
los infieles. Este hecho está atestiguado por espa-
ñoles y mexicanos (aunque por estos, despues de 
convertidos al cristianismo.) Ciertamente jamas fué 
mas necesaria que entonces la ayuda del santo pa-
trono. 1 

> 

1 En verdad que "dignus vindice nodus-" La intervención d3 
la caballería celestial en aquellos lances, ettá testificada por mu-
chas autoridades de peso. Es intere.-ante estudiarla lucha de ideas 
que pasaba en la cabeza de Oviedo, el cual se veia urgido entre 
las ideas dictadas por una razón sana ó ilustrada, y las dictadas por 
la ciega Vuperstieion de su época. En el siglo X V I era un com- . 
bate muy dtsigual en el que las ú timas debian prevalecer. Es tan 
característico de la época el pasage de Oviedo, que lo copiaré lite-
ralmente. "Afirman que se vido~a! Apóstol Santiago á caballo, 

TOMO N . ' 3 4 . 



La llegada de la noche dispersó los tercios aztecas 
que se alejaron del campo como aves de mal agüe-
ro, y dejó en poder de los blancos el disputado pa-
so. Volviéronse éstos sin embargo á &us cuarteles, 
no con el aire de vencedores, sino con paso lento y 
ademan abatido, con sus armas descompuestas y sus 
armaduras estropeadas, y desfalleciendo de hemor-
ragia, de hambre y de fatiga. A esto debia añadirse 
al llegar á la ciudadela, la funesta nueva de la 
muerte de Moteuczoma. 1 

El monarca indio había ido empeorando cada día 
mas y mas desde que recibió la herida, sin embargo 

peleando sobre un caballo blanco en favor de los cristianos; é de 
cian los indios que el caballo con los pi¿3 é ruanos é con la boca 
mataba muchos dellos, deforma que eu poco discurso de tiempo, 
no pareció iudio é reposaron los cristianos lo restante de aquel dia. 
Ya sé que los incrédulos ó poco devotos dirán que mi ocupacion 
en esto destos milagros, pues no los vi, es superflua ó perder tiem-
po novelaudo, é yo respondo que esto á mas se puede creer; pues 
que los gentiles é siu fé é idólatras escriben que ovo grandes mis-
terios é milagros en sus tiempos; é aquellos sabemos que eran 
causados é fechos por el Diablo, pues mas fácil cosa es é Dios é ia 
inmaculada Vi rgen Señora Nuestra, é al glorioso Apóstol Saatia-
go, é á los santos é amigos de Jesucristo hacer esos milagros que 
de suso están dichos é otros mayores." Hist. délas Ind., MS., lib. 
33, cap. 47. 

1 "Muí t i rostiterunt lapidibus et jaculis crufossi fuit et Cirte-
cius gravitar percussus, pauci evaserunt incólumes et hi adeo lan-
guidi u t ñeque lacertoo erigere ncquent. Postquam vero se in ar-
cem recoperunt aon cornmode satis coaditas dapes quibus rcSce-
rentur invenorunt, nee forti asperimiiicii pañisbucellasaut aquam 
patabilem, de vino aut carnibus sublata erat cura." (Mártir, de 
Orb, Novo., dec. 5, cap. 6). Véase también la descripción de es-
te reñido combate, en: Oviedo, Hist. de las Ind., MS. Gonzalo 
de Lis-Casas , Defensa, MS., Pa r t . I , cap. 26. Herrera, Hist. 
Geueral, dec. 2,11b. 10, caps. 9 , 1 0 . Gomara, Crónica, cap. 10. i 

de que la angustia de su ánimo le había causado 
mas estrago que la herida misma. Continuó en el 
triste estado de insensibilidad que autes hemos 
descrito; no comunicaba con nadie; era inaccesible 
á todos los consuelos y se rehusaba á tomar ni ali-
mentos ni medicinas. Viendo que se acercaba el fin 
del monarca, algunos caballeros que Je acompaña-
ban y le profesaban algún afecto, trataron de salvar 
1a -alma del moribundo del triste destino que está 
reservado á los que mueren en las tinieblas de la 
incredulidad. Por consecuencia, se le presentaron 
presididos por el padre Olmedo y le suplicaron que 
abriese los ojos á la luz de la fé, abnegase sus anti-
guas creencias y consintiese en ser bautizado. Pero 
Moteuczo*na, á pesar de que le sugerian lo contra-
rio, jamás faltó á la fé que habia heredado de sus 
abuelos, y no se le puede tener por apóstata; nom-
bre que merece en la acepción mas odiosa de lapa-
labra quien quiera que, ya siendo cristiano, ya pa-
gano, renuncia d su religion sin estar convencido de 
que es falsa. 1 Lejos de esto, la excesiva fé en sus 
oráculos le habia hecho fiarse incautamente de los 

. 1 . ïïstc pensamiento está espresado coa singular energía eD i o s 
siguientes versos de Voltaire: 

Mais rennoncer aux Dieux que l'on croit dans son erreur 
C est le crime d'un lâche, e t non pas une coeur; 
C'est trahir á le fois sous un masque hypocrite ' 
E t le dieu qu'on préféré, et le dieu qúe l'on quitte: 

Alzire, Act. 5, se. 5. 



españoles: el trato coa éstos no era para hacerle 
amable la religión que profesaban, y finalmente las 
calamidades que afligían á su pueblo debían pare-
cer al monarca el castigo que sus dioses descarga-
ban sobre él, por haber concedido hospitalidad á los 
que habían destruido y profanado los altares. 1 

Así es que, cuando el padre Olmedo arrodillado 
á les piés del lecho de muerte del monarca, con el 
Crucifijo en las manos, le suplicaba que adorase el 
signo de la redención de los hombres, rechazó fria-

1 Camargo, el tlaxcalteca convertido, dice: que varios conquis-
tadores le aseguraron que Moteucznma pidió espontáneamente que 
le bautizasen, ya en los últimos momentos de su vida, y que fue-
ron sus padrinos Cortés y Alvarado. "Muchos afirman, de los 
conquistadores que yo conocí , que erando e n e ' artículo de muer-
te, p dió agua de bautismo, é q u e fué bautizado é murió cristiano, 
aunque en esto hay grandes dudas é diferentes pareceres; mas co-
mo dige de personas fidedignas, conquistadores de los primeros 
desta tierra, de quien fuimos iniormados, supimos que fué bauti-
zado y cristiano, y que fueron sus padrinos del bautismo, Fernan-
do Cortés y 3). Pedro de Alvarado " (Hist. de Tlaxcala, MS.) 
Según Gomara, el monarca deseaba ser bautizado desde antes de 
la llegada de Narvaez; mas se había dejado la cert-moi ia para la 
Pascua, para que fuese aquella mas solemne; pero la ocupacion y 
peligros que despues sobrevinieron, hicieron que se olvidase, y Mo-
teuezoma murió sin ser lavado de lan manchas de la infidelidad. 
(Crónica, cap. 107). Torquemada, á quien nadie tildará de pir-
rónico en cosas en que se interesa el honor de la religión, de-pre-
cia todos estos cuentos que le parecen irreconciliables con el silen-
cio que guardaron Corté?- y Alvarado, los cuales i o habrian podi-
do menos de ponderar'un t r iunfo que tan inútilmente habían' pro-
curado. (Monarq. Ind . ; l ib . 4, cap. Y.) Estas observaciones de 
Torquemads se encuentran confirmadas por el hecho de que nin-
gún escritor digno de té corrobora las noticias anteriores, mientras 
que por el contrario están contradichas por otros muchos, por las 
tradiciones populares, y aun puede decirse que están destruidas 
por sí mismas. 

mente al sacerdote, diciéndole: "Ya no me quedan 
mas que pocos momentos que vivir, y no quiero en 
esta hora suprema abandonar la fé de mis padres." 
1 Una cosa, sin embargo, oprimía el alma del prín-
cipe; y era la suerte de sus tres hijos habidos en 
sus dos mugeres, pues és de saberse que había gran 
diferencia entre la concubina y la muger legítima. 
Llamó, pues, á Cortés y le encomendó especialmen-
te que cuidase ele sus tres hijos que eran las joyas 
mas preciosas que le dejaba, Suplicó al general que 
se empeñase con su señor el emperador para que 
no les privase de toda la herencia, sino que se les 
concediera una parte de ella. "Nuestro señor," d i -
jo para concluir, "así lo hará, aunque no sea mas 
sLo por los buenos servicios que he prestado á los 
españoles y el cariño que les he tenido, el cual me 
ha traído á esta triste condicion, aunque no me pe-
sa de ello." 5 Tales fueron, según refiere Cortés, 

1 "Respondió, que por la media hora que le quedaba de vida, 
no se qneria apartar de la religión de sus padres. ' ' (Herrera, 
Hist. General, dec. 2, lib. 10, c*p. 10.) "Ya he dicho," dice Diaz, 
"la tristeza que todos nosotros tuvimos por ello, y aun el fraile de 
la Merced que siempre estaba con él y no lo pudo atraer á que se 
volviese cristiano." Cap. 121. 

2 "Aunque no le pesaba dello.-'' Pero esto es decir mas de lo 
que puede un hombre. Es probable que las palabras del monar-
ca hayan sufrido alguna alteración al interpretarlas Marina. El 
lector español encontrará la conversación original en un documen-
to notable que ?e-encuentra en el apéndice, parte I I , núuiero xi j . 
El general añade que cumplió fielmente todo lo que le habia en-
cargado Moteuczoiua, que recibió á sus hijas en su familia misma, 
y que conforme á la voluntad de tu real padre, las hizo bautizar é 



las últimas palabras que dijo el monarca al espirar. 
A poco rato de haberlas dicho murió en brazos de 
algunos nobles que le habían acompañado fielmen-
t e , e l 3 0 d e J U D Í O d e 1 5 2 0 . 1 

Un historiador indio y enemigo de Moteuczoma, 
esclama de esta suerte: "Así murid el desgraciado 
Moteuczoma que habia empuñado el cetro con tan-
ta sabiduría á gobierno, que habia sido mas respe-
tado y temido que ningún otro príncipe de los de 
su linage, y aun pudiera decirse que mas que todos 
los que habían ocupado un trono en el Nuevo Mun-
do. En él se acabé la línea de los príncipes aztecas, 
y con su vida se extinguió la gloria de un imperio 
que parecía haber llegado ai apogeo de la prospe-
ridad." s "Sil muerte fué llorada," dice el antiguo 

instruir en la doctrina cristiana. Despues casaron con hidalgos es-
panoles y obtuvieron del gobierno magníficos dotes. Véasela 
nota reierente á. !a samilia de Moteuczoma en este mismo capitulo. 

m i , l A d ' P . t ° i a
1

e r 0 n 0 l 0 g í a d e G 1 » ñ m la cual no debe estar 
muy distante de la verdad (Stor. de Messico, tom. 3, pág. 131.) 
ton todo, hay razones para creer que murió por lo menos un día 
«Ii tCS« 

2 "De suerte que le tiraron una pedrada con una bonda y le 
dieron en ,a cabeza, de que vino á morir el desdichado Rey, ha-
biendo gobernado este Nuevo Mundo conia mayor pr udeneia y 

& T ? U 6 f P U ~ d a i n j a § i n a r ' 8 , e i , d o temido y reveren 
m d o y adorado señor que e mundo ha habido, y en su linage co-

Mundo K * 1 , 0 1 0 , 1 3 e D t 0 d a l a d t * t e 

Ä " d e C0U t m U e r t e d c t a u 8 » « señor se acabaron los 
m k n » t T * M a c a n o s , y todo sn poder y mando, estando 
rn a a ® 7 / ! C l d a ^ d e - 8 U J « í n¿ hay de' qué fiar 
en las cosas de^ta vida, sino solo en Dios ' , Hist. de Taxealan, 

cronista castellano, "por todos los que le conoci-a 
mos y tratábamos, pues le queríamos como á nues-
tro padre, de lo que no hay por qué maravillarse, 
viendo lo bueno que era." ' Estas sencillas, pero 
enérgicas demostraciones de sentimiento dadas en 
tales momentos, son la mejor refutación de las sos-
pechas que algunas veces se tuvieron sobre su fide-
lidad á los cristianos. 2 

1 " Y Cortés lloró por él y todos nuestros capitanes y solda-
dos: é hombres hubo entr« nosotros de los que le' conocíamos y 
tratábamos, que tan llorado fué como si fuera nuestro padre; y 
no nos hemos de maravillar de ello, viendo que tan bueno era." 
Bernal Diaz, cap. ]26. 

2 '"Según las apariencias," dice Herrera, "amaba á los cristia-
nos" (Hist. General, dec. 2, lib. 10, cap. 10.) Dicen que aunque 
muchas veces instaron á Moteuczoma, él nunca consintió en la 
muerte de ningún español ni se alegró de la herida de Cortés á 
quien amaba mucho; pero hay quienes disputen sobre esto.'' Go-
mara, Crónica, cap. 107 ) Don Thoan Cano aseguró á Oviedo que 
durante todo el tiempo de la pugna entre los españoles y los mexi-
canos, tanto cuando Cortés estaba ausente, como despues de su 
vaelta, hizo Moteuczoma todo cuanto pudo para que no careciesen 
de víveres los españoles. (V. Apéndice, par te II , núm. 11.) F i -
nalmente, Cortés en el inotrumento público de que ya hemos ha-
blado, he-cho seis años después de la muerte de Moteuczoma, dá 
un testimonio concluyente del cariño que les profesaba el empera-
dor, y 8' bre todo 1c vindica de-haber tenido ninguna participación 
en el levantamiento de la capital, "que," dice, "aun habia yo con-
fiado eu poder apagar por su ayuda.' ' (Véase Apéndice, parte I I , 
núm. 12.) 

Los historiadoren españoles, no obstante que de vez en cuando 
muestran dudar algo de buena fé del monarca indio para con sus 
compatriotas, hacen honrosa mención de muchss de las excelentes 
cualid:des que le adornaban. Sin embargo, Solis, el mas eminente 
de todos aquellos, termina su relación de la muerte de Moteuczo-
ma con la siguiente reflexión: que fus últimos momentos lo-i pasó 
respirando venganza y en proferir maldiciones contra su pueblo,, 



No es fácil pintar el retrato de Moteuczoma con 
sus verdaderos colores, pues ha sido presentado ba-
jo dos luces contrarias. Los españoles al entrar en 
la tierra nos le presentan uniformemente, como un 
príncipe osado y belicoso; que no reparaba en los 
medios de saciar ,u ambición; pérfido y falso; temi-
do de sus enemigos y hasta de su mismo pueblo al 
cual trataba con arrogancia y dureza. Despues le 
encontraron no solo afable y gracioso, sino pronto 
á renunciar á todas las ventajas que le daba su po-
sición, y á hacerles partícipes de ellas, obedecien-
do como leyes sus caprichos; encontráronle no solo 
atento sino hasta afeminado, y constante en su amis-
tad hácia ellos, al tiempo mismo que los combatia 
con las armas en la mano la nación entera. Estos 
rasgos, aunque contradictorios, están trazados con 
fidelidad; y basta lo extraordinario de la posicion 
del monarca, para esplicarlos satisfactoriamente. 

Cuando Moteuczoma subió al trono, apenas tenia 
veintitrés años. Jóven y ansioso de dilatar sus do-
minios, estuvo continuamente ocupado en la guerra, 

hasta que dio á Satanás, con el cual habia tenido íntimo trato du-
rante su vida, la eterna posesion de su alma." (Gonq., lib. 4, cap. 
16). Afortunadamente el historiador de los indios, sabia tan poca 
co=a s o b r e la suerte que aguardaba á Moteuczoma en el otro mun-
do, como de lo que habia sido en este. ¡Paé el fanatismo, ó el 
deseo de presentar el caráeter de su héroe á mejor luz; lo que le 
hizo oscurecer tan feamente el de su rival indio? 

y se cuenta que asistió á nueve sangrientas batallas. 1 

Era muy afamado por sus hechos militares, por lo 
que pertenecía á los Quachictin, la clase mas eleva-
da del ejército y de la cual habían sido miembros 
muy pocos soberanos. a En los últimos años de su 
vida prefirió la intriga á la violencia, por convenir 
mejor aquella con su educación sacerdotal. Era en 
arterías mas diestro que ningún otro príncipe de su 
tiempo, y por medio de algunas, no muy honrosas, 
despojó de una gran parte de su territorio á su pa-
riente el rey de Tetzcoco. 

Siendo severo en la administración de justicia, 
hizo en los tribunales reformas importantes. Intro-
dujo también algunas innovaciones en el servicio 
del palacio, creó nuevos oficios y estableció una 
profusion, etiqueta y magnificencia en las ceremo-
nias de la corte, desconocidas de sus predecesores; 
pues él daba la mayor importancia á todo lo que 
miraba al boato y apariencia esterior de la mages-
tad real. 3 Fué altivo y decente y cuidaba tanto 

1 "Dicen que venció nueve batallas y otros nueve campos, en 
desafío, uno á uno." Gomara, Clónica, cap. 107, 

2 Según Clavijero, solamente otro de sus antecesores llamado 
TÍZOC, perteneció Á esta órden de caballería, según aparece de las 
pinturas geroglíficas. Clavijero, Stor. del Messico, tom. I I , pág. 
140. 

3 " E r a mas cauteloso y ardidoso, que valeroso. En las armas 
y modo de su gobierno fué muy justiciero; en las cosas tocante á 
ser estimado y tenido en su dignidad y magestad real, de condicion 
muy severo, aunque cuerdo y gracioso." Ixtlilxochilt. Hist. Chicb., 
MS., cap, $8. 



de su dignidad regia que aun pudiera decirse que 
era un rey farsante entre los bárbaros potentados 
del Nuevo Mundo, como lo fué Luis XIV entre los 
civilizados príncipes de la Europa. 

Tenia además otra semejanza con el monarca 
francés: su fanatismo religioso en el último periodo 
de su vida. Acogié á los españoles creyéndoles los 
séres .sobrenaturales que habian predicho sus orá -
culos. El mismo miedo que tenia á que visitasen la 
corte fué precisamente lo que le hizo entregarse á 
ellos ciegamente cuando llegaron. Sintióse domina-
do por un génio superior: les concedió de una vez 
todo lo que le pidieron: sus tesoros, su poderío y 
aun su persona. Por obsequiarles prescindió de sus 
acostumbradas ocupaciones, de sus placeres y de 
sus hábitos mas inveterados. Pudiera decirse que 
cambió de carácter y aun que [como le imputaban 
sus vasallos] habia trocado su sexo y [se habia vuel-
to mujer. Si bien es cierto que no puede uno menos 
de mirar con desprecio la cobardía del monarca az-
teca, algo debemos disculparle considerando que 
aquella provenia de su superstición; de la supersti-
ción que en el salvage hace las veces de la religión 
en el hombre civilizado. 

No es posible ver sin compasion el destino de Mo-
teuezoma; verle arrebatado por la corriente de los 
aconticimientos sin poder ni evitarla ni contrastar-
la; verle, semejante al árbol elevado, orgullo de los 

bosques indios, que desplega la magnificencia de su 
folla ge y que por su misma elevación está destinado 
á atraer los rayos y ser la primera víctima de la 
tempestad que va á asolar las selvas! Cuando el se-
ñor de Tetzcoco arengó á su real pariente en la ce-
remonia de la coronacion, le dijo: "¡Feliz imperio 
el que hoy ha llegado al mediodía de su prosperidad, 
á ser regido por un príncipe á quien el Altísimo 
tiene bajo su patrocinio, y á quien las naciones aca-
tarán reverentemente! ' ;Ay! aquel á quien se diri-
gían estas felices predicciones, vivió para ver á su 
imperio desbaratarse como se funde la escarcha de 
Diciembre; para ver llover de las nubes (pues tal 
parecía) una raza extrangera que devástasela tierra; 
para verse prisionero él mismo dentro del palacio 
de sus padres, hecho el compañero de los enemigos 
de su pueblo y de sus dioses; para ser insultado, ul-
trajado, hollado en el polvo, por aquellos ínfimos 
plebeyos que algunos meses antes temblaban al ver 
su entrecejo; para exhalar, en fin, su último suspiro 
dentro de las paredes de un recinto, que siu embar-
go de estar en el corazon mismo de su corte, era un 
destierro en que vivia extrangero y solitario! Fué 
la victima del destino, de un destino tan impío é 

1 Torquemada, (Monarq. Iud. , .lib. 4, cap. (¡8.) trao toda la., 
alocuciou. 



implacable, como el que pintan las mitológicas le -
yendas de la antigüedad. * 

Moteuczoma tenia cuando murió, cosa de cuaren-
ta y un años, de los que habia reinado diez y ocho. 
Su persona y sus modales son los ya descritos arri-
ba. Dejó una numerosa progenie, habida en varias 
mujeres, la mayor parte de las cuales quedaron 
despues de la conquista enteramente olvidadas y 
confundidas con la plebe. 2 Sin embargo, un hijo y 
una hija que abrazaron el cristianismo, fueron el 
tronco de dos casas nobles de España. 3 El gobierno 

1 Aeschyl, Prometh, v. 514, 51S. 

2 El Sr. Calderón de la Barca, último ministro español en Mé-
xico, nos ha referido que varias veces le aconteció pasar por una 
cabaña de indios, que despues de taludarle á su mauera, le asegu-
raron ser descendientes do Moteuczoma. 

3 Este hijo cuyo nombre de bautismo era "Pedro," descendía 
de una de las concubinas. Moteuczoma tuvo dos mugeres legíti-
mas; en la primera, llamada Tezalco, tuvo un bijo que pereció en 
la huida de México, y una hija nombrada Tecuichpo, que abrazó 
el cristianismo y fué llamada Isabel. Ca-Ó siendo todavía muy 
jóven con su primo Guatimotzin, y le sobrevivió tantos años, que 
despues de muerto él, dió su mano sucesivamente á tres castella-
nos, todos de nuble alearnia. De dos de ellos, D. Pedro Callejo y 
D . Thoan Cano, descienden las ilustres casas de la Andrada y Ca-
no Moteuczoma.¡ 

Moteuczoma dejó de su segunda muger, la princesa Acatlan, 
dos hijas que despues de bautizadas recibieron los nombres de Ma-
ría y Leonor. La primera murió siu descendencia. D ña Leo-
nor casó con un hidalgo español llamado Cristóbal de Valderra-
ma, del cual desciende la familia dé los Sotelos y Míiteuczomas. 
Igüoro á cuál de estas dos ramas pertenecen los condes de Mira-
valle de que habla Ilumboldt. (Essai politique, tom. I I I , pág. 
73, nota.) 

español, queriendo darles un testimonio de su reco-
nocimiento por los vastos dominios que habia adqui-
rido, procedentes de los progenitores d i las dos per 
3onas ya mencionadas, les concedió estensos seño-
ríos y distinguidos honores hereditarios. Los condes 
de Moteuczoma y Tula, enlazados con las mas no-
bles familias de Castilla, están denotando con su 
nombre su ilustre descendencia de la real dinastía 
de México. 1 

• 

. genealogía la trae muy^circunstanciada un Memorial de los 
nietos de Moteuczoma, reclamando 6us derechos á ciertas tierras de 
la pertenencia de sus respectivas madres. Dicho memorial, que 
no tiene fecha, se encuentra entre los MSS. de Muñoz. 

1 Es cosa interesante saber que nno de los descendientes da 
Moteuczoma, D. Joseph Sarmiento Valladares, conde de Moteuc-
zoma, 1.a gobernado en México, como Virey, desde 1697 hasta 
1701, los dominios de sus barbáricos predecesores (Humboldt. Op. 
c i t p. 93, nota.)^ Solis habla de esta noble familia, grande de Es-
paña, que mezcló su sangre con la de los Guzmanes y Mendnzas. 
Clavijero trae la descendencia de dichas casas, del hijo del empe-
rador, Yohualicahna, ó D. Pedro de Moteuczoma, como se le lla-
mó despues de bautizado, cuya descendencia se extinguió á fines 
del siglo pasado. (Véase Solis, Conq., lib. 4, cap. 15. Clavije-
ro, Stor . del Mes?., tom. I , pág. 302.) El último vástago de es-
ta línea, de quieu yo he podido tener noticias, murió no hace mu-
cho tiempo en este pais, ( los Estados-Uniaos.) E ra muy rico, y 
poseía grandes estados en España; pero á lo que parece no era 
muy cuardo, pues que teniendo 70 años ó mas, pasó por México ; 
llevado de la loca esperanza de que la nación, por razón de su al-
curnia le elevase al trono de sus antepasados, recientemente ocu-
pado por el presuntuoso Iturbide. Pero los mexicanos modernos, 
no obstante que detestan á los antiguos españoles, no respetaron 
la sangre real Pztecn, El desgraciado noble se retiró poco des 
pues á Nueva-Orleaus, donde puso término á sus dias, volándose 
la tapa de los seso-, no por ambición, sino según cuentan,. por un 
amor burlado! 



La muerte de Moteuczoma fué una calamidad pa-
ra los españoles. Mientras vivid tuvieron en sus 
manos una prenda preciosa de que podian sacar 
gran provecho en un caso apurado; y hoy estaba ya 
roto el último eslabón que los unia con los natura-
les. Pero independientemente del intere's, á Cortés 
y á sus oficiales afligió mucho la muerte de Moteuc-
zoma, porque le querían y porque era natural que 
les consternase ver los yertos restos del herido mo-
narca, y comparar aquella triste condicion á que su 
amistad le había reducido, con la tan floreciente, 
que tenia cuando llegaron á México. 

El general español mostró respetar sumamente su 
memoria. Su cuerpo ataviado de las reales vestidu-
ras, fué cónducido á la ciudad en hombros de los 
nobles, en un féretro magnífico. Ignórase los fune-
rales que allí ss le hicieron, si es que se le hicieron 
funerales. Un sordo rumor que se percibió por el 
rumbo del poniente de la capital, hizo pensar á los 
españoles que seria la procesion fúnebre que condu. 
cia el cuerpo del monarca al cerro de Chapoltepec, 
para depositarlo entre las sombras venerables de los 
pasados príncipes. - Otros son de dictamen que el 
cadáver fué llevado á una hoguera fúnebre en la 
ciudad de Copalco, y que allí quedó reducido á ce-

1 Gomara, Crónica, cap. 107. Herrera, Hist. Gra!., dec, 2, 
ib. 10 cap. 10. 

nizas con todas las solemnidades de estilo y entre 
las lamentaciones de los magnates; aunque acom-
pañadas también d» los insultos del populacho. I 
Pero sea de esto lo que fuere, el pueblo ocupado en-
teramente en las trágicas escenas de la fortaleza, no 
se cuidaría mucho de los funerales de un monarca 
que no había participado últimamente de los movi-
mientos patrióticos de la nación. Ni tampoco es de 
estrañar que se haya perdido aun la memoria de su 
sepulcro, en la terrible catástrofe que envolvió á la 
capital y que borró de su superficie hasta la última 
huella. 

1 Torquemada, Mocarq. Ind., lib. 4, cap. 7. 
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CAPITULO X. 

C O N S E J A DE G U E R R A . — L o s E S P A Ñ O L E S EVACÚAN L A 

C I U D A D . — N O C H E T R I S T E . — T E R R I B L E MATANZA. 

— H A C E N ÁLTO POR LA N O C H E . — P B R D I - . 

DAS QUE TUVIERON. 

(1520.) 

YA no se disputaba sobre la necesidad de eva* 
cuar la ciudad; las dudas recaian solamente sobre 
el momento de hacerlo y sobre el camino por don-
de debia verificarse la retirada; para deliberar so-
bre todo lo cual convocó un consejo de guerra el 
comandante español. Proponíase retirarse á Tlax-
calan y d?sde allí determinar según las circunstan-
cias se presentasen, sus futuras operaciones Des-
pués de alguna discusión, se convino en tomar el 
camino de Tlacopan, el cual era ciertamente mas 
largo que cualquiera de les dos por donde habian 
entrado; pero precisamente por esta causa seria 

DE MEXICO. 4 4 1 

también el menos vigilado y siendo por otra parte, 
la calzada menos larga, por ella se podia llegar an-
tes ¿.tierra firme y ponerse comparativamente en 
salvo. 

En cuanto á la hora de la salida hubo diferencia 
de opiniones: algunos proponían que se hiciese de 
día, para poder ver y calcular todos Los peligros que 
les rodeasen y precaverse contra ellos; mientras que 
la oscuridad dificultaría sus movimientos, sin difi-
cultar los del enemigo que conocía perfectamente el 
terreno: además, de noche habría mil obstáculos 
para obrar de concierto, para obedecer y aun para 
saber las órdenes del general. Pero los de dictámen 
contrario replicaban que sería mas conveniente sa-
lir de noche, pues el enemigo no acostumbraba pe-
lear á aquella hora:- decían que las operaciones ofen-
sivas que habian hecho últimamente los españoles, 
debian tener descuidados á los mexicanos, que no 
podían sospechar que aquellos iban á verificar tan 
pronto su retirada; y que por otra parte, se podían 
alejar de la ciudad con celeridad y precaución, por 
manera que no se descubriese su retirada, la que 
una vez verificada, ya no habia que temer. 

Cuentan que este último parecer fué corroborado 
por un soldado llamado Botello, que se preciaba de 
conocer los misterios de la astrología judiciaria. 
Habia cobrado gran fama entre el ejército por ha-
ber hecho algunas predicciones que se habian cum-

TOM© N. 3 5 . 



piído; predicciones que felizmente se habian reali-
zado, y que entre la crédula multitud pasaban por 
cálculos. 1 Este hombre aconsejó á sus compatrio-
tas que de cualquiera manera que fuese, procura-
sen salir de la ciudad por la noche, por ser la hora 
mas propicia para ellos, aunque para él debia ser 
aciaga. El éxito probé que el astrólogo acertó con 
su horóscopo, aunque no c'on el de sus compañe-
ros. s 

Acaso las predicciones de Botello tendrian algu-
na parte en las determinaciones de Cortés, porque 
la superstición era el rasgo predominante de aque-
lla época, y el general como ya lo hemos visto, te-
nia su buena dósis de superstición: por otra parte' 
en los momentos aciagos, se ven los hombres dis-
puestos á creer en lo maravilloso. Pero lo mas pro-
bable es, que siendo la opinion del astrólogo, acor-
de con su propio dictámen, se haya valido de los 
consejos de aquel para dominar ásus soldados é ins-
pirarles mayor confianza. Sea de esto lo que fuere 
es el caso que determic.0 abandonar de noche la 
ciudad. 

1 Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, cap. 47. 
El astrólogo predijo que Cortés, se veria reducido ul último 

estremo de miseria y que despues tendría grandes hoaores y for-
t u i a . Berual Díaz, Hist. de la Conq., cap. 128. Mostróse en esto 
tan eminente en su arte, como la sibila india que predijo el destino 
de la desveoturada Josefina. 

2 "Pues al astrólogo Botello no le aprovechó su astrología, 
que timben allí murió." Ibid, ubi eupra. 

El primer cuidado del general fué asegurar el 
trasporte del tesoro. Como hemos dicho en otra 
parte, muchos de los soldados habian convertido el 
oro que les habia tocado del botín, en cadenas, co-
llares y otros objetos portátiles. Pero el real quinto 
y el de Cortés, y gran parte del rico botín de los 
capitanes, habia sido fundido en barras y tejos, y 
depositado en uno de los salones del palacio. Cor* 
tés confió el quinto de la corona á los regidores y 
y alcaldes, y les dió para que lo llevasen una muy 
buena yegua y algunos soldados castellanos. 1 Gran 
parte del tesoro, tanto de la corona como de los par-
ticulares, fué preciso abandonarlo por falta de me-
dios de trasportes. El oro estaba amontonado en el 
suelo, excitando la codicia de los soldados. "Tomad 
el que queráis," les dijo el general, "que mejor es 

1 El lugar donde iba el tesoro se ignora á punto fijo, aun 
que se sabe de cierto cuál fué la suerte que corrió. El genera 
no estuvo exento de que se le.acusara de negligencia, y aun con 
mas sinrazón todavía, de peculado. La noticia que yo doy en el 
t ex to está tomada sustancialmente de las declaraciones juradas 
que dieron los principales actores de aquel drama,-y que constan 
en la Probanza á que tantas veces me be referido. -'Hizo sacar 
el oro é joyas de sus Altezas é le dió é entregó á los otros oficia-
les Alcaldes y Regidores, é les dijo á la sazón que así se lo entre-
gó que todos viesen el mejor modo é manera que había para lo 
poder salvar; que él allí estaba para por su parte hacer lo que fue-
re posible é poner su persona á cualquiera trance é riesgo que so-
bre lo salvar v in i e se . . . . el cual les dió para ello una muy buena 
yegua é cuatro ó cinco españoles de mucha confianza, á qnien se 
encargó la dicha yegua cargada con otro oro.'' Probanza becha-
á, pedimento de Juan de Lexalde. 
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eso, que no el que íe cojan estos perros; * pero cui-
dado de no llevar tanto que os estorbe, pues eu la 
oscuridad de la noche se camina con mas seguridad 
mientras menos peso se lleva." Los mas de sus an-
tiguos compañeros de armas, siguieron el consejo y 
solo cogieron ciertos artículos de poco bulto, aun-
que tal vez de mucho valor; 3 pero los reclutas de 
Narvaez, ávidos de riquezas de que tanto habían 
oído hablar y de que hasta ahora habían visto tan 
poco, no fueron igualmente discretos. Parecióles 
que tenían delante todas las minas de México, y 
echándose sobre el fatal tesoro, no solo cogieron 
con avidez lo que cómodamente podían llevar con-
sigo, sino cuánto cupo en sus alforjas, maletas y de-
más medios de trasporte que hubieron á las ma-
nos. 3 

Cortés dispuso inmediatamente la marcha. La 
vanguardia la componían doscientos infantes é iba 
al mando del valiente Gonzalo de Sandoval, ayuda-
do de Diego de Ordaz, Francisco de Lujo y cosa de-, 

1 "Desde aquí se lo doy, como se ha de quedar aquí perdido, 
entre estos perros» Bernal Diaz, Ibid, loe. cifc. Oviedo, His t . 
de las Ind., MS., lib. 33, cap. 47. 

. ,"Bef.n1
al D i a z n o s c u e n t a 1 u e é l se contentó con cuatro "chai-

íhivitle»,' la gran piedra verde tan estimada de los indios los caa-
es escogió de los cofres de Cortés antes que el mayordomo del rey 
uviese tiempo para guardarlos; precaución prudente pues que le 
s m e r o n para comprar víveres y medicinas en las grandes escase-
áis que padecieron despues. Ibid, loe, cit 
ae3 |Ov iedo , Ib id , ubi supra. 
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otros veinte ginetes. La retaguardia, compuesta del 
grueso de la infantería, iba á las órdenes de Alva-
rado y Yelazquez de León. El general mandaba el 
centro ó la "batalla" en la cual iban los bagages, los 
gruesos cañones (aunque algunos de ellos veniau á 
retaguardia), el tesoro y los prisioneros. Eran estos; 
un hijo y dos hijas de Moteuczoma, Cacamac, el de-
puesto rey ¿e Tetzcoco, y otros varios nobles á quie-
nes Cortés habia retenido cautivos para' que en sus 
negociaciones futuras con el enemigo, le sirviesen 
de prendas. Los tlaxcaltecas estaban distribuidos 
casi igualmente entre las tres divisiones. Cortés lle-
vaba bajo sus inmediatas órdenes cien de sus anti-
guos veteranos armados de lanzas, y á Cristóbal de 
Olid, Francisco de Moría, Alonso de Avila y á otros 
dos ó tres hidalgos que formaban un cuerpo selecto, 

spuestos á acudir á donde fuese necesario. 
• 

El general hab.ia mandado construir un puente 
portátil para echarlo sobre los canales y poderlos 
pasar. Confiólo á un oficial nombrado Magarino que 
llevaba cuarenta soldados, con órden de defender el 
paso hasta la última estremidad. El puente debia 
levantarse luego que hubiese pasado todo el ejérci-
to, y ser llevado al canal inmediato. Habia en la 
calzada tres fosos, y ojalá que la previsión del gene-
ral hubiese hecho construir otros tantos puentes, 
que muy diferente hubiera sido la suerte del e jér-



cito; pero el trabajo que costaba hacerlos era mu-
cho y el tiempo de que se podia disponer era poco. 1 

' A la media noche ya estaban las tropas sobre las 
armas, dispuestas para emprender la marcha. Díjose 
misa por el padre Olmedo que invocó la ayuda del 
cielo en los tremendos peligros de aquella noche. 
Abriéronse las puertas de la fortaleza, y el 1"? de 
Julio de 1520, dejaron los españoles para siempre 
aquellas murallas testigos de sus horibles padeci-
mientos y de su indómito valor, s 

La noche estaba oscura, y aumentaba su horror 
la lluvia que caia á torrentes y sin intermisión. La 
gran plaza de frente á la fortaleza estaba tan de-
sierta como lo habia estado desde la muerte de Mo-
teuczoma. Los españoles atravesaron callada y cau-
tamente la calle real de Tlacopan, que hacia poco 

1 Gomara, Crónica, cap. 109. Relac. Seg. de Cortés en Lo-
reazana, pág. 143. Oviedo, Hist. de las Ind., MS., hb. 33, caps. 
1 3 , 4 7 . , . , 2 Hay algunas dificultades para determinar exactamente ia 
fecha de la salida, como sucede con casi todos los sucesos de la 
conquista, á causa de que la cronología pareció cosa supérflua á 
los antiguos cronistas. Ixtlilxochilt, Gomara y otros, dicen que 
fué el 10 de Julio; pero esto es abiertamente contrario á lo que 
dice Cortés, quien asegura que el ejército llegó á Tlaxcallan el 3 
(no el 10 de Julio, como equivocadamente copió Clavijero, Stor. 
del Mess., t. I I I , págs. 135,136, nota.) Y del exacto itinerario del 
general resulta que abandonaron la capital en la noche del último 
de Junio, ó por mejor decir, en la madrugada del 1? de Julio. El 
añade que esto fué la noche siguiente á. la acción que tuvieron eu 
los paentes, en la ciudad. Compárense las páginas 142 y 149 
dada Relac. Seg. de Cortés en Lore&zane. 

tiempo habia resonado con el estrépito y tumulto 
de la batalla. Todo estaba hundido en el silencio, y 
lo que únicamente venia á recordar á los españoles 
lo pasado era uno que otro cadáver ó un monton de 
ellos, en los lugares en que mas reñida habia sido la 
refriega. Al pasar los españoles por las callejuelas 
y encrucijadas que iban á desembocar en la calle 
principal, veian los canales cuya tersa superficie bri-
llaba con una especie de lustre negro como de éba-
no, y les parecía divisar las sombras de enemigos 
ocultos en acecho y prontos á precipitarse sobre 
ellos; pero no era mas que una visión, pues la ciu-
dad dormía tranquila, sin que su sueño fuese inter-
rumpido mas que por el prolongado eco de las p i -
sadas de los caballos, y por el sordo rumor de los 
.bagagesy la artillería. Por último, descubrieron 
ma§ allá de una oscura línea de casas, un espacio 
luminado, que indicó á la vanguardia que habia 
legado á la entrada de la calzada. Alegrábanse ya 
de haber escapado de los peligros de un asalto en 

la ciudad misma, y de que pronto iban á estar com-
parativamente seguros, cuando vieron que no todos 
los mexicenos estaban durmiendo. 

Ya al tocar al estremo de la calle y al entrar en 
la calzada, estando preparando el camino para echar 
el puente portátil, sobre la primera cortadura, fue-
ron sentidos de los centinelas que habían sido anos-
tados allí, lo mismo que en las demás entradas de 



la ciudad, loa cuales dieron la seña de alarma y hu-
yeron dando gritos á donde estaban sus compañe-
ros. Los sacerdotes que desde los teocallis velaban 
y tocaban las horas, difundieron al punto la noticia, 
tañendo sus atabales y el enorme tambor cuyos me-
lancólicos tonos que solo se oian en las grandes ca-
lamidades, vibraron en el devastado templo del 
dios de la guerra, y se escucharon por todos los án-
gulos de la ciudad. Los españoles conocieron que 
no habia tiempo que perder: hicieron traer y echar 
el puente con la mayor celeridad. Sandoval fué el 
primero que puso á prueba la resistencia del puen-
te, atravesándolo con su puñado de ginetes, sus dos-
cientos infantes y sus aliados tlaxcaltecas que for-
maban la primera división. Luego llegó Cortés con 
sus escuadrones, sus cañones y bagages; pero antes 
de que hubiese acabado de desfilar, se oyó que se 
acercaba un rumor semejante al que hace un bosque 
cuyo follage es agitado por el huracan. El ruido ere • 
cia mas y mas á cada instante, al mismo tiempo que 
en la oscura superficie de las aguas se percibia un 
chasquido como de muchos remos. Despues llegaron 
algunas que otras piedras y saetas descarriadas, que 
pasaban por entre las presurosas tropas. A pocos 
instantes las piedras y las saetas caían á millares, y 
atronaba los cielos el chillar de millares de millares 
de indios que parecía que de un golpe habían inun-
dado la tierra y el lago. 

Los españoles proseguían imperturbables su ca-
mino en medio de aquella granizada; pero los bár-
baros acercaban sus canoas i las orillas de la calzada, 
¿altaban i tierra é intentaban romper las filas cas-
tellanas. Los españoles, que lo que deseaban úni-
camente era escaparse, evitaban todo combate que 
no tuviese por objeto la preservación. Los ginetes 
acometían con el caballo sobre los enemigos y pasa-
ban por encima de su cuerpo derribado; los infan-
tes se abrían paso con la punta de su acero ó la cu-
lata de sus mosquetes, y arrojaban á los enemigos á 
las orillas de la calzada. 

Pero la marcha de un ejército de algunos miles 
de hombres, por un desfiladero que solo tenia el an- ' 
cho bastante para quince ó veinte, era por preci-
sión larga; así es que la vanguardia ya habia llega-
do í la segunda cortadura, y la retaguardia todavía 
no acababa de pasar la "primera. Tuvieron, pues, 
que hacer alto, por no tener modo de pasar adelan-
te, resistiendo entretanto la incesante hostilidad de 
los indios que cerca de los fosos estaban aglome-
rados en mucho mayor número. La vanguardia que 
estaba en el mayor aprieto, mandaba repetidos reca-
dos á loa de atrás para que se dieseu priesa i pasar 
y les enviasen el puente portátil. Por último, atra-
vesóle todo el ejército, y Magarino y sus robustos 
compañeros procuraron levantar la pesadísima má-
quina; pero se habia enterrado de los dos lados de 
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foso. Todos los esfuerzos para removerla fueron inú-
tiles: el peso da tantos hombres y caballos, y sobre 
todo, de la artillería, habia enterrado tan de firme 
las vigas en la tierra y las piedras, que no habia 
fuerza bastante á sacarlas. Fuera de esto, tenian 
que ejecutar aquella maniobra en medio de una nu* 
be de proyectiles; por lo que despues de muertos 
muchos y de heridos todos, tuvieron que desistir de 
todas sus tentativas. 

La noticia se fué propagando de uno en uno hasta 
llegar á oidos de todo el ejército: entonces se escu-

' ché un grito de desesperación que aumentó por un 
instante el horror de aquel lance. Faltaban todos 
os medios de retirarse: ya no quedaba esparanza 
ninguna, fuera de la que cada cual pudiese tener 
en sus propios esfuerzos: acabaron la subordinación 
y la disciplina: y como el sumo peligro produce el 
sumo egoísmo, todos pensaban nada mas que en su 
vida: al andar pisoteaban á los muertos y heridos 
ein cuidarse de ei eran compañeros ó enemigos. Las 
prolongadas filas cíe los españoles, batidas por la 
retaguardia, se apiñaban y huian hacia la orilla del 
lago. Sandoval, Ordaz y los demás ginetes se arro. 
jaron al agua: algunos de ellos lograí&n atravesar á 
nado el foso; pero otros no lo consiguieron, y algu, 
nos que llegaron á la orilla opuesta, al dar el salto 
ie fueron de cabeza al agua con caballo y todo. La 
nf antería caminaba en la mayor confusion y desór-

den, acribillada por las^saetas de los aztecas y reci-
biendo sus golpes. Algunos desventurados soldados 
fueron arrastrados medio aturdidos á bordo de una 
canoa y conducidos adonde su muerte solo fuese re-
tardada para hacerla mas horrible. 1 

La matanza fué horrenda en la calzada. Las grue-
sas filas de los españoles presentaban un blanco se-
guro á los proyectiles de los indios, los cuales en el 
furor del combate, solian matar hasta á sus mismos 
camaradas. Los que estaban cerca de la calzada ar-
rimaban á ella con tal fuerza sus canoas, que se 
rompian estas con el choque; saltaban i tierra y se 
abalanzaban sobre los cristianos hasta que los unos 
y los otros caian juntos en el agua; pero el azteca 
caia entre sus amigos y su antagonista era conduci-
do en triunfo al sacrificio. En medio de aquel com* 
bate se escuchaba un horrísono clamor, en el cual 
se confundían los espantosos gritos de venganza con 
los ayes de los agonizantes, las invocaciones á los 
santos con los lloros y lástimas délas mujeres, * pues 
es de saberse que en el campo cristiano las habia 

1 Ibid, pág. 143. Camargo, Hist. de Tlaxcallan, MS. lier-
nal Diaz, cap. 128. Oviedo, Hist. de las Ind., MS., lib. 33, caps. 
13, 47. Sabagun, Hist. de la Nueva-España, MS., lib. 12, cap. 
24. Mártir de Orbe Novo, dec. 5, cap, 6. Herrera, Hi i t . Ge-
neral, dec. 2, lib. 10, cap. 4. Probanza en la Villa Segura, MS. 

2 "Pué3 la grita y lloros y lástimas que decian demandando 
socorro: ayudadme que me ahogo, otros: socorredme que me matan; 
otros demandando ayuda á Nuestra Señora Santa María y á Séfior 
Santiago:" Berna! Diaz, ibid, ubi gupra. 



tanto naturales como españolas. Entre estas se 
hallaba Doña María do Estrada, célebre por el valor 
que mostró en esta ocasionen que peleó con su es-r 
pada y su adarga, como el mas fuerte de los con* 
quistadores. 1 El foso se habia llenado con los res-
tos de las cosas que habian pasado por allí, de cajas 
de municiones, de cureñas de cañón, de tercios de 
telas, de cajitas llenas de barras de oro, de cuerpos 
de hombres y de caballos, &c., hasta que por último 
estos restos fueron tantos que por sobre ellos p u -
dieron los de la retaguardia pasar al otro lado, t 
Dicen que Cortés encontró un punto que era va-
deable, y que haciendo alto aunque el agua le l le-
gaba hasta la cincha del caballo, procuró contener 
el desórden y llevar í sus compañeros por un lugar 
menos inseguro, hasta la orilla opuesta; pero su voz 
se perdia entre la bélica algazara. Finalmente, se 

1 Y aií mismo ge mostró muy taleros* en este apriato y con-
flicto María de Estrada, la cual con una espada y una rodela ea 
las manos hizo hechos maraTillosos, y se entraba por los enemigos, 
con tanto corage y ánimo como si fuera uno de los mas valientes 
hombres del mundo, olvidada que era muger Casó esta se-
ñora con Pedro Sanches Parfan, y diéronle en encomienda el pue--
ble de Tetela.'» Torquemada, Monarq. Ind., lib. 4, cap. 72. 

S Camargo, Hist. de Tlaxeallan, MS. Bernal Diaz, Ibid, ubi 
supra. 

"Por la gran prisa que daban de ambas partes del camino 
comenzaron á caer en aquel foso y cajeron juntos qué de españo-
les, qué de indios y caballos y de cargas y el foso le hinchó hasta 
arriba, cayendo los nnos sobre loi otros, y los otros sobre los otros, 
de manera que todos los del bagage quedaron allí ahogados, y los 
de la retaguardia pasaron sobre los muertos." Sahagun. Hist. de 
la Nnm-Esptf ia , M S I b . J, cap. 24. 

adelantó á toda prisa, acompañado de los bravos ca-
balleros que iban con él y llegó á la vanguardia, ha-
biendo visto morir á su lado á su escudero Juan de 
Salazar. Allí encontró á Sandoval con los suyos, 
detenido á la orilla de la tercera y última cortadu-
ra, el cual procuraba alentarlos para que la salva- * 
sen; pero eran infructuosas las tentativas, pues aque-
lla era ancha y profundas; aunque por otra parte, 
los enemigos no hostilizaban tanto aquí como en las 
otras dos. Los ginetes dieron el ejemplo entrando 
en el agua. Los caballos y los hombres se echaron 
en seguida como pudieron, unos á nado, y otros 
asiéndose de las crines y colas de los animales. Los 
que mejor salieron, fueron como el general lo ha -
bia predicho, los que iban menos cargados; mien-
tras que cupo una suerte infeliz á muchos de los 
que, agobiados por el oro que tanto codiciaban, en-
contraron su tumba en las salobres aguas del lago. 
? Cortés y sus valientes Hidalgos. Olid, Moría, San-
doval y otros pocos siguieron avanzando, procuran-
do sacar á los restos del ejército, de aquella fatal 
calzada. El estrépito del combate disminuía con la 
distancia, pero á poco tiempo les llegó la noticia de 

1 " E los que habiaa ido con Naryaez arrojáronse en la sala á 
cargáronse de aquel oro y plata cuanto pudieron; pero los meno. 
lo gozaron, porque la carga no les dejaba pelear, é los indios los 
tomaban vivos cargados, é á otros los llevaban arrastrando, ó y 
otros mataban allí. E así no se salvaron sino los desocupados é 
que iban en la delantera." Oviedo, Hist. de las Ind., MS,; liU 
33, cap. 47. 



que la retaguardia sucumbiría indefectiblemente si 
no recibia oportuno socoro. Dárselo era casi un acto 
de desesperación, pero los hidalgos españoles no se 
paraban é calcular el peligro, cuando alguien de-
mandaba su amparo. Volvieron caras y se dirigie-
ron apresuradamente al campo de batalla, se abrie-
ron paso por entre la multitnd, atravesaron el ca-
nal y llegaron al punto en que mas reñida era la 
refriega. 1 

El primer albor de la mañana se reflejaba sobre 
las aguas, y alumbraba las horrendas escenas que 
se habian ejecutado en medio de la oscuridad de la 
noche. Las gruesas masas que conibatian á orillas de 
la calzada, disputaban con tal ímpetu el terreno que 
estaban pisando, que parecia que la tierra tembla-
ba, y efectivamente algunos puntos de la calzada se 
sacudían como si hubiese un terremoto. Al mismo 
tiempo la superficie de la laguna, hasta donde podia 
alcanzar la vista, estaba cubierta de millares de ca-
noas llenas de guerreros, cuyas lanzas y espadas ar-
madas de filosas láminas de obsidiana, relucían con 
los rayos del sol matinal. 

Encontraron á Alvarado desmontado y acompa-
ñado de un puñado de compañeros, en encarnizada 
lucha con una multitud de enemigos que le agobia 

1 Herrera, Hist. Gral, dec. 2, lib. 10, cap, 11. Oviedo, Hist ' 
de las Ind., MS., lib. 33, cap. 10. Bernal Diaz, Hist. de la Conq.' 
•p . 128. 

ban con solo su peso. Su excelente corcel que le ha-
bía acompañado en mas de cien duras batallas había 
muerto. 1 Herido Alvarado en varias partes, se es-
ferzaba inúltimente por reunir su columna disper-
sada y arrojada á la orilla del canal por el furioso 
enemigo que á aquella hora ya era dueño de toda 
la retaguardia y estaba recibiendo de la ciudad re-
fuerzos nuevos. La artillería no habia sido infruc-
tuosa en los primeros momentos del combate, pues 
las balas habian atravesado la calzada y derribado 
indios á centenares; pero la impetuosidad de estos 
fué irresistible, Las filas delanteras empujadas por 
las que venian atras, se arrojaron sobre las piezas, 
y semjantes á un torrente arrebataron cuanto en-
contraron, hombres y cañones. La impetuosa em-
bestida de los españoles recien venidos, hizo mudar 
de pronto el aspecto de la lucha y dié tiempo á sus 
compatriotas dispersos, para reunirse aunque débil-
mente. Pero el reflujo de los indios obligé á Cortés 
y á sus compañeros á echarse al agua, aunque no 
todos escaparon. Alvarado se detuvo un momento 
á la orilla del lago, sin saber que hacerse. Desmon-
tado como estaba, ninguna esperanza de salvación 
le ofrecia arrojarse al agua, habiendo una muliitud 

1 "Luego encontraran con Pedro de Alvarado bien herido con 
una lanza en la mano á pié, que la yegua alazana ya ge la habian 
muerto." Ibvd. 



de canoas enemigas que cercaban la cortadura: para 
resolverse solo quedaba un instante; pero era hom-
bre de formas vigorosas y por otra parte, la deses-
peración le dió fuerzas sobre humanas. Clavé de 
firme su lanza en los objetos que asomaban por so-
bre las aguas, se eché hacia adelante con todo el 
impulso posible, y de un salto salvé el foso. Loa az. 
tecas y tlaxcaltecas que le miraban asombrados y 
estupefactos, esclamaron al ver aquel salto incom-
prensible: "Deveras este es Tonatíuh, (el hijo del 
sol.) 1 No se sabe cual era el ancho de la zanja, pe-
ro era tan considerable que el capitan Diaz que la 
vid, afirma que salto igual no lo puede dar ningún 
hombre. 2 Sin embargo, hay contemporáneos de la 

1 " Y los amigos, vista tan gran hazaña, quedarou maravilla, 
dos, y al instante que esto vieron se arrojaron «e; el suelo postra. 
do3 por tierra en señal de heeho tan heróico espantable y raro que 
ellos no babian visto hacer á ningún hombre, y ansi adoraron a l 
Sol comiendo puñados de tierra, arrancando yerbas del campo, di-
ciendo á grandes votes: verdaderaments que este e« "hijo dtl sol." 
(Cnmargo, Hist. do Tlaxcalan, MS.) Este escritor consultó la 
probanza hecha por los herederos d« Alvarado, en la cual alegan 
los méritos de su antepasado y afirman que están atestiguados por 
los mas valientes capitanes tlaxcaltecas que estuvieron preseatesen 
aquella batalla. A c l s o el famoso salto estaría entre loi méritos 
de que habla el historiador. M. de Humholdt que cita á Camar-
go, como tal lo considera. (Esiai politique, tom. 2, pág. 75.) 
Esta autoridad probaria mas que cualquiera otra; pero el lenguaje 
de Camargo, no cae pareco que autoriza para sacar semejante con-
secuencia. 

2 "Se llama ahora la puente del galto da Alvarado, y platicá-
bamos muchos soldados sobre ello y no hallábamos razoa ni soltu-
a de un hombre que tal saltase." Hist. de la Conq., cap. 128. 

conquista que no creen en la anécdota, i p e r o en 
lo que no cabe duda es, en que en aquel tiempo era 
creencia popular y en que aun en nuestros dias es 
® d e todos los habitantes de la capital: el nom-
bre de Salto de Alvarado que tiene el lugar donde 
se d.ó, recuerda una de esas hazañas dignas de com-
petir con las de los semi-dioses de la fábula griega 2 

Cortés y sus compañeros se pusieron al fr°en'te 
de las tropas que iban desordenada y confusamente 
huyendo de la funesta calzada. Unos pocos enemi-
gos eran los que únicamente les picaban la retaguar-
dia; recibiendo también algún daño de los aue des-
de las canoas les disparaban nubes de flechad Dis-
trajo la atención de les aztecas el rico botin que 
había quedado esparcido por el campo de batalla 
lo que fué gran fortuna para los españoles, pues 
si sus enemigos hubieran continuado persiguiéndoles 

raron que era imposible. "Fué tan ¿remado de grande eUafto 
que a muchos hombres que han visto aquello, heoído dec t 
parece cosa imposible haberlo podido síltar ningún hornb e Ja 

r i J t & W r * e n e l l ° l a ^ 1 ™ ^ 

c b > f i l n o i r i r e d d e e Q de Alvarado, esto no ha de ha-
e l P « " no sabiéndose á punto fijo la mag-

n g d del s ilto, por muy extraordinario que se le pondere, no hay 
medio de juzgar sobre su probabilidad. P ' J 
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COI1 el mismo encarnizamiento con que hasta enton-
ces habian peleado, probablemente no habría que-
dado ni un solo cristiano. Pero poco molestados, 
pudieron desfilar por el pueblecillo adyacente, <5 por 
mejor decir, por los suburbios de Popotla. 1 

El comandante español, despues de apearse de su 
fatigado corcel y de recostarse en las gradas de un 
templo indio, miró tristemente desfilar por delante 
de él, sus destrozadas tropas. La caballería, la ma-
yor parte sin caballos, venia confundida con la i n -
fantería, la cual arrastraba con trabajo sus cansados 
miembros. Las rotas mallas y desgarradas vestidu- ' 
ras salpicadas de lodo salado, dejaban ver sus gran-
des heridas. Sus relucientes armas, sus cascos y 
banderas, su tren y su artillería, en suma todo lo 
que constituyo el orgullo y los trofeos de una guer-
ra gloriosa, todo se habia perdido para siempre. Al 
pasar Cortés la vista por aquellas menguadas y de-
sordonadas filas, en vano buscó la cara de muchos 
de los antiguos y queridos compañeros que le ha -
bían seguido inseparablemente en todos los peligros 
de la campaña. Aunque acostumbrado á reprimir 

» 

1 " F u é Dios servido de que los mexicanos se ocupaseu en re-
coger los despojos de los muertos y las riquezas de oro y piedra, 
que llevaba el bagage, y de sacar los muertos de aquella acequia, 
y á loa caballos y otraB béstias. Y por esto no siguieron ol alcan-
ce y los españoles pudieron ir poeo á poco por su camino sin tener 
mucha molestia de enemigos." Sahagun, His t . de la Nuera-Es-
paña, MS., lib. 12, cap. 11. . 
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sus emociones ó á lo menos a disimularlas, aquel es-
pectáculo fué superior á las fuerzas de Cortés, que 
ocultó el rostro entre las manos, y cuyas la'grimas 
no pudo contener, revelaron la angustia mortal que 
devoraba á su alma. 1 

Con- todo, algún alivio sintió al ver á muchos de 
los hidalgos en quienes mas confiaba. Alvarado, 
Olid, Ordaz, Sandoval, Avila, aun no perecían. Cú-
pole también la inesplicable satisfacción de ver sal-
va á la intérprete Marina, á quien amaba tanto y 
que tan útil era al ejército. Habia sido confiada, 
juntamente con la hija de un tlaxcalteea, á una par-
tida considerable de estos guerreros, que venían en 
Ja-vanguardia y que cuidó fielmente de preservarla 
de todos los peligros de aquella noche. Aguilar, el 
otro intérprete, también había escapado, é igual-
mente el constructor de las naves, Martin López. $ 
El empeño con que se informó Cortés de la suerte de 
este hombre, que tan interesante era para el buen 
éxito de las operaciones subsecuentes, prueba que 
el indomable espíritu de Cortés, aun en los momen-
tos de mayor aflicción, se ocupaba en preparar la 
hora de la venganza. 

El ejército llegó á las inmediaciones<de una ciu-
dad llamada Tlacopaii (Tacuba) que fué en un tiem-

1 Oviedo, Hist. de las Ind. , MS,, lib. 33, cap. 47. Ixtlilxo-
chilt; Hist . Chich., MS., cap. £9. Gomara, Crónica, cap. 109. 

2 Herrera, Hist. Gral., dec. 2, lib. 10, cap. 12. 

/ 



po la capital de un señorío independiente. Eizo alto 
en la calle principal, como vacilante é incierto del 
camino que habia tomar; semejante á un tímido 
ciervo que va huyendo de los cazadores y en cuyo8 

oidos resuena todavía el ladrido del sabueso y la bo-
cina y que busca asustado, por todas partes, im an-
tro en que ocultarse, Cortés que se habia adelanta-
do y puesto á la cabeza del ejército, conocié cuán 
peligroso era permanecer en el corazon de una ciu-
dad populosa cuyos habitantes podi-an causar gran 
daño desde las azoteas, sin recibir ellos ninguno. 
Continuó, pues, avanzando é internándose y trató 
de reorganizar y medio ordenar sus desconcertados 
batallones, i 

A poca distancia, hácia la izquierda se levantaba 
una montaña que miraba hácia las cordilleras que 
atraviesan el valle por la parte del poniente. Lla-
mábase el cerro de Otoncalpolco, y también cerro 
de Moteuczoma. * Estaba coronada de un teocalli, 
cuyo estenso átrio ocupaba gran espacio, y que por 

1 "Taeuba," dice el interesante viagero Latrobe, "está casi al 
pié de la cordillera, y boy sol« es notable por la espaciosa y rene-
rabie iglesia qu« erigió allí Cortés. No lejos de allí se ven las l í -
ueas de un camjjameuto español. No temo ser temerario al aven-
turar la opinion (aunque acaso será una coincidencia) de que esta 
misma fué la posicion que escogió Cortés para atrincherarse des-
pues de la retirada arriba mencionada, y antas de emprender su 
penosa marcba para O tumba. (Viage í México, carta 5.) Según 
lo que hemos dicho en el texto, es evidente que Cortés no hizo 
allí-ninguna fortificación, á lo menos al retirarse de México. 

2 Lorenzana, Yiage, pág. £111. 

su elevada posicion que dominaba aquellas llanuras, 
ofrecia un sitio á propósito para que se guareciesen 
las fatigadas tropas, Pero estas, desalentadas y ater-
radas por los últimos reveses, no parecía que estu-
viesen capaces de otro nuevo encuentro, y este era 
inevitable para apoderarse del templo, pues lo de-
fendía un cuerpo de indios. Cortés conoció que de-
salojarles de allí era preciso, á no ser que quisiera 
ver destruido hasta el último resto de su ejército; y 
el éxito probó que aquel hombre todavía ejercía 
sobre sus tropas un imperio mas fuerte que el de 
las circunstancias. Ayudado de sus valerosos capi-
tanes consiguió infundir á los mas abatidos una chis-
pa del intrépido brio que á él le animaba, y les con-
dujo al frente'del enemigo; pero los indios opusieron 
muy débil resistencia y despues de unas cuantas 
descargas que hicieron muy poco daño, abandona-
ron el campo á los españoles. 

El edificio era ámplio y ofrecia cómodo aloja-
miento para los pocos españoles que habían queda-
do. Allí encontraron algunos víveres y luego les 
trajeron mas de varios pueblos otomíes de las in-
mediaciones, de les que eran amigos. Habia ademas 
en los patio« alguna lefia destinada al uso del tem-
plo: con ella hicieron hogueras en que secaron sus 
vestidos q ue estaban empapados, y en seguida se 
ocuparon en curarse recíprocamente sus heridas, 
que con el abandono y la fatiga se habían agravado 



y puesto muy dolorosas. Despues de este refrigerio 
se tendieron á la larga en los atrios del templo, y 
allí encontraron luego ese consuelo que la natura-
leza rara vez rehusa aun en medio de los mayores 
padecimientos. 1 

Entre todos los españoles habia, sin embargo, uno 
que no cedia al sueño con igual facilidad.- ¡Qué cú-
mulo de pensamientos agitarían en tropel el alma 
del 'general, al ver los míseros restos de su ejército, 
todos reunidos en aquel oscuro vibaque! Aquello 
era todo lo que quedaba del brillante ejército con 
que pocas semanas antes habia entrado en México. 
¡Qué habia sido de sus sueños dorados de conquista 
y de mande! ¿Ni qué otra cosa era él, sino un des-
graciado aventurero, al cual señalaba como loco el 
dedo del desprecio? ¡Por donde quiera que volvía 
los ojos encontraba un horizonte tenebroso y ni un 
solo punto luminoso que le ofreciese esperanza! 
Faltábale que hacer un cansado viage por peligro-
sos y mal conocidos caminos, con guías de cuya fi-
delidad no podia estar seguro. ¿Ni cémo podia des-
cansar en el acogimiento que le hiciesen en Tlaxoa-
llan, que era el lugBr donde se encaminaba, si era 
la tierra de sus antiguos enemigos y si antes de con-* » 

1 Sahtgun, Hist. de la Nueva-España, MS., lib. 12, cap. 24, 
Berna] Diaz, cap. 128. Camargo, Hist. de Tlaxealan, SIS. I x -
tlilxochilt, Hiit. Chich., MS., cap. 89. 

quistador, y ahora como amigo habia llevado allí 
siempre la desolación? 

Sin embargo, estas tristes y tétricas reflexiones 
que habrían abatido un alma vulgar, no hacían me-
lla en la de Cortés, ó mejor dicho, solo servían para 
excitar su energía y avivar sus percepciones, de la 
misma manera que el embate de los elementos sir-
ve para purificar la atmósfera. Contemplaba con 
ojos serenos sus pasados reveses; .pero confiaba en 
sus propios recursos y veia una luz de esperanza, 
donde los demás solo veían tinieblas. Aun en los 
miserables restos que yacían esparcidos en torno su-
yo y que según su aspecto siniestro y su grosero 
porte, parecían una horda de proscriptos famélicos, 
aun en esto descubría los materiales con que debia 
reconstruir el edificio de su arruinada fortuna. Está 
fuera de duda que en los momentos mismos de un i -
versal abatimiento y desventura, su alma heróica 
maquinaba el plan que despues llevó á cabo con tan 
inpertérrita constancia. 

En cuanto á la pérdida que tuvieron los españo-
les en aquella fatal uoche, como en cuanto á los de-
más acaecimientos de la conquista, hay gran discre-
pancia de pareceres. Si hemos de creer lo que dice 
Cortés en su carta, la pérdida subió á ciento y cin-
cuenta españoles y dos mil indios; pero los boletines 
del general, aunque muy exactos en lo tocante á las 
dificultades que encontró y á los resultados en ge-



neral, no son muy exactos en cuanto á los recursos 
con que contaba ni á las pérdidas que sufría. Thoan 
Cano, uno de los hidalgos que se hallaron presen-
tes, calcula que los muertos fueron 770 españoles 
y 8000 tlaxcaltecas; pero este número es mayor que 
el del ejército entero. Acaso nos apartaríamos m e -
nos de la verdad, sí adoptásemos la autoridad de 
Gomai a, capellan de Cortés, y que no solo pudo 
consultar los papeles del general, sino otros igual-
mente auténticos. Según él, el número de los cris-
tianos muertos fué 450, y el de los aliados, 4,000 
Esta pérdida, juntamente con las sufridas la semana 
anterior, habrá reducido á los primeros á mas de la 
tercera parte, y á los segundos á la cuarta ó acaso á 
la quinta de lo que eran cuando entraron en la ca-
pital. ~ La peor parte de la refriega la llevé la re-

1 La tabla siguiente dará al lector alguna idea do la discre-
pancia que sobre esto hay en los diversos escritores, «ntre los cua-
les hay unos que fueron testigos de vista, y otros que habiendo 
t r a t ado con los actores de aqaellas escenas, son casi de igual peso. 

Cortés, en Lorenza-
na, pág. 145 150 españoles, 2,000 indios. 

Cano, según Oviedo, 
lib. 33, cap. 5 4 . . 1.170 „ 8,000 „ 

Probanza, etc 20M „ '¿,000 „ 
Oviedo, lib.33, cap. 

13 150 2,000 „ 
Camargo, etc 4 «0 ,', 4,000 ,, 
G'.mara, cap. 1 0 9 . . 450 ., 4,000 „ 
Ixtlilxoch.lt, c. 83. 450 „ 4,000 „ 
Sahagnn, lib. 12, 

cap. 24 £00 „ 2,000 „ 

taguardia, de la cual pocos escaparon. Formábanla 
principalmente los soldados de Narvaez, que hasta 
cierto punto fueron víctimas de su codicia, 1 Que-
daron fuera de combate 26 ginetes, que juntos con 
los muertos anteriormente, redujeron !a caballería 
á 23 hombres, muchos de ellos en la mas triste si-
tuación. La mayor parte del tesoro, los bagages y 
los papeles del general, entre los cuales venia un dia-
rio de lo acaecido desde la salida de Cuba, cuyos 
papeles habrían sido, para la posteridad á lo menos 

Herrera, dec. 2, lib. 
10, cap. 12 150 „ 4,000 ., 

Bernal Diaz no se tomó el trabajo de ser concordante consigo mis-
mo; pues despues de decir qne la retaguardia que reportó /a ma-
yor pérdida, constaba de 120 hombres, agrega en el mismo pár-
rafo que de estos murieron 150, y á las pocas lítfeas dice que 200. 

Cano comprende en su regulación á aquellos, que aunque pocos 
comparativamente, perecieron en la subsecuente de la marcha. 
Este mismo, afirma que 270 hombres de la guarnición se queda-
ron, ignorando la partida de sus compañeros, ó mejor que fueron 
pérfidamente dejados allí y que aunque se rindieron CGU todas las 
garantías de la guerra, fueron sacrificados por los aztecas. (Véase 
el Apéndice, parte II , núm. 11) La inverosimilitud de semejan-
te cuento en el cual se supone que nn ejército con todos sus tre-
nes y bagages pedia evacuar una fortaleza sin que lo sintiesen tan-
tas gentes, y que se las abandonaba en las circunstancias en que 
mas se necesitaba de la cooperación hasta del último hombre; la in-
verosimilitud de tal cuento, repito, es muy obvia pata que me de-
tenga á refutarlo. Herrera dice otra cosa mucho mas probable y 
es, que Cortés dió órden muy especial al capitan Ojeda de que cui-
dase, no con la precipitación de la salida, fuese á quedarse en la 
fortoleza alguno que estuviese durmiendo ó herido. Hist . Cene-
ral, dec. 2, lib. 10, cap. 11. 

1 "Pues de los de Narvaez, todos los mas en las puentes que-
daron cargados de ero." Berna! Diaz, cap. 128. 



de mayor valor que el oro; todo esto quedó sepul-
tado bajo las aguas. 1 Las municiones y las hermo-
sas baterías con que habian entrado en la capital, 
se perdieron. No habia quedado r i un solo mos-
quete, pues los soldados los habian arrojado, de-
seando descargarse de todo cuanto pudiera retar-
dar su fuga. Én suma, para asegurar la superiori-
dad del europeo sobre el bárbaro, nada les habia 
quedado de su aparato militar, fuera de sus espa-
das, su estropeada caballería y sus descompuestas 
ballestas. 

Los prisioneros, entre los cuales estaban como lo 
hemos dicho, los hijos de Moteuczoma y el cacique 
de Tetzcoco,' perecieron ámanos de sus mismos com-
patriotas quft no pudieron reconocerlos en la ciega 
furia del combate. También hubo entre I03 españo" 
les algunas personas de calidad cuyo nombre quedó 
escrito en el sangriento catálogo de los muertos-
Uno de ellos fué D, Francisco de Moría, que cayó 
al lado de Cortés, viniendo con él en socorro de los 
que habian quedádose atrás. Pero la mayor pérdi 
da fué la de Juan Yelazquez de León, que en unión 
de Alvaraüo mandaba la retaguardia, el puesto de 
mayor peligro, donde murió defendiéndolo valien-
temente, muy al principio de la retirada. Era exce_ 

1 Según él, Be salvó par te del oro encomendado á los , !tlax~ 
cal tecas.'' (Cap. 136.) Del documento citado (Probanza de 
Villa Segura, MS.), aparece que el tesoro iba confiado á la cus to 
dia de los castellanos, 

lente oficial, dotado de muchas prendas caballero-
sas, aunque algo altanero, por ser uno de los h i -
dalgos mejor relacionados del ejército. Su cercano 
parentesco con el gobernador de Cubi le hizo ver 
al principio con tibieza las empresas de Cortés; pe-
ro luego, fuese que se convenció de que éste tenia 
la razón, fuese por preferencia persona'., se identi-
ficó íntimamente con los intereses de su caudillo. 
El general corespondió á esto con generosa confian-
za, encargándole un mando independiente y de im-
portancia tal, que una torpeza y hasta un error ha-
bría sido fatal para la expedición. Mas Velazquez 
se mostró digno de aquella confianza y no habia en 
el ejército hidalgo alguno, con excepción tal vez, 
de Sandoval y Alvarado, cuya pérdida hubiese sido 
mas profundamente deplorada por el comandante. 
Tales fueron las consecuencias de este terrible paso 
de la calzada; mas desastrosas que cuautos reveses 
han manchado el lustre de las armas españolas en 
el Nuevo Mundo; quedando la noche en que acaeció 
esta catástrofe, señalada en los anales de la Nación 
^on el e p í t e t o de : la noche triste. * 

• • 
1 Gomara, Crónica, cap. 109. (hiedo, Hist, de las Ind., MS. 

lib. 33, cap. 13. Probanza en la Villa Segura, M S . Berna 
Diaz, Hist. de la Conq., cap. 128. 
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